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1.1. ANTECEDENTES Y OBJETIVOS
El estudio de la helmintofauna propia de los Anfibios y Reptiles, 
cuyo demostrado interés transciende al meramente parasitológico para repre­
sentar una nada desdeñable fuente de información referente a sus hospeda- 
dores, constituye, respecto a los herpetos españoles, una línea de investiga­
ción reciente, pero fructifica y prometedora a juzgar por los resultados ob­
tenidos hasta el momento, de la Unidad de Parasitología Animal del actual 
Departamento de Biología Animal, Biología Celular, Genética y Parasitolo­
gía de la Universidad de Valencia. Integrada en este contexto general y con 
el ánimo de proseguir el camino iniciado por LLUCH (1985 a) respecto a 
los parásitos de Anfibios, ampliando de una parte el catálogo existente so­
bre los helmintos que afectan al género Rana Linnaeus, 1758 en nuestro 
país e intentando comprobar, de otra, las relaciones establecidas entre és­
tos, sus hospedadores y sus ecosistemas respectivos, con el fin de aportar 
nuevos datos que permitan en un futuro no muy lejano abordar la resolu­
ción de cuestiones, tales como la especificidad parasitaria y los mecanismos 
de especiación funcionales en este tipo de hospedadores poiquilotermos, tan 
discutidos en la actualidad.
Tal investigación resulta especialmente atrayente teniendo en 
cuenta aspectos tales como la idónea situación geográfica, en el extremo 
occidental de la región Paleártica, de la Península Ibérica para este tipo 
de estudios y el interés de las especies herpetológicas que la pueblan, cu­
yas peculiaridades, incluyendo elementos de diversas procedencias (MERTENS, 
1925; VIVES-BALMAÑA, 1980, 1984; MEIJIDE, 1981; SAINT-GIRONS, 1981) 
y endemismos peninsulares perfectam ente caracterizados (BUSACK, 1977, 
1986; SALVADOR, 1985) son bien conocidas.
En tal región geográfica existen no menos de 24 especies de An­
fibios, de las que sólo 9 (Salamandra salamandra (Linnaeus, 1758) Lonnberg, 
1896; Triturus marmoratus (Latreille, 1800) Dunn, 1918; Pelobates cultripes 
(Cuvier, 1829) Tschudi, 1838; Bufo bufo (Linnaeus, 1758) Cuvier, 1817; Bufo 
calam ita Laurenti, 1768; Hyla arbórea (Linnaeus, 1758) Cuvier, 1817; Rana 
ibérica Boulenger, 1879; Rana perezi Seoane, 1885; Rana temporaria Lin-
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naeus, 1758) han sido estudiadas hasta el momento desde el punto de vista 
heimintológico y, de ellas, la mayor parte, exclusivamente con el carácter 
de incursiones esporádicas u ocasionales realizadas sobre un número muy re­
ducido de ejemplares y, por lo tanto, valorables únicamente desde el punto 
de vista faunístico.
El presente estudio fué planteado sobre las tres especies peninsu­
lares del género Rana, tras valorar distintas consideraciones tales como la 
abundancia de estos Anfibios en la Península Ibérica, lo que posibilita un 
muestreo cuantitativam ente efectivo, y su presumible riqueza helmintofaunís- 
tica, intuida a partir de prospecciones anteriores, que perm itirá llevar a ca­
bo comparaciones entre los espectros vermidianos encontrados con el fin de 
observar, entre otros aspectos de interés, la posible influencia ejercida por 
la coexistencia de dos especies hospedadores congenéricas en un área deter­
minada sobre sus cuadros helmínticos.
Por otro lado, las aportaciones paleontológicas suministradas por 
BORJA-SANCHIZ (1977) y BORJA-SANCHIZ & SANZ (1980) confirman la 
antigüedad del registro fósil de varios RANIDAE, tales como Rana pueyoi 
y Rana quellembergi, en la Península Ibérica, procediendo sus restos del 
Mioceno y Plioceno. Esta antigüedad, unida a los hábitos acuáticos de los 
miembros actuales de esta familia, es la causante de la idoneidad de las 
ranas, en sentido amplio, como modelo de sistema hospedador-parásito en 
los estudios helmintológlcos (SMYTH & SMYTH, 1980), al favorecer la diver­
sidad de los cuadros vermidianos ostentados por estos Anuros.
Por lo que a Platelmintos y .Acántocéfalos se refiere, la impor­
tancia del medio acuático es enorme, pues és un requerimiento, por lo gene­
ral indispensable, para alguna de las fases larvarias de las especies pertene­
cientes a estos grupos. En el caso de los Nematodos, una buena parte de 
los detectados posee ciclos vitales monoxehos pudiendo ser considerados co­
mo especies primitivas más o menos cercanas a las especies de vida libre 
(CHABAUD, 1955), por lo que, un estudio exhaustivo de ellas podría contri­
buir a la mejor comprensión de los aspectos evolutivos que han permitido 
la adaptación de estos vermes a la vida parasitaria.
Tras la elección de los hospedadores, fueron decididas las áreas 
geográficas concretas de muestreo o, lo que es lo mismo, las poblaciones 
de los primeros que iban a ser consideradas como más representativas de
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los mismos en la Península Ibérica.
Así, por lo que se refiere a Rana ibérica Boulenger, 1879, ende- 
mismo de corología exclusivamente peninsular, ha sido escogida la población,, 
a nuestro juicio, más indicativa, pues si bien su reparto afecta el oeste y 
noroeste de Iberia alcanzando en su extensión inclusive las costas portugue­
sas, (PAULO & VICENTE, 1986), su abundancia en las sierras de Gredos, La 
Candelaria y La Estrella y su estrecha coexistencia con Rana perezi Seoa- 
ne, 1885 en estas mismas áreas nos ha conducido a la selección de los Anu- 
ros de estas localidades.
En cuanto a la segunda de las "ranas pardas" examinadas, la 
subespecie Rana temporaria temporaria Linnaeus, 1758 ha sido elegida fren­
te a Rana temporaria parvipalmata Seoane, 1885 no sólo por ser la subespe­
cie típica, sino también a causa de su reparto geográfico más amplio que 
abarca, entre otras, las áreas del Pirineo Central y Oriental. En este senti­
do hemos considerado asimismo de interés el estudio de una muestra de 
una de las poblaciones más meridionales de este hospedador, la correspon­
diente a Santa Fe del Montseny, con el fin de contrastar en ella la existen­
cia de posibles semejanzas o disimilitudes helmintofaunísticas respecto a 
las muestras estrictam ente pirenaicas.
En lo que hace referencia Rana perezi Seoane, 1885,'si bien 
la zona de marjal es, en nuestra opinión, el ecosistema más característico 
de este Anuro, teniendo en cuenta su capacidad para la colonización de en­
claves con caracteres fisiográficos muy dispares una vez cubiertos unos mí­
nimos requerimientos hídricos, se han colectado ejemplares procedentes de 
áreas muy diversas con el fin de establecer las comparaciones pertinentes 
entre ellos. Así, como población aislada de este Anuro, se ha prospectado 
el Levante ibérico, examinándose a su vez poblaciones del Pirineo Central, 
próximas a las de Rana temporaria, del oeste de la Península Ibérica, coe- 
xistentes con Rana ibérica, e incluso del Archipiélago Canario, concreta­
mente de Tenerife, donde la estrecha relación establecida entre Rana pere­
zi e Hyla meridionalis Boettger, 1874 nos ha obligado al estudio de este úl­
timo Anfibio con el ánimo de proporcionar una visión más completa del es­
pectro vermidiano de estos Anuros insulares. Con esta misma intención de 
globalizar y comparar resultados, han sido incluidos en la presente Memoria 
datos procedentes de batracios habitantes del norte de Africa, cuya adscrip-
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ción específica resulta por el momento incierta, pues si bien han sido de­
nominados tradicionalmente como Rana perezi, recientes estudios inmunoló- 
gicos (UZELL, 1982) apuntan a la segregación de esta especie, bajo el nom­
bre de Rana saharica Boulenger, 1971. No obstante, al no ser claro por el 
momento su "status” sistemático y a causa de la gran similitud de la hel- 
mintofauna detectada con la observada en las "ranas verdes" peninsulares, 
hemos considerado estos Anuros magrebitas como Rana perezi, al menos a 
efectos helmintológicos, dedicando exclusivamente en los capítulos finales 
del presente trabajo un pequeño epígrafe en el que se comentará individual­
mente la helmintofauna marroquí obtenida.
1.2. PLANTEAMIENTO Y SECUENCIA DEL TRABAJO
Tras el primer capítulo, en el que se ha justificado brevemente 
nuestra inclinación hacia el tema de investigación objeto de esta Memoria 
y la finalidad y objetivos perseguidos a través de ella, se iniciará el segun­
do, en el que se enumerarán y describirán tanto los hospedadores examina­
dos, como sus enclaves de captura y sus métodos de obtención, para comen­
tar en el segundo apartado de este mismo capítulo los métodos y técnicas 
más utilizados en el procesamiento del material helmintológico aislado, que 
variarán considerablemente dependiendo de las características particulares 
de los representantes de los diversos grupos zoológicos integrantes de nues­
tro estudio.
El tercer capítulo está destinado al estudio individualizado de la 
totalidad de las especies helmínticas halladas a lo largo de nuestras pros­
pecciones, abordando en cada caso las cuestiones referentes a su morfolo­
gía, sistem ática, corología, ecología y ciclo vital de las mismas.
El capítulo cuarto incluye la compilación y exposición de los es­
pectros vermidianos detectados en los Anuros colectados en cada una de las 
estaciones de muestreo, tanto desde el punto de vista de su composición 
cualitativa, como cuantitativa, mientras que el siguiente, se destina al aná­
lisis comparado de los cuadros helmintofaunísticos observados en los distin­
tos hospedadores, relacionándolos con la fauna vermidiana conocida en el 
resto del .territorio  español, en el norte de Africa y en los demás paises
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europeos.
El sexto capítulo se dedicará a efectuar una serie de estimacio­
nes ecológicas desprendidas de los datos helmintológicos obtenidos, relacio­
nando en general estos últimos con sus hospedadores intermediarios y defi­
nitivos y los biotopos en que hayan sido detectados partiendo, lógicamente, 
de la base de los conocimientos de que se dispone sobre el ciclo biológico 
de cada uno de los helmintos.
En el capítulo séptimo se realizará un breve resumen de los an­
teriores, que servirá de introducción a las conclusiones finales de la presen­
te  Memoria.
Por último, en el capítulo final se inserta la bibliografía, que 





2. MATERIAL Y METODOS
2.1. MATERIAL
Un estudio parasitológico eminentemente faunístico y ecológico 
como el que nos ocupa no debe ceñirse estrictam ente a la determinación 
y estudio sistemático de las especies helmintianas colectadas, debiendo 
constituir un conjunto homogéneo en el cual, además de los componentes ta ­
xonómicos se tra ten  convenientemente todos los aspectos que rodean al pa­
rásito, tales como hospedadores intermediarios y definitivos, hábitats y cos­
tumbres de éstos, ciclos vitales y demás aspectos bioecológicos que puedan 
influir en los cuadros vermidianos de los Anuros examinados.
Dedicaremos nuestra atención en la primera parte de este capí­
tulo al conocimiento de los hospedadores estudiados, pues juzgamos indispen­
sable dicho conocimiento para comprender posteriormente la composición de 
sus respectivas helmintofaunas y, en definitiva, las relaciones parásito- 
•hospedador.
Al pretender por medio del presente trabajo la realización de un 
estudio exhaustivo que proporcione una visión completa de la fauna vermi- 
diana de las especies del género Rana Linnaeus, 1758 presentes en España, 
hemos intentado, con el ánimo de ofrecer una visión global de la parasito- 
fauna de estos Anuros en nuestro país, capturar ejemplares de todas y cada 
una de las especies que representan este género en el territorio  español, 
procedentes de las diferentes regiones que, por una u otra causa, hemos 
considerado más representativas de ellas. En este sentido, de acuerdo con 
ARNOLD & BURTON (1978), ANDRADA (1980) y SALVADOR (1985), cuatro 
son las especies del género Rana existentes en España, Rana perezi Seoane, 
1885, Rana ibérica Boulenger, 1879, Rana temporaria Linnaeus, 1758 y 
Rana dalmatina Bonaparte, 1840, si bien la corología de este ültimo Anfibio 
resulta algo conflictiva, pues a pesar de haber sido citado hace ya largo 
tiempo en el Montseny (MALUQUER, 1917) y posteriormente confirmada su 
presencia por BALCELLS (1956), en la actualidad son varios los herpetólo- 
gos, (GARCIA-PARIS, 1985; SALVADOR, 1985), que consideran necesaria 
una revisión y, en su caso confirmación de estas antiguas citas de Rana dal­
matina en la Península Ibérica.
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Dejando pues al margen esta especie, cuya presumible inexisten­
cia o escasez así lo aconsejaban, efectuamos nuestros muéstreos durante va­
rios años (1981-1987), con vistas a la captura de abundante material perte­
neciente a las especies Rana perezi, Rana temporaria y Rana ibérica, para 
su estudio helmintológico.
La inclusión de Hyla meridionalis Boettger, 1874 en el presente 
trabajo, que estrictam ente debiera tra ta r  sobre los helmintos parásitos de 
Rana spp., ha sido llevada a cabo tras el examen de m aterial procedente 
de las Islas Canarias por dos motivos fundamentales, primeramente por tra ­
tarse de Anfibios Anuros que poseen una biología peculiar al estar adapta­
dos a 1¿ vida arborícola y, en segundo lugar, porque su procedencia de un 
área insular en la que coexiste estrecham ente con Rana perezi, encontrándo­
se sometidas ambas especies hospedadoras a idénticos condicionamientos 
impuestos por la bioclimatología del Archipiélago y sus particularidades eco­
lógicas, posibilita el establecimiento de comparaciones entre las helminto- 
faunas de estos dos Anfibios que ocupan nichos ecológicos tan dispares den­
tro de un mismo ecosistema.
2.1.1. HOSPEDADORES ESTUDIADOS
Pasaremos pues, a continuación, a ofrecer una visión del conjun­
to de los hospedadores estudiados, realizando una serie de consideraciones 
generales sobre ellos, tanto desde el punto de vista de su morfología como, 
y fundamentalmente, de su biología y costumbres, al poder ejercer éstas 
significativas influencias en las helmintofaunas detectadas.
La familia RANIDAE, integrada por las denominadas "ranas típi­
cas" constituye un amplio grupo común en la mayor parte del mundo, si 
bien resulta escaso en buena parte de Australasia y en el sur de Sudaméri- 
ca (ARNOLD & BURTON, 1978). Son Anuros de cuerpo esbelto, patas lar­
gas y piel lisa, muy ágiles principalmente en el agua, donde son excelentes 
nadadores. Las especies europeas nativas pertenecientes al género Rana que­
dan englobadas en dos grandes grupos con biología y costumbres bien dife­
renciadas. Ya LATASTE (1876) indica que la familia "Raniformes" (= RANI- 
DAE) se divide en dos secciones, por un lado las "Ranae aquaticae", carac-
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terizadas por la presencia de dos sacos vocales externos, una librea general­
mente verdosa y unas costumbres manifiestamente acuáticas y, por otra par­
te, las "Ranae fuscae", en las cuales los sacos vocales son internos o nulos, 
la librea es generalmente rojiza y los hábitos mucho más terrestres. En 
efecto, tomadas bajo la denominación actual, las "ranas verdes", más estric­
tam ente dependientes del medio acuático, incluyen en Europa varias espe­
cies, (Rana esculenta Linnaeus, 1758; Rana lessonae Camerano, 1882; Rana 
perezi Seoane, 1885; Rana ridibunda Pallas, 1771); con una problemática 
genético-sistem ática particular (ARNOLD & BURTON, 1978), de las cuales 
Rana perezi es la única forma que se encuentra en la Península Ibérica, Ba­
leares y, posiblemente, Canarias. Las "ranas pardas", menos dependientes 
del agua, se reparten en el Viejo Continente en varias especies de las que 
dos, Rana temporaria y Rana ibérica, habitan con seguridad en la Península 
Ibérica, encontrándose no obstante ausentes de los dos archipiélagos españo­
les. Rana dalmatina, caso de encontrarse en nuestro país, ocuparía un área 
geográfica muy limitada en el norte y nordeste peninsular (ARNOLD & 
BURTON, loe. cit.; ANDRADA, 1980; SALVADOR, 1985), si bien en opinión 
de GARCIA-PARIS (1985) estas referencias podrían haber sido efectuadas 
tras la detección de algunos ejemplares de Rana tem poraria de patas largas 
que se encuentran en los Pirineos.
Como ya hemos indicado anteriormente, antes de iniciar todo es­
tudio parasitológico es necesario un completo conocimiento de los hospeda­
dores sobre los que se quiere realizar dicha investigación, tanto desde el 
punto de vista morfológico, como de su biología y costumbres. Esto tiene 
tres objetivos fundamentales. En primer lugar la correcta determinación espe­
cífica de dichos hospedadores posibilita la comparación de los resultados ob­
tenidos, hecho éste de especial importancia en los estudios que, como el que 
nos ocupa, se refieren a aspectos faunísticos y corológicos. Además, la faci­
lidad de captura de los hospedadores depende considerablemente de las no­
ciones que sobre su biología y costumbres se tengan y, por último, favore­
ce la mejor comprensión de las interrelaciones hospedador-parasito.
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2.1,1,1. Rana perezi Seoane, 1885 (Fig.2.1 A)
MORFOLOGIA
Siguiendo a SALVADOR (1985), caracteres tales como la pose­
sión de un tubérculo m etatarsiano interno de pequeño tamaño, la pupila ho­
rizontal, la piel levemente verrucosa, las membranas interdigitales amplias 
y la ausencia de máscara facial, son aspectos que permiten la diagnosis es­
pecífica de este Anuro, que ha sido colectado abundantemente a lo largo 
.de nuestras prospecciones. Presenta, Rana perezi, una coloración variable, 
siendo el dorso verde o mezclado de pardo y negro, con una conspicua lí­
nea vertebral más clara en numerosas ocasiones y el vientre blanquecino 
más o menos reticulado de negro. La longitud hocico-cloaca suele oscilar 
entre los 50 y los 70 mm., si bien en ocasiones puede sobrepasar los 100 
mm. (GARCIA-PARIS, 1985). Las extremidades anteriores tienen el primer 
dedo algo mayor que el segundo, característica que, de acuerdo con GALLE- 
GO-CASTEJON (1982), sirve para distinguirla de los "sapillos", Pelodytes 
punctatus (Daudin, 1802) Bonaparte, 1838 y Discoglossus pictus Otth, 1837 
(= Discoglossus galganoi Capula e£ aL, 1985 ?, = Discoglossus jeanneae Bu- 
sack, 1986 ?), que en general tienen el aspecto de pequeñas ranas. -Su dis­
tinción de otros Anuros congenéricos peninsulares no presenta problema algu­
no, en base a los caracteres morfológicos mencionados anteriormente, no 
obstante, en lo que a sus larvas se refiere, la identificación resulta comple­
ja, pues los renacuajos de las distintas especies del género Rana son muy 
similares entre sí y bastante variables, siendo difícil su correcta adscripción 
específica (KNOEPFFLER & BARBAULT, 1967).
Las larvas de Rana perezi son de color verde o pardo en el dor­
so y blanco en el vientre, con el cuerpo rechoncho inicialmente y la punta 
de la cola aguzada, desarrollándose las extremidades y reduciéndose, hasta 
perderse por completo, la cola durante la metamorfosis. Las branquias, que 
al principio son externas, pronto pasan la interior del cuerpo ocupando la 
cámara branquial, estando la boca rodeada por unos labios más o menos en­
durecidos que constituyen un pico córneo.
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BIOLOGIA Y COSTUMBRES
Se tra ta  de una especie habitualmente gregaria, diurna y estric­
tam ente ligada al medio acuático, si bien ARNOLD & BURTON (1978) seña­
lan que puede ser también activa de noche e incluso encontrarse, en ocasio­
nes, a cierta  distancia del agua, especialmente en el sur de su área de dis­
tribución. Vive en casi todo tipo de aguas, fundamentalmente en charcas, 
marjales, lagunas, albercas y orillas de ríos. Es muy fácil de ver al sol, 
bien en las orillas, bien sobre la vegetación flotante de las zonas húmedas, 
exigiendo la presencia de agua permanente, puesto que reside en o muy cer­
ca de ella durante todo su período activo. Especie muy termófila, presenta 
actividad incluso a tem peraturas muy elevadas (VIVES-BALMAÑA, 1982), dis­
tribuyéndose ampliamente desde el punto de vista altitudinal, desde él ni­
vel del mar hasta alturas superiores a los 1800 m. (BOADA e* al., 1979; 
SALVADOR, 1985), e incluso hasta los 2000 m. (GARCIA-PARIS 1985).
Según VIVES-BALMAÑA (1981) esta especie desaparece de. las 
aguas muy contaminadas químicamente, si bien otros autores (PETIT & 
KNOEPFFLER, 1959) señalan que Rana perezi es, por el contrario, el Anfi­
bio más resistente a este tipo de contaminación, cuestión ésta que hemos 
podido constatar en la zona levantina, donde este Anuro ocupa en muchas 
ocasiones áreas eminentemente agrícolas en las cuales los insecticidas ele­
van grandemente el grado de contaminación química del entorno.
Su ciclo estacional de actividad varía, lógicamente, según la re­
gión geográfica en la que se encuentre, permitiéndole las zonas de clima 
más suave y bonancible, como la del Levánte ibérico, mantenerse activa un 
largo período de tiempo, pues a pesar de que su acusada termofilia le obli­
ga a permanecer en hibernación durante la época más fría, posibilita, por 
el contrario, la continuación de su ritmo de actividad durante todo el vera­
no. En las otras dos áreas geográficas prospectadas del norte y oeste penin­
sular, la climatología provoca un ciclo estacional más corto, hibernando ge­
neralmente en ellas desde Noviembre hasta Febrero-Marzo. Por lo que hace 
referencia a su ciclo diario, cabe decir que es algo peculiar respecto al de 
otros Anfibios y Reptiles. En este sentido BONS (1967) señala que en pri­
mavera, los animales poiquilotermos tienden a una marcada actividad diurna 
y a medida que avanza la estación se ocultan durante las horas centrales
- 32 -
del día debido al exceso de calor, activándose temprano por la mañana o 
al atardecer, o en  ambos períodos, recuperándose el otoño el ritmo prima­
veral. Esto no ocurre con Rana perezi, puesto que al vivir permanentemen­
te  en el agua evita el peligro de la desecación y de este modo puede per­
manecer activa durante todo el día si bien, y sobre todo en épocas de 
celo, es posible oír su canto por la noche.
Es precisamente por la noche cuando se produce el "amplexus”,
propio del período reproductor, el cuál tiene lugar, según datos proporciona­
dos por SALVADOR (1985) obtenidos en la región noroccidental de la Penín­
sula Ibérica, entre Abril y Mayo. En general y en sentido amplio se puede 
decir que la etapa reproductora de esta especie, junto con la de otros mu­
chos Anuros, se desarrolla durante la primavera, registrándose la más alta
relación gonadosomática en las hembras durante el mes de Marzo (CALDE­
RON, DELIBES & RIVAS, 1982). La puesta consiste en un elevado número 
de huevos, pardos dorsalmente y amarillentos ventralmente que se disponen 
en grandes paquetes, con frecuencia sin forma definida. La eclosión se pro­
duce por la disolución de su envuelta gelatinosa debido a la acción de enzi­
mas segregados por el renacuajo.
La alimentación de Rana perezi en su estado adulto es carnívo­
ra, habiéndose observado en no pocas ocasiones hábitos caníbales, tanto en 
animales cautivos como en libertad, consumiendo otros congéneres de me­
nor tamaño y también renacuajos de su propia especie. Este comportamien­
to, ya señalado por otros autores, explica el discurrir de los ciclos vitales 
de varias de las especies de digénidos halladas y descritas en la presente 
Memoria (LLUCH, *1985; LLUCH, ROCA, NAVARRO & MAS-COMA, en
prensa). En este sentido cabe señalar que SAVAGE (1961) y TINBERGEN 
(1981) afirman que el mecanismo desencadenador innato por el que las ra­
nas capturan su alimento está relacionado con el movimiento de las presas 
y no con la visión de las mismas, no siendo por tanto de extrañar que los
renacuajos, durante su primera etapa, sean frecuentemente ingeridos por ra ­
nas adultas, ya que unen a su evidente movimiento un tamaño adecuado.
No obstante lo reseñado anteriormente, la base fundamental de 
la alimentación de la rana verde común consiste en numerosos Insectos
(Odonatos, Efemerópteros, Tricópteros, Neurópteros, Coleópteros, etc.), lom­
brices, Crustáceos de agua dulce, pececillos y en ciertas ocasiones (BEA in
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GARCIA-PARIS, 1985), hasta pequeños Roedores. Los Insectos, habituales 
presas de Rana perezi y base cuantitativa de su alimentación, son adecua­
dos hospedadores intermediarios potenciales de gran número de digénidos, 
siendo su concurso indispensable para la conclusión de los ciclos vitales de 
bastantes de las especies que hemos podido detectar a partir de este Anfi­
bio. Siguiendo un reciente estudio de LIZANA, CIUDAD & PEREZ-MELLADO 
(1986) para una localidad concreta del oeste del Sistema Central, zona de 
la que procede una cierta  cantidad del material estudiado por nosotros y 
proporcionado precisamente por el último de estos autores, podemos deducir 
que Rana perezi es una especie que se alimenta tanto en tierra como en 
el agua, si bien de acuerdo con los hábitos acuáticos de este Anuro, la cap­
tura de presas se realiza preferentem ente en el agua o en sus inmediacio­
nes, disminuyendo así la proporción de Arácnidos, predominantemente te rres­
tres y presas habituales de otros herpetos, frente a ias larvas e imagos de 
los Insectos acuáticos.
La distribución geográfica de Rana perezi, como veremos poste­
riormente, determina en algunas zonas su coexistencia con otros Anuros 
congenéricos. Este es el caso del área pirenaica y de la región occidental 
del Sistema Central, zonas en las que hemos capturado Rana temporaria 
y Rana ibérica respectivamente. En efecto, en los montes Pirineos hemos 
tenido posibilidad de observar y obtener tanto Rana temporaria como Rana 
perezi, si bien en los enclaves concretos en que hemos capturado el prime­
ro de estos Anfibios no ha sido detectado el segundo y viceversa. Siguiendo 
nuestras propias observaciones, Rana perezi ocupa, en el área pirenaica, 
zonas de menor altitud que Rana temporaria, con aguas más contaminadas, 
estancadas y cercanas a núcleos urbanos, mientras que a Rana temporaria 
se la encuentra en torrentes y arroyos de montaña con aguas claras y límpi­
das.
En la región noroccidental la simpatría es más acusada y estric­
ta, habiendo hallado poblaciones de Rana ibérica y de Rana perezi coexis­
tiendo en algunos casos, como en el enclave de. La Alberca (Salamanca). 
Este hecho no parece ser anormal, habiendo sido detectado asimismo por 
PAULO & VICENTE (1986), implicando esta coexistencia tanto una distribu­
ción espacial distinta, como una utilización diferente de recursos tróficos. 
En efecto, de acuerdo con los hábitos más terrestres de Rana ibérica y
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más acuáticos de Rana perezi, la primera ocupaba en el enclave antes men­
cionado zonas alejadas de las orillas, buscando refugio sin embargo bajo las 
piedras cercanas al agua, mientras que la segunda se encontraba general­
mente en el agua o en sus inmediaciones, buscando su cobijo bien bajo el 
fango de las lindes de las charcas, bien en plantas u otros objetos flotan­
tes. En este caso pues, la presencia de Rana ibérica en estrecho contacto 
con Rana perezi dificulta a esta última desplazamientos amplios fuera del 
agua, como ocurre por ejemplo en el Levante ibérico donde, siendo la úni­
ca especie del género existente es posible encontrarla en ocasiones, bastan­
te alejada de este medio, por ejemplo entre el barro de arrozales ya dese­
cados. De modo recíproco, Rana perezi parece lim itar los movimientos en 
las proximidades de las charcas de Rana ibérica.
En lo que a la utilización de los recursos tróficos se refiere, 
las diferencias entre ambas especies son indicadas por LIZANA, CIUDAD & 
PEREZ-MELLADO (1986), cuyos datos sugieren que Rana ibérica caza tanto 
en el agua como en tierra, pero fundamentalmente en este último medio, 
hecho que será más acusado cuanto más estrecha sea la coexistencia de 
esta especie con Rana perezi, posibilitándose de este  modo una menor su­
perposición de sus nichos ecológicos que disminuirá, por lo tanto, la compe­
tencia entre ambas.
COROLOGIA
El origen y la distribución de las "ranas verdes" es, incluso en 
la actualidad, bastante confuso. En este sentido, KAWAMURA & NISHIOKA 
(1979) dividen a la forma Rana ridibunda, que parece ser la más antigua 
del grupo, en varias especies puras, por un lado Rana perezi que, ocupando 
la Península Ibérica se extendería hacia el norte hasta el Mediodía francés 
y, por otro lado Rana ridibunda, que ocuparía el resto del continente euro­
peo. Si ello fuera cierto, tras la expansión inicial del tronco de los RANI- 
DAE desde el Eoceno hasta el Mioceno, y la transgresión que entonces tu ­
vo lugar, debió aislarse la población que iba a originar Rana perezi, para 
la que hay que suponer, por lo tanto, un origen bético-rifeño. Otros auto­
res, (BONS, 1972, 1973), se muestran en desacuerdo con esta teoría y seña­
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lan que la forma africana está en realidad más próxima a las europeas que 
a esta forma típicamente ibérica, lo que excluiría la posibilidad del origen 
bético-rifeño.
Como se ha indicado, la corología de Rana perezi afecta funda­
mentalmente a la Península Ibérica, donde parece ser frecuente y hasta 
abundante en casi todos sus puntos (SALVADOR, 1985), pues si bien AN- 
DRADA (1980) excluye su presencia del País Vasco y los Pirineos, parece 
que, salvo en zonas de gran altitud, y como hemos podido comprobar en la 
segunda de las áreas personalmente, sí está presente en dichas regiones. En 
los archipiélagos Canario y Balear es una especie introducida que parece 
haberse adaptado bien a estos biotopos insulares.
En cuanto a su reparto fuera de nuestras fronteras, y según lo 
comentado anteriormente, puede ser observada en todo caso en la región 
del Magreb africano y en el Mediodía francés, si bien en el norte de Afri­
ca la situación taxonómica en que se encuentran las f,ranas verdes” es con­
fusa, pues se tra ta  de formas muy similares morfológicamente a Rana pere­
zi de la Península Ibérica que, sin embargo, parecen representar una enti­
dad específica independiente cuya denominación es la de Rana saharica Bou- 
lenger, 1917, que puede ser separada en la actualidad de Rana perezi en ba­
se a estudios serológicos, cariológicos e incluso biométricos (PEREZ- 
MELLADO, com. pers.) a pesar de lo cual no resulta posible, por el momen­
to, la dilucidación exacta de su "status” específico.
2.1.1.2. Rana ibérica Boulenger, 1879 
MORFOLOGIA
Se tra ta  de una "rana parda" de tamaño pequeño con la cabeza, 
generalmente, más ancha que larga, el hocico redondeado y corto y los 
pliegues dorso-laterales muy separados. Las extremidades posteriores, que 
presentan bandas transversales más o menos conspicuas, son de una longitud 
considerable, sobrepasando la articulación tibio-tarsal el hocico en los indi­
viduos adultos, aspecto éste responsable de su nombre vulgar de rana pati- 
larga. Su piel es lisa con algunos pequeños gránulos en el dorso y la por­
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ción trasera de las extremidades posteriores, careciendo los machos de sa­
cos vocales y presentando, en la época de celo, callosidades nupciales granu­
lares de color pardo-grisáceo. Su coloración general es muy variable, predo­
minando en el dorso los tonos pardos o rojizos, sobre los que se distribuyen 
en ocasiones algunas marcas amarillentas (ARNOLD & BURTON, 1978; SAL­
VADOR, 1985) y manchas oscuras que, caso de existir, afectan preferente­
mente a los flancos. A este respecto ANDRADA (1980) y SALVADOR (loe. 
cit.) indican que, frecuentemente, puede observarse como dibujo dorsal, una 
marca en forma de "V" invertida entre sus hombros, m ientras que la fegión 
ventral suele ser uniformemente clara aunque la garganta y el pecho se en­
cuentren jaspeados de pardo (Fig.2.1B)
En España, Rana ibérica puede ser confundida con Rana tempo­
raria en los lugares donde ambas especies coexisten, principalmente en Gali­
cia, señalando ARNOLD & BURTON (loe. cit.) que la diferenciación entre 
las mismas no resulta dificil atendiendo principalmente a la longitud de las 
extremidades posteriores, notablemente mayor en Rana ibérica. Asimismo, 
en el noroeste peninsular la rana patilarga presenta una membrana interdi­
gital en las patas posteriores generalmente extensa, mientras que la rana 
bermeja, Rana temporaria, posee la membrana interdigital de dichos miem­
bros a menudo reducida.
BIOLOGIA Y COSTUMBRES
Rana ibérica es un Anuro que vive en las proximidades de cur­
sos de aguas frías y de corriente rápida, con abundante vegetación en las 
orillas, pudiendo encontrarse también en bosques, páramos y prados. Es, de 
acuerdo con ARNOLD & BURTON (1978) y ANDRADA (1980) una rana típi­
camente montana que puede distribuirse hasta los 2000 metros de altitud 
e incluso alturas mayores. En este sentido, SALVADOR (1985) señala que 
en Galicia se reparte, por lo que a su distribución altitudinal se refiere, 
desde el nivel del mar hasta los 1450 metros, alcanzando en la Sierra de 
La Estrella (Portugal) los 1900 metros y en Gredos los 2100 metros.
Su actividad es fundamentalmente crepuscular y nocturna, perma­
neciendo durante el día oculta entre la vegetación, lanzándose al agua y
-v’áPSpI
F i g .  2 . 1  Los h o s p e d a d o r e s  e x a mi n a do s .  A) Rana p e r e z i  
S e o a n e , 1 8 8 5 ;  B) Rana i b é r i c a  B o u l e n g e r , 1 8 7 9 ;  C) Rana 
t e m p o r a r i a  L i n n a e u s , 1 7 5 8  y D) Hyla meri d i o n a l i s  B c e t -  
t g e r , 1 8 7 4 .
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mostrando su agilidad y notables cualidades nadadoras cuando es molesta­
da.
Su biología y comportamiento reproductivo no son demasiado co- 
cocidos a pesar de las recientes aportaciones de SALVADOR (1985) a este 
respecto. Según el mencionado autor el ciclo espermatogénico tiene lugar 
entre Abril y Noviembre, verificándose la reproducción, cuyo "amplexus" co­
mienza en la mayor parte de los casos en tierra, durante la noche. La pues­
ta  puede ser depositada, bien adherida a la vegetación acuática, bien libre 
en el fondo de aguas remansadas, habiéndose observado puestas, que AN­
DRADA (1980) compara con las de Rana temporaria, desde Noviembre a 
Marzo. Por término medio los renacuajos abandonan el agua tres meses des­
pués de la eclosión de los huevos.
Si las costumbres reproductoras de este Anfibio son escasamente 
conocidas, menos aún lo son sus hábitos alimenticios, si bien hay que desta­
car la reciente e importante contribución de LIZANA, CIUDAD & PEREZ- 
MELLADO (1986) quienes, tras un estudio a este respecto efectuado en la 
localidad salmantina de Villasrubias, señalan que Rana ibérica incluye tres 
táxones principales en su dieta, DIPTERA, COLEOPTERA y ARANEAE, en­
trando otros grupos como HOMOPTERA, HYMENOPTERA y FORMICIDAE 
a formar parte de aquélla en porcentajes mucho más reducidos, concluyen­
do los mencionados autores que estos datos sugieren que Rana ibérica captu­
ra sus presas tanto en el agua como en tierra, pero fundamentalmente en 
este último medio. Existe en relación al sexo, una ligera diferencia en 
cuanto a la alimentación, siendo así que en los machos adultos, casi la mi­
tad de las presas (44,6%) son Dípteros, mientras que este porcentaje des­
ciende sensiblemente en las hembras adultas, donde este grupo de Insectos 
alcanza una proporción del 32,2%, mientras los Coleópteros se encuentran 
numéricamente más representados en las hembras adultas (21%) que en los 
machos adultos (16,8%) y los ARANEAE alcanzan una representación simi­
lar tanto en machos (8,9%) como en hembras (9,6%).
Al igual que en ei caso anterior, las especies de Anuros que mayo­
res interacciones pueden presentar con respecto a poblaciones de Rana ibéri­
ca son Rana perezi y Rana temporaria. Otros Anfibios, como Alytes spp., 
Discoglossus spp., Hyla spp. o Bufo spp.. con hábitos en general mucho más 
terrestres, ejercen una influencia escasa sobre Rana ibérica o, al menos, de
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menor interés que la de Rana spp.
Este aspecto ha sido ya objeto de comentario al hablar del m is­
mo referido al hospedador Rana perezi a causa precisamente de la simpa-
tría  que, en algunos lugares del noroeste peninsular muestran ambas espe­
cies, estableciéndose, cuando ambas coexisten en un mismo hábitat, interac­
ciones entre las poblaciones que afectan tanto a la ocupación de nichos 
ecológicos determinados, como a la utilización de los recursos tróficos.
Cabe señalar que Rana ibérica coexiste en el noroeste peninsu­
lar no sólo con Rana perezi, sino también en algunos lugares de la región 
gallega, con Rana temporaria, ocupando en las áreas de simpatría de am­
bas especies (ANDRADA, 1980), zonas de menor altitud que la rana berme­
ja.
COROLOGIA
Rana ibérica es un Anfibio endémico del cuadrante norocciden­
tal de la Península Ibérica, al que se encuentra limitada su distribución 
pues, aunque ha sido señalada su presencia también en el Pirineo, dicha 
cita  no está confirmada, siendo probable que se tra te  de una confusión con 
Rana temporaria habitante de aquellos parajes (ARNOLD & BURTON, 
1978). Dentro de esta relativam ente restringida área de distribución gene­
ral, se localiza en Galicia, norte y centro de Portugal, Extremadura, Avila, 
cordillera Cantábrica y Sistema Central, llegando por el sur hasta la Sierra 
de Guadalupe (ANDRADA, 1980; SALVADOR, 1985) y por el. oeste hasta 
las inmediaciones de la costa (PAULO & VICENTE, 1986).
2.1.1.3. Rana temporaria Linnaeus, 1758 
MORFOLOGIA
La rana bermeja, Rana temporaria (Fig. 2.1.C), es un represen­
tante típico del llamado complejo de las "ranas pardas" que ha pasado por 
no pocas vicisitudes sistemáticas a lo largo de su historia y que ha sufrido
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asimismo gran número de confusiones tanto a nivel morfológico como taxo­
nómico (BALCELLS, 1956), con otras especies del mencionado complejo eco­
lógico. Este mismo autor resalta la dificultad del diagnóstico de las espe­
cies de Rana valiéndose exclusivamente de los caracteres morfológicos, si 
bien en la actualidad alguno de los aspectos sistemáticos confusos respecto 
a esta especie han sido aclarados, a pesar de lo cual todavía existe cierto 
confusionismo entre los herpetólogos referente, principalmente a las posi­
bles subespecies de Rana temporaria existentes.
Se tra ta  de una rana robusta, de hocico redondeado en los ejem­
plares más viejos (ARNOLD & BURTON, 1978), pliegues dorsolaterales muy 
juntos y extremidades posteriores relativam ente cortas. Su coloración es en 
extremo variable, pudiendo presentar en la parte dorsal tonos grises, par­
dos, rosados, rojizos o amarillentos, frecuentemente con manchas oscuras 
y con los costados normalmente manchados o jaspeados. Las regiones infe­
riores suelen ser blancas o amarillentas con una cierta  pigmentación, más 
escasa en la zona guiar. Característicam ente los ejemplares de Rana tempo­
raria del noroeste de la Península Ibérica tienen la membrana interdigital 
de las extremidades posteriores reducidas, aspecto éste que, como ha sido 
señalado anteriormente perm ite su separación de Rana ibérica.
Este Anuro presenta similitud morfológica con algunas especies 
afines, como Rana ibérica, como ya se ha comentado en el apartado refe­
rente a la morfología de la especie anterior, y Rana arvalis Nilsson, 1842, 
estribando las diferencias en este último caso en el hocico menos aguzado 
en Rana temporaria y en la librea rayada que a menudo ostenta Rana arva­
lis.
BIOLOGIA Y COSTUMBRES
La biología y el comportamiento de Rana temporaria han sido 
estudiados por numerosos autores tanto en la Península Ibérica como fuera 
de ella (BALCELLS, 1956; SAVAGE, 1961; COMBES, 1968; KOSKELA, 1973; 
PASANEN & KOSKELA, 1974; KOSKELA & PASANEN, 1974; PASCUAL & 
MONTORI, 1982) dada la amplia distribución geográfica que ostenta este 
Anuro en el continente europeo.
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Se tra ta  de una especie de costumbres marcadamente terrestres 
que a menudo se halla en el agua solamente durante la estación reproducto­
ra, siendo común en herbazales, prados de montaña, hayedos y robledales 
(ARNOLD & BURTON, 1978; SALVADOR, 1985).
En el resto de su área de distribución europea frecuenta zonas 
bajas y llanas, mientras que en la Península Ibérica se encuentra normal­
mente en zonas montañosas, pudiendo llegar hasta cerca de los 3000 me­
tros de altitud en los Pirineos (ANDRADA, 1980). Su distribución altitudinal 
puede cifrarse, en nuestro país, entre los 350 metros en el Montseny (PAS­
CUAL & MONTORI, 1982) y los 3000 metros de los Pirineos (ANDRADA 
loe. cit.; SALVADOR, 1985).
Para su reproducción elige charcas con aguas más o menos per­
manentes y arroyos remansados evitando, en general, los lagos de montaña. 
El "ampléxus” es axilar, teniendo lugar la puesta entre Enero y Mayo en el 
Pirineo y de Febrero a Marzo en el Montseny. Este período es tanto más 
largo cuanto menor es la altitud, acortándose a sólo 5-15 días en alturas 
superiores a los 1800 metros (SALVADOR loe. cit.). La etapa larvaria se ex­
tiende a lo largo de 63-112 -días, verificándose la metamorfosis de Mayo a 
Septiembre, dependiendo de la altitud.
Respecto a sus costumbres alimenticias, SALVADOR (loe. cit.) 
indica que la dieta de Rana temporaria en los Pirineos se compone básica­
mente de Arácnidos (23%), Coleópteros (21%), Dípteros (18%), Himenópteros 
(10%), larvas de Lepidópteros (6%) y Homópteros (6%), a pesar de lo cual 
en nuestras propias prospecciones hemos podido observar buen número de 
Gasterópodos en los contenidos gástricos de los ejemplares necropsiados. Es­
te  material herpetológico propio procede de los Montes Pirineos y sus estri­
baciones, donde se ha estudiado particularm ente la biología de este hospe- 
dador. Desde hace ya largo tiempo se conoce su existencia en el Pirineo 
(LATASTE, 1876; BOSCA, 1880, 1881), habiendo llamado la atención de los 
herpetólogos la discontinuidad geográfica existente en su distribución, dada 
su ausencia en el sur de Francia (llanura de Aquitania), puesto que las ci­
tas antiguas procedentes del valle del. Ródano son muy dudosas, en opinión 
de BALCELLS (1956). Sin embargo se muestra como una especie muy abun­
dante en el Pirineo propiamente dicho y en el Prepirineo español, por enci­
ma de los 1000 metros (BALCELLS, loc.cit.), alcanzando los 2965 metros
- 4 2 -
en el lago de Cambrales (BECK, 1943). De acuerdo con las observaciones 
de GALLIEN (1941) y de CAMBAR & GARAT (1960), Rana temporaria de 
los Pirineos pertenece a una raza sexualmente diferenciada, la cual habría 
estado muy extendida en la época glaciar y sufrido un retraim iento en las 
glaciaciones, permaneciendo actualm ente confinada a las regiones más sep­
tentrionales y a las de mayor altitud (WITSCHI, 1930). Así, CAMBAR & 
GARAT (loc.cit.) señalan que en biotopos elevados, esta raza de costum­
bres montañesas, estaría sometida a un verdadero aislamiento geográfico, 
constituyendo pues en dichos biotópos de montaña una raza biológica bien 
definida con caracteres hereditarios propios, constatando COMBES (1968) en 
este sentido que el comportamiento de este Anfibio en los Pirineos difiere 
notablemente de su comportamiento en Gran Bretaña y en el norte de Euro­
pa, donde se encuentra en una amplia gama de altitudes.
Una particular característica biológica de Rana temporaria en 
el ecosistema pirenaico la constituye sus desplazamientos debidos a sus mo­
vimientos migratorios. Este fenómeno ya fue constatado y comentado por 
COMBES (loe. cit.) en el "étang de Porté", situado a una altitud de 2030 
metros, quién indica que al final del mes de Mayo, período de acoplamien­
to, las ranas son muy numerosas en el borde del lago, existiendo un equili­
brio poblacional entre machos y hembras. A partir de mediados de Junio y 
hasta mediados de Septiembre, las ranas son mucho menos numerosas y el 
equilibrio entre machos y hembras se encuentra notoriamente desplazado 
hacia los primeros. La fracción migrante se aleja del estanque, a veces con­
siderablemente, pudiendo vivir bastante lejos del ecosistema acuático y va­
riando, lógicamente, su alimentación que pasa a basarse principalmente en 
Ortópteros. La fracción sedentaria permanece junto al borde del lago y con­
tinúa con una alimentación variada donde predominan los Insectos de larvas 
acuáticas.
La reproducción de Rana temporaria en el Pirineo y Prepirineo 
puede variar bastante en el tiempo, aunque siempre dentro de unos límites 
razonables* Así, COMBES (1968) señala para algunos puntos del Pirineo 
oriental el comienzo del período reproductor hacia finales del mes de Abril 
o principios del de Mayo y PASCUAL & MONTORI (1982) indican que la re­
producción en el pantano de Santa Fe Montseny, tiene lugar en las orillas 
del mismo en los meses de Febrero y Marzo, efectuándose el grueso de la
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puesta en este segundo mes. En dicha localidad, y de acuerdo con estos au­
tores el inicio de la actividad y el desencadenamiento de la reproducción 
viene determinado por dos factores principales, la lluvia y la tem peratura. 
La lluvia actuaría como desencadenante principal al producirse, con las fuer­
tes precipitaciones del final del invierno, un repentino aumento de nivel de 
los recipientes de puesta, actuando la  tem peratura como factor secundario 
al ocasionar el inicio del deshielo y el posterior aumento de la tem peratura 
del agua. En opinión de BALCELLS (1975) el inicio de la actividad de Rana 
temporaria coincide con el deshielo, efectuándose las puestas primeramente 
en los recipientes situados en el lado de solana e iniciándose posteriormen­
te  en los de umbría, donde, sin embargo, tiene lugar el grueso de la mis­
ma, siendo a partir de ese momento inexistente en el de solana. PASCUAL 
& MONTORI (1982) señalan que existe un cierto tactismo alrededor de la 
primera puesta realizada, situándose las siguientes alrededor de ella, pudien- 
do formarse de este modo grupos muy numerosos de huevos.
Siguiendo a COMBES (1968) podemos señalar que en general 
Rana temporaria entra en .período de hibernación, en los Pirineos, en la se­
gunda quincena de Octubre, si bien estos límites pueden sufrir variaciones 
según los diferentes biotopos y altitudes. El final del período invernal puede 
producirse a mediados de Febrero en enclaves de altitud moderada (1000 
m.), o bien retrasarse incluso hasta mediados de Junio en aquellos otros 
muy elevados (2400 m.). En cuanto al lugar de hibernación, puede ser el 
mismo que el de puesta o diferente, observándose en este último caso una 
migración primaveral hacia las zonas de reproducción, cuyos niveles de 
agua serán elevados a causa de la fusión de las nieves.
Desde el punto de vista parasitológico, la característica funda­
mental de la biología de un hospedador es, quizás, su alimentación, siendo 
el interés principal de ésta, en lo que concierne fundamentalmente a los 
digénidos, el origen acuático o te rrestre  de sus presas, dado que la mayor 
parte de las cercarias de dichos digénidos se desarrollan en Moluscos acuá­
ticos y, por tanto, los segundos hospedadores intermediarios deberán ser ge­
neralmente organismos que, al menos en algún momento de su vida, habi­
ten en este medio.
Los Invertebrados y, especialmente, los imagos de Insectos cons­
tituyen el recurso alimenticio esencial de Rana temporaria en los Pirineos
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(COMBES, 1968), mostrando este hospedador una ligera preferencia por Tri- 
cópteros y Efemerópteros, si bien la práctica totalidad de los Insectos que 
habitan los biotopos ocupados por Rana temporaria están representados en 
su dieta alimenticia. Además de estas presas habituales, el análisis de los 
contenidos estomacales de Rana temporaria pirenaicas (COMBES, loe. cit.) 
ha mostrado asimismo, a veces en gran cantidad, la presencia de larvas de 
libélulas, Artrópodos no Insectos, tales como Arácnidos o Miriápodos y lima- 
eos de pequeño tamaño como Agrolimax sp.
Un hecho habitual señalado por varios autores (BALCELLS, 1956; 
COMBES, 1968) y observado asimismo durante nuestras investigaciones es 
el canibalismo, frecuente en estos Anfibios y basado fundamentalmente en 
la captura de individuos juveniles en el momento de su paso a la vida te ­
rrestre. Este comportamiento, que COMBES (loe. cit.) estima habitual en, 
al menos, el 10% de los individuos de las poblaciones pirenaicas de Rana 
temporaria, presenta un interés parasitológico particular, pues juega un pa­
pel capital en el discurrir del ciclo vital de ciertos helmintos en los que 
los jóvenes Anfibios actúan como hospedadores intermediarios.
En nuestras prospecciones no hemos tenido ocasión de observar 
ninguna situación de coexistencia de Rana temporaria con otros Anuros, 
puesto que Rana perezi se encuentra mayormente en zonas del Prepirineo, 
ocupando en general biotopos distintos a causa de sus hábitos marcadamen­
te  acuáticos. Quizás en zonas bajas prepirenaicas, tales como el Montseny, 
podría admitirse la superposición de áreas ocupadas por Rana perezi y Rana 
temporaria, como señalan COMBES & GERBEAUX (1970) respecto a los Pi­
rineos orientales franceses, en cuyo caso puede presumirse un fenómeno si­
milar al señalado anteriormente respecto a la coexistencia en una misma 
charca de Rana perezi y Rana ibérica en el oeste del Sistema Central.
Rana temporaria convive en el Pirineo con otros Anfibios, ha­
biendo observado en este área la presencia relativam ente frecuente de Aly- 
tes obstetricans (Laurenti, 1768) Wagler, 1833, pero también la existencia 
de marcadas diferencias ecológicas que determinan que las interacciones 
entre ambas poblaciones sean mínimas, presentando Alytes obstetricans ac­
tividad crepuscular y nocturna, basando su dieta principalmente en Isópo- 
dos, Diplópodos, Colémbolos, Coleópteros, Dípteros, Arácnidos y Anélidos.
Ya mencionamos anteriormente, al referirnos a Rana ibérica, la
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presencia en Galicia de esta última especie en áreas donde habita asimismo 
Rana temporaria, caso en el cual las dos especies se separan según la dis­
tribución altitudinal ya comentada (ANDRADA, 1980).
COROLOGIA
Rana temporaria presenta una amplia distribución en toda Euro­
pa, donde es una especie común, extendiéndose por Europa oriental hasta 
los Montes Urales y faltando en la Europa meridional. No es posible encon­
trarla  en la mayor parte de las Penínsulas Ibérica e Itálica y en sus respec­
tivas islas y archipiélagos adyacentes, ni tampoco en el sur de los Balcanes 
(ARNOLD & BURTON, 1978). En España sus poblaciones ocupan una faja, 
bastante estrecha, del norte peninsular, localizándose fundamentalmente, en 
opinión de SALVADOR (1985) en los Pirineos, el Montseny, el País Vasco, 
Santander, Burgos, León, Asturias y Galicia.
2.1.1.4. Hyla meridionalis Boettger, 1874
Las ranas agrupadas en la familia HYLIDAE constituyen un gru­
po muy extendido, diversificado y de gran éxito, encontrándose sus represen­
tantes en la mayor parte del mundo tropical y templado excepto en el su­
deste de Asia y en la mayor parte de Africa, si bien los Hylidos australa- 
siáticos pueden ser situados en una familia separada, (ARNOLD & BURTON, 
1978).
En Europa existen únicamente dos especies pertenecientes al gé­
nero Hyla Laurenti, 1768, Hyla arbórea e Hyla meridionalis, siendo estos 
Anfibios ranas pequeñas, más bien rechonchas y de piel lisa, con las ex tre­
midades, de longitud considerable, típicamente provistas en la porción te r­
minal de los dedos de unos cojinetes adhesivos discoidales. Son ranas tre ­
padoras que se .encuentran frecuentemente en árboles o en cualquier otro 
tipo de vegetación, que sólo ocasionalmente abandonan para alcanzar el sue­
lo, lo que da lugar a hábitos de comportamiento y alimentación diferentes 
a los de las ranas típicas sean "ranas verdes” o "ranas pardas". Presentan
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asimismo cualidades miméticas excelentes siendo, por ello, difícilmente ob­
servables si bien, durante el periodo de reproducción, es posible eschuchar 
claram ente a los machos que forman ruidosos coros en los lugares en que 
van a tener lugar cópulas y puestas.
MORFOLOGIA
Se tra ta  (Fig. 2.1.D) de una rana pequeña de, en general, menos 
de 5-6 centímetros de longitud hocico-cloaca en los adultos, con la cabeza 
ancha, el hocico corto y redondeado y el tímpano muy patente. Sus patas 
son largas presentando en todos los dedos los cojinetes adhesivos que le per­
miten desarrollar su comportamiento arborícola. Su coloración es extrem ada­
mente variable predominando el verde-amarillento en el dorso y el blanco 
en el vientre, pero pudiendo asimismo presentar una característica banda ne­
gra que se extiende desde el orificio nasal hasta detrás del tímpano, care­
ciendo, sin embargo, de línea o banda oscura marcada en los costados, ca­
rácter este que la diferencia de Hyla arbórea.
BIOLOGIA Y COSTUMBRES
Es una especie de costumbres principalmente nocturnas que 
muestra preferencia por hábitats con cierta  humedad y abundante vegeta­
ción de arbustos, árboles y carrizales. Los individuos jóvenes se encuentran 
a menudo sobre la vegetación herbácea, mientras que a los adultos se les 
puede hallar bastante lejos del suelo. Viven en general en zonas bajas, su­
perando raram ente los 500 metros de altitud. De acuerdo con SALVADOR 
(1985), Hyla meridionalis vive en Doñana en prados, juncales y zarzales 
próximos a charcas y lagunas, siendo frecuentes las altas densidades pobla- 
cionales que pueden llegar (SALVADOR, loe. cit.) al millón de individuos
por milla cuadrada en las plataneras de las Canarias.
Entre sus principales depredadores se encuentran Natrix natrix
y Bubulcus ibis.
La reproducción tiene lugar, concretamente en las Islas Canarias
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(SALVADOR, 1985) entre Diciembre y Marzo, comenzando los machos sus 
cantos al anochecer, estimulándose unos a otros y formándose coros numero­
sos. Sin embargo, estos machos son marcadamente territoriales, situándose 
entre ellos a una distancia mínima de 1 metro. El "amplexus" es axilar y, 
tras él suelen depositar las hembras hasta 60 paquetes de 10 a 30 huevos 
que quedan adheridos a la vegetación. En este  sentido BAEZ (1984) señala 
que los huevos son puestos en Febrero o incluso antes, observándose en 
ciertas zonas bajas y de orientación sur la presencia de renacuajos en los 
primeros meses del año. Lógicamente en zonas más altas y frías la puesta 
se retrasa, teniendo lugar en Abril o Mayo. De este  modo pueden observar­
se en el archipiélago canario jóvenes ranitas en Junio y, en general, duran­
te  todos los meses del verano.
Nada se sabe de la invernación de esta especie, pero es muy
posible que no pase un período de hibernación en sentido estricto, habida
cuenta de la templada climatología de las zonas que habita. Quizás en mo­
mentos de tem peraturas muy bajas puedan rebajar algo su metabolismo y
detener su actividad ocultándose entre la vegetación, en los mismos lugares
que habita, sin buscar posiblemente enclaves especiales, para^éllo.
Su dieta está integrada fundamentalmente por Insectos, aunque 
no desprecia otros Artrópodos terrestres. Existen a este respecto datos con­
cretos de la provincia de Almería, donde se compone de Dípteros, Formíci­
dos, Coleópteros y larvas de Insectos, centrándose en Canarias sus preferen­
cias, posiblemente a causa de su disponibilidad, en Formícidos, Coleópteros, 
Dípteros, Arácnidos, Isópodos, Hemípteros y Lepidópteros, señalando en este 
sentido COTT (1934) que más de la mitad de sus presas están constituidas 
por hormigas.
Las peculiares costumbres eminentemente arborícolas de este An­
fibio hacen que. la posibilidad de interacción entre poblaciones de Hyla me­
ridionalis y poblaciones de otras especies de Anfibios, Anuros o Urodelos, 
sean mínimas, a excepción de las de Hyla arbórea, de costumbres similares. 
En este caso, cuando existe simpatría entre ambas especies (ANDRADA, 
1980) Hyla meridionalis se sitúa en altitudes inferiores a Hyla arbórea.
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COROLOGIA
Se ha mencionado previamente que las ranas arborícolas de la 
familia HYLIDAE tienen una distribución geográfica amplia que afecta fun­
damentalmente a las zonas cálidas y templadas del globo. De ellas, sólo 
dos, Hyla arbórea e Hyla meridionalis se encuentran en Europa, presentan­
do ambas una corologfa sensiblemente diferente, ostentando la primera un 
espectro de distribución más amplio que afecta a la mayor parte de Euro­
pa, salvo el norte y algunas zonas meridionales, tales como parte del sur 
de Francia, sur y este de Iberia e islas Baleares, m ientras que Hyla meri­
dionalis ocupa una zona mucho más restringida en lo que a Europa se re­
fiere, que se limita al sur de Iberia y Francia, noroeste de Italia e islas Ba­
leares, ampliando su corología al noroeste de Africa, islas Canarias y Madei- 
ra, (ARNOLD & BURTON, 1985). En España, SALVADOR (1985) señala la 
presencia de Hyla meridionalis en el sur y el este de la Península Ibérica, 
indicando que se desconocen con precisión los límites de su distribución ha­
cia el norte y el oeste.
2.1.2. PROCEDENCIA DEL MATERIAL HERPETOLOGICO
Al ser la intención de este trabajo ofrecer una visión global de 
la helmintofauna del género Rana Linnaeus, 1758 en nuestro país y dado el 
carácter ubiquista de alguno de estos Anuros, hemos selecionado las pobla­
ciones de éstos consideradas como las más representativas y adecuadas para 
la investigación helmintológica de los Anfibios allí existentes. La colabora­
ción de diversos especialistas en herpetología al cedernos para su estudio 
un buen número de los hospedadores examinados ha sido, sin duda, decisiva 
para la realización de la presente Memoria.
La estructuración de este apartado se basa en su subdivisión en 
cinco subapartados correspondiendo, cada uno de ellos, a las cinco grandes 
áreas (Fig. 2.2.) de procedencia del material herpetológico.
1. Area Occidental de Sistema Central, que engloba enclaves situa­
dos en los * límites de las provincias de Salamanca, Cáceres y
Avila.
mmmmm
F i g .  2 . 2  S i t u a c i ó n  g e o g r á f i c a ,  en l a  zona o c c i d e n t a l  
de l a  r e g i ó n  P a l e á r t i c a ,  de l a  a r e a s  p r o s p e c t a d a s .  
1) O es t e  de l  S i s t e m a  C e n t r a l ,  2)  N o r o r i e n t a l ,  3)  Le­
v a n t i n a ,  4)  I n s u l a r  Canar i a y 5)  Marroquí .
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2. Area Nororiental, de la que se han prospectado estaciones de 
rr.uestreo pertenecientes al Pirineo y Prepirineo oriental y al Pi­
rineo central.
3. Area Levantina, que abarca la región comprendida entre el lími­
te  sur de la provincia de Tarragona y el norte de la de Murcia.
4. Area Insular Canaria, de la que únicamente ha sido estudiado
m aterial procedente de la isla de Tenerife.
5. Area Marroquí, donde se han colectado Anfibios de la zona noro­
riental de este país.
2.1.2.1. MATERIAL PROCEDENTE DEL OESTE DEL SISTEMA CENTRAL
Podemos considerar este área en sentido amplio, constituida por 
las cadenas montañosas que, iniciándose al oeste de la provincia de Avila, 
sirven de límite meridional a la provincia de Salamanca y septentrional a 
la de Cáceres. Se tra ta  pues del tramo más occidental del Sistema Central 
o cordillera Carpeto-Vetónica, que penetra incluso en Portugal. Comprende 
esta zona las Sierras de Gredos, Béjar, Francia, Gata y La Estrella, así co­
mo algunas formaciones montañosas menores como las de Tamames y Fra- 
des hacia el norte y una prolongación de la sierra de Béjar que penetra en 
la provincia de Cáceres y cuya denominación habitual en aquella región es 
la de "Montes tras la Sierra". El Sistema Central señala la divisoria entre
las cuencas de los ríos Duero al norte y Tajo al sur, esta última representa­
da por el río Alagón (CALABUIG, 1976), que ocupa una depresión que sepa­
ra la sierra de Béjar de las de Francia y Gata. Las altitudes más destaca­
das son Laguna Grande y Cinco Lagunas (2000 m.), Majalaescoba (1850 m.) 
y Prado de las Pozas (1800 m.) en Gredos, el Trampal (2443 m.), el Calvi- 
tero (2425 m.) y la Peña Negra (1637 m.) en la sierra de Béjar, el Alto 
del Copero (1557 m.) y la Peña de Francia (1723 m.) en la sierra de este 
mismo nombre, Peña Canchera (1592 m.) y Bolla Chica (1388 m.) en la sie­
rra de Gata y A Torre (1991 m.) en la sierra de La Estrella. Geológicamen­
te se tra ta  de una zona silícea representada por pizarras, granitos y cuarci­
tas (GIL & MAESTRE, 1880; ARRIBAS e t a l„  1976; CALABUIG, 1976) con 
aparición de algunas áreas Cuaternarias en los cauces fluviales más impor-
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tantes.
En cuanto a la climatología y de forma general, podemos encla­
var la mayor parte de la zona en el área de clima húmedo templado o hú­
medo frío, con zonas como la de Navasfrías y el valle del río Aiagón de 
húmedo cálido y reducidos núcleos de clima de alta montaña.
En lo que respecta a la vegetación seguiremos las descripciones 
y comentarios de PEREZ-MELLADO (1981), quién señala que este área tie ­
ne unas características de altitud y humedad propias para el desarrollo del 
roble, por lo cual la comunidad de vegetación dominante es la Genista flori- 
da-Quercus pyrenaica Rivas (1955, 1964) si bien una ligera diferencia de al­
titud y orientación conllevan la aparición de condiciones mediterráneas más 
secas y se desarrollan formaciones más o menos extensas de las comunida­
des de Quercus ilex Schmidt (1941) y Quercus lusitanica Acer monspessula- 
nus granatense Rivas (1964).
Pertenecen a la comunidad Genista florida-Quercus pyrenaica 
los bosques de hoja caediza del clima mediterráneo frío y húmedo, consti­
tuidos en esta región por Quercus pyrenaica como especie dominante, ex­
tendiéndose éste por todo el límite sur de la provincia de Salamanca, por 
encima de los 800 metros de altitud. Debido a la influencia humana encon­
tramos, incluidas en esta comunidad, amplias áreas de bosques de castaños 
(Castanea sativa). Asimismo aparecen en la misma algunas variantes bajo 
la forma de etapas subsociales fruticosas, como los matorrales de Ericáceas 
y Papilionáceas, formaciones de Nardetas y zonas Higroturbosas. Los prime­
ros se originan por degradación de los robledales y se distribuyen por las 
laderas montanas desde los 900 hasta los 2000 metros de altitud, engloban­
do los brezales, el nanojaral-brezal, el piornal, etc. Las especies más desta- 
cables son: Erica australis, Erica arbórea, Calluna vulgaris, Genista florida, 
Halimium alyspoides, Erica umbellata, Cytisus purgans, Echinospartum lusi- 
tanicum, Chamaespartiüm tridentatum , Adenocarpus • hispanicus y Senecio py- 
renaicus. Las Nardetas son muy abundantes en la zona alta de la sierra de 
Béjar y, en general, en las laderas del resto de las sierras, y más escasas 
en las etapas aclaradas del robledal de zonas submontanas. Sus especies ca­
racterísticas son: Nardus stricta, J uncus squarrosus, Ranunculus obuormis y 
Siaglingia decumbens. En las zonas más altas se pueden encontrar Campá­
nula herminii, Gentiana boryi y Galium saxatile. Las formaciones higroturbo-
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sas aparecen como manchas entre pequeños arroyos y otras zonas húmedas 
del. área submontana, destacando como especies más señaladas Drosera ro- 
tundifolia, Erica tetralix  y Sphagnum sp.
La comunidad Quercus ilex aparece tan sólo en algunas áreas
de la cuenca del Tajo en el norte de la provincia de Cáceres y en el valle 
de las Batuecas y cuenca del río Alagón, al sur de Salamanca. Sus especies 
características son: Quercus rotuñdifolia, Quercus súber, Daphne gnidium, 
Phyllerea angustifolia y Cistus salvifolius. Como etapas subsociales frutico- 
sas nos encontramos tomillares y jarales representados por las especies Cis­
tus ladaníferas, Cytisus scoparius, Lavandula stoechas y Cytisus multiflorus.
Por su parte el grado Quercus lusitanica-Acer monspessulanus-
granatense ocupa algunas zonas de los valles del río Alagón y se encuentra
a menudo alterada por la acción antropófila debida a la implantación de
vides y olivos. Encontramos como especies características: Quercus faginea, 
Celtis australis, Fraxinus angustifolia, Acer monspessulanus y Pistacia tere- 
binthus.
En cuanto a la sierra de La Estrella, se consideran cinco zonas 
en cuánto a su flora según BRAUN-BLANQUET et  ^ al. (1964a, 1964b): a) Zo­
na de Seia, que se considera como una zona agraria media en la que exis­
ten diversas plantas de carácter mediterráneo como Olea europaea y que 
se extiende hasta los 800 metros de altitud, b) Zona agraria alta, entre los 
800 y los 1500 metros, en la que predomina Halimium alyspoides acompaña­
do de Erica spp., Cytisus strictus y Stipa gigantea, c) Zona alpina inferior, 
de los 1500 a los 1700 metros, en cuya distribución ascendente se encuen­
tran Erica umbellata, Erica lusitanica, Erica australis y Calluna vulgaris en­
tre  los 1500 y 1600 metros y Erica arbórea, Erica australis, Ilex aquifo- 
lium, Taxus baecata y Betula pubescens a partir de los 1600 metros, d) En­
tre los 1700 y los 1850 metros aparecen Juniperus communis, Nardus stric- 
ta  y Cytisus purgans. e) Por encima de los 1850 metros sólo existe un ta ­
piz herbáceo con Nardus stricta y varias Cyperáceas, Juncáceas y otras her­
báceas, en lugares húmedos.
Los 36 enclaves prospectados en el A rea Occidental del Sistema 
Central han sido divididos en dos zonas, atendiendo a las características fí­
sicas de esta región geográfica. Así, hemos reunido por un lado las estacio­
nes de muestreo localizadas en las comarcas naturales Cauriense y Salman-
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tina, que engloban a grandes rasgos las sierras de Francia, Gata y La Estre­
lla y, por otro, las ubicadas en la Cordillera Carpetana, que aüna las de 
Gredos y Béjar.
La totalidad de las estaciones prospectadas han sido numeradas 
y localizadas en el mapa adjunto, (Fig. 2.3), por lo que a continuación nos 
limitaremos a efectuar una relación, asimismo numerada, de los hospedado- 
res en ellas capturados.
Sierra Carpetana, 134 hospedadores distribuidos del modo siguien­
te:
Estación n2 1 - Valverde la la Vera, 1 ejemplar de Rana pere­
zi y 1 ejemplar de Rana ibérica.
Estación n2 2 - Jarandilla de la Vera, 2 ejemplares de Rana
perezi.
Estación n2 4 - El Torno, 1 ejemplar de Rana ibérica.
Estación n2 19 - Laguna del Trampal, 10 ejemplares de Rana
ibérica.
Estación n2 20 - Los Guijuelos a Navamediana, 1 ejemplar de ' 
Rana ibérica.
Estación n2 21 - Puente a Navalguijo, 2 ejemplares de Rana
ibérica.
Estación n2 22 - Navalguijo, 4 ejemplares de Rana ibérica.
Estación n2 23 - Puente del Duque, 2 ejemplares de Rana ibé­
rica.
Estación n2 24 - Plataforma, 1 ejemplar de Rana ibérica.
Estación n2 25 - Las Cinco Lagunas, 6 ejemplares de Rana ibé­
rica.
Estación n2 26 - Laguna Grande, 41 ejemplares de Rana ibé­
rica.
Estación n2 27 - Santuario de La Chilla, 1 ejemplar de Rana 
perezi.
Estación n2 28 - El Hornillo, 2 ejemplares de Rana ibérica.
Estación n2 29 - San Pedro de Alcántara, 1 ejemplar de Rana 
ibérica.
Estación n2 30 - Poyales del Hoyo, 33 ejemplares de Rana pe­
rezi.
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F i g .  2 . 3  L o c a l i z a c i ó n  de  l a s  36  e s t a c i o n e s  de  m u e s t r e o  c o r r e s p o n ­
d i e n t e s  a l  A r e a  O c c i d e n t a l  d e l  S i s t e m a  C e n t r a l .
Estación n2 31 - Ram acastañas, 2 ejem plares de Rana perezi. 
Estación n2 32 - Laguna de Majalaescoba, 3 ejem plares de 
Rana ibérica.
Estación n2 33 - Prado de las Pozas, 17 ejem plares de Rana 
ibérica.
Estación n2 34 - Mijares, 1 ejem plar de Rana ibérica.
Estación n2 35 - Puerto del Pico, 2 ejem plares de Rana ibérica. 
Zona Cauriense-Salmantina, 141 hospedadores repartidos como
sigue:
Estación n2 3 - La Granja, 1 ejem plar de Rana perezi.
Estación n2 5 - Robledillo de Gata, 3 ejem plares de Rana ibe-
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Estación n2 6 - Gata, 1 ejemplar de Rana ibérica.
Estación n2 7 - Eljas, 2 ejemplares de Rana ibérica.
Estación ne 8 - Casillas de Flores, 3 ejemplares de Rana pe- 
rezi.
Estación n2 9 - Espeja, 1 ejemplar de Rana perezi.
Estación n2 10 - Paradimar de Abajo, 1 ejemplar de Rana pe­
rezi.
Estación n2 11 -  Gavilanes, 2 ejemplares de Rana ibérica.
Estación n2 12 - Retortillo, 1 ejemplar de Rana perezi.
Estación n2 13 - La Alberca, 58 ejemplares de Rana perezi y
5 ejemplares de Rana ibérica.
Estación n2 14 - Las Batuecas, 46 ejemplares de Rana ibérica.
Estación n2 15 - El Cabaco, 2 ejemplares de Rana ibérica.
Estación n2 16 - Valero, 4 ejemplares de Rana perezi.
Estación n2 17 - Camino Navadero, 4 ejemplares de Rana pe­
rezi.
Estación n2 18 - Las Veguillas, 3 ejemplares de Rana perezi.
Estación n2 36 - Lagoa Comprida, 4 ejemplares de Rana perezi.
2.1.2.2. MATERIAL PROCEDENTE DEL AREA NORORIENTAL
Al igual que en el caso anterior se ha dividido el área de estu­
dio en dos grandes zonas, el Pirineo y Prepirineo Oriental y el Pirineo Cen­
tral.
En la primera de ellas se han muestreado por un lado las locali­
dades de Bellver y Meranges, pertenecientes a la Cerdaña catalana, amplia 
área situada en el valle del Pi, por el que discurre el torrente de este mis­
mo nombre, afluente del río Segre. El cauce del citado torrente mantiene 
su curso de agua a lo largo de todo el año, si bien en la época de estiaje
(Julio-Agosto), algunos de sus tramos permanecen casi secos.
El angosto valle por el que discurre el riachuelo presenta dos ti­
pos de vegetación claram ente diferenciados. En la zona baja, ésta se en­
cuentra caracterizada por la comunidad Buxo-Quercetum pubescentis, propia
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de zonas interiores de clima frío en invierno. Esta comunidad está compues­
ta por las siguientes especies florísticas según los estratos arbóreo, arbusti­
vo y herbáceo en que se presenten. En el primero de ellos encontramos 
principalmente Quercus pubescens, Quercus cerrioides, Acer opalus, Pinus 
sylvestris y Quercus ilex, en el estrato  arbustivo Buxus sempervirens, Cra- 
taegus monogyna, Viburnum lontana, Cytisus sesilifolius, Prunus spinosa, Li- 
gustrum vulgare, Lonicera xylosteum, Juniperus communis, Rhamnus saxati- 
lis, Corylus- avellana, Cornus sanguínea, Coronilla emerus y Hedora helix y, 
por último, en el herbáceo Helleborus foetidus, Prímula veris, Brachypo- 
dium sp., Anemone hepática, Stachys officinalis, Euphorbia amigdaloides, 
Hieracium mororum, Galium sp., Fragancia vesca, Polygala calcarea, Viola 
sp., Rubia peregrina e Hypnum scleropodium. Esta comunidad se caracteri­
za por el pobre cubrimiento que ofrece el estrato  arbóreo, debido*en gran 
parte a la fuerte presión humana que incide y ha incidido sobre la misma.
En la zona alta, es decir, a partir de los 1100 metros aproxima­
damente, se encuentran intercaladas dos comunidades, Hylocomio-Pinetum 
catalaunicae que presenta inclusiones de Hepaticum coryletum en las zonas 
más húmedas y asimismo cerca del curso del torrente. La primera, Hyloco­
mio-Pinetum catalaunicae, el típico pinar de pino rojo, es una comunidad 
típicamente acidófila con gran riqueza de musgos y en general de vegetalés 
de tipo herbáceo. En el estrato  arbóreo de esta comunidad encontramos Pi­
nus sylvestris y Pinus mugo, este último más abundante cuanto mayor es 
la altitud. Las zonas arbustivas están representadas por Buxus sempervirens, 
Daphne mezereum, Rosa sp., Corylus avellana, Lonicera xylosteum y Junipe­
rus communis y, por último, el estrato  herbáceo, muy importante en esta 
comunidad está conformado por Hylocomium sp., Hytidiadelphus sp., Sclero­
podium sp., Lathyrus montanus, Polypodium vulgare, Verónica officinalis, 
Fragancia vesca, Galium vernum, Prunella hastifolia, Viola sylvatica, Dian- 
thus monspessulanus y Helleborus viridis entre otras. Hepaticum-coryletum 
por su parte, ocupa las zonas más profundas y húmedas del valle, desplazan­
do en cierta forma de los alrededores del cauce al pino rojo. En sus estra­
tos arbustivo y arbóreo encontramos principalmente Corylus avellana, Ribes 
alpinum, Populus trémula, Fraxinus excelsior, Rosa canina, Lonicera xylos­
teum, Crataegus monogyna, Betula péndula, Buxus sempervirens y Daphne
nezereum, mientras que en el estrato  herbáceo hallamos Anemone hepática,
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Astrancia major, Poa nemoralis, Viola sylvestris, Prímula veris, Vicia se-
piurr., Fragancia vesca, Galium vernum, Laserpitium latifolium, Stachys oífi- 
cinalis, Phyteuma spicatum, entre otras.
El arroyo posee un curso lineal, discurriendo entre escarpadas
laderas que permiten pocas horas de insolación al día, hecho éste que, con­
juntamente con el gran recubrimiento vegetal que presenta el cauce, hace 
que sus aguas permanezcan frías incluso durante el estiaje, factor que favo­
rece la presencia de otros Anfibios como Euproctus asper (Dugés, 1852) Wol- 
terstorff, 1925 que, junto a Salamandra salamandra (Linnaeus, 1758) Lon- 
nberg, 1896, Alytes obstetricans (Laurenti, 1768) Wagler, 1833 y Bufo bufo 
(Linnaeus, 1758) Cuvier, 1817, constituye la herpetofauna acompañante de
Rana temporaria en la zona.
Su climatología es típica del área pirenaica y se corresponde al
clima centroeuropeo, si bien en las zonas más bajas existen inclusiones de
vegetación mediterránea.
La segunda de las zonas prospectadas en el Pirineo Oriental co­
rresponde al macizo del Montseny, en la que concurren, correlativam ente
con el complejo clima-vegetación, dos oleadas faunísticas. Por un lado al­
canzan el macizo animales típicamente mediterráneos, los cuales, expulsa­
dos de otras regiones se refugian en aquéllas donde su carácter montaraz 
y la conservación más acentuada de la vegetación autóctona les perm ite 
hallar biotopos adecuados y proseguir su vida algo alejados de la presencia 
del hombre. Por otra parte el Montseny, en el que confluyen numerosos re­
presentantes de la fauna pirenaica, carece sin embargo de otros, debido 
quizás a la inexistencia de verdaderos pisos de tipo subalpino y alpino, pu- 
diendo observarse en el estanque de Sante Fe, a 1150 metros de altitud, co­
mo se imbrican formas de las dos oleadas faunísticas anteriorm ente citadas, 
(ESPAÑOL & BALCELLS, 1964).
Desde el punto de vista geológico, este macizo forma parte  de 
un complejo montañoso enteram ente ajeno al pirenaico, alineándose entre 
la cadena fronteriza propiamente dicha y las partes montañosas de la cade­
na prelitoral, las llamadas sierras transversales. Biológicamente en cambio, 
tiende a ser considerado como una estribación pirenaica, justificándose tal 
aseveración por el carácter de la fauna y el paisaje vegetal allí existentes, 
secuela a su vez, de su disposición geográfica que influye en el clima rei­
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nante en la zona. Con todo, el Montseny es un verdadero mosaico de pai­
sajes distintos que ESPAÑOL & BALCELLS (loe. cit.) desglosan del siguien­
te  modo: fuentes, ríos y embalses; turberas o prados húmedos; sotos; zar­
zales; hayedos; robledales, encinares y pinares mediterráneos; pinar continen­
tal montano; estepas, landas y prados; acantilados y terrenos erosionados.
En sus vertientes, el macizo del Montseny está sometido a in­
fluencias climáticas diversas, sin embargo la región septentrional, de clima 
oceánico influido por el intenso régimen pluviométrico de levante, presenta 
un paisaje de características centroeuropeas que mantienen una continuidad 
con la cumbre a través de las Guillerías hacia el Prepirineo, de tal manera 
que su individualidad geomorfológica viene atenuada por lo que a su biogeo- 
grafía se refiere (BALCELLS, 1957).
En concreto, la zona de donde provienen los hospedadores objeto 
de estudio, el lago de Santa Fe del Montseny, donde se concentra una im­
portante población de Rana temporaria, resulta ser un estanque artificial
oorientado hacia el sudeste y con una superficie aproximada de 800 m . La 
vegetación del entorno está constituida por una franja de bosque de ribera 
muy degradado con predominio de Alnus glutinosa e inclusiones de Salix 
Atrocinerea y Fraxinus excelsior, predominando en los alrededores el haye­
do, Fagus sylvatica. La vegetación lacustre está compuesta por Typha lati- 
folia, Iris pseudoacorus, Lemna minor y Juncus sp., principalmente, sufrien­
do las áreas del lago en fase de colmatación la colonización de Salix atro­
cinerea (PASCUAL & MONTORI, 1981).
La segunda de las zonas prospectadas dentro del Area Nororien- 
tal es la correspondiente al Pirineo Central, en la que de acuerdo con el 
papel decisivo que juega el clima en la distribución de las comunidades ve­
getales, diversos autores han definido unos "dominios bioclimáticos" de sufi­
ciente amplitud como para abarcar la totalidad de paisajes vegetales del 
mundo. De estas regiones, dos de ellas están representadas en la zona que 
nos ocupa (FOLCH, 1981), la región boreoalpina y la región eurosiberiana, 
siendo la primera la más septentrional de las dos. Las condiciones clim áti­
cas de la zona ártica, que comprende los desiertos boreales fríos y húme­
dos permanentemente ocupados por el hielo y los semidesiertos de la tun­
dra ártica, cuya vegetación tiene carácter eminentemente herbáceo o subar- 
bustivo a lo sumo, reaparecen, con pocas modificaciones, en la alta monta­
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ña europea, principalmente en los Alpes y en los Pirineos, donde originan 
un paisaje de prados denominados alpinos, comparable al ártico.
La región eurosiberiana se extiende inmediatamente por debajo 
de la zona ártica, ocupando en Europa una faja ancha que desciende hasta 
latitudes del orden de 40e N y consiste en una región de bosques que con­
trasta  con las formaciones herbáceas árticas, incluyendo por un lado los 
bosque aciculifolios (pinos y abetos) de la taiga nordeuropea y siberiana, y 
por otro, los bosques planocaducifolios típicos de Europa central y atlánti­
ca. Esta taiga siberiana y nordeuropea tiene una réplica en los bosques de 
coniferas "subalpinos" situados, en los Pirineos y en los Alpes, por debajo 
de los prados alpinos (FOLCH, 1981).
En la a lta  montaña subalpina y boreo-alpina imperan climas del 
tipo xérico frío (FOLCH, loe. cit.) que determinan que la presencia del hie­
lo y/o la nieve sea una constante durante buena parte del año, siendo los 
suelos de estas regiones de naturaleza silícea.
Por debajo de las nieves perpetuas se sitúa, en los Pirineos cen­
trales, el dominio de los prados alpinos (Caricetalia curvulae) en los que Pu- 
milo-Festucetum supinae ocupa extensiones considerables y engloba numero­
sas especies: Festuca supina, Carex ericetorum, Hieracium pumilum, Silene 
ciliata, Silene acaulis, Jasione humilis, Gentiana alpina, Gentiana verma, 
Gentiana acaulis, Juncus trifidus, Thymus nervosus, Saxífraga moschata, 
Daphne cneorum, Trifolium alpinum, Cetraria islándica y Polytrichum junipe- 
rium. La comunidad Curvulo-Leontodetum pyrenaici representa una alternati­
va a la anterior y es propia de pequeñas oquedades donde se acumula el 
agua o la nieve, siendo la humedad mayor que en el resto del prado, en ve­
rano. Son especies características Leontodum pyrenaicus, Luzula lútea y Ca­
rex curvula.
Bajo los prados se extienden los bosques aciculifolios de pino ne­
gro (Rhododendro-Vaccinion) y abeto (Abieto-Pinion), encontrándose en la 
primera de estas comunidades acompañando a Pinus mugo las especies Rho- 
dodendrum ferrugineum, Vaccinium myrtillus, Oxalis acetosella, Deschampsia 
flexuosa, Juníperas communis y Anemone hepática y formando el estrato  
arbóreo de la segunda de ellas, Abieto-Pinion, Abies alba, Fagus sylvatica 
y Sorbus ancuparia, destacando entre los arbustos Vaccinium myrtillus y Ri- 
bes petraeum, y en el estrato  herbáceo Hylocomium splendens, Ptilium eri-
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tacastrensis, Goodyera repens, Galium rotundifolium, Galium vernum, Luzula 
nivea y Saxífraga umbrosa en tre  o tras especies vegetales.
En el Area Nororiental se han prospectado nueve estaciones de 
muestreo, que localizamos en el mapa adjunto (Fig. 2.4), capturándose a 
partir de ellas un to ta l de 294 hospedadores cuyo desglose efectuam os a 
continuación.
Pirineo y Prepirineo Oriental, 79 hospedadores distribuidos del 
modo siguiente:
Estación ns 37 - Santa Fe del Montseny, 51 ejem plares de R a­
na tem poraria.
Estación n 2 38 - Meranges, 3 ejem plares de Rana tem poraria.
Estación n2 39 - Bellver, 25 ejem plares de Rana tem poraria.
Estación n2 40 - Cerler, 67 ejem plares de Rana tem poraria.
Estación n2 41 - Bujaruelo, 64 ejem plares de Rana tem poraria.
Estación n2 42 - Panticosa, 2 ejem plares de Rana tem poraria.
Estación n2 43 - Navasa, 24 ejem plares de Rana perezi.
Estación n2 44 - Candanchü, 47 ejem plares de Rana tem poraria.
Estación n2 45 - Selva de Oza, 11 ejem plares de Rana tempo- 
raria.
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2.1.2.3. MATERIAL PROCEDENTE DEL AREA LEVANTINA
Esta área de estudio ha sido dividida, al igual que las anterio­
res, en varias zonas, atendiendo a las peculiaridades geofísicas observadas 
en ella. Así, la primera de las citadas zonas corresponde a la Plana Va­
lenciana, donde han sido muestreados 53 enclaves ubicados todos ellos en 
diferentes marjales litorales, las cuales en esencia están formadas por te ­
rrenos bajos y pantanosos en los que las aguas que los invaden presentan 
habitualmente un alto grado de salinidad. La superficie ocupada por este 
tipo de suelos se va reduciendo día a día, debido a las desecaciones y dre­
najes que se efectúan en los mismos.
Para la realización del muestreo ha sido considerado el término 
marjal en sentido amplio, estudiándose tanto las marjales sensu stricto, co­
mo las marismas y saladares que a veces rodean a éstas. Generalmente 
estas zonas se encuentran en la actualidad muy degradadas, e incluso pue­
den haber desaparecido por completo al ser desecadas para su transforma­
ción en zonas de cultivo, sustituyéndose en la actualidad los primitivos arro­
zales por los cultivos de cítricos debido a la mayor rentabilidad de estos 
últimos.
En cuanto a la formación de las albuferas, características en el 
área mediterránea, en las que tienen su origen las marjales, ROBLES (1979) 
señala que es debido a la individualización de una parte de la costa, poco 
profunda, debido a la formación de un cordón litoral con canales de comu­
nicación con al mar, que confieren un carácter salobre a sus aguas. En el 
litoral levantino existían numerosas lagunas holocenas, a cuyo proceso de 
colmatación contribuyeron tanto los ríos como los barrancos que componen 
la cuenca de drenaje de éstos. Los materiales que rellenan las albuferas 
generalmente son limos pardos y grises mezclados con capas discontinuas 
de turba, pudiendo asimismo existir, como ocurre en La Albufera de Valen­
cia, dunas litorales que se apoyan sobre el cordón litoral que contribuye al 
cierre del. sistema de albuferas de la costa valenciana. La formación de es­
tos depósitos está favorecida por el aporte fluvial que facilita el m aterial 
básico y también por las corrientes litorales que lo depositan en el borde 
costero.
Los suelos que se presentan en las marjales son los denomina-
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dos hidromorfos o de gley, cuya característica fundamental es la existencia 
de agua saturando la totalidad de los poros en la mayor parte del perfil du­
rante un período de tiempo más o menos largo en el año, lo cual le con­
fiere propiedades asfixiantes, siendo la causa fundamental de la aparición 
de esta hidromorfía el mal drenaje de los horizontes profundos. La m ateria 
orgánica , que cae al suelo no llega a descomponerse totalm ente, dando lu­
gar a un hidromoder que en nuestra región, debido a la riqueza en calcio 
del suelo, queda compensado, no siendo el ph particularm ente ácido. En 
general, en las marjales, saladares y marismas prospectadas se encuentran 
tres tipos de suelos (SANCHIS, 1983): a) Arenosoles álbicos afectados por 
hidromorfismo, formados a partir de materiales no consolidados de textura 
gruesa, constituidos por m aterial álbico. b) Gleysoles calcáreos, formados 
por m ateriales no consolidados, excluyendo los depósitos aluviales recientes,
que presentan propiedades hidromórficas dentro de una profundidad de 50
cm. a partir de la superficie, c) Solonchaks gleicos, suelos que poseen un 
elevado grado de salinidad presentando propiedades hidromórficas en una 
profundidad de 50 cm. a partir de la superficie.
Este tipo de suelos condiciona la presencia de una vegetación
muy peculiar que coloniza las marjales y las albuferas, que ha sido muy
agredida debido a las construcciones, desecaciones y contaminaciones de las 
aguas, siendo las comunidades vegetales que se presentan en las marjales 
las siguientes:
1) Clase Lemnetea, vegetación cormofítica y briofítica natante. 
Son comunidades de pequeños vegetales no enraizados, flotantes en la super­
ficie de aguas dulces estancadas. Sólo existe el órden Lemnetalia minoris, 
con la alianza Lemnion gibbaé, siendo las especies más frecuentes Lemna 
gibba y Lemna minor.
2) Clase Potam etea, vegetación enraizada de aguas dulces. 
Comprende gran parte de las comunidades cormofíticas enraizadas en aguas 
dulces de cierta  profundidad no expuestas a desecación periódica. Está re­
presentada por el orden Magnopotametalia, con la alianza Magnopotamion, 
cuya especie principal es Potamogetón pectinatus.
3) Clase Phragmitetea, comunidad de vegetación hidrófila cons­
tituida por grandes helófitos que ocupan zonas pantanosas, bordes de cursos 
de agua, lagunas, lodos húmedos, etc., en estaciones hidromorfas permanen­
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tes. Existen dos órdenes representados, de los que el primero, Phragmiteta- 
lia, es propio de aguas dulces, donde sus especies forman cañaverales ele­
vados que ocupan terrenos bastante inundados, incluyendo la alianza Phrag- 
mition communis, cuyas especies más representativas son: Phragmites aus- 
tralis, Alisma plantago-aquatica, Typha angustifolia, Typha latifolia, Scirpus 
maritimus y Juncus maritimus. Por su parte el orden Magno caricetalia 
e latae forma herbazales helofíticos bajos o de mediana elevación, sobre 
aguas poco profundas, estando representado por el Magnocarion elatae, cu­
yas comunidades junciformes están dominadas por cárices y otras Cyperá- 
ceas, entre las que destacan las especies Iris pseudoacorus, Mentha aquati- 
ca, Lythrum salicaria, Phragmites australis y Juncus subnodulosus. También 
dentro de este orden se encuentra la alianza Glycerio-Sparganion formada 
por herbazales diversos enraizados en el fondo de los cauces de riachuelos 
de aguas poco profundas. Las especies más comunes son Apium nodiflorum, 
Verónica anagallis-aquatica, Nasturtium officinale, Euphorbia pubescens, y 
Lythrum salicaria.
4) Clase Molinio-Arrhenatheretea, se desarrolla en lugares donde 
el suelo, es profundo, húmedo y no halófilo, formando praderas densas donde 
dominan Gramíneas, Cyperáceas y Juncáceas, no encontrándose en biotopos 
encharcados. El orden más representado es Holoschoenetalia, que forma pra­
dos juncales generalmente condicionados por la humedad edáfica, cuya alian­
za Molinio-Holoschoenion, con la asociación Peucedano-Sonchetum aquatilis 
forma juncales de gran cobertura. Como especies más comunes destacan, 
Sonchus maritimus, Peucedanum hispanicum, Scirpus holoschoenus, Juncus 
acutus, Dorycnium gracile y Potentilla reptans.
5) Clase Juncetea maritimi. Las depresiones que conservan cier­
to grado de humedad suelen cubrirse de una vegetación densa en la que do­
minan Juncáceas, Cyperáceas y Gramíneas, denominándose comunmente co­
mo "praderas saladas" o "juncales". Soportan c ierta  salinidad, pero no lle­
gan a formarse costras salinas por conservar cierta  humedad en verano. 
Presenta el orden Juncetalia maritimi, representado por dos alianzas, Jun­
ción maritimi, que ocupa suelos inundados, muy húmedos durante poco tiem ­
po y poco salinos en la temporada húmeda y cuyas especies más comunes 
son Elymus elongatus, Juncus acutus, Juncus maritimus, Agrotis stolonifera, 
Elymus hispidus e Iris xiphium y la alianza Plantaginion crassifoliae, que
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ocupa zonas no encharcadas y en consecuencia menos húmedas, destacando 
como especies comunes Centaurea dracunculifolia, Dorycnium gracile, Li- 
num maritimum y Plantago crassifolia.
6) Clase Spartinetea maritimae. Comunidades de plantas que 
componen una vegetación hidrófila vivaz, formada por helófitos de talla me­
dia, encontrándose en algunas ocasiones los suelos inundados y comprendien­
do el orden Spartinetalia maritimae, con la alianza Spartinion maritimae, 
estando caracterizadas estas asociaciones por la presencia dominante de 
una única especie, Spartina sp., con algunas acompañantes.
7) Clase Thero-Salicornietea. Vegetación pionera de desarrollo 
anual, formada por plantas de tallo suculento que se da en suelos brutos, 
inundados temporalmente y salinos. Comprende un sólo orden, Thero-Sáfi- 
cornietalia, con una sóla alianza, Salicornion ramosissimae, siendo las espe­
cies más frecuentes Salicornia ramosissima, Salicornia europaea, Beta vulga- 
ris, Suaede marítima y Plantago crassifolia.
8) Clase Arthrocnemetea. Vegetación vivaz, pobre en especies 
entre las que dominan los vegetales leñosos y suculentos, pudiendo darse 
asimismo plantas herbáceas vivaces. Aparece .en suelos muy salinos que en 
ocasiones pueden estar encharcados. El orden representado es el Artrocne- 
metalia fruticosi y las especies más frecuentes Arthrocnemum fruticosum, 
Halimione portulacoides, Inula crithmoides, Juncus subulatus, Limonium olei- 
folium y Elymus elongatus.
9) Clase Nerio-Tamaricetea. Vegetación perenne riparia propia 
de cauces con fluctuaciones en su caudal hídrico que origina sequías tem ­
porales, formada principalmente por nanofanerófitos y microfanerófitos a 
los que acompañan grandes Gramíneas vivaces y, en ocasiones, elementos 
herbáceos. Sólo existe el órden Tamaricetalia, siendo la comunidad más re ­
presentada Rubro-Nerietum oleandri, adelfar-zarzal en el que son frecuen­
tes grandes Gramíneas, caméfitos, lianas y algunos elementos propios de 
praderas juncales. Las especies más comunes son, Nerium oleander, Rubus 
ulmifolius, Tamarix gallica, Plantago coronopus y Smilax aspera.
A continuación enumeraremos los 53 enclaves que han sido pros­
pectados en esta zona de marjal correspondiente a la Plana Valenciana, en 
la que pudieron ser capturados 510 hospedadores, (Fig. 2.5).
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Estación n2 47 - La Sangonera, 9 ejemplares de Rana perezi.
Estación n2 43 - Hostería del Iviar, 14 ejemplares de Rana pe­
rezi.
Estación n2 49 - Acequia del Rey, 13 ejemplares de Rana pe­
rezi.
Estación n2 50 - Acequia C.I.B.I.M.A., 10 ejemplares de Rana 
perezi.
Estación ne 51 - Zona de cubetas naturales, 10 ejemplares de 
Rana perezi.
Estación n2 52 - Canal del Norte, 10 ejemplares de Rana pe­
rezi.
Estación n2 53 - Acequia del Pont de Pitarch, 10 ejemplares 
de Rana perezi.
Estación n2 54 - Zona de Ullals, 10 ejemplares de Rana perezi.
Estación ne 55 - Camino Cantarrana, 11 ejemplares de Rana
perezi.
Estación n2 56 - Acequia de Closa, 10 ejemplares de Rana pe­
rezi.
Estación n2 57 -  Finca de Peña, 10 ejemplares de Rana perezi.
Estación n2 58 - Corinto, 9 ejemplares de Rana perezi.
Estación n2 59 - Acequia Real, 9 ejemplares de Rana perezi.
Estación n2 60 - Camí de l'Asegador, 9 ejemplares de Rana
perezi.
Estación n2 61 - Puebla de Farnals, 9 ejemplares de Rana pe­
rezi.
Estación n2 62 - Senyera, 9 ejemplares de Rana perezi.
Estación n2 63 - MAKRO, 8 ejemplares de Rana perezi.
Estación n2 64 - Tamarits, 8 ejemplares de Rana perezi.
Estación n2 65 - Canal de La Albufera, 9 ejemplares de Rana 
perezi.
Estación n2 66 - Puerto de El Saler, 10 ejemplares de Rana
perezi.
Estación n2 67 - Acequia Nova, 10 ejemplares de Rana perezi.
Estación n2 68 - Acequia del Pechiner, 10 ejemplares de Rana 
perezi.
F i g .  2 . 6  E s t a c i ó n  n2 14 Las B a t u e c a s .
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Estación n2 69 - Acequia de Valí, 10 ejemplares de Rana perezi.
Estación n2 70 - Acequia de Romero, 11 ejemplares de Rana
perezi.
Estación n2 71 - Acequia Revisancho, 11 ejemplares de Rana
perezi.
Estación ns 72 - Pan Blanco, 10 ejemplares de Rana perezi.
Estación n2 73 - Acequia del Puerto, 10 ejemplares de Rana pe­
rezi.
Estación n2 74 - Casa Mina, 10 ejemplares de Rana perezi.
Estación n2 75 - El Ale, 9 ejemplares de Rana perezi.
Estación n2 76 -  La Casa del Chocolatero, 9 ejemplares de
Rana perezi.
Estación n2 77 - Les Bases, 9 ejemplares de Rana perezi.
Estación ns 78 - Pas Podrit, 9 ejemplares de Rana perezi.
Estación n2 79 - Casa Puñales, 10 ejemplares de Rana perezi.
Estación n2 80 - Acequia de La Chunsa, 10 ejemplares de Ra­
na perezi.
Estación n2 81 - La Malva, 10 ejemplares de Rana perezi.
Estación n2 82 - La Socarró, 10 ejemplares de Rana perezi.
Estación n2 83 - Acequia del Riguet, 10 ejemplares de Rana
perezi.
Estación n2 84 - Ermita de los Santos de la Piedra, 8 ejempla­
res de Rana perezi.
Estación n2 85 - Camí del Cebollar, 9 ejemplares de Rana pe­
rezi.
Estación n2 86 - Acequia Allargats, 9 ejemplares de Rana pe­
rezi.
Estación n2 87 - Camí de Rabasdes, 9 ejemplares de Rana pe­
rezi.
Estación n2 88 - Acequia de Vilches, 9 ejemplares de Rana pe­
rezi.
Estación n2 89 - Motor de San Francisco, 9 ejemplares de Ra­
na perezi.
Estación n2 90 - Alcañar, 8 ejemplares de Rana perezi.
Estación n2 91 - Rústicas, 8 ejemplares de Rana perezi.
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Estación n2 92 - Camí de Xeresa, 8 ejemplares de Rana perezi.
Estación n 2 93 - Motor Turbina de Riego n2 3, 8 ejemplares de 
Rana perezi.
Estación n2 94 - Denia, 10 ejemplares de Rana perezi.
Estación n2 95 - El Molinell, 10 ejemplares de Rana perezi.
Estación n2 96 - Racons, 10 ejemplares de Rana perezi.
. Estación n2 97 - Acequia del Caño, 10 ejemplares de Rana pe­
rezi.
Estación n2 98 - Safari, 11 ejemplares de Rana perezi.
La segunda de las zonas en que ha sido dividida el Area Levan­
tina la hemos denominado Territorio Diánico a causa de hallarse conforma­
da por el conjunto montañoso que representa el sector terminal del Siste­
ma Bético, constituyendo un conjunto geográfico netam ente diferenciado de 
las planicies aluviales que lo rodean.
En la provincia de Alicante, las montañas diánicas se extienden
so*bre las comarcas de la Marina Alta, Marina Baixa, lfAlcoia y parte de
l’Alacantí, en las que caracterizan un territorio típicamente montañoso con 
valles y pequeñas planicies asociadas.
Estas montañas calcáreas, están dispuestas en tres grandes gru­
pos donde existe al igual que sucede por ejemplo en los Pirineos, un m ar­
cado contraste solana-umbría. El primero de estos grupos lo constituyen las 
montañas septentrionales entre las que destaca la sierra de la Gallinera, 
el segundo está conformado por las zonas de mayor altitud, como la sierra
de Aitana (1558 m.) y el último y más meridional, por montañas como el
Puigcampana (1406 m.) y el Maigmó (1296 m.). El componente hidrográfico 
de la zona está constituido por los ríos Alcoi, Gorgos y Algar en el norte
y por el río Amadorio que riega el área meridional.
La bioclimatología de las montañas diánicas está marcada bási­
camente, como es de esperar a esta altitud, por la presencia de climas cla­
ram ente xéricos, siendo generalmente de tipo submediterráneo, árido o se- 
miárido, caracterizado por inviernos térmicamente suaves y períodos estiva­
les cálidos cuya duración oscila entre tres y cuatro meses. A pesar de és­
to, la accidentada orografía de estas montañas introduce algunos cambios 
en los condicionamientos climáticos, como el mayor grado de humedad con 
respecto a los territorios adyacentes.
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Respecto a la composición del cuadro vegetal existente puede 
decirse que en las planas diánicas predomina la maquia litoral, mientras 
que en las áreas montañosas es el carrascal el dominio más abundante aún 
cuando existen otros dominios potenciales que, si bien son poco importantes 
en superficie, sí que conllevan una marcada significación biogeográfica. Es­
te es el caso del dominio de la maquia de Querco-Lentiscetum, que apare­
ce en la zona litoral extendiéndose hasta los 300-500 metros de altura, del 
dominio del Quercetum rotundifoliae ulicetosum que abarca desde el área 
litoral hasta los puntos de máxima altitud (Montgó, Corbera,...) deviniendo 
en ocasiones en el dominio de Rubio-Quercetum rotundifoliae y, por último, 
del dominio del Quercetum ilicis galloprovinciale que aparece en la sierra 
del Carrascal de Alcoy como penetración del encinar litoral.
Si bien el área montañosa del Territorio Diánico no se ha visto
grandemente afectada por el factor humano, puesto que los núcleos de po­
blación sólo aparecen en las planas litorales, la vegetación actual dista de 
la imagen clim ática teórica tanto debido a la explotación de los bosques co­
mo a los graves efectos producidos por los incendios forestales. De este 
modo, los bosques de Pinus halepensis y Pinus pinaster y los restos de Quer­
cetum rotundifoliae ulicetosum aparecen, hoy en día limitados a las mon­
tañas interiores del territorio. Por otra parte, la vegetación de ribera es 
prácticam ente inexistente, si bien es corriente encontrar Rubro-Neiretum 
oleandri y Calicotomo-Myrtetum chamaeropetosum en todas las ramblas y 
Tamaricetum canariensis en las desembocaduras o en los suelos de ribera 
salinos. Del mismo modo, las comunidades acuáticas son irrelevantes, limi­
tándose a lentejas de agua (Lemno-Azolletum) o cañizales (Typho-Schoeno- 
plectetum glauci).
Por último debemos mencionar la vegetación rupícola de las 
montañas diánicas en las que cabe destacar por su importancia las comuni­
dades fisurícolas de Teucrion buxifolii propios de rocas calcáreas.
En el conjunto de este territorio se ha examinado m aterial her-
petológico procedente de prospecciones realizadas en las siguientes 21 esta­
ciones de muestreo (Fig. 2.5), colectándose un total de 79 hospedadores.
Estación nfi 99 - Petrel, 1 ejemplar de Rana perezi.
Estación ne 100 - Maigmó, 1 ejemplar de Rana perezi.
Estación ns 101 - Jijona, 4 ejemplares de Rana perezi.
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Estación n2 102 - Castalia, 1 ejemplar de Rana perezi.
Estación n2 103 - Ibi, 2 ejemplares de Rana perezi.
Estación n2 104 - Torremanzanas, 1 ejemplar de Rana perezi.
Estación n2 105 - Sella, 1 ejemplar de Rana perezi.
Estación n2 106 - Alcoy, 2 ejemplares de Rana perezi.
Estación n2 107 - Benilloba, 1 ejemplar de Rana perezi.
Estación n2 108 - Ares, 1 ejemplar de Rana perezi.
Estación n2 109 - Confrides, 2 ejemplares de Rana perezi.
Estación n2 110 - Benifato, 4 ejemplares de Rana perezi.
Estación n2 111 - Beniarrés, 1 ejemplar de Rana perezi.
Estación n2 112 - Planes, 2 ejemplares de Rana perezi.
Estación n2 113 - Castell de Castells, 1 ejemplar de Rana pe-
rezi,•
Estación n2 114 - Tibi, 4 ejempláres de Rana perezi.
Estación n2 115 - Altea, 10 ejemplares de Rana perezi.
Estación n2 116 - Orcheta, 31 ejemplares de Rana perezi.
Estación n2 117 - Jalón, 2 ejemplares de Rana perezi.
Estación n2 118 - Benitachell, 5 ejemplares de Rana perezi.
Estación n2 119 - Cabo de La Nao, 2 ejemplares de Rana pe-
rezi.
Dentro de esta zona del Territorio Diánico, se ha diferenciado
una subzona denominada como Urbana, en la que se reúne la ciudad de Ali­
cante junto con las poblaciones próximas a ésta e influenciadas por su cer­
canía, puesto que no resulta posible su consideración como una unidad fisio- 
gráfica característica que perm ita su disgregación de la zona en la que se 
circunscribe, a pesar de ostentar indudables disimilitudes debidas a la inten­
sa acción humana que allí se desarrolla.
En opinión de SOUTHWICK (1972) y MULLER (1974) esta  subzó- 
ma constituye un conjunto ecológico particular en el que el hombre es la 
especie clave, debiendo atribuirse a su acción las alteraciones existentes en 
sus espectros florístico y faunístico.
Los 9 enclaves prospectados (Fig. 2.5) han permitido la obten­
ción de 116 hospedadores distribuidos como sigue:
Estación n2 120 - Alicante, 26 ejemplares de Rana perezi. 
Estación n2 121 - San Vicente, 53 ejemplares de Rana perezi.
- Villafranqueza, 12 ejemplares de Rana perezi.
- San Juan, 2 ejemplares de Rana perezi.
- Muchamiel, 14 ejemplares de Rana perezi.
- Tángel, 3 ejemplares de Rana perezi.
- Campello, 1 ejemplar de Rana perezi.
- Moralet, 2 ejemplares de Rana perezi.
- Torrellano, 3 ejemplares de Rana perezi.
La ültima de las zonas estudiadas dentro del Area Levantina ha 
sido designada, siguiendo a FOLCH et al. (1984) como Territorio Lucéntico, 
conservando la denominación del primitivo núcleo romano de Alicante y de 
la que cabe decir que ofrece unas altas cotas de aridez, tratándose de una 
zona subdesértica en algunos puntos a pesar del agua alóctona aportada por 
el río Segura.
Dentro de este territorio, que incluye las comarcas del Alto y 
Bajo Vinalopó y la Vega Baja del Segura, pueden distinguirse dos unidades 
fisiográficas claram ente delimitadas, siendo la primera de ellas una planicie
litoral, constituida principalmente por la cuenca baja del río Segura junto
con las tierras aluviales adyacentes, de las que forman parte saladares y 
salinas costeros como los de Elche, Santa Pola, Torrevieja y El Pinet, y la 
segunda el conjunto de las elevaciones de poca entidad que, junto con mon­
tañas de mayor altura aparecen al norte de la anterior, y entre las que ca­
be señalar por su mayor significación las sierras de Reclot (1053 m.) y Cre- 
villente (835 m.).
Climatológicamente es ésta una región con un alto grado de ari­
dez, pudiendo calificarse alguno de sus puntos como netam ente subdesérti- 
cos. Así, si en la cuenca del Alto Vinalopó existe un bioclima xerótico, 
con tendencia a la aridez, en el que la etapa invernal no es excesivamente 
fría, en el resto del territorio, especialmente las planas litorales el biocli­
ma es hemiérico, con tem peraturas medias anuales que sobrepasan los 102 
centígrados y con niveles de precipitación muy bajos, siendo frecuentes los 
periodos de sequedad absoluta, principalmente (COSTA, 1982) durante la lar­
ga (4-5 meses) época estival.
Estas características bioclimatológicas determinan un tipo de ve­
getación peculiar configurado siempre por formaciones arbustivas, cuya 
abundancia disminuye con la proximidad a la línea de la costa, que pueden
Estación n2 122 
Estación n2 123 
Estación n2 124 
Estación n2 125 
Estación ne 126 
Estación n2 127 
Estación n2 128
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ser encuadradas en cuatro dominios de vegetación característicos.
El primero de éstos es el dominio de l’espinar d'argot i marga- 
lió (Chamaeropo-Rhamnetum lycioides) presente en casi toda la plana lito­
ral, a excepción de una pequeña área en el extremo meridional, y también 
de los márgenes poco elevados de la cuenca del medio Vinalopó, al sur de 
Elda. El segundo es el dominio de la maquia de garric i margalló (Querco- 
Lentiscetum) limitado a la zona meridional de la planicie litoral anterior­
mente citada, seguido del dominio de la maquia de garric i argot (Rhamo- 
Quercetum cocciferae), que se extiende sólo por las zonas más interiores 
de la cuenca del Alto Vinalopó, donde las condiciones bioclimáticas dejan 
de ser hemiéricas. Por último, se encuentra el dominio del carrascal amb 
gatosa (Quercetum rotundifoliae ulicetosum) propio de las zonas más con­
tinentales, y apenas representado en el Terrirorio Lucéntico.
Por lo que a cultivos se refiere y a pesar de la aridez clim áti­
ca anteriorm ente expuesta, la plana lucéntica es, de hecho, un auténtico 
vergel, gracias a las técnicas de regadío actualmente utilizadas, hecho éste 
que no se produce en las zonas más interiores donde el paisaje vegetal es 
extremadamente árido.
Las comunidades vegetales propias de este territorio  pueden 
agruparse en cinco tipos característicos: a) Bosques y matorrales, que se 
limitan a pequeñas pinadas de Pinus halepensis en puntos aislados de las 
montañas interiores y en su extremo meridional, y pinadas de reforestación 
fijadoras de dunas de Pinus pinea en zonas costeras como Guardamar del 
Segura. Los m atorrales están representados por romerales y tomillares que, 
aunque aclarados y mal conservados, se extienden por todo el interior del 
territorio, puesto que la asociación potencialmente dominante, l’espinar d’ar- 
got i margalló (Chamaeropo-Rhamnetum lycioides) ha desaparecido práctica­
mente del territorio lucéntico. b) Vegetación de prados secos, conformada 
esencialmente por comunidades de tipo erémico capaces de aprovechar, 
manteniéndose muy separados unos pies de otros, las escasas lluvias y so­
brevivir en fase de latencia los largos períodos de sequía. Este es el caso 
de Lygeo-Scorpiretum sulcatae, localizada en zonas de tierra  fina donde se 
acumula agua tras las lluvias, o de Plantagini-Stipetum capensis, propias de 
suelos de costra calcárea, c) Vegetación acuática y de ribera, muy escasa 
o hasta inexistente en la mayor parte del territorio Lucéntico , sólo cabe
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citar Apietum nodiflori y poblaciones de lentejas de agua (Lemno-Azolle- 
tum) o de cañizares (Equiseto-Erianthemum), presentes en las zonas con 
aguas dulces o poco salobres, d) Vegetación halófila y litoral, que en este 
territorio no se limita a la zona costera sino que aparece también en pun­
tos interiores del mismo en los que existe un cierto grado de salinidad, co­
mo ocurre con las comunidades nitrohalófilas de Quenopodiáceas, como 
Snaedo-Salsoletum verticillatae, propias de suelos ricos en cloruros y someti­
dos a procesos de nitrificación. Las comunidades propiamente halófilas se 
encuentran en numerosos "marenys" costeros como el del Fondó d’Elx o la 
laguna salada de Salinas, donde aparecen los convencionales salicornares her­
báceos (Salicornietum emereci, Arthrocnemetum-Salicornietum europaeae) y 
subarbustivos (Arthrocnemetum fruticosae) junto a las habituales comunida­
des de junqueras halófilas (Schoeno-Plantaginetum crassifoliae) y esparto 
(Spartino-Juncetum maritimi) y que en las zonas litorales de playa y dunas 
son sustituidas por Apropyretum mediterraneum y Crucianelletum maritimae 
lannaetosum. e) Vegetación rupícola. Este tipo de formación vegetal es nulo 
en la plana litoral y escaso en las zonas septentrionales, siendo destacables 
únicamente las comunidades Andryaletum ragusinae y Jasonio-Teucrietum 
buxifolii, esta última de características fisurícolas.
En el Territorio Lucéntico se ha examinado material herpetoló- 
gico procedente de un total de 15 estaciones de muestreo, a partir de las 
cuales se capturaron 191 hospedadores cuya distribución es la siguiente:
Estación ns 129 - Desamparados, 4 ejemplares de Rana perezi.
Estación n2 130 - Orihuela, 3 ejemplares de Rana perezi.
Estación n2 131 - Rafal, 2 ejemplares de Rana perezi.
Estación n2 132 - Almoradí, 5 ejemplares de Rana perezi.
Estación n2 133 - Dolores, 6 ejemplares de Rana perezi.
Estación n2 134 - Catral, 9 ejemplares de Rana perezi.
Estación n2 135 - Hondo de Elche, 29 ejemplares de Rana pe­
rezi.
Estación n2 136 - Crevillente, 11 ejemplares de Rana perezi.
Estación n2 137 - Elche, 31 ejemplares de Rana perezi.
Estación n2 138 - Monforte del Cid, 4 ejemplares de Rana pe­
rezi.
Estación n2 139 - Torrevieja, 7 ejemplares de Rana perezi.
F i g .  2 . 8  E s t a c i ó n  n2 40 C e r l e r .  
F i g .  2 . 9  E s t a c i ó n  n2 44 Candanchú.
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Estación nQ 140 - San Miguel de Salinas, 8 ejemplares de Rana 
perezi.
Estación ne 141 - Guardamar del Segura, 65 ejemplares de Ra­
na perezi.
Estación ne 142 - Rojales, 3 ejemplares de Rana perezi.
Estación ne 143 - Santa Pola, 4 ejemplares de Rana perezi.
2.1.2.4. MATERIAL PROCEDENTE DEL AREA INSULAR CANARIA
Los hospedadores examinados en este área proceden fundamental­
mente de dos zonas o localidades, ubicadas ambas en la Punta del Hidalgo,
en Tenerife, siendo la primera de ellas el Barranco Seco, una barrancada
en cuyo fondo se encuentran una serie de pequeñas zonas húmedas o char­
cas que no llegan a secarse en ninguna época del año, si bien descienden
sus niveles de agua en los meses de mayor rigor. Este mantenimiento de
la humedad viene proporcionado por el bosque de laurisilva que se ubica en
la zona alta del barranco, formación arbórea de tipo húmedo que aporta
agua hacia las partes bajas de éste casi de forma ininterrumpida. La vege­
tación existente es la típica del piso basal de las islas, dominada por la 
clase Kleinio-Euphorbietea canariensis y constituida por algunas especies de 
porte arbóreo, como Phoenix canariensis, Ficus carica y Morus alba, otras 
muchas de porte arbustivo, tales como Euphorbia canariensis, Euphorbia re- 
gisjubae, Rumex lumaria y Rubus ulmifolius y numerosas herbáceas como 
Micromeria varia, Anagallis arvensis, Bidens pilosa y Psoralea bituminosa, 
entre otras.
La segunda de las localidades de procedencia del material herpe-
tológico es Tejina, donde la principal prospección se realizó en un estan­
que o charca artificial que sufre grandes oscilaciones del nivel del agua a 
lo largo del año, sin llegar a secarse por completo en ninguna de sus épo­
cas. Esta zona se encuentra en parte urbanizada y en parte dedicada a cul­
tivos, siendo la vegetación que puebla los márgenes de la charca la típica
de este tipo de biotopos, de la que se pueden destacar las especies Arundo
donax, Rumex lunaria, Ageratina adenophora y Cyperus sp.
Al no poder establecer con exactitud el número de hospedado-
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res obtenido a partir de cada una de las localidades anteriormente señala­
das, ha sido necesario considerar éstas como una sóla estación, catalogada 
como:
Estación n2 144 - Punta del Hidalgo, 131 ejemplares de Rana 
perezi y 77 ejemplares de Hyla meridionalis.
2.1.2.5. MATERIAL PROCEDENTE DEL AREA MARROQUI
Si bien el m aterial de este área magrebita no debería formar 
parte en sentido estricto  del presente estudio, al haber tenido oportunidad 
de examinar helmintológicamente una porción del mismo, hemos creido 
oportuno incluirlo en la presente Memoria, considerándolo como un punto 
de referencia para la elaboración de comparaciones entre helmintofaunas 
del Magreb y de la Península Ibérica a causa de la similitud observada enr 
tre  el cuadro vermidiano africano y el del Area Levantina, que podría sumi­
nistrar datos respecto al posible origen y vías de dispersión de algunos de 
los helmintos detectados.
Los Anuros colectados proceden del área nororiental de Marrue­
cos, próxima a la frontera con Argelia, tratándose en general de una re­
gión subdesértica en la que subsisten, no obstante, algunos pequeños cursos 
de agua que suelen secarse en la estación más calurosa, permaneciendo en 
algunos puntos de sus lechos pequeñas cubetas de agua denominadas "oueds" 
que soportan una vegetación propia característica y similar a la que se en­
cuentra en las marjales litorales del sur y este peninsular.
Dos han sido las estaciones prospectadas en el Area Marroquí, 
la primera de ellas, Berkane, que está formada esencialmente por una a lti­
planicie de cierta elevación sobre el nivel del mar, a modo de una pequeña 
meseta, desprovista prácticam ente de vegetación, al ser una zona predesér- 
tica y muy árida en la que la arena penetra desde el Sahara. Un afluente 
del río Muluya es el responsable de los aportes de agua, siendo su lecho 
arenoso, con pequeñas charcas y estanques que posibilitan la subsistencia 
de las poblaciones de los Anfibios a lo largo de la estación más cálida.
La segunda de las zonas prospectadas en este área ha sido el 
bajo valle de río Muluya, que se encuentra cerca de Ras-el-Ma (cuyo sig-
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nificado es ”Cabo de Agua”, frente a las islas Chafarinas, entre las ciuda­
des de Oujda y Guercif. Se tra ta  de una cuña desértica que penetra desde 
el Sahara, en concreto desde El Raschidia, área sahariana ubicada al sures­
te  de Marruecos y que es utilizada como vehículo de expansión de algunas 
especies saháricas (Uromastix spp.) que amplían de este modo su área de 
distribución. La estación objeto de estudio consiste en una zona desértica 
y predesértica que llega casi a las costas mediterráneas y cuyas caracterís­
ticas peculiares se hallan determinadas por la suma de la aridez ya men­
cionada y la presencia del río Muluya, curso de agua escaso en alguno de 
cuyos tramos existen corrientes temporales. La sequía casi absoluta de los 
meses de Julio y Agosto provoca la aparición de pequeñas charcas disconti­
nuas de aguas estancadas con lecho arenoso, en las que se encuentra, lógi­
camente, una gran concentración faunística, y en las que la vegetación es 
muy próxima a la de las marjales litorales levantinas.
En esta Area Marroquí únicamente han sido prospectados los 
dos enclaves ya señalados (Fig. 2.2), que corresponden a las estaciones si­
guientes:
Estación n2 145 - Valle del Muluya, 8 ejemplares de Rana pe­
rezi (= Rana saharica).
Estación n2 146 - Berkane, 3 ejemplares de Rana perezi (= Rana 
saharica).
2.2. METODOS Y TECNICAS
La metodología utilizada habitualmente en los estudios helminto- 
lógicos no suele ser en si misma demasiado compleja aunque sí, en ocasio­
nes, de una gran laboriosidad. En determinados casos, como explicaremos 
más adelante, algunas técnicas histológicas o de microscopía electrónica 
han sido adaptadas en nuestro trabajó para conseguir los fines deseados.
Por lo que se refiere a las obras generales y trabajos más fre­
cuentemente consultados, hay que destacar los de LANGERON (1941), 
BRUMPT & NEVEU-LEMAIRE (1951), BAILENGER & NEUZIL (1953), GRA­
CIA DORADO, GALLEGO. BERENGUER & GIL COLLADO (1953), MON- 
TREUIL (1958), NEMESERI & HOLLO (1961), PANTIN (1968), BRUMPT &
BRUMPT (1969), CORDERO DEL CAMPILLO (1969), SCHELL (1969), MEL- 
VIN & BROOKE (1971), GARCIA CORRALES (1973), RENAU (1975) y MAS- 
COMA (1976).
2.2.1. OBTENCION DE LOS HOSPEDADORES
Cabría en este apartado hacer distinción entre aquel material 
que hemos capturado nosotros mismos y el m aterial que, de una forma u 
otra, nos ha sido enviado por diversos herpetólogos, para su estudio helmin- 
tológico. El diferente estado en el que hemos tenido acceso a los hospeda­
dores, vivos en el primer caso y ya fijados en el segundo, justifica esta 
subdivisión, por haberse empleado en su procesamiento técnicas distintas.
2.2.1.1. MATERIAL CEDIDO POR HERPETOLOGOS
Son fundamentalmente dos las formas en que el material ha lle­
gado a nosotros. En el primer caso hemos recibido el hospedador completo 
y fijado, bien en formol, bien en alcohol de 702, y en el segundo únicamen­
te  hemos podido acceder a la totalidad o a parte de las visceras del mis­
mo, también fijadas con uno u otro producto.
A pesar de las lógicas desventajas que estos procedimientos con­
llevan respecto a la calidad del material helmintológico obtenido a partir 
de estos hospedadores, que exige un procesamiento mucho más laborioso y 
difícil, es indudable que permiten estudiar los helmintos de herpetos captu­
rados tiempo atrás, pudiéndose además recolectar un número cuantitativa­
mente mucho más elevado de estos hospedadores para su posterior estudio. 
Cabe señalar que, en estos casos, es absolutamente imprescindible un co­
rrecto y fiable etiquetaje de los frascos que contengan las visceras o los 
animales completos, debiendo incluir tal etiqueta no sólo el número de or­
den y especie del hospedador, sino también la localidad y fecha en que és­
te  se capturó.
Por este método hemos podido estudiar material cuyo desglose 
efectuamos a continuación, de muy diversa procedencia, puesto amablemen-
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te  a nuestra disposición a tal fin por distintos herpetólogos españoles de re­
conocido prestigio.
LOTE ne 1. Material procedente del Oeste del Sistema Central, 
cedido por el Dr. Valentín Perez-Mellado, Profesor Titular de Biología Ani­
mal de la Facultad de Ciencias Biológicas de la Universidad de Salamanca. 
La totalidad de los hospedadores han sido examinados completamente, cons­
tando este lote de 63 ejemplares de Rana perezi y de 106 de Rana ibérica.
LOTE n2 2. Material procedente del Pirineo y Prepirineo O rien -. 
tal, cedido por el Dr. Albert Montori, Colaborador del Departamento de 
Zoología (Vertebrados) de la Facultad de Biología de la Universidad Central 
de Barcelona. Este lote está integrado por un to tal de 79 ejemplares de 
Rana temporaria, examinándose de los 52 primeros la totalidad del espéci­
men, los tractos digestivos de los 20 siguientes y exclusivamente las carca­
sas de los 7 ültimos.
LOTE n2 3. Material procedente del Area Insular Canaria, cedi­
do por el Dr. Marcos Baez, Profesor Titular de Biología Animal de la Uni­
versidad de La Laguna. Unicamente ha sido posible el examen de los tra c ­
tos digestivos de un to tal de 131 ejemplares de Rana perezi y de 77 de Hy- 
la meridionalis.
LOTE n2 4. Material procedente del Area Marroquí, cedido asi­
mismo por el Dr. Valentín Perez-Mellado, examinándose de este área 11 
ejemplares completos de Rana perezi (= Rana saharica).
2.2.1.2. MATERIAL DE OBTENCION PROPIA
2.2.1.2.1. METODOS DE OBTENCION DE LOS HOSPEDADORES
A diferencia de otros grupos zoológicos, para los que existe un 
método de caza determinado, pudiendo utilizarse trampas u otros utensilios 
al objeto de obtener un gran nümero de individuos en un espacio de tiempo 
relativamente corto, la obtención de los Anfibios ha de realizarse cogién­
dolos uno a uno tras su localización. Es por ésto, por lo que el conocimien­
to de los hospedadores y de su hábitat es de fundamental importancia para 
poder recoger la cantidad de material necesario para un estudio como el
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presente, en el que se pretende no sólo la elaboración de un catálogo fau- 
nístico cualitativo, sino también el establecimiento de las oportunas compa­
raciones cuantitativas entre los espectros vermidianos encontrados.
La alimentación de las ranas es carnívora, principalmente ento­
mófaga, ya que sobre todo ingieren Insectos voladores, pero también existe 
cierta tendencia al canibalismo, consumiendo tanto renacuajos, como jóve­
nes de su propia especie. El mecanismo desencadenador innato (SAVAGE, 
1961; TIMBERGEN, 1981) por el cual estos Anuros se lanzan para cazar la 
presa está basado en el movimiento de ésta y no en su visualización. Esto 
es bien conocido por los habitantes de la zona levantina, que capturan a 
las ranas, a las que consumen, mediante una caña de pescar y un trozo de 
algodón o tela que hace el papel de cebo. Los Anfibios, al observar los 
•movimientos del simulado Artrópodo volador, saltan para comerlo y sus 
dientes maxilares y vomerianos quedan enganchados al algodón durante unos 
instantes, que son suficientes para aprehenderlos. Este método, que da ex­
celentes resultados a los habitantes de la zona de las marjales como hemos 
podido observar en multitud de ocasiones, ha sido empleado algunas veces 
por nosotros, sin que los resultados fuesen nunca los apetecidos. Por ésto 
se decidió utilizar un salabre, introduciéndolo en el agua para cazar los 
hospedadores, mostrando este instrumento una eficacia mucho mayor, si 
bien en algunas ocasiones su manejo presentaba serias dificultades debidas 
a la vegetación existente. En efecto, la gran cantidad de plantas acuáticas, 
unas sumergidas, otras flotantes y en otros casos penetrando en el agua 
sólamente por su base, que existen en las marjales, dificultan notablemen­
te  el uso de la manga, dificultad que se ve incrementada por la escasa lon­
gitud que necesariamente debe tener su mango para que pueda ser maneja­
da con facilidad y rapidez, haciendo en más de una ocasión obligatorio, da­
das las características fisiográficas de la zona, la utilización de barcas. 
En algunas épocas deLaño, la captura de las ranas se ha visto favorecida 
por los cultivos existentes. Así ha ocurrido por ejemplo en aquellas zonas 
ocupadas por campos de arroz, dado que, tras la siega, son muchas las ra­
nas que quedan en los campos que permanecen embarrados, pero sin agua, 
y de esta forma es posible cogerlas simplemente con las manos, ya que la 
manga no puede ser introducida entre los rastrojos.
Se ha de tener en cuenta, para el deseable éxito en el mués-
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treo, las costumbres de las ranas verdes, aprovechando así sus momentos 
de mayor actividad, que es eminentemente diurna, si bien y sobre todo en 
épocas de reproducción dejan oír sus cantos por la noche. En los meses 
más fríos hibernan enterrándose en el barro de los campos, bordes de ace­
quias etc., de forma que su visualización desde la superficie del suelo es 
extremadamente dificil. Por este motivo, las campañas de muestreo se han 
hecho coincidir con los períodos de actividad de los hospedadores, realizan­
do la totalidad de las capturas durante las horas del día en que la insola­
ción era más intensa.
En lo que a las "ranas pardas" se refiere y dadas sus costum­
bres más terrestres, hay que olvidar la utilización del salabre para su cap­
tura que se realiza de modo efectivo manualmente. En efecto, en las ori­
llas pedregosas de los arroyos de montaña o de ríos más bajos, donde sue­
len habitar Rana tem poraria y Rana ibérica no es aconsejable, el uso de 
mangas, que se han revelado como totalm ente ineficaces para este menes­
ter, dada la gran cantidad de vegetación que imposibilita completamente 
su manejo.
2.2.1.2.2. TOMA DE DATOS DE LOS HOSPEDADORES
Capturadas las ranas y llevadas al laboratorio se ha procedido 
a su sacrificio mediante asfixia con vapores de é te r etílico. De esta forma 
la muerte no es demasiado rápida y hemos podido constatar que durante el 
proceso se ocasionan movimientos convulsivos que pueden provocar, en al­
gunos casos, cambios en el microhábitat de algunos parásitos internos. Es­
tas convulsiones son mucho más bruscas en los casos en que se ha sustitui­
do el é ter por el cloroformo, por lo que hemos desechado por completo el 
uso de este producto, aunque provoca más rápidamente la muerte del ani­
mal.
Un tercer mecanismo ensayado para el sacrificio de estos Anu- 
ros ha sido su desmedulación descerebración mediante una aguja enmanga­
da, lo que conduce a su muerte de forma casi instantánea, evitando todo 
tipo de movimientos del animal y eludiendo así toda posibilidad de migra­
ción post-mortem de los parásitos, al iniciar inmediatamente la separación
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de las visceras del hospedador.
Tras el sacrificio de cada hospedador y después de adjudicarle 
un número de orden, se rellena una ficha consignando en ella la especie a 
la que pertenece, lugar, fecha y condiciones de captura, hábitat, sexo, pe­
so, coloración, longitud total, longitud desde el hocico a la cloaca, longitud 
de las extremidades y tamaño del tubérculo metatarsiano.
2.2.1.2.3. EXTRACCION DE LOS HELMINTOS
Debido a la meticulosidad con que han de ser observadas las 
distintas partes del hospedador sometidas a examen, a fin de no desperdi­
ciar ningún m aterial helmintológico, esta parte del trabajo resulta sencilla, 
pero muy laboriosa.
Primeramente se procede a la disección del Anfibio sujetándolo 
a la placa de disección por sus cuatro extremidades, para realizar a conti­
nuación una incisión en su zona ventral que se extienda desde la cloaca 
hasta la mandíbula inferior, poniendo así al descubierto sus visceras (JA­
MES, 1904; ROWETT, 1976; VILLENEUVE & DESIRE, 1977; BRACEGIRDLE 
& MILES 1981), con lo que pueden individualizarse en placas de petri que 
contengan solución salina fisiológica a fin de poder conservar los helmintos 
vivos hasta el momento de la fijación. El contenido de estas placas se ob­
serva cuidadosamente, desgarrando las visceras a fin de que no queden en 
su interior vermes que puedan pasar desapercibidos. Una vez eviscerado el 
animal, se le coloca también en una cápsula de petri sumergiéndolo en sue­
ro fisiológico para obtener de esta forma los vermes que se encuentran en 
la cavidad corporal. Posteriormente se procede a una observación muy cui­
dadosa de la cavidad bucal, arrancando el epitelio que recubre el paladar, 
pues aquí se ha podido constatar la presencia de alguna m etacercaria en- 
quistada, y de alguno de los vermes, que propios de los pulmones, han mi- 
grado durante el sacrificio del hospedador a este lugar.
En lo que hace referencia a las m etacercarias, han resultado 
ser particularm ente abundantes en quistes situados bajo la piel de las ra­
nas. Por este motivo, y como parte de la disección del hospedador se ha 
arrancado y observado bajo la lupa, la piel de los animales ya eviscerados,
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la musculatura subyacente y los tejidos intersticiales, donde también han re ­
sultado frecuentes estas fases larvarias de Digénidos y algunos Nematodos.
Todos los vermes así obtenidos se lavan con suero fisiológico pa­
ra su posterior fijación y conservación.
Hasta aquí se ha hecho referencia al procesamiento de las mues­
tras en el caso de haber sacrificado al hospedador en el laboratorio, si és­
tos fueron fijados _in toto con anterioridad, las técnicas de disección, bús-. 
queda y extracción de los helmintos son esencialmente las mismas, si bien 
el proceso se realiza en placas que contengan el mismo líquido fijados o 
conservador y no solución salina fisiológica. .
Los helmintos que se han obtenido de esta forma son anotados 
en una ficha, en la que se hace constar el número de orden del hospeda­
dor, el número de vermes que se ha hallado detallando el microhábitat del 
que han sido extraidos, lugar y fecha de captura del hospedador, así como 
la especie a la que pertenece el mismo. Posteriormente, en estas fichas 
también se podrá, ir incluyendo los nombres de las especies a las que perte­
necen estos vermes, a medida que su determinación sea posible.
2.2.1.2.4. FIJACION Y CONSERVACION DE LOS HELMINTOS
La técnica de fijación varia ligeramente según el método que 
hayamos utilizado para extracción de los helmintos. Dado que hemos obteni­
do gran cantidad de vermes vivos, indicaremos la técnica utilizada para es­
te  caso concreto, señalando no obstante, que cuando los parásitos hayan si­
do extraidos ya fijados, conviene, sobre todo en el caso de los Platelm in- 
tos, realizar una refijación de los mismos para conseguir un buen aplana­
miento que facilite posteriormente su montaje entre portaobjetos y cubreob­
jetos.
Centrándonos en los helmintos extraidos de un hospedador re ­
cién sacrificado, señalaremos en primer lugar que la mayor facilidad de fi­
jación la presentan los Nematodos y Acantocéfalos, pues únicamente se ne­
cesita la introducción de éstos en alcohol de 70Q caliente y la agitación vi­
gorosa del frasco para conseguir con ello una buena relajación y fijación 
del parásito.
—85—
En los Platelmintos la fijación es más delicada y dificil, pues 
de ella depende, por un lado la facilidad en el montaje de los vermes de­
bido a su aplanamiento, y por otro la correcta disposición de los distintos 
órganos internos del animal, sólo posible cuando el proceso se ha realizado 
en el instante adecuado, o sea,- cuando el verme se encuentra totalm ente 
extendido sobre una de sus caras.
Hemos utilizado varios tipos de líquidos fijadores, tales como: 
líquido de Bouin (75% de solución acuosa saturada de ácido pícrico, 20% de 
formol comercial y 5% de ácido acético glacial), F.A.A. (10 partes de for- 
mol comercial, 2 partes de ácido acético glacial, 50 partes de alcohol e tí­
lico de 952 y 25 partes de agua destilada) y P.A.F. (20 gr. de paraformal- 
dehido y 150 mi. de solución acuosa saturada de ácido pícrico ajustando a 
7,3 el ph según la fórmula de STEFANINI et_ aU, 1967), aunque también es 
posible usar, caso de no disponer de los anteriores, alcohol de 70e o bien 
formol al 4%.
En todo caso, antes de iniciar esta técnica, es de fundamental 
importancia que los helmintos hayan sido bien lavados, para evitar que po­
sibles restos de m ateria orgánica queden adheridos a ellos.
Por lo que respecta a los Monogénidos y Digénidos, los indivi­
duos se colocan, bajo el binocular, junto con una gota de solución salina fi- 
siológlcaen un portaobjetos y en el momento en que se observa que están 
correctam ente extendidos, se sitúa un cubreobjetos sobre ellos, para segui­
damente introducir por capilaridad entre porta y cubreobjetos el fijador ele­
gido que, en la mayor parte de los casos ha sido líquido de Bouin. En rea­
lidad, el fijador se puede poner en contacto con los helmintos de distintas 
formas, bien de la previamente comentada, bien colocando una gota en el 
cubreobjetos, o bien poniendo una gota sobre el propio verme, pero en cual­
quier caso es fundamental la elección del momento adecuado, es decir, la 
máxima extensión del helminto.
De esta forma, entre porta y cubreobjetos, y dependiendo del 
tamaño del helminto, han permanecido de 20 a 30 minutos, para luego que­
dar sumergidos en el líquido fijador aproximadamente una hora más.
Por lo que respecta a las metacercarias detectadas, han sido ex­
quistadas previamente a su fijación, que se realiza de la forma explicada 
anteriormente para los individuos adultos. Dicho exquistamiento puede ha­
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cerse introduciendo el quiste en pepsina hasta que su cubierta se rompa, pe­
ro en algunos casos basta con una simple presión entre portaobjetos y cu­
breobjetos, o también se puede desgarrar las paredes del quiste mediante 
agujas muy finas.
En cuanto a los Cestodos, los hemos hallado en estado adulto 
y como formas larvarias enquistadas, siendo estas últimas exquistadas y pos­
teriorm ente fijadas en alcohol de 702 caliente. Con los ejemplares adultos 
se ha procedido de dos formas distintas, consistiendo la primera de ellas 
en el mismo método empleado para los Nematodos y Acantocéfalos, es de­
cir la agitación en alcohol de 702 caliente, y la segunda su situación entre 
dos portaobjetos, tras  su extensión con pinceles y la penetración por capi- 
laridad del líquido fijador elegido, indistintamente líquido de Bouin y F.A.A. 
de forma semejante a la descrita antes para los Digénidos y Monogénidos, 
aunque aquí, dado el mayor tamaño de estos helmintos, los tiempos de fija­
ción han sido notablemente aumentados.
En todos los casos, cuando en el proceso anterior se utiliza fi­
jador de Bouin y debido al ácido pícrico que forma parte de su composi­
ción, los helmintos adquieren una tonalidad amarilla que es preciso elimi­
nar, utilizando a este  fin repetidos baños de alcohol de 702 que, con el 
tiempo, hacen desaparecer por completo esa tonalidad. Asimismo, en todos 
los casos y sea cual fuere el tipo de verme fijado, el líquido conservador 
más usado ha sido el alcohol de 70e, introduciendo los parásitos en botellas 
de vidrio con tapón hermético, para evitar la evaporación del líquido y si­
tuando en cada botella junto con los helmintos, una etiqueta en la que se 
ha anotado la especie y el número de orden del hospedador, el número de 
vermes hallados y el órgano inspeccionado. De esta forma, los animales así 
procesados, pueden conservarse durante largos períodos de tiempo.
En el caso de que los vermes ya se encuentren fijados, bien 
porque procedan de visceras conservadas en alcohol de 702 o formol, o por­
que hayan sido extraidos de un hospedador de colección, los helmintos de­
ben sufrir, generalmente, un proceso de refijación. Este proceso, que no es 
necesrio en el caso de los Nematodos, resulta imprescindible en lo que se 
refiere a Platelmintos. Así, dichos vermes deben ser sometidos primeramen­
te a un lavado bastante prolongado en agua destiladq para su reblandeci­
miento para, a continuación, proceder a una fijación habitual tal y como
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se ha descrito en el apartado correspondiente.
2.2.1.3. TINCION Y MONTAJE DE PLATELMINTOS Y ACANTOCEFALOS
Para poder observar las estructuras internas de los Platelmintos 
y Acantocéfalos al microscopio es necesario emplear técnicas de tinción, 
de forma que los órganos resulten claramente visibles, existiendo gran can­
tidad de colorantes que, en general, dan buenos resultados para este  tipo 
de preparaciones microscópicas, siendo los utilizados durante la -realización 
del presente trabajo los carmines, habiéndose empleado tres de ellos. En el 
caso de los Digénidos, Monogénidos y Acantocéfalos, el carmín alumínico 
y el carmín borácico alcohólico de Greenacher se han revelado como los óp­
timos, mientras que para los Cestodos el carmín clorhídrico alcohólico de 
Semichon, al igual que el carmín alumínico han sido los que mejor han ac­
tuado.
Reseñamos a continuación las fórmulas de estos tres colorantes.
Carmín alumínico:
- 1 gr de ácido carmínico
- 0,5 gr de cloruro de aluminio
- 4 gr de cloruro cálcico
- 100 cc de alcohol de 702
Carmín borácico alcohólico de Greenacher:
- 100 cc de solución acuosa de bórax al 4%
- 3 gr de carmín laca n2 40
- 100 cc de alcohol de 702
Carmín clorhídrico alcohólico de Semichon:
- 5 gr de carmín laca n2 40
- 5 cc de ácido clorhídrico
- 5 cc de agua destilada
- 200 cc de alcohol de 902
La técnica de tinción con estos tres tipos de carmines es bási­
cam ente la misma. Se introducen los vermes en el colorante durante apro­
ximadamente 24 horas, dependiendo, como en la fijación, del tamaño del 
helminto para, transcurrido ese tiempo colocar los parásitos en placas petri 
con alcohol de 702 para su lavado y proceder a continuación a su diferen­
ciación, utilizando para ello alcohol-clorhídrico al 1-5%, dependiendo del ta ­
maño de los parásitos. Esta última operación es delicada y debe realizarse 
bajo el estereomicroscopio, ya que en el momento en que los vermes to-
i
[
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man la tonalidad adecuada, deben pasarse a otra placa petri que contenga 
alcohol de 702 con un poco de bicarbonato sódico para neutralizar así la
acidez del medio anterior. Posteriormente se ha de iniciar el proceso de
deshidratación utilizándose para esto una cadena de alcoholes de concentra­
ciones crecientes (702, 952 y absoluto), en cada uno de los cuales deben 
permanecer de 15 a 20 minutos dependiendo del tamaño de los vermes, re­
pitiendo al final del proceso el baño de alcohol absoluto.
El siguiente paso es la transparentación, para lo que existen va­
rios productos, de los que hemos utilizado la creosota de haya, el benzoato 
de metilo y el xilol. Para los Digénidos y Monogénidos el xilol o la creoso­
ta han resultado suficientemente enérgicos debido a que el tamaño de los 
vermes hallados no es excesivamente grande, pero para los Cestodos hemos 
preferido utilizar benzoato de metilo, que actúa de una forma más rápida 
y efectiva.
En cuanto al montaje de los helmintos, hemos utilizado el bál­
samo de Canadá en aquellos vermes de cierto tamaño, para aprovechar la 
menor retracción de este producto frente a las resinas sintéticas, decidién­
donos por el uso de alguna de éstas, tales como entellan o eukit, en aque­
llos helmintos de tamaño reducido, por su menor tiempo de solidificación 
que posibilita un más temprano examen de las preparaciones realizadas.
Además de estas técnicas, las más comunmente usadas en hel- 
tología, hemos probado otros colorantes, algunos de los cuales han dado ex­
celentes resultados en casos concretos. Así por ejemplo, se ha utilizado el 
azul de metileno, del que cabe destacar la gran rapidez de su manejo, 
pues basta una hora en la mayor parte de los casos, para que el animal 
quede coloreado. El proceso de diferenciación se realiza en alcohol de 702 
y la deshidratación en acetona, pues si se utilizara alcohol el colorante se 
eliminaría por completo. La gran ventaja de este proceso es, como hemos 
mencionado anteriorm ente, la rapidez, sin que ningún órgano o estructura 
de los vermes se destaque más con este método que con los convenciona­
les. Lo mismo ocur're si los colorantes empleados son safranina o hematoxi- 
lina. Con el primero de éstos también hay que realizar cuidadosamente la 
deshidratación, a fin de no decolorar en exceso los helmintos, y la ventaja, 
en ambos casos, es el corto espacio de tiempo que deben permanecer su­
mergidos los vermes en la solución tintorial.
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Otra técnica que hemos ensayado ha sido la utilización de viole­
ta  de genciana, colorante en el que bastan 3-4 horas para colorear los ani­
males y destaca grandemente tanto la vesícula como el receptáculo semi­
nal, pudiendo apreciarse también mayores detalles en la vesícula excretora 
que con las técnicas anteriormente descritas. Al utilizar este método, la 
diferenciación debe realizarse bajo la lupa binocular, por medio de alcohol 
de 702 y la deshidratación con un baño de alcohol de 96fi de 2-3 minutos 
de duración y varios baños de alcohol absoluto, dependiendo del tamaño de 
los vermes.
También se ha intentado la utilización de colorantes vitales, co­
mo el rojo neutro, pero estas técnicas no han dado los resultados apeteci­
dos.
2.2.1.4. MONTAJE EXTEMPORANEO DE NEMATODOS
Para el estudio microscópico de los Nematodos fijados y conser­
vados en alcohol de 702, se utiliza simplemente el método de aclaración 
y montaje extemporáneo entre portaobjetos y cubreobjetos en lactofenol. 
Este método permite uñ buen estudio del helminto, pudiendo orientarlo co­
mo se desee simplemente mediante desplazamiento lateral y cuidadoso del 
cubreobjetos en la dirección correcta para obtener la visión pretendida, ya 
sea ventral, lateral o dorsal. Como ya se ha indicado, estas preparaciones 
no son definitivas y por ello, tras el estudio del helminto, éste debe ser 
desmontado y llevado de nuevo al líquido conservador, siendo de resaltar 
el hecho de que algunas estructuras, ya de por sí particularm ente delica­
das, pueden hacerse totalm ente invisibles si el tratam iento con lactofenol 
es excesivamente prolongado.
Cabe por último señalar que en estos helmintos resulta de gran 
importancia sistem ática el estudio de la morfología bucal. Para ello hay 
que realizar cortes apicales, operación sumamente delicada debido al dimi­
nuto tamaño de los mismos. Estos cortes deben estudiarse lo más rápida­
mente posible ya que, como se ha indicado, pueden hacerse invisibles, debi­
do al lactofenol, las papilas labiales, cefálicas o alguna o tra estructura pro­
pia de la parte apical del helminto.
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2.2.1.5. TECNICAS DE MICROSCOPIA ELECTRONICA DE BARRIDO
La microscopía electrónica de barrido está orientada al estudio 
de muestras biológicas íntegras, por lo que la preparación, en el caso que 
nos ocupa de los Nematodos examinados, debe encauzarse hacia la preser­
vación de un estado similar al que ofrecen estos animales ^n vivo. El alto 
contenido de agua de estos vermes debe ser extraido por completo evitan­
do, al mismo tiempo, una alteración de su morfología que dificulte poste­
riormente el estudio de las preparaciones.
De lo anteriormente expuesto podemos deducir que la elección 
de las muestras es de suma importancia, puesto que en nuestro caso, la fi­
jación de la totalidad del material helmíntico ha sido efectuada como se 
ha señalado en el apartado correspondiente, sin que en ningún caso se haya 
recurrido a métodos especiales. Deberán elegirse pues, aquellos vermes cu­
yas estructuras externas se encuentren en mejor estado de conservación, 
debiendo someterse éstos a una cuidadosa limpieza que elimine cualquier 
resto de m ateria orgánica que haya podido quedar adherido a su superficie. 
A partir de este momento es necesario realizar en las muestras un cuidado­
so proceso de deshidratación, mediante su introducción en alcoholes de con­
centraciones crecientes, antes de efectuar el paso siguiente, el secado por 
punto crítico.
Este consiste básicamente en situar las muestras en un agente 
líquido miscible con el último alcohol de la deshidratación, (en nuestro ca­
so se ha empleado generalmente acetona) y, posteriormente en otro cuyo 
punto crítico sea fácilmente alcanzable, (CC^). Una vez rebasadas en el in­
terior de la cámara las condiciones de tem peratura y presión en las que el 
CC>2 pasa a estado gaseoso, o sea, el punto crítico de este elemento, se 
inicia una eliminación muy lenta del gas hasta que, manteniéndose la mis­
ma tem peratura, la presión del interior de la cámara se iguale a la atmos­
férica. En definitiva se consigue un paso muy suave de líquido a gas, evi­
tando con ello procesos bruscos de secado que puedan producir alteraciones 
irreversibles en la muestra.
El proceso siguiente reside en el recubrimiento del helminto con 
una capa metálica, lo que se realiza mediante el bombardeo de la misma 
con iones metálicos pesados, efectuándose en el interior de una campana
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de vacío con el fin de conseguir que la granulación del metal sea lo más 
fina posible. Una vez recubierto de este modo el ejemplar, está listo para 
su observación en un microscópio electrónico de barrido.
Al introducirse la muestra perfectam ente recubierta por el me­
tal, que en nuestro caso fue una aleación de oro-paladio, en el microsco­
pio, se inicia un barrido por medio de un haz de electrones puntual que se 
desplaza sobre toda la superficie de ésta, produciéndose electrones secunda­
rios, que tras una serie de complejos procesos (RENAU, 1975), son dirigidos 
hacia una pantalla sobre la que se reproduce la imagen del helminto.
2.2.1.6. ESTUDIO Y DETERMINACION DE LOS HELMINTOS
La determinación específica de los vermes se ha realizado tras 
su detallado estudio morfo-anatómico y biométrico, con la ayuda del micros­
copio. En algunas ocasiones, y para algunos detalles concretos de tegumen­
tos o cutículas, como espinas o papilas, se ha utilizado un microscopio pro­
visto de dispositivo de contraste interferencial q, en su caso, contraste de 
fases. Una vez realizada la determinación de los vermes, las preparaciones 
permanentes, en el caso de los Platelmintos y Acantocéfalos, que los con­
tienen han sido rotuladas, registradas y almacenadas, incluyendo en cada 
etiqueta el número de orden y la especie del hospedador, el nümero de or­
den de la preparación, la especie a la que pertenece el helminto y el mi- 
crohábitat en que fue localizado. Como ya se ha indicado anteriormente, 
los Nematodos fueron reintroducidos, tras su estudio, en frascos herméticos 
con alcohol de 702 como líquido conservador, y etiquetados también de la 
forma antedicha.
CAPITULO TERCERO
MORFOLOGIA Y SISTEMATICA 
DE LOS HELMINTOS HALLADOS
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3. MORFOLOGIA Y SISTEMATICA DE LOS HELMINTOS HALLADOS
El presente capítulo se ha subdividido, en relación a lo antedi­
cho en el capítulo introductorio, respecto al planteamiento y secuencia del 
conjunto del presente trabajo, en dos apartados, encuandrándose en el pri­
mero de ellos los helmintos obtenidos ordenados sistem áticam ente y, efec­
tuándose en el segundo el estudio particular, todo, bajo diferentes aspectos, 
de cada especie vermidiana hallada.
3.1 CLASIFICACION SISTEMATICA
A lo largo del desarrollo de este primer apartado, incluiremos 
una lista ordenada sistemáticamente de todas aquellas especies halladas, tan­
to de Tremátodos Digenéticos, como de Monogénidos, Cestodos, Nematodos 
y Acantocéfalos, basándonos en diferentes criterios para definir estas ca te ­
gorías. Hay que resaltar en este punto, que el "status” sistemático y/o taxo­
nómico de algunas de las especies detectadas en nuestro estudio, continúa 
siendo en la actualidad confuso o conflictivo debido, en unos casos, a la 
disparidad en m ateria de sinonimias y a la falta de criterios de clasifica­
ción adecuados y, en otros, al diferente valor otorgado por los diferentes 
autores a los caracteres discriminativos utilizados. En este sentido y, sobre 
todo, en el caso de los Tremátodos Digenéticos, sería de desear, a nuestro 
modo de ver, la inclusión entre los aspectos de interés sistemático, de un 
criterio biológico, a partir del conocimiento de sus ciclos vitales comple­
tos.
Todo lo referenciado anteriormente ha ocasionado que, en cier­
tos casos, no hayamos podido determinar con la suficiente fiabilidad la ads­
cripción específica de algún verme en concreto, sobre todo en aquellas oca­
siones en que no se han manejado adultos, sino formas larvarias de los mis­
mos. En todos los casos, el helminto ha sido nominado bajo la mínima ca te ­
goría sistem ática en la que ha sido posible incluirlo con seguridad.
Debemos señalar finalmente, que para la ordenación sistem ática 
realizada no hemos considerado conveniente el seguimiento de ningún autor 
en concreto, prefiriendo para los grandes taxones tener en cuenta, en prin­
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cipio trabajos clásicos (McMULLEN, 1937; PETROCHENKO, 1956; LA RUE, 
1957; YAMAGUTI, 1959, 1961, 1963, 1971; SKRJABIN, SHIKHOBALOVA & 
LAGODOVSKA J A, 1960; SKR JABIN & GUSCH ANSKA J A, 1963; CHABAUD, 
1974, 1975) y para las categorías inferiores las opiniones, generalmente más 
recientes y actualizadas, de autores que hayan trabajado sobre estos grupos 
en concreto. Destacaremos en este sentido como ejemplo, que en la clasifi­
cación de los Tremátodos Digenéticos hemos tomado la familia PLAGIOR- 
CHIIDAE (Líihe, 1901) Ward, 1917 en sentido amplio, considerando inadecua­
do, en un trabajo evidentemente faunístico como el que nos ocupa, enjui­
ciar la validez de criterios sistemáticos establecidos,
Clase TREMATODA Rudolphi, 1808
Orden PROSOSTOMATA Odhner, 1905
Familia PARAMPHISTOMIDAE Fischoeder, 1901 
Género Diplodiscus Diesing, 1836
Diplodiscus subclavatus (Goeze, 1782) Diesing, 1836
Género Opisthodiscus Cohn, 1904
Opisthodiscus nigrivasis (Mehely, 1929) Odening, 1959
Familia HEMIURIDAE (Looss, 1899) Lühe, 1901
Género Halipegus Looss, .1899
Halipegus kessleri (Grebnitzky, 1872) Vlasenko, 1929
Familia GORGODERIDAE (Looss, 1899) Looss, 1901
Género Gorgodera Looss, 1899
Gorgodera euzeti Lees e t Combes, 1968
Género Gorgoderina Looss, 1902
Gorgoderina vitelliloba (Olsson, 1876) Looss, 1902
Familia PLAGIORCHIIDAE (Lühe, 1901) Ward, 1917
PLAGIORCHIIDAE gen. spp. (metacercariae)
Género Haplometra Looss, 1899
Haplometra cylindracea (Zeder, 1800) Looss, 1899
Género Opisthioglyphe Looss, 1899
Opisthioglyphe ranae (Frohlich, 1719) Looss, 1907
Opisthioglyphe rastellus (Olsson, 1876) Looss, 1907
Género Leptophallus Lühe, 1909
Leptophallus nigrovenosus (Bellingham, 1844) Lühe, 1909 (meta-
cercariaé)
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Género Paralepoderma Dollfus, 1950
Paralepoderma brumpti (Buttner, 1950) Dollfus, 1950 (m etacer-
cariae)
Género Haematoloechus Looss, 1899
Haematoloechus variegatus (Rudolphi, 1819) Looss, 1899 
Género Skrjabinoeces Sudarikov, 1950
Skrjabinoeces similis ^Looss, 1899) Odening, 1958 
Género Iberitrema gen. n.
Iberitrema carbonelli sp. n.
Género Cephalogonimus Poirier, 1886
Cephalogonimus europaeus Blaizot, 1910 
Familia BRACHYCOELIIDAE Johnston, 1912 
Género Brachycoelium Dujardin, 1845
Brachycoelium salamandrae (Frohlich, 1789) Rankin, 1938 
Familia LECITHODENDRIIDAE (Lühe, 1901) Odhner, 1910 
LECITHODENDRIIDAE gen. sp. (metacercariae)
Género Pleurogenes Looss, 1896
Pleurogenes claviger (Olfers, 1816) Looss, 1899 
Pleurogenes sp. aff. hepaticola Grabda-Kazubska, 1972 
Género Pleurogenoides Travassos, 1921
Pleurogenoides medians (Olsson, 1876) Travassos, 1921 
Pleurogenoidés stromi Travassos, 1930
Pleurogenoides punicus (Balozet e t Callot, 1938) Lluch, 1985 
Género Sonsinotrema Balozet et Callot,’ 1938
Sonsinotrema tacapense (Sonsino, 1894) Balozet e t Callot, 1938 
Sonsinotrema calloti (Callot, 1936) Dollfus, 1951 
Género Prosotocus Looss, 1899
Prosotocus fuelleborni Travassos, 1930 
Prosotocus sigalasi Bailenger et Chanseau, 1954 
Familia OPISTHORCHIIDAE (Looss, 1899) Braun, 1901 
Género Ratzia Poche, 1926
Ratzia parva (Stossich, 1904) Poche, 1926 (metacercariae)
Familia BRACHYLAIMIDAE Joyeux et Foley, 1930
Género Brachylaima (Dujardin, 1843) Blanchard, 1847 
Brachylaima sp. (metacercariae)
Familia HETEROPHYIDAE (Leiper, 1909) Odhner, 1914
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HETEROPHYIDAE gen. sp. (metacercariae)
Género Massaliatrema Dollfus et Timon-David, 1960
Massaliatrema sp. aff. gyrinicola Dollfus et Timon-David, 1960
(metacercariae)
Familia STRIGEIDAE Railliet, 1919 --------------------
Tetracotyle sp. (metacercariae)
Familia CYATHOCOTYLIDAE (Mühling, 1898) Poche, 1926 
Género Szidatia Dubois, 1938
Szidatia joyeuxi (Hughes, 1929) Dubois, 1938 (metacercariae) 
Clase MONOGENEA Carus, 1863
Orden POLYOPISTHOCOTYLEA Odhner, 1912
Familia POLYSTOMATIDAE (Carus, 1863) Gamble, 1896 
Género Polystoma Zeder, 1800
Polystoma integérrimum (Frohlich, 1791) Rudolphi, 1808 
Polystoma sp.
Clase CESTODA Rudolphi, 1808
CESTODA gen. spp. (larvae)
Orden CYCLOPHYLLIDEA Braun, 1900 
Familia NEMATOTAENIIDAE Lühe, 1910 
NEMATOTAENIIDAE gen. spp.
Género Nematotaenia Lühe, 1899 
Nematotaenia dispar (Goeze, 1782)
Familia DYPILIDIIDAE Mola, 1929
Género Diplopylidium (Beddard, 1913) López-Neyra, 1927 
Diplopylidium acanthotetra (Parona, 1886) (larvae)
Clase NEMATODA Rudolphi, 1808 
Orden RHABDITIDA Chitwood, 1933 
Familia RHABDITIDAE Oerley, 1880 
Género Rhabditis Dujardin, 1845 
Rhabditis (Pellioditis) sp.
Familia RHABDIASIDAE Railliet, 1916 
Género Rhabdias Stiles e t Hassall, 1905
Rhabdias bufonis (Schrank, 1788) Stiles e t Hassall, 1905 
Familia STRONGYLOIDIDAE Chitwood et Mclntosh, 1934 
Género Stropgyloides Grassi, 1879 
Strongyloides mascomai sp. n.
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Orden STRONGYLIDA Diesing, 1851
Familia MOLINEIDAE (Skrjabin e t Schultz, 1937)
Género Oswaldocruzia Travassos, 1917
Oswaldocruzia filiformis (Goeze, 1782) Travassos, 1917
Orden ASCARIDIDA Skrjabin et Schultz, 1940
Familia ANISAKIDAE (Railliet e t Henry, 1912) Skrjabin e t Karokhin,
1945
Género Raphidascaris Railliet et Henry, 1915
Raphidascaris acus (Bloch, 1772) Railliet e t Henry, 1915
(larvae)
Familia ASCARIDIDAE Baird, 1853 ---------
Género Seuratascaris Sprent, 1985
Seuratascaris numidica (Seurat, 1917) Sprent, 1985 
Familia COSMOCERCIDAE Travassos, 1925 
Género Cosmocerca Diesing, 1861
Cosmocerca ornata (Dujardin, 1845) Railliet et Henry, 1916 
Género Oxysomatium Railliet e t Henry, 1916
Oxysomatium brevicaudatum (Zeder, 1800) Railliet e t Heray^ 
Género Aplectana Railliet et Henry, 1916
Aplectana macintoshii (Stewart, 1914) Travassos, 1931 
Orden SPIRURIDA Diesing, 1861
Familia GNATHOSTOMATIDAE Railliet, 1895 
Género Spiroxys Schneider, 1886 
Spiroxys sp. (larvae)
Familia SPIROCERCIDAE Chitwood et Wehr, 1932 
Género Spirocerca Railliet et Henry, 1917
Spirocerca lupi (Rudolphi, 1819) Chitwood, 1933 (larvae)
Familia ACUARIIDAE Seurat, 1913 
Género Acuaria Brenser, 1811 
Acuaria sp. (larvae)
Familia ONCHOCERCIDAE (Leiper, 1911)
Género Icosiella Seurat, 1917
Icosiella neglecta (Diesing, 1851) Seurat, 1917 
Clase METACANTHOCEPHALA Van Cleave, 1948 
Orden PALAEACANTHOCEPHALA Meyer, 1931 
Familia ECHINORHYNCHIDAE Cobbold, 1876 
Género Acanthocephalus Koelrenther, 1771
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Acanthocephalus falcatus (Frohlich, 1788) Lühe, 1911
3.2.ESTUDIO DE LAS ESPECIES
A continuación y siguiendo el orden preestablecido, pasamos a efectuar 
el estudio particular de cada especie helmíntica detectada. Para ello comen­
zamos por incluir, tras su nominación, los datos correspondientes al hospeda- 
dor/es en que fue localizada, el microhábitat de parasitación, los enclaves 
en los que .se encontró, y la frecuencia y la densidad de parasitación to tal 
y parcial con que fue detectada.
Tras estos primeros datos respecto a los vermes localizados, pasaremos 
a efectuar su estudio concreto, que subdividiremos en cuatro diferentes as­
pectos. En el primero de ellos haremos mención a las cuestiones anatómi­
cas y morfológicas, incluyendo datos biométricos, a excepción de los de 
aquellas especies que, por no haber sido localizadas en forma adulta, no 
consideramos representativas. En el segundo apartado, discutiremos los dife­
rentes problemas y vicisitudes taxonómicos planteados a través de la histo­
ria de cada helminto, hasta llegar a su "status” taxonómico y sistemático 
actual, haciendo referencia los dos siguientes apartados, respectivamente, 
a su reparto geográfico conocido, así como a sus hospedadores, es decir a 
su corología y ecología y a aquellos aspectos referentes a su ciclo vital co­
nocido o presunto.
Con todo, estos cuatro apartados no serán necesariamente abordados co­
mo tales en todas las especies helmínticas encontradas, ya que en algunas 
de ellas por falta de datos bibliográficos fiables y en otras por ser especies 
vermidianas bien conocidas, no se ha considerado adecuado el desarrollo 
"in extenso" de los apartados antedichos.
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Diplodiscus subclavatus (Goeze, 1782) Diesing, 1836
Hospedador: Rana perezi; F: 0,51%; D: 1 
Microhábitat: Ampolla rectal
Estaciones: Acequia del Pechiner, (R.p.); La Casa del Chocolatero, (R.p.);





Paramfistómido de hasta 2,43 mm de longitud total, de super­
ficie tegum entaria lisa y morfología piriforme con el extremo anterior lige­
ram ente apuntado y el posterior ensanchado y ocupado en su práctica to tali­
dad, por el voluminoso disco acetabular en cuyo interior existe un repliegue 
o segunda ventosa de pequeño diámetro.
La ventosa oral, provista como el acetábulo de numerosas papi­
las marginales irregularmente dispuestas, está bien desarrollada alcanzando 
aproximadamente 1/10 de la longitud total del digénido y va seguida por 
dos prolongaciones musculosas y abolsadas que flanquean la primera porción 
del esófago. Este, cuya longitud es similar a la del conjunto de la ventosa 
oral y sus divertículos, concluye en un ensanchamiento bulboso y muscular 
que sustituye funcionalmente a la inexistente faringe y, bifurcándose, da pa­
so a los ciegos intestinales largos y voluminosos que se extienden hasta el 
margen anterior del disco acetabular.
La totalidad de los ejemplares objeto de estudio presenta un 
único testículo, globuloso y preovárico, formado por la fusión precoz de los 
dos originales, m ientras que el ovario impar, esferoidal y de menores dimen­
siones que el testículo, se ubica algo a la derecha de la línea media del 
anfistoma. Entre ambas gónadas puede apreciarse, en los individuos grávi­
dos, una masa difusa de reducido tamaño, formada por el ootipo, receptácu­
lo seminal, glándulas de Mehlis y canal de Laurer. La bolsa del cirro, esca­
samente desarrollada, se localiza tras el arco bifurcal de los ciegos intesti­
nales donde se encuentra el poro genital.
Las glándulas vitelógenas están constituidas por aproximadamen­
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te  una cuarentena de voluminosos folículos globulosos que se disponen for­
mando un anillo que se adapta a los márgenes del cuerpo del helminto a 
excepción de la zona correspondiente a la ventosa oral, situándose extrace- 
calm ente las bandas laterales y a la altura del contorno acetabular superior 
la banda transversa que presenta una característica elevación medial.
El útero es intercecal y de reducidas dimensiones, conteniendo 
un pequeño número de huevos grandes y de color amarillo.
DISCUSION SISTEMATICA
Si bien en algunas ocasiones (SOKOLOFF & CABALLERO, 1933) 
el género Diplodiscus- Dlésing,: -1836 ha tendido'a ser sinonimizado --con Mega- 
lodiscus Chandler, 1923, tanto en la revisión de los PARAMPHISTOMOIDEA 
que efectúa TRAVASSOS (1934), como en la que de ambos géneros realiza 
BRAVO-HOLLIS (1941a, 1941b) se juzga que existen entre ellos diferencias 
significativas que justifican plenamente su segregación tenida en cuenta por 
la práctica totalidad de los autores posteriores. La más relevante de estas 
disimilitudes hace referencia al número de testículos que presentan estos 
anfistomas y que son dos en el caso del género Megalodiscus y solo uno en 
Diplodiscus puesto que, si bien es cierto que los individuos jóvenes de este 
último género presentan dos testículos, éstos se reúnen para formar una 
masa única siempre antes de la producción de huevos e incluso (DOLLFUS, 
1951) en el momento de la desaparición de las manchas oculares cercaria- 
nas.
Respecto a los caracteres que, en conjunto, definen al género 
Diplodiscus existe una cierta controversia que se traduce en la considera­
ción de un diferente número de especies constitutivas del mismo. Así, mien­
tras unos autores, como PRUDHÓE & BRAY (1982), señalan en él hasta 17 
especies, de las que solo la que nos ocupa, Diplodiscus subclavatus, intere­
sa a Europa en su área de distribución, otros sinonimizan varias de estas 
formas. En este sentido VERCAMMEN-GRANDJEAN (1960) crea el género 
Progonimodiscus para la especie Progonimodiscus doyeri, antes adscrita al 
género Diplodiscus, en razón a la diferente constitución y ubicación de los 
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F i g .  3 . 1  D i p l o d i s c u s  s u b c l a v a t u s  A) Ej empl ar  g r á v i d o  p r o c e d e n t e  de Rana p e r e z i  en 
v i s i ó n  v e n t r a l ,  B) Ej empl ar  j u v e n i l  p o s t m e t a c e r c a r i a n o  p r o c e d e n t e  de Rana p e r e z i  en 
v i s i ó n  v e n t r a l  y C) Medidas o b t e n i d a s  a p a r t i r  de 7 e j e m p l a r e s  a d u l t o s  y g r á v i d o s .  
L o ng i t ud  y anchura en mm, e l  r e s t o  en jjm.
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aceptado por autores posteriores (MÁEDER, COMBES & KNOEPFFLER, 
1969) quienes sugieren que las especies del género Diplodiscus solo se dife­
rencian por caracteres menores por lo que bien pudiera concebirse este gé­
nero como formado por una única especie, Diplodiscus subclavatus.
Cronológicamente es este un digénido conocido desde muy anti­
guo siendo de señalar que, si bien los primeros datos respecto al mismo 
se refieren a Pallas en 1760, es Goeze en 1782 el considerado como des­
criptor de la especie a partir de ejemplares colectados en ranas de Alema­
nia. La explicación a este hecho reside en que Pallas asigna a esta especie 
la denominación-diagnosis de Fasciola subclavata ore sesile lo que, evidente­
mente, es un grupo de nombres que no se ajusta a las reglas de nomencla­
tura vigentes (C.I.N.Z.).
Hasta el momento hemos podido compilar las siguientes sinoni­
mias para esta especie:
Fasciola subclavata ore sesile Pallas, 1760 nomen oblitum 
Planaria subclavata Goeze, 1782 
' Fasciola subclavatum Schrank, 1788 
Fasciola ranae Gmelin, 1790 
Distoma subclavatum Zeder, 1800 
Amphistoma subclavatum Rudolphi, 1802 
Hirudo tuba Braun, 1805 
Diplodiscus diesingi Filippi, 1837 
Diplocotyle mutabile Diesing, 1850 
Opisthodiscus subclavatus Pearse, 1832 
Diplodiscus subclavatus Diesing, 1836
COROLOGIA Y ECOLOGIA
Es éste un Trematodo propio del recto y cloaca de numerosos 
Anfibios tanto Urodelos como Anuros, donde (HALTON, 1967) se nutre prin­
cipalmente a partir de descamaciones tisulares y sangre, y también de los 
ciliados, entamoebas y bacterias abundantes en este microhábitat.
Su distribución geográfica es muy amplia, incluyendo citas euro­
peas, africanas, asiáticas y americanas, habiendo sido señalada su presencia 
en la Península Ibérica en varias ocasiones a partir de Rana e sc u len ta ^  
(LOPEZ-NEYRA, 1941, 1947) y de Rana perezi (LLUCH & CARBONELL, 
1982; LLUCH, 1985a; LLUCH, ROCA & NAVARRO, en prensa a). Refirién-
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F i g .  3 . 2  L o c a l i z a c i ó n  de l a s  e s t a c i o n e s  de 
m u e s t r e o  en que f u é  d e t e c t a d o  D i p l o d i s c u s  
s u b c l a v a t u s .
donos excusivamente al Paleártico-occidental tenemos noticia además de. 
un centenar de estudios faunísticos que hacen mención a este  verme por 
lo que, con el ánimo de no hacer excesivam ente prolijo este  apartado, 
nos lim itarem os a detallar a continuación las especies de Anfibios en los 
que su presencia ha sido detectada: Bombina bombina (L., 1758) Stejneger, 
1907; Bombina variegata (L., 1758) Mertens e t Müller, 1928 (DISCOGLOSSI- 
DAE); Hyla arbórea (L., 1758) Cuvier, 1817 (HYLIDAE); Bufo calam ita
Laurenti, 1758; Bufo bufo (L., 1758) Cuvier, 1817; Bufo viridis Laurenti, 
1768 (BUFONIDAE); Pelobates syriacus Boettger, 1889; Pelobates fuscus 
(Laurenti, 1768) Wagler, 1830 (PELOBATIDAE); Rana arvalis Nilsson, 1842; 
Rana esculenta Linnaeus, 1758; Rana tem poraria Linnaeus, 1758; Rana ridi- 
bunda Pallas, 1771; Rana dalm atina Bonaparte, 1840 (RANIDAE); Triturus
(1) La mayor parte de lo s  herpetólogos (HASS, 1925; MERTENS & MÜLLER, 1940, 1960; SAL­
VADOR, 1974, 1985; ARN0LD, BURT0N & 0VENDEN, 1978; GARCIA-PARIS, 1985) muestran común 
acuerdo en señalar que la  d istribución  geográfica de Rana esculenta Linnaeus, 1758 no 
alcanza la  Península Ibérica por lo  que es cuestionable que la s  ranas capturadas en e l  
r ío  Darro granadino por L0PEZ-NEYRA (1941, 1947) pertenecieran a esta  esp ec ie , corres­
pondiendo verosímilmente a Rana p erez i.
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vulgaris (L., 1758) Dunn, 1918; Trituras cristatus (Laurenti, 1768) Dunn, 
1918; Trituras alpestris (Laurenti, 1768) Dunn, 1918; Trituras helveticus (Ra- 
zoumowsky, 1789) Dunn, 1918 (SALAMANDRIDAE).
Estas citas procedentes de Anfibios se ven complementadas (?) 
con aquella que se refiere al carnívoro Alopex lagopus en Polonia (MELC- 
ZEWSKI, 1962, 1963 in YAMAGUTI, 1971).
Si bien, como ya se ha indicado, existe una amplia variedad de 
especies de Anfibios europeos parasitados por Diplodiscus subclavatus, desde 
el punto de vista cuantitativo, pueden apreciarse diferencias significativas 
de Ínteres dependientes del hospedador examinado. Así, GROSSMAN & 
SANDNER (1954) lo hallan en el 41% de los ejemplares de Rana esculenta 
disecados mientras no señalan su presencia en las Rana temporaria analiza­
das, habitantes de la misma zona, PLASOTA (1969) lo localiza en el 100% 
(densidad: 40.0) de las Rana esculenta examinadas y solo en el 41.5% (den­
sidad: 6.0) de las Rana terrestris (= Rana arvalis) y FRANDSEN (1974) en 
el 15.9% (densidad: 7.9%) de las Rana esculenta y en el 3.7% (densidad:
1.5) de las Rana temporaria. Estos datos pueden ser explicados si se tiene 
en cuenta que la infestación de los hospedadores definitivos por parte de 
la cercaría de éste anfistoma tiene lugar en el agua por lo que aquellas es­
pecies de Anfibios que habitan durante todo el año, incluido el periodo de 
hibernación, en o cerca de este medio serán las más frecuentem ente a taca­
das. En este sentido, la totalidad de las Rana ibérica y Rana temporaria 
disecadas han resultado indemnes a este helminto limitándose la parasita­
ción detectada a Rana perezi (ranae aquaticae sensu LATASTE, 1876).-
CICLO VITAL
El ciclo biológico de Diplodiscus subclavatus, cuya infestación 
del hospedador defiñítivo se produce siempre e n 'e l  agua (COMBES, 1972), 
es en la actualidad bien conocido (YAMAGUTI, 1975; BOURGAT & KULO, 
1977; GRABDA-KAZUBSKA, 1980; SMYTH & SMYTH, 1980) habiéndose se­
ñalado la presencia de sus fases larvarias en gran número de Gasterópodos 
dulceacuícolas tales como Planorbis sp. y Anisus sp.
En resumen, y según datos de distintos autores, el ciclo vital
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de este PARAMPHISTOMIDAE puede resumirse como sigue: los huevos em- 
brionados eclosionan en el agua a los 12-13 días de la puesta (25e C) dan­
do lugar a miracidios ciliados que ingresan activam ente en el Molusco hos- 
pedador intermediario dando allí lugar a esporocistos, dos generaciones de 
redias y cercanas que terminan su desarrollo en el hepatopáncreas a las 
8 semanas a partir de la infestación. Estas oftalmocercarias, que según BA- 
LOZET & CALLOT (1938) están muy desarrolladas al emerger del caracol 
y según BRUMPT (1929) presentan un estado embrionario poco avanzado 
correspondiendo a Cercaría diplocotylea Pagenstecher, 1857 y a Cercaría 
diesingii, Filippi, 1857, son emitidas en pequeños grupos separados por lar­
gos periodos de tiempo.
A partir de la emisión cercariana el ciclo puede continuar por 
tres posibles caminos. Según el primero y más frecuente de ellos la cerca­
ría fototáctica positiva se enquista en la piel del batracio, preferentem ente 
en sus manchas oscuras que se infesta al ingerir sus propias mudas. La se­
gunda de las vías supone el enquistamiento cercariano en renacuajos y el 
soporte de su metamorfosis para retomar el camino anterior y la te rcerar 
y última de estas vias, el enquistamiento cercariano en el esófago del re­
nacuajo (WESEMBERG-LUND,. 1934) ’ y. exquistamiéhto tras-su m etam orfosis.''
En cualquier caso, es este un ciclo biológico corto y por lo tan­
to muy sensible (PLASOTA, 1969) a los ocasionales cambios de factores 
abióticos no estacionales lo que en principio contrasta con la escasa pre- 
valencia de Diplodisdus subclavatus en las zonas de muestreo donde ha si­
do localizado. En efecto, en esta área de nuestra prospección son abundan­
tes tanto las especies de Gasterópodos, eventuales hospedadores interm edia­
rios de esta especie, como los Anfibios hospedadores definitivos y las condi­
ciones ambientales del medio en el que se realizó la búsqueda y donde este 
digénido fue detectado, las marjales litorales levantinas, manifiestan unas 
condiciones ecológicas relativamente estables. Sin embargo, hay que signi­
ficar que el escaso número de ejemplares detectados coinciden con los da­
tos suministrados por otros autores (JOYEUX, 1923; BALOZET & CALLOT, 
1938; LOPEZ-NEYRA, 1947) procedentes de áreas geográficas semejantes 
a la comentada como el sur de la Península Ibérica o el Magreb ’ tunecino.
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Opisthiodiscus nigrivasis (Mehely, 1929) Odening, 1959
Hospedador: Rana ibérica; F: 1,28%; D: 1
Rana perezi; F: 2,12%; D: 1,76 
Microhábitat: Ampolla rectal
Estaciones: Robledillo de Gata, (R.i.); El Torno, . (R.i.); Valero, (R.p.); Las 
Veguillas, (R.p.); La Granja, (R.p.); Retortillo, (R.p.); Casillas de 
Flores, (R.p.); Poyales del Hoyo, (R.p.); Lagoa Comprida, (R.p.); 
Motor Turbina de Riego nfi 3, (R.p.); Dolores, (R.p.); Castell de 




PARAMPHISTOMIDAE propio de la ampolla rectal de las ranas, 
con el cuerpo marcadamente piriforme, tegumento no espinulado y tamaño 
grande que, en ocasiones, alcanza 6,5 mm de longitud y 3,1 mm de anchu­
ra.
La ventosa oral está fuertemente desarrollada poseyendo, en su 
porción posterior, dos prolongaciones musculosas en forma de bolsa que, en 
conjunto, se extiende hasta aproximadamente 1/6 de la longitud to tal del 
verme. El esófago, que no va precedido de faringe y cuya porción inicial 
se encuentra flanqueada por los divertículos de la ventosa oral, no presen­
ta, previo a su bifurcación, el ensanchamiento bulboso que es propio de 
otras especies vecinas. Los ciegos intestinales, largos y bien desarrollados, 
se extienden hasta la última porción del cuerpo del anfistoma penetrando 
claram ente en el espacio ocupado por el disco acetabular que es muy gran­
de y ocupa prácticam ente la totalidad del último cuarto del cuerpo del ani­
mal presentando en su interior una segunda ventosa de pequeño diámetro.
Los dos testículos, separados entre sí, se encuentran situados 
por delante del ovario impar que se localiza aproximadamente en la línea 
media del helminto mientras que el útero, muy desarrollo y cargado de 
huevos operculados y de color amarillento, se extiende principalmente en 
el área intercecal en la zona media del cuerpo, pero también en la región 
que se encuentra por delante de la bifurcación del esófago. El poro geni­












Lonoitud 3.30 2.44 3,80 3.75 6.50
Anchura 1.90 1 .33 i . r 1.56 3.10
Ventosa oral 660- 523 490 439 x 612 800 x 850
D ivertícu los 106 x 224 387 x 400
Esófago 480 796
Test. sup. 229 211 x 185
T est. in f . 183 238 x 206
Ovario 21 7 161 x 161
Huevos 1.20-125x40-55 132 x 72 120 x 5? ¡10 x 45 . 117 x 58
Acetábulo 1800 x 1230 640 x 950 1000 x 1525 2725 x 3075
Ventosa acet. 380 x 470 259 x 305 . ,1 2 1 . - 2 2 , ,  x 352. ..... . 500 X 575
F i g .  3 . 3  O p i s t h o d i s c u s  n i g r i v a s i s  Medidas de un- e j e m p l a r  a d u l t o  y g r á v i d o  compa­
r adas  con l a s  de o t r o s  a u t o r e s  ( L o ng i t ud  y anchura en mm, e l  r e s t o  en jjm).
F i g .  3 . 4  Ej empl ar  g r á v i d o  de O p i s t h o d i s c u s  n i g r i v a s i s  p r o c e d e n t e  de Rana p e r e z i  en 
v i s i ó n  v e n t r a l .
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rior de los divertículos de la ventosa oral localizándose por detrás de él la 
poco conspicua bolsa del cirro.
Las glándulas vitelógenas están formadas por folículos globulo­
sos, aproximadamente en número de cincuenta, que se sitúan en dos bandas 
laterales que comienzan a la altura de la región anterior del esófago y te r­
minan en la zona media del acetábulo y una banda posterior transversa que 
une las terminaciones de los anteriores.
DISCUSION SISTEMATICA
Este helminto fue descrito con categoría subespecífica, Opistho­
discus diplodiscoides nigri vasis, por MEHELY' (1929) recibiendo su nomina­
ción en razón del aspecto que presentaban sus vasos excretores repletos de 
un m aterial oscuro, lo que sin embargo tiende a interpretarse en la actuali­
dad (COMBES & KNOEPFFLER, 1965) como consecuencia de un estado fi­
siológico del animal y, por lo tanto, sin valor sistemático.
A la vista del confusionismo existente respecto a la diagnosis 
diferencial de las formas Opisthodiscus diplodiscoides Cohn, 1904 y Opistho­
discus diplodiscoides nigrivasis Mehely, 1929, la que nos ocupa, ODENING
(1959) realiza una revisión del género concluyendo que, como ya había sido 
sugerido con anterioridad por DOLLFUS (1951), o bien se admite que la des­
cripción original de Cohn fue defectuosa, o que ambas son especies distin­
tas no pudiendo mantenerse a la segunda, muy abundante, como subespecie 
de la primera, muy escasa.
Las más notables disimilitudes entre ambos anfistomas son, ade­
más de la distinta situación del poro genital que DOLLFUS (loe. cit.) admi­
te  que pueda deberse a deformaciones sufridas durante el procesado de los 
vermes, el dispar desarrollo de los ciegos intestinales, cortos y asimétricos 
en Opisthodiscus diplodiscoides y largos e iguales en Opisthodiscus nigriva­
sis, a la diferente localización de los testículos, postováricos en el primer 
caso y preováricos en el segundo, y al desigual número y situación de los 
folículos vitelógenos, que en Opisthodiscus diplodiscoides, son escasos y no 
se disponen en el área intercecal postovariana.
Del conjunto de la bibliografía consultada nos ha sido posible
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recopilar las siguientes sinonimias:
Opisthodiscus diplodiscoides Cohn, 1904
Opisthodiscus diplodiscoides nigri vasis Mehely, 1929
Diplodiscus subclavatus schistorchis Dollfus, 1951
Opisthodiscus nigrivasis (Mehely, 1929) Odening, 1959
A nuestro juicio la tercera de estas sinonimias debe ser conside­
rada de forma especial puesto que procede DOLLFUS (1951) de las leyen­
das de tres figuras de Opisthodiscus nigrivasis que el propio autor hace no­
tar, años más tarde, que se debe no a su intención sino a un error de 
imprenta (DOLLFUS, 1964),
CORÓLOGIA Y ECOLOGIA
■El confusionismo, ya contado en el apartado anterior, respecto 
a la diagnosis de Opisthodiscus nigrivasis ha conllevado la afirmación (COM­
BES & GERBEAUX, 1970; FRANDSEN, 1974) de que su presencia en el 
continente europeo ha sido señalada en no pocas ocasiones no sólo bajo 
la denominación de la especie congenérica Opisthodiscus diplodiscoides sino 
también bajo la de Diplodiscus subclavutus. De hecho algunos autores, co­
mo BAILENGER & CHANSEAU (1954) reconocen explícitamente sufrir esta 
confusión, reuniendo los datos procedentes de ambos PARAMPHISTOMIDAE 
en la cuantificación de sus resultados.
Teniendo en cuenta lo antedicho parece claro que la corología 
del complejo Opisthodiscus diplodiscoides - Opisthodiscus nigrivasis parece 
encontrarse limitada al Paleártico-occidental donde se muestra como un hel­
minto frecuente pero no abundante. En este sentido, hemos podido recopilar 
citas de la región de los Balcanes (Hungría, Rumania, Bulgaria y Albania) 
del norte y centro de Europa (Alemania, Checoslovaquia, Dinamarca, Suecia 
Polonia y Suiza), del oeste del Mediterráneo (Francia incluyendo Córcega 
y España) y del norte de Africa (Argelia y Marruecos) donde hemos locali­
zado su presencia en Rana saharica con cierta abundancia. En la Península 
Ibérica en concreto, su presencia ha sido señalada en varias ocasiones 
(COMBES & KNOEPFFLER, 1965; COMBES & GERBEAUX, 1970; COMBES 
& SARROUY, 1971; SIMON-VICENTE, MARTINEZ-FERNANDEZ & CORDE­
RO del CAMPILLO, 1974; LLUCH, ROCA & NAVARRO, en prensa) tanto
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a partir de Rana ibérica como de Rana perezi.
Cabe significar que la afirmación de LEES & HRISTOVSKI 
(1974) que consideran a este  helminto como propio de Europa C entral, don­
de aparece con frecuencias de parasitación que oscilan en tre  el 4% y el 
12% (REBECQ, 1958; FRANDSEN, 1974) contrasta con los datos cu an tita ti­
vos obtenidos al sur de esta  zona y que resultan mucho más notables, 
(COMBES & GERBEAUX, loe. cit.) siendo detectados en los Pirineos Orien­
ta les con frecuencias • del 54% y 61% y hasta del 95% en el centro de la 
Península Ibérica (COMBES & SARROUY, loe. cit.). Sin embargo, en nues­
tras propias investigaciones se ha revelado como un digénido escaso en to ­
das las zonas m uestreadas.
Por lo que respecta a los hospedadores definitivos que albergan 
al adulto de Opisthodiscus nigrivasis es in teresante destacar que todos per­
tenecen a una misma y única familia de Anfibios, la fam ilia RANIDAE, 
dentro de la que existen referencias procedentes de Rana dalmatina, Rana 
tem poraria, Rana ibérica, Rana esculenta, Rana ridibunda y Rana perezi 
faltando a nuestro entender, datos que perm itan aventurar una hipótesis 
que explique esta  preferencia por las ranas frente a otros Anuros de los 
mismos o similares hábitos tanto  alimenticios como de com portam iento.
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CICLO VITAL
Es esta una especie de ciclo vital acuático y diheteroxeño en
el que el primer y único hospedador intermediario es el Molusco Gasterópo-
do Ancylastrum fluviatilis (Müller, 1774) quien em ite las cercanas que se 
enquistan en la piel de las ranas, que se infestan, principalmente, al ingerir 
sus propias ecdisis, sin que puedan destacarse (KRULL & PRICE, 1932) ca­
sos en que la infestación se produzca por ingestión directa.
Los datos referentes al desarrollo de este ciclo vital proceden
en su mayor parte de las experiencias realizadas a partir de m aterial colec­
tado en Garcirrey (Salamanca, España) por SIMON-VICÉNTE, MARTINEZ- 
FERNANDEZ & CORDERO del CAMPILLO (1974) a quienes nos referimos 
tanto para una completa descripción de las fases larvarias como de la me­
todología empleada.
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Halipegus kessleri (Grebnitzky, 1872) Vlasenko, 1929
Hospedador: Rana perezi; F: 1,52%; D: 2,06 
Microhábitat: Estómago
Estaciones: El Prado, (R.p.); Hostería del Mar, (R.p.); Acequia del Rey, (R.
p.); Acequia C.I.B.I.M.A., (R.p.); Zona de cubetas naturales, (R. 
q£i); Canal del Norte, (R.p.1; Acequia del Pont de Ritarch, (R. 
p.); Zona de Ullals, (R.p.); Corinto, (R.p.); Racons, (R.p.); Ace­





HEMIURIDAE, DEROGENINAE de hasta 3,4 mm de longitud to ­
tal y forma oval-alargada, con el tegumento no espinulado y la ventosa 
oral netam ente subterminal, faringe bien desarrollada, esófago corto y cie­
gos intestinales largos y gruesos que se extienden hasta la extremidad pos­
terior del cuerpo. El acetábulo, que es apreciablemente mayor que la vento­
sa oral, siendo la relación entre sus superficies de 1:3,5, está ubicado por 
delante del plano ecuatorial del verme.
Los testículos, redondeados y de bordes enteros, se sitúan dia­
gonalmente entre sí en zonas enfrentadas y campos subsimétricos en la se­
gunda mitad del cuerpo del distoma, mientras que el conjunto de vesícula 
seminal, conducto eyaculador y porción terminal del m etratermo, junto a 
las células prostéticas que lo rodean, se localiza por detrás de la bifurca­
ción esofágica adoptando el aspecto de una rudimentaria bolsa del cirro.
El aparato genital femenino consta de un ovario de contornos 
enteros y morfología groseramente esférica que se sitúa a la derecha de 
la línea media del cuerpo e inmediatamente por delante de las glándulas vi- 
telógenas que están constituidas por dos masas de márgenes generalmente 
enteros pero en ocasiones más o menos profundamente lobuladas ubicadas 
tras el extremo distal de los ciegos intestinales. En el abundante material 
estudiado ha podido constatarse un alto grado de variabilidad intraespecífi- 
ca respecto a la configuración e incluso el número de las glándulas viteló- 
genas.
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L o n g i t u d 9 2 5 - 3 4 0 0 ( 2 0 3 3 )
Anchura 3 5 7 - 8 4 7 ( 5 8 8 )
F a r i n g e 5 8 - 1 0 6 x 5 3 - 1 0 6 ( 8 7 x 8 4 )
V e n t o s a  o r a l 9 5 - 1 8 5 x 1 2 1 - 2 3 2 ( 1 4 6 x 1 8 2 )
V e n t .  v e n t r a l 2 5 5 - 4 6 9 x 2 4 5 - 4 9 0 ( 3 6 2 x 3 5 8 )  .
T e s t ,  d e r e c h o 9 2 ^ 2 7 7 x 1 4 0 - 2 7 5 ( 1 6 9 x 1 7 3 )
T e s t ,  i z q r d o . 9 0 - 2 6 9 x 7 1 - 2 3 8 ( 1 6 7 x 1 6 6 )
Ov ar io 7 9 - 1 8 5 x 8 2 - 2 1 1 ( 1 2 4 x 1 5 6 )
B o l s a  c i r r o 1 0 6 - 2 0 1 x4 8 - 9 8 ( 1 5 1 x 6 6 )
Huevos 4 2 - 5 3 x 1 8 - 2 6 ( 5 0 x 2 2 )
F i l .  p o l a r e s 1 3 2 - 2 2 4 ( 1 7 7 ) D
F i g .  3 . 6  H a l i p e g u s  k e s s l e r i  A) V i s i ó n  v e n t r a l  
de un e j e m p l a r  g r á v i d o  p r o c e d e n t e  de Rana p e r e z i ,  
B) Huevos f i l a m e n t a d o s ,  C) V a r i a b i l i d a d  i n t r a e s -  
p e c í f i c a  en e l  número y c o nf o r ma c i ó n  de l a s  g l á n ­
d u l a s  v i t e l ó g e n a s  y D) Medidas ,  en jjm, h a l l a d a s  
a p a r t i r  de 33 e j e m p l a r e s .
0.5 mm
100 jjm
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E1 útero, que concluye en el poro genital postbifurcal, ocupa, 
por medio de sinuosas ascendentes, la mayor parte del espacio existente en­
tre  el ovario, y el acetábulo disponiéndose incluso, en los ejemplares más 
grávidos, sobre los ciegos intestinales. Los huevos son operculados y están 
provistos, en el extremo opuesto al ocupado por el opérculo, de un largo 
filamento, siendo la relación entre el tamaño del huevo y el de su filamen­
to de 1:3-4.
DISCUSION SISTEMATICA
La totalidad de los HEMIURIDAE Liihe, 1901 que parasitan An­
fibios, es decir los géneros Halipegus Looss, 1899, Genarchopsis Ozaki, 
1925, Vitellotrema Goberlet, 1928, Dollfuschella Vercammen-Grandjean, 1960 
y Deropegus McCauley e t Dratt, 1961 se encuentran encuadrados en la sub­
familia HALIPEGINAE Poche, 1926 según YAMAGUTI (1971). Posteriormen­
te, PRUDHOE & BRAY (1982) hacen notar la prioridad de DEROGENINAE 
Nicoll, 1910 sobre HALIPEGINAE, significando además que tanto el género 
descrito por GUBERLET (1928) como el de VERCAMMEN-GRANDJEAN
(1960) deben ser tenidos por sinónimos de Halipegus y, de igual manera, De- 
ropegus debe englobar como sinónimo a Parahalipegus, género desglosado de 
Halipegus por WOOTON & POWELL (1964) para incluir una sola especie, Pa­
rahalipegus aspina Wooton et Powell, 1964 de origen Neártico.
Refiriéndonos estrictam ente al género Halipegus, RANKIN 
(1944), recogiendo en parte afirmaciones anteriores de DOLLFUS (1931), se­
ñala que está constituido por siete especies de las que solo una, Halipegus 
ovocaudatus (Vulpian, 1859) Looss, 1899 interesa a Europa en su área de 
distribución por lo que Halipegus rossicus Issaitchikov e t Zakharov, 1926 y 
Halipegus kessleri (Grebnitzky, 1872) Vlasencko, 1929 deben ser considera­
dos sinónimos de Halipegus ovocaudatus, la especie tipo del género. En el 
mismo sentido se expresa algo después PONDEY (1969).
El propio DOLLFUS (1950) reconsidera a la luz de nuevos datos 
su postura anterior aceptando la existencia de varias especies del género 
Halipegus en Europa. Esta nueva opinión no es recogida por algunos autores 
posteriores (BEVERLEY-BURTON, 1960; FISCHTAL & THOMAS, 1968) y
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aceptada por otros (YAMAGUTI, 1958, 1971; SAOUD & ROSHDY, 1970; RI- 
GINKOV, SHARPILO & SCHEVCHENCKO, 1980; PRUDHOE & BRAY, 
1982).
Los ejemplares objeto de estudio pueden ser adscritos, a pesar 
de sus dimensiones algo menores que las señaladas en la descripción origi­
nal, a la especie Halipegus kessleri en razón del resto de sus característi­
cas morfoanatómicas que permiten su segregación del resto de las especies 
Paleárticas. Así, ni la forma general del cuerpo, ni las lobulaciones de las 
glándulas vitelógenas, ni la extensión del útero y el tamaño de los huevos, 
ni la localización en el hospedador son similares en Halipegus ovocaudatus 
y Halipegus kessleri que pueden discriminarse fácilmente de Halipegus 
alhaussaini Saoud et Roshdy, 1970 por su menor relación entre las dimen­
siones de los huevos y sus filamentos polares, y su dispar constitución de 
las glándulas vitelógenas.
COROLOGIA Y ECOLOGIA
Halipegus kessleri es una especie citada con cierta  frecuencia 
en la región oriental europea (RIGINKOV, SHARPILO & SCHEVCHENCKO, 
1980; VOJTKOVA, 1982) donde parasita tanto Anfibios Anuros como Urode- 
los, existiendo citas de Bulgaria, Checoslovaquia, Rumania y U.R.S.S. proce­
dentes de Bombina bombina (Linnaeus, 1761) Stejneger, 1907 (DISCOGLOSSI- 
DAE); Bufo viridis Laurenti, 1768 (BUFONIDAE); Hyla arbórea (Linnaeus, 
1758) Cuvier, 1817 (HYLIDAE); Pelobates fuscus (Laurenti, 1768) Wagler, 
1830 (PELOBATIDAE); Rana esculenta Linnaeus, 1758; Rana ridibunda Pa­
llas, 1771 (RANIDAE); Triturus cristatus (Laurenti, 1768) Dunn, 1918 y Tri- 
turus vulgaris (Linnaeus, 1758) Dunn, 1918 (SALAMANDRIDAE) y, según 
HUGHES (1942), Natrix maura (Linnaeus, 1758) Lindholm, 1929.
Sin embargo, en Europa occidental solo existen referencias de 
Halipegus kessleri procedentes de Rana perezi Seoane, 1885 habitantes de 
zonas de marjal del litoral levantino español ( LLUCH, 1985a; LLUCH, RO­
CA & NAVARRO, en prensa a) lo que viene a ser confirmado por los pre­
sentes datos.
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F i g .  3 . 7  L o c a l i z a c i ó n  de l a s  e s t a c i o n e s  de 
m u e s t r e o  en que f u e  d e t e c t a d o  H a l i pe g us  
k e s s l e r i .
CICLO VITAL
El ciclo vital de Halipegus kessleri, desconocido estrictam ente , 
puede ser parcialm ente deducido a partir del conocimiento de la biología 
de o tras especies congenéricas asiáticas y americanas ta les como Halipegus 
mehraensis Srivastava, 1933; Halipegus eccentricus Thomas, 1937 y Halipe­
gus occidualis Stafford, 1905; (THOMAS & JOHNSON, 1934; THOMAS, 
1939; MACY & DEMOTT, 1957; NATH & PANDE, 1970), que sugiere que 
el modo de transmisión de las especies de este género precisa el concurso 
de un Copépodo, Ostrácodo o Anfípodo, como paso interm edio en tre  el Mo­
lusco, primer hospedador, y el Anfibio, hospedador definitivo.
COMBES & KECHEMIR (1975) apuntan una nueva posibilidad a 
partir de investigaciones llevadas a cabo en el sur de Francia con Halipe­
gus ovocaudatus. Segün estos autores el ciclo vital de estos distomas preci­
sa del concurso no de tres, sino de cuatro hospedadores: Molusco, Copépo­
do, Odonato y Anfibio que resultan ser hospedadores obligatorios y no fa ­
cultativos segün KECHEMIR (1976, 1978).
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Gorgodera euzeti Lees e t Combes, 1968
Hospedador: Rana temporaria; F: 0,4%; D: 11 
Rana perezi; F: 2,23%; D: 5,94 
Microhábitat: Vejiga urinaria
Estaciones: Camino Navadero, (R.p.); Retortillo, (R.p.); Casillas de Flores, 
(R.p.); Valero, (R.p.); Meranges, (R.t.); Navasa, (R.p.); El Moli- 
nell, (R.p.); Racons, (R.p.); Acequia del Caño, (R.p.); Safari, (R. 




GORGODERIDAE habitante de la vejiga urinaria de algunos An­
fibios Anuros, de teguménto desprovisto de espinas, tamaño grande que a 
veces sobrepasa los 5 mm de longitud (ver cuadro adjunto de medidas) y 
cuerpo alargado que muestra deformaciones considerables con el animal vi­
vo.
La ventosa oral es subterminal y va seguida, sin que exista ni
prefaringe ni faringe, de un corto esófago que se bifurca en dos largos cie­
gos intestinales que corren, más o menos paralelos a los márgenes del cuer­
po, hasta casi la extremidad posterior de éste.
El acetábulo, localizado en el primer cuarto de la longitud del
animal en los individuos grávidos y en el primer tercio en los ingrávidos,
está muy desarrollado, siendo notablemente mayor que la ventosa oral y 
presentando una relación entre sus superficies de 1:3.
Los testículos, en número de nueve, están dispuestos en dos hi­
leras paralelas claram ente separadas entre sí y de situación intercecal, 
constando la izquierda de cuatro testículos y la derecha de cinco de ellos 
y localizándose, en la mayor parte de nuestros ejemplares, el testículo su­
perior izquierdo por delante del superior derecho. La vesícula sem inal-está 
ubicada, sin que exista bolsa del cirro, entre el arco bifurcal del esófago 
y el márgen superior del acetábulo.
El ovario, de contorno ligeramente lobulado, es mayor que los 
testículos y se encuentra situado algo a la derecha de la línea media del
- 120-
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cuerpo por delante de la hilera de testículos correspondiente. Por su parte 
las glándulas vitelógenas, preováricas, se encuentran netam ente divididas en 
folículos y dispuestas en dos grupos enfrentados entre sí. El útero repleto 
de huevos de pequeño tamaño ocupa, con asas y bucles superpuestos, gran 
parte de la segunda mitad del distoma destacándose, por delante del nivel 
ovárico, una única rama uterina ascendente que alcanza el poro genital.
DISCUSION SISTEMATICA
Las características morfoanatómicas de los ejemplares objeto de 
estudio permiten su indudable adscripción a la familia GORGODERIDAE 
Looss, 1901 creada para incluir helmintos propios de la vejiga urinaria de 
Vertebrados poiquilotermos y, dentro de ella, al género Gorgodera Looss, 
1899 en razón de su morfología corporal, configuración de las glándulas vi­
telógenas y disposición de los nueve testículos característicos que, según 
TRAVASSOS (1922), bien pudieran provenir de la subdivisión de los dos ori­
ginales.
Son varias las especies de este género descritas en Europa y 
así, además de las reconocidas por TRAVASSOS (loe. cit.) en su revisión fa­
miliar, cabe citar a Gorgodera microovata y Gorgodera asymetrica descri­
tas (FURHMAN, 1925) a partir de material procedente de Rana esculenta 
de Suiza, a Gorgodera dollfusi y Gorgodera asiatica localizadas (PIGULEWS- 
KI, 1944, 1945) en Rana ridibunda de varias localidades de la Rusia asiáti­
ca, a Gorgodera euzeti detectada (LEES & COMBES, 1968) en Rana tempo­
raria y Bufo bufo de los Pirineos Orientales franceses y también a Gorgode­
ra granatensis descrita por GONZALEZ-CASTRO (1942) en Granada en prin­
cipio como simple variedada de Gorgodera circava Guberlet, 1920. PIGU- 
LEWSKI (1952) realiza un intento de agrupación de este conjunto de espe­
cies, a excepción lógicamente de Gorgodera euzeti, relativam ente semejan­
tes entre sí mediante el establecimiento de cinco subgéneros lo que, tenien­
do en cuenta el alto grado de variabilidad intraespecífica de los caracteres 
utilizados para ello, queda posteriormente descartado por su artificialidad.
En lo que hace referencia concreta a nuestros ejemplares la
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comparación de sus caracteres anatomomorfológicos con las descripciones 
de las especies congenéricas antedichas permite su asimilación a Gorgodera 
euzeti» Así, no pertenecen a Gorgodera dollfusi, ni a Gorgodera loossi por 
tener los testículos alejados de la porción posterior del cuerpo, ni a Gorgo­
dera media por no tener las gónadas limitadas a la zona media del mismo.
Por lo que se refiere a Gorgodera cygnoides y Gorgodera varso- 
viensis presentan el acetábulo de un tamaño más de dos veces superior al 
de la ventosa oral, carácter que no coincide con nuestros vermes. Además 
la primera de estas especies, Gorgodera cygnoides, no tiene las dos hileras 
de testículos bien individualizadas, lo que también lo aleja de los ejempla­
res que nos ocupan. Respecto a Gorgodera pagenstecheri, difiere netam ente 
de nuestros distomas ya que en esta especie las glándulas vitelógenas se si­
túan, según LEES & COMBES (1968), inmediatamente por detrás del ace tá­
bulo, siendoademás mayores las dimensiones de los huevos.
Tanto el habitus general, como las dimensiones de nuestros 
ejemplares permiten aproximarlos en principio a tres especies: Gorgodera 
microovata, Gorgodera euzeti y Gorgodera granatensis. Por lo que hace re­
ferencia a la primera, DOLLFUS (1951) señala que el ovario de Gorgodera 
microovata es de forma oval, sin la menor lobulación y aunque algo des­
pués el mismo DOLLFUS (1958) admite una cierta irregularidad en el con­
torno de este órgano, afirma que nunca llega a ser reniforme o netam ente 
lobulado. Respecto a los huevos son de tamaño muy variable, desde 23x13 
pm hasta 40x29 }im lo que hace, a juicio del autor francés que su nomina­
ción específica resulte paradójica.
Por su parte Gorgodera euzeti y Gorgodera granatensis presen­
tan el ovario siempre más irregular que en el caso precedente, lo que al 
igual que la disposición de los testículos en dos hileras bien definidas los 
acerca a nuestros ejemplares y los separa de Gorgodera microovata.
Acerca de Gorgodera granatensis el estudio de la descripción e 
iconografía proporcionado por GONZALEZ-CASTRO (1942) perm ite observar 
que el ovario está formado por varios lóbulos bien marcados, siendo neta­
mente más irregular que el que presentan nuestros ejemplares. Asimismo en 
esta especie el acetábulo parece estar situado más hacia adelante que en 
el resto, llegando a superponerse el márgen anterior de este órgano con la 
bifurcación esofágica.
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Así pues, concluimos en identificar nuestros vermes con la espe­
cie Gorgodera euzeti a la que se asemejan tanto por la forma y disposi­
ción de los testículos, como en la lobulación de los folículos vitelinos y en 
el aspecto ligeramente irregular del ovario, coincidiendo además la forma, 
emplazamiento y relación entre los tamaños de las ventosas.
Sin embargo, dado que las especies del género Gorgodera presen­
tan un alto grado de variabilidad intraespecífica y que gran parte de los ca­
racteres discriminativos considerados de valor sistemático hacen referencia 
a la posición relativa de sus órganos o su biometrta hay que hacer constar 
que las especies de este género son todavía mal conocidas y están mal deli­
mitadas entre sí, lo que hace deseable en opinión de varios autores (COM­
BES & KNOEPFFLER, 1972-73; COMBES & SARROUY, 1971) una exhausti­
va revisión genérica.
COROLOGIA Y ECOLOGIA
Las referencias respecto al reparto geográfico de Gorgodera
euzeti se limitaban, por el momento, a dos áreas bien delimitadas del Pa-
leártico occidental. La primera de ellas corresponde a la zona oriental de 
los Pirineos, tanto en su vertiente francesa como en la española, de donde 
proceden localizaciones realizadas sobre Rana temporaria, Bufo bufo y 
Rana perezi (COMBES, 1968; LEES & COMBES, 1968; COMBES & GER­
BEAUX, 1970; BATCHVAROV & COMBES, 1977), mientras que la segunda 
se refiere al Levante español (LLUCH et_ aL, 1986 a, en prensa a) siempre 
a partir de Rana perezi. Los presentes datos, además de confirmar la pre­
sencia de este Gorgodérido en las dos áreas mencionadas, representan su
primera localización en el Magreb marroquí a partir de Rana saharica.
En lo que se refiere a otras especies del género cuya presencia 
ha sido señalada en la Península Ibérica cabe citar, además de Gorgodera 
granatensis descrita a partir de material recolectado de Rana esculenta (?) 
de las charcas de Durcal y Chanchina en Granada (GONZALEZ-CASTRO, 
1942; LOPEZ-NEYRA, 1947), la detección (COMBES & KNOEPFFLER,
1965; COMBES & SARROUY, 1971) de Gorgodera microovata de Bufo bufo*
F i g .  3 . 9  L o c a l i z a c i ó n  de l a s  e s t a c i o n e s  de mue s t r e o  
en que f u e  d e t e c t a d o  Gorgodera e u z e t i .
.v.v.v.v.;,
y Rana perezi procedentes de Gredos y Soria respectivam ente y de Gorgo­
dera cygnoides (Zeder, 1800) Looss, 1899 obtenidos (RODRIGUES, RODRI­
GUES & CRISTOFARO, 1973 a) de Rana esculenta (?) de Coimbra (Portu­
gal), siendo de destacar que en alguno de estos casos (COMBES & SAR­
ROUY, loe. cit.) estos distomas vesicales resultaron ser extrem adam ente 
abundantes hasta alcanzar frecuencias de parasitación cercanas al 75%. lo 
que nunca ha podido ser observado en nuestras propias investigaciones.
CICLO VITAL
Los estudios referentes a los ciclos vitales de las distintas espe­
cies de Gorgodéridos son, por el momento, escasos y en su mayor parte
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fraccionarios y así, a excepción de las investigaciones realizadas por COM­
BES (196S), la mayor parte de los datos a este respecto se refieren a la 
simple detección de Cercaría macrocerca sin pretender mayor precisión. Sin 
embargo la biología de Gorgodera euzeti es perfectam ente conocida a par­
tir  de los trabajos llevados a cabo en el sur de Francia por COMBES (loe. 
cit.). Segün tales estudios el miracidio resultante de la eclosión de los 
huevos en el agua accede a los filamentos branquiales del Molusco Lameli- 
branquio Pisidium casertanum Poli, 1791. Allí se originan dos generaciones 
de esporocistos y las cercarías macrocercas que emergen del SHAERIDAE 
y son devoradas por larvas de Neuróptero Sialis lutaria o, en menor grado, 
por renacuajos diversos Anuros. A partir de aquí y por depredación son in­
festados los Anfibios adultos jugando por lo tanto el canibalismo un papel 
fundamental en la conclusión de este ciclo vital como confirma PLASOTA 
(1969) quien señala que sólo las ranas adultas poseen Gorgodéridos en su ve­
jiga urinaria.
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Gorgoderina vitelliloba (Olsson, 1876) Looss, 1902
Hospedador: Rana ibérica; F: 4,49%; D: 3
Rana temporaria; F: o,8%; D: 1,5 
Rana perezi; F: 1,18%; D: 3,33 
Microhábitat: Vejiga urinaria
Estaciones: Prado de las Pozas, (R.i.); Cinco Lagunas, (R.i); Puente a Naval- 
guijo, (R.Í.); Laguna del Trampal, (R.i.); Mijares, (R.i.); Jarandi­
na de la Vera, (R.p.); Casillas de Flores, (R.p.); Las Veguillas, 
(R.p.); Poyales del Hoyo, (R.p.); Lagoa Comprida, (R.p.); Santa 
Fe del Montseny, (R.t.); Candanchü, (R.t.); Camino Cantarrana, 





GORGODERIDAE no espinulado, con el cuerpo grande, de más 
de 4 mm de longitud total en los ejemplares grávidos, alargado y muy defor- 
mable en el animal vivo.
La ventosa oral es redondeada y subterminal y va seguida, sin 
que exista prefaringe ni faringe aparentes, por el esófago que sé bifurca 
pronto en dos ciegos intestinales largos y anchos que se extienden hasta la 
extremidad posterior del digénido. El acetábulo, que se ubica en la primera 
mitad del verme en los ejemplares grávidos, es mucho mayor que la vento­
sa oral hasta el punto de que sus márgenes laterales sobrepasan general­
mente los del cuerpo del animal.
Los testículos, grandes y groseramente globulosos, se encuentran 
situados, uno trás otro, en el espacio intercecal correspondiente a la segun­
da mitad del distoma, siendo sus contornos en ocasiones ligeramente lobula­
dos. Por su parte La ,vesícula sem inal-se localiza, sin que exista bolsa del 
cirro, en el espacio comprendido entre el márgen acetabular superior y el 
arco bifurcal del esófago trás el que se encuentra el poro genital.
El ovario, que se ubica dorsal y por delante del testículo supe­
rior, tiene un tamaño ligeramente menor que el de estos órganos, disponién­
dose entre él mismo y el márgen posterior del acetábulo las glándulas vite­
lógenas formadas por dos grupos de folículos que en concreto presentan for-
F i g .  3 . 1 0  Go r g o de r i na  v i t e l l i l o b a  
A) Ej e mpl ar  g r á v i d o  p r o c e d e n t e  de Ra­
na p e r e c í  en v i s i ó n  v e n t r a l  y B) He d i ­
das  o b t e n i d a s  a p a r t i r  de 9 e j e mp l a ­
r e s  ( Lo ng i t ud  y anc hura  en mm, e l  r e s ­
t o  en jjm).
1 mm
B
Longitud 1 ,7 3 -4 ,2 0 (2 ,9 2 )




















-1 2 8 -
ma triangular o subtriangular. Por su parte el voluminoso útero ocupa, en 
los individuos más grávidos, la práctica totalidad del cuerpo del animal en­
tre el nivel acetabular posterior y el extremo distal del cuerpo, lo que di­
ficulta notablemente la observación de testículos y ovario en estos ejem­
plares.
DISCUSION SISTEMATICA
De forma semejante a lo expuesto en el capítulo correspondien­
te respecto a las especies adscritas al género Gorgodera Looss, 1899 existe 
un elevado grado de confusionismo referente a la diagnosis de las especies 
del género Gorgoderina Looss, 1902 que es puesto de manifiesto, por ejem­
plo, en las claves que a tal respecto elabora OLSEN (1937 a) y que se ha 
intentado subsanar mediante la subdivisión de este género en categorías 
subgenéricas siempre a partir de la desigual morfología y/o disposición de 
las glándulas vitelógenas. Así, PEREIRA & CUOCOLO (1940) establecen los 
subgéneros Gorgoderina cuya especie tipo es Gorgoderina vitelliloba y Neo- 
gorgoderina del que lo es Gorgoderina simplex (Loss, 1899) Looss, 1902 en 
razón de la existencia de folículos vitelógenos libres en el primer caso o 
agrupados en dos masas compactas en el segundo. Más tarde PIGULEWSKY 
(1953) crea los subgéneros Gorgoderina, con Gorgoderina simplex como espe­
cie tipo y las glándulas vitelógenas situadas a cierta distancia del acetábu­
lo y Gorgorimma cuyas vitelógenas estarían prácticam ente en contacto 
con el márgen inferior del acetábulo y cuya especie tipo sería Gorgoderina 
parvicava Travassos, 1920 propia (LENT, FREITAS & PROENCA, 1947) de 
los géneros Bufo, Leptodactylus, Pseudis y Rana de América del Sur. Algo 
después FERNANDES (1958) establece no dos sino tres subgéneros aceptan­
do las denominaciones y especies tipo de los. dos propuestos por PIGULEWS- 
KI (loe. cit.) a los que sin embargo caracteriza no la posición sino la for­
ma de las vitelógenas, lobuladas en el primer caso y de borde entero en el 
segundo, y añade un tercero, Metagorgoderina, en el que las vitelógenas se 
disponen en dos rosetas y cuya especie tipo es Gorgoderina rochalimai Pe- 
reira e t Cuocolo, 1940.
DOLLFUS (1958, 1963) aceptando en principio las ideas de PI-
-1 2 9 -
GULEWSKI (loe. cit.), hace constar que si bien es éste un género homogé­
neo las especies que lo componen presentan grandes variaciones individua­
les por lo que sería conveniente complementar los datos morfológicos con 
criterios biológicos que tuvieran en cuenta el/los hospedadores afectados.
De cualquier forma y sea cual sea el autor que tengamos en 
cuenta, nuestros ejemplares, tanto los procedentes de Rana perezi del Le­
vante Ibérico como los obtenidos a partir de Rana ibérica del Sistema Cen­
tral, se adscriben en el subgénero Gorgoderina.
De las especies del género registradas en Europa hasta el mo­
mento solo tres parecen tener existencia real reconocida por la mayor par­
te  de los autores, Gorgoderina alobata Lees e t Mitchell, 1966; Gorgoderina 
skrjabini Pigulewski, 1953 y Gorgoderina vitelliloba (OTsson, 1876) Sinitziri, 
1905, ya que Gorgoderina olssoni Sandner, 1947 es transferida por el propio 
SADNER (1948) a Gorgoderina vitelliloba forma olssoni. Nuestros vermes 
pertenecen sin duda alguna a la especie Gorgoderina vitelliloba ya que sus 
huevos son mucho mayores que los deGorgoderina skrjabini que miden 15 
* 10 jim y sus glándulas vitelógenas son lobuladas y están situadas lejos del 
acetábulo, lo que permite diferenciarlo de Gorgoderina alobata cuyos carac­
teres lo encuadran en el subgénero Gorgorimma de PIGULEWSKI (loe. cit.).
Las sinonimias correspondientes a esta especie que hemos podi­
do recopilar trás la consulta de la bibliografía son las siguientes:
Distomum vitelliloba Olsson, 1876 
Distoma .(Dicrocoelium) vitelliloba Stossich, 1889 
Gorgodera vitelliloba Sinitzin, 1906 
Phyllodistomum vitelliloba Pande, 1937 
Gorgoderina (Gorgoderina) vitelliloba Pigulewsky, 1953
COROLOGIA Y ECOLOGIA
Este Digénido es uno de los mejor conocidos en la actualidad, 
tanto desde el punto de vista ultraestructural (HOOLEY & MITCHELL, 
1981) como de comportamiento. Así se conocen con detalle los factores 
que influyen en la emergencia de las cercarlas de los esporocistos (MIT­
CHELL & MASON, 1980) y de la cámara anterior de la cola (MITCHELL, 
MASON & WHALLEY, 1980; MITCHELL, LEES & MASON, 1983).
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En parecido sentido existen estudios sobre enquistam iento, migra­
ción, crecim iento, maduración y alim entación y los factores que intervienen 
en todos y cada uno de estos procesos, tales como, tem peratura, edad del 
hospedador y existencia de posibles barreras fisiológicas que impidan la infec­
ción, cuyo detalle juzgamos que escapa de la intención de esta  memoria, re ­
mitiéndonos a sus autores para una com pleta información respecto a este  pun­
to (LEES & MITCHELL, 1964; MITCHELL, 1973a, 1973b, 1982; MITCHELL & 
HOOLE, 1978).
Desde el punto de vista corológico Gorgoderina vitelliloba es uno 
de los Digénidos parásitos de Anfibios más comunes en Europa en todas sus 
áreas, encontrándose, según LEES & HRISTOVSKI (1974) en más del 80% de 
las encuestas helmintológicas realizadas en distintas épocas. Las frecuencias 
de aparición de este  verme son, no obstante bajas y así solo LEES (1962) lo
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señala en más de un 10% de los casos. LEES & HRISTOVSKI (1966) sugieren 
que Gorgoderina vitelliloba ha podido ser confundida en la región sureste de 
Europa y en fechas anteriores a 1966, con una especie vecina y congenéri- 
ca, Gorgoderina alobata.
En áreas de la región Paleártica pero no europeas, Gorgoderina 
vitelliloba ha sido hallada en Marruecos (DOLLFUS, 1958) y en Irán (COM­
BES & KNOEPFFLER, 1972, 1973).
Por lo que se refiere concretamente a la Península Ibérica este 
distoma solo había sido señalado con anterioridad a la presente memoria en 
dos ocasiones. Estas corresponden a la prospección llevada ¿ cabo por COM­
BES & KNOEPFFLER (1965) en la región de la Sierra de Gredos en la que 
Gorgoderina vitelliloba fue localizada en la vejiga urinaria de Rana perezi, 
Rana ibérica y Bufo bufo gredosicola y a la efectuada sobre Rana perezi en 
las marjales levantinas (LLUCH, ROCA & NAVARRO en prensa).
Otros hospedadores registrados para esta especie por diferentes 
autores han sido, Bombina bombina, Bombina variegata, Bufo bufo, Bufo viri- 
dis, Hyla arbórea, Rana arvalis, Rana dalmatina, Rana esculenta, Rana ma- 
crocnemis, Rana ridibunda, Rana temporaria y Rana cyanophlyctis. De todos 
ellos solo el último, Rana cyanophlyctis no es propio de la región Paleártica 
y este hallazgo de Gorgoderina vitelliloba en la India es el único que se ale­
ja del área de distribución de la especie.
CICLO VITAL
Si bien existen datos previos dispersos (SINITZIN, 1905; JO- 
YEUX & BAER, 1948; LEES, 1953) que muestran tan solo aspectos aislados 
del proceso, el completo conocimiento del ciclo biológico de esta especie se 
debe, como en el caso de Gorgodera euzeti, a las investigaciones llevadas 
a cabo por COMBES (1968) en los Pirineos Orientales franceses. A partir de 
tales estudios puede afirmarse que los huevos de este digénido eclosionan en 
el agua penetrando el miracidio resultante en los filamentos branquiales de 
distintas especies de Moluscos SPHAERIDAE y, especialmente en Pisidium 
hibernicum Westerlund, 1894, Pisidium lillgeborgii Clessin, 1886, Pisidium ca- 
sertanum Poli, 1791 y Pisidium nitidum Jenyns, 1832, donde se originan dos
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generaciones sucesivas de esporocistos y las cercarías macrocercas a cuya 
morfología y mecanismo de escape ya nos hemos referido en el apartado an­
terior (MITCHELL & MASON, 1980; MITCHELL, MASON & WHALLEY, 
1980; MITCHELL, LEES & MASON, 1983)* Estas cercarías son ingeridas en 
el medio acuático bien por larvas del Neuróptero Sialis lutaria bien por re­
nacuajos de diferentes especies de Anfibios, favoreciendo su geotropismo ne­
gativo la infección de los renacuajos que recorren la superficie del sustrato 
y no su espesor. En estos hospedadores intermediarios, y seguramente en mu­
chos más puesto que COMBES (loe. cit.) hace constar que las cercarías no 
muestran tropismo alguno hacia sus hospedadores,, rse enquistan permanecien­
do como m etacercarias hasta que los hospedadores intermediarios son ingeri­
dos por los Anuros adultos, hospedadores definitivos de este Gorgodérido.
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PLAGIORCHIIDAE gen. spp. (m etacercariae)
Hospedador: Rana perezi; F: 5,10%; D: 8,72 
M icrohábitat: Quistes subcutáneos
Estaciones: Ei Prado, (R.p.); La Sangonera, (R.p.); Hostería del Mar, (R.p.);
Acequia del Rey, (R.p.); Acequia de Closa, (R.p.); Finca de Pe­
ña, (R.p.); Corinto, (R.p.); Acequia Real, (R.p.); Puebla de Far- 
nals, (R.p.); Senyera, (R.p.); MAKRO, (R.p.); Tam arits, (R.p.); 
Les Bases, (R.p.); Erm ita de los Santos de la Piedra, (R.p.); 
Camí del Cebollar, (R.p.); Motor de San Francisco, (R.p.) 
Frecuencia total: 5,10%
Densidad to tal: 8,72
MORFOLOGIA Y SISTEMATICA
En diferentes estaciones de m uestreo del área prospectada co­
rrespondiente al Levante Ibérico hemos podido detec ta r abundantes quistes 
de localización subcutánea que albergaban Tremátodos Digenéticos en fase 
m etacercariana.
Desafortunadam ente, una vez exquistados y examinados fueron
F i g .  3 . 1 2  L o c a l i z a c i ó n  de l a s  e s t a c i o n e s  
de mue s t r e o  en que f u e  d e t e c t a d o  PLAGIOR- 
CHIIDAE g e n .  s pp.  ( m e t a c e r c a r i a e ) .
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pocas las características morfoanatómicas que pudieron observarse en estos 
helmintos que a nuestro entender, de todo punto insuficientes para intentar 
descifrar su posición sistem ática a nivel infrafamiliar. No obstante la for­
ma general del cuerpo, la conformación, tamaño y disposición de ambas 
ventosas, el aspecto y extensión de los ciegos intestinales, la configuración 
y amplitud de la vesícula excretora y, en algunos casos, la situación del po­
ro genital y primordios gonadales permiten incluir con la suficiente fiabili­
dad a estos distomas en la familia PLAGIORCHIIDAE.
La imposibilidad de determinación específica de estos vermes, 
junto con el hecho de observar en los pocos caracteres estructurales que 
hemos podido visualizar, una notable variabilidad, nos impulsa a incluirlos, 
en su conjunto, bajo, la denominación de PLAGIORCHIIDAE gen. spp. (m eta­
cercariae) sin intentar, por el momento, mayor precisión.
COROLOGIA, ECOLOGIA Y CICLO VITAL
Por todo lo antedicho resulta evidente la imposibilidad de aven­
turar consideraciones respecto a la distribución geográfica, biología o ciclo 
evolutivo de estos digénidos.
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Haplometra cylindracea (Zeder, 1800) Looss, 1899
Hospedador: Rana temporaria; F: 14,8%; D: 1,78 
Microhábitat: Pulmón
Estaciones: Cerler, (R.t.); Bujaruelo, (R.t.); Pánticosa, (R.t.); Candanchú,




Plagiórquido de contorno oval más o menos alargado cuyo tegu­
mento se encuentra recubierto por una fina espinulación, más patente en 
el tercio anterior de su superficie corporal, que puede llegar a desaparecer 
por completo en las cercanías de su extremo posterior.
A la ventosa oral, de posición subterminal y tamaño ligeramen­
te mayor que el del acetábulo, le sigue, sin que exista prefaringe aparente, 
una faringe subesférica y musculosa, trás la que se encuentra un esófago 
de dimensiones reducidas, el cual se bifurca dando lugar a dos largos cie­
gos intestinales que alcanzan la porción terminal del cuerpo del animal.
-Los testículos, globulosos, se disponen bien en tanden, bien sub- 
diagonalmente a partir de la segunda mitad del helminto. De ellos parten 
sendos conductos eferentes que alcanzan por separado la bolsa del cirro, la 
cual alberga una vesícula seminal completamente interna, las glándulas pros­
téticas- y un cirro evaginable y se sitúa contorneando el margen derecho 
del acetábulo desembocando, por delante de éste, en el poro genital.
El ovario, que es también globuloso, se encuentra levemente 
desplazado a la derecha del eje longitudinal del cuerpo y se ubica, por de­
trás de la bolsa del cirro, en el tercio anterior del helminto. Trás él se ob­
serva un oogenotopo de contornos difusos en el que es característica la 
ausencia de receptáculo' seminal, a partir del cual el útero, formado por 
asas inicialmente descendentes y posteriormente ascendentes, se extiende 
hasta la extremidad posterior del cuerpo del distoma ocupando la mayor 
parte de la segunda mitad del verme en los individuos grávidos en los que 
los huevos son muy numerosos, operculados y de color que oscila del ama­
rillo castaño al marrón negruzco.
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Longitud 4 ,3 -7 ,5 (6 ,0 )





T est, derecho 368-939x562-1531(650x931)
T est, izquierdo 378-1088x439-1225(751x857) ■
Ovario 357-562x408-582(454x477)
Huevos 31-39x16-21(36x18)
Fig .  3 . 1 4  Medidas de Haplometra 
cy l i n d ra ce a  ob te n i d as  a p a r t i r  de 
5 e jemplares  ad u l t o s  y g r á v id o s .  
Longitud y anchura en mm, e l  r e s t o  
en jum.
Las glándulas vitelógenas, constituidas por gruesos folículos com­
pactos se distribuyen, dorsalmente respecto de los testículos y a ambos la­
dos del verme, desde el nivel del arco bifurcal del esófago hasta la ex tre­
midad distal de los ciegos intestinales.
Lavesícula excretora cuya visualización es dificultada por el de­
sarrollo uterino en los individuos grávidos presenta forma de "Y", con una 
rama impar extremadamente larga que se bifurca por delante del testículo 
anterior.
DISCUSION SISTEMATICA
En opinión de DAWES (1968) es éste el Trematodo parásito de 
Anfibios más antiguamente conocido, pues segün este autor la primera de­
nuncia de su presencia fue efectuada por SWAMMERDAM (1737) en un tra ­
tado de Zoología de la época ("Biblia naturae sive historia insectorium..."), 
si bien no fue descrito hasta algunos años más tarde (ZEDER, 1800) con el 
hombre de Distomum cylindraceum.
Trás su inclusión en el género Haplometra Looss, 1899 adscrito 
a la familia PLAGIORCHIIDAE (ODENING, 1964) han sido varios los auto­
res que han abordado su estudio desde ángulos muy diversos puesto que, a 
causa principalmente de la enorme variabilidad intraespecífica que ostenta
F i g .  3 . 1 3  Hapl ometra c y l i n d r a c e a  A) Ej empl ar  
j u v e n i l  p o s t m e t a c e r c a r i a n o  p r o c e d e n t e  de Rana 
t e m p o r a r i a ; B) y C) Ej e mp l a r e s  a d u l t o s  y g r á ­
v i d o s  p r o c e d e n t e s  de Rana t e mp o r a r i a  en v i ­
s i ó n  v e n t r a l .
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ha sido redescrito, en varias ocasiones, bajo distintas nominaciones. Dicha 
variabilidad ya es señalada por TRAVASSOS (1930 b) quién considera este 
género como monoespeclfico estableciéndo, trás el examen de m aterial pro­
cedente de diversas localidades europeas, tres grupos morfológicos diferen­
tes atendiendo a la longitud de los ciegos intestinales, el número de asas 
uterinas, el reparto de las vitelógenas y el tamaño de la bolsa del cirro.
Posteriormente BAER (1932) describe la subespecie Haplometra 
cylindracea allometra afirmando la coincidencia en sus rasgos morfológicos 
con los de uno de los grupos establecidos por TRAVASSOS (loe. cit.), subes­
pecie que no es aceptada por OLSEN (1937) por considerar estas disimilitu­
des debidas únicamente a variaciones individuales. En este mismo sentido 
se expresa GRABDA-KAZUBSKA & COMBES (1981) quienes, a partir de da­
tos biométricos, obtenidos de ejemplares con los rasgos de Haplometra cy­
lindracea allometra y de Haplometra brevicaeca Timon-David, 1961, reali­
zan un análisis estadístico basado en ecuaciones de regresión cuyos resulta­
dos permiten poner en duda, a pesar de la gran variación existente entre 
las poblaciones examinadas, el fundamento de la validez específica de Ha­
plometra brevicaeca achacando la reducida longitud de sus ciegos intestina­
les a la influencia de la especie hospedadora.
A pesar de lo anteriormente comentado, el número de sinóni­
mos que se-ha podido recopilar trás la consulta de la bibliografía especiáis 
zada ha sido muy reducido. Estos son los siguientes:
Distoma cylindraceum Zeder, 1800
Distoma (Dicrocoelium) cylindraceum (Zeder, 1800) Dujardin,
1845
Distomum cylindraceum (Zeder, 1800) Ziegler, 1883
Fasciola cylindraceum (Zeder, 1800) Rudolphi, 1802
Brachylaemus cylindraceum (Zeder, 1800) Blanchard, 1847
COROLOGIA Y ECOLOGIA
Trás descartar TRAVASSOS (loe. cit.) la validez de Haplometra 
palmipedes Lutz, 1928 descrito a partir de Anfibios venezolanos adscribien­
do estos helmintos al género Glypthelmis Stafford, 1905, la corología dé 
los digénidos que nos ocupan queda restringida de forma exclusiva al con­
tinente europeo donde su presencia ha sido señalada en multitud de oca-
F i g .  3 . 1 5  L o c a l i z a c i ó n  de l a s  e s t a c i o n e s  de mue s t r eo  en que f u é  d e t e c t a d a  Ha­
pl o me t r a  c y l i n d r a c e a .
siones previas a la presente. Dada la abundancia de estas referencias que
hacen de este  distoma una especie considerada como trivial desde el punto
de vista faunístico en el Paleártico  occidental, nos lim itarem os a continua­
ción a com entar las citas procedentes de la Península Ibérica que se limi­
tan a la detección de Haplometra cylindracea localizada a partir de Rana 
esculenta (?) de Granada LOPEZ-NEYRA (1947) y de Rana tem poraria de 
Isobol, provincia de Gerona (COMBES & GERBEAUX, 1970).
Por lo que respecta a los hospedadores si bien son varios los
Anuros con posibilidad de albergar en sus pulmones, donde se alim enta 
exclusivamente de sangre extraída de sus capilares (HALTON, 1967), a este  
Digénido, las frecuencias de parasitación más elevadas suelen corresponder 
a Rana tem poraria y Rana terrestris , habiéndose observado en el primero 
de estos hospedadores (COMBES, 1983) asociaciones negativas en tre  Haplo­
m etra cylindracea y Opisthioglyphe rastellus, y en el segundo de ellos (PLA- 
SOTA, 1969) presumibles relaciones de competencia en tre  este  Trematodo 
y el Nematodo Rhabdiasido Rhabdias bufonis. En este  mismo sentido cabe 
significar que tanto  LEES (1962) como PLASOTA (loe. cit.), afirman que 
los niveles de parasitación más elevados observados en este  helminto se 
dan en otoño, justificando ambos autores esta  aseveración por la dieta ali­
m entaria de los Anuros examinados, de la que forman parte  integrante algu-
30
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nos de los Insectos hospedadores intermediarios del verme en cuestión y cu­
ya ingesta se produce especialmente, y a veces exclusivamente, durante los 
meses cálidos. Asimismo LEES (loe. cit) pone de manifiesto la mayor fre­
cuencia de parasitación presentada por los ejemplares machos de Rana tem ­
poraria capturados, señalando como una posible causa de ello el factor hor­
monal, por observarse las mayores diferencias parasitarias en invierno, cuan­
do los niveles de hormona sexual en la sangre son más elevados, y las me­
nores en verano, después de la estación reproductora, cuando la producción 
hormonal es más reducida.
Por último indicaremos que, en cuanto a la alimentación de Ha­
plometra cylindracea, ésta se basa exclusivamente (HALTON, 1967) en la 
sangre extraída de los capilares pulmonares de sus hospedadores, la cual 
es ingerida junto a grupos de esterasas que son elaborados en la ventosa 
oral del parásito.
CICLO VITAL
El ciclo vital del digénido objeto de estudio transcurre (COM­
BES, 1968) del modo siguiente: el huevo es evacuado al medio externo eclo- 
sionando en el agua, y penetrando el miracido resultante en un Molusco 
Gasterópodo perteneciente a la especie Lymnaea truncatula donde da lugar 
a dos generaciones de esporocistos y a las cercarías. Estas cercarías allí 
producidas, Xiphidocercarias, emergen del caracol para penetrar activamen­
te  en el tegumento de la cavidad bucal de Anfibios donde se enquistan, 
bien se tra te  de renacuajos o de batracios adultos. Posteriormente estas 
metacercarias se exquistan, en menos de 48 horas, y los vermes acceden 
directamente a los pulmones.
Este modelo de ciclo biológico es confirmado por autores poste­
riores tales como GRABDA-KAZUBSKA (1976) y ODENING (1976), si bien 
la autora polaca señala que cuando las cercarías penetran en renacuajos las 
metacercarias se ubican cerca de la cavidad corporal de modo que al aban­
donar su quiste el Trematodo cae dentro de ésta, donde muere pasado al­
gún tiempo.
Anteriormente GRABDA-KAZUBSKA (1970) había llevado a cabo
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importantes estudios sobre la biología de los estados de desarrollo de Haplo­
m etra cylindracea, concluyendo que la emisión cercariana se produce princi­
palmente en las primeras horas de la mañana, decreciendo a lo largo del 
día el número de cercanas emitidas.
No todos los autores se muestran de acuerdo en los hospedado- 
res que concurren en este ciclo vital puesto que, a pesar de la diheteroxe- 
nia señalada por los anteriormente mencionados, son varios (McMULLEN, 
1937; GROSSMAN & SANDNER, 1954; LEES, 1962; PLASOTA, 1969; BOZ- 
KOV & ODENING, 1979) los que afirman la existencia de un segundo hospe- 
dador intermediario paraténico, Ilybius fuliginosus, un escarabajo acuático 
que facilita la entrada de los helmintos en el hospedador definitivo.
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Opisthioglyphe ranae (Frohlich, 1719) Looss, 1907
Hospedador: Rana ibérica; F: 1,28%; D: 2,5 
Rana perezi; F: 7,62%; D: 4,79 
Microhábitat: Instestino
Estaciones: Prado de las Pozas, (R.i.); Puente del Duque, (R.i.); Casillas de 
Flores, (R.p.); Navasa,-(R.p.); El Prado, (R.p.); La Sangonera, (R. 
p.); Hostería del Mar, (R.p.); Acequia del Rey, (R.p.); Acequia 
C.I.B.I.M.A., (R.p.); Zona de cubetas naturales, (R.p.); Canal del 
Norte, (R.p.); Acequia del Pont de Pitarch, (R.p.); Zona de ullals, 
(R.p.); Camino Cantarrana, (R.p.); Acequia de Closa, (R.p.); Fin­
ca de Peña, (R.p.); Corinto, (R.p.); Acequia Real, (R.p.); Puebla 
de Farnals, (R.p.); Canal de La Albufera, (R.p.); Acequia de Ro­
mero, (R.p.); Casa Mina, (R.p.); El Ale, (R.p.); La casa del Cho­
colatero, (R.p.); Les Bases, (R.p.); Pas podrit, (R.p.); Casa Puña­
les, (R.p.); Acequia de La Chunsa, (R.p.); La Malva, (R.p.); La 
Socarrá, (R.p.); Acequia de Riguet, (R.p.); Denia, (R.p.); El Moli- 




Digénido de tamaño medio y forma oval, con el tegumento neta­
mente espinulado en toda su extensión.
Ambas ventosas son de tamaños similares, siendo la relación en­
tre  sus superficies cercana a la unidad. La ventosa oral es de posición sub- 
terminal, mientras que el acetábulo se encuentra situado en el plano ecua­
torial del cuerpo o ligeramente por delante de éste. Tras la ventosa oral 
puede observarse una corta prefaringe a la que sigue una faringe bastante 
grande y acopada que da paso a un largo esófago que se bifurca, aproxima­
damente al final del primer tercio de la longitud del distoma, en dos cie­
gos intestinales que se extienden hasta las proximidades del extremo poste­
rior del cuerpo del helminto.
Los testículos se ubican, uno por delante del otro, en la segunda 
mitad del verme, dispuestos más o menos subdiagonalmente. Normalmente 
estos testículos son de contorno redondeado o levemente oval, pero en cier­
ta  cantidad de nuestro material tienden a alargarse transversalmente, lle­
gando esta dimensión a duplicar el valor de la longitud. La bolsa del cirro 
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F i g .  3 . 1 6  Q p i s t h i o g l y p h e  ranae  A) He­
d i d a s ,  en jjm, o b t e n i d a s  a p a r t i r  de 33 
e j e m p l a r e s  a d u l t o s  y g r á v i d o s  y B) 
Ej empl ar  g r á v i d o  p r o c e d e n t e  de Rana pe -  
r e z i  en v i s i ó n  d o r s a l .
0.5mm
del acetábulo y el arco bifurcal de los ciegos intestinales, sobrepasando en 
ocasiones su extrem o proximal el margen anterior de la ventosa ventral y 
superponiéndose con frecuencia el poro genital, en el que desemboca, con 
el ciego izquierdo.
El ovario, globuloso y de menor tamaño que los testículos, se lo­
caliza ligeram ente a la derecha de la línea media del cuerpo, próximo al 
acetábulo y por detrás de él, pudiendo visualizarse en tre  ambos, ovario y 
acetábulo, un oogenotopo de contornos imprecisos. Las glándulas vitelógenas 
están compuestas por numerosos folículos compactos que ocupan p referen te ­
mente las zonas laterales del helminto aunque no es infrecuente que algu-
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nos alcancen el área intercecal postesticular. El útero, que es poco volumi­
noso y está relleno de escasos y grandes huevos operculados, se extiende 
en la región existente entre el nivel acetabular y el del testículo anterior.
El poro excretor es mediano y ligeramente subterminal y en él 
desemboca una vesícula excretora en forma de "Y", cuya rama impar es 
mucho más voluminosa que las pares, bifurcándose aproximadamente al ni­
vel testicular.
DISCUSION SISTEMATICA
La mayor parte de los autores (Me MULLEN, 1937; DOLLFUS, 
1960; COMBES, 1968; BROOKS, 1977) incluyen el género Opisthioglyphe 
Looss, 1899 en la familia PLAGIORCHIIDAE Lühe, 1901 emend. Ward, 1917, 
si bien el acuerdo en este punto no es absoluto y, en este sentido, YAMA- 
GUTI (1971) lo encuadra entre los OMPHALOMETRIDAE Bittner e t Sprehn, 
1928 y PRUDHOE & BRAY (1982) entre los TELORCHIIDAE (Looss, 1899) 
Dollfus, 1925, segregándolos de los PLAGIORCHIIDAE por la posición re lati­
va de útero y testículos. No obstante lo anterior, existe unanimidad en con­
siderar la globalidad de estas especies lo suficientemente bien caracteriza­
das como para configurar una subfamilia aislada: OPISTHIOGLYPHIINAE 
Dollfus, 1949 que DOLLFUS (1960) agrupa en tres conjuntos distintos, for­
mado el primero por aquellos distomas parásitos intestinales de Roedores 
e Insectívoros paleárticos y los dos restantes por parásitos • digestivos de 
Vertebrados poiquilotermos de distribución austral y paleártica respectiva­
mente.
En Europa han sido referenciadas tres especies que pueden ser 
englobadas en este último grupo: Opisthioglyphe ranae, Opisthioglyphe endo- 
loba (Dujardin, 1845) Looss, 1899 y Opisthioglyphe rastellus (Olsson, 1876) 
Looss, 1907, encuadrado este último en ocasiones (TRAVASSOS, 1930a) en 
el género Dolichosaccus Johnston, 1912, vicario de Opisthioglyphe y reserva­
do actualmente para distomas de Anfibios australianos (DOLLFUS, 1957a; 
BROOKS, 1977).
Respecto a las otras dos especies, Opisthioglyphe ranaé y Opis­
thioglyphe endoloba, difieren entre sí, según DOLLFUS (1957a, 1958a, 1960),
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por caracteres morfológicos tales como la conformación de prefaringe y fa­
ringe, la configuración de los testículos y la extensión de los folículos vite- 
lógenos, a pesar de lo cual son varios los autores (TRAVASSOS, 1930a; 
ODENING, 1960, 1961; RIM & WALLACE, 1961; GRABDA-KAZUBSKA, 1967; 
COMBES & GERBEAUX, 1970) que piensan que no existe sino una sola y 
única especie afectada por una gran variabilidad morfológica intraespecífica 
"condicionada, sobre todo, por la especie del hospedador definitivo y, en 
menor grado, por los caracteres individuales del espécimen de hospedador" 
(GRABDA-KAZUBSKA, loc.cit. pp. 32).
A pesar de lo antedicho, respetando la comunicación personal 
efectuada por COMBES y GRABDA-KAZUBSKA (in CORDERO DEL CAMPI­
LLO et  ^ aL, 1975), en el sentido de señalar que podría admitirse la existen­
cia en la Península Ibérica de una forma nueva y particular de este género 
que se ajustaría exactam ente a la descripción de Opisthioglyphe endoloba 
y para la que cabría reservar esta denominación sin admitir su sinonimiza- 
ción con Opisthioglyphe ranae, y a causa de haber tenido acceso exclusiva­
mente a un m aterial helmintológico de procedencia muy limitada y que, 
asimismo, se ajustaba morfológicamente a la descripción de Opisthioglyphe 
endoloba, englobamos con anterioridad bajo esta adscripción los especíme­
nes colectados en el litoral levantino.
No obstante, tras la realización de unas más amplias prospeccio­
nes que nos han permitido la obtención de un considerable número de ejem­
plares a partir de hospedadores y áreas diferentes a la comentada, hemos 
podido comprobar que las disimilitudes ostentadas por los helmintos exami­
nados son graduales, correspondiendo la morfología de algunos de los disto­
mas a la llamada "forma endoloba", la de otros a la "forma ranae" y pre­
sentando los restantes caracteres intermedios entre ambas. Debido a esto 
consideramos que, al igual que ocurre en el resto de los paises europeos, 
si bien la variabilidad poseída por los digénidos de la especie en cuestión 
es muy grande, ésta es exclusivamente atribuible a variaciones individuales, 
sin que en ningún caso pueda concedérsele valor específico, debiéndose con­
servar para ella por tanto el nombre de Opisthiglyphe ranae en razón de 
su mayor antigüedad.
Tras estas consideraciones indicamos la lista de sinonimias obte­
nidas a partir de la oportuna consulta bibliográfica:
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Fasciola ranae Frohlich, 1791
Distoma (Dicrocoeiium) endolobum Dujardin, 1845
Distoma endoloba Dujardin, 1845
Distoma endolobum Diesing, 1850
Distóma retusum v.Beneden, 1861
Monostomum hystrix Molin, 1861
Opisthioglyphe endolobum Looss, 1899
Opisthioglyphe endoloba (Dujardin, 1845) Looss, 1899
Opisthioglyphe hystrix Kossack, 1910
COROLOGIA Y ECOLOGIA
‘ La frecuencia de aparición de Opisthioglyphe ranae en los Anfi­
bios europeos es generalmente alta y así, existen datos referidos a las "ra­
nas verdes" del norte de Europa que oscilan entre el 36% señalado por 
GROSSMAN & SANDNER (1954) en Polonia y el 75% apuntado por FRAND- 
SEN (1974) en Dinamarca. En cuanto a las "ranas pardas", éstas presentan, 
debido seguramente a sus costumbres más terrestres, frecuencias de infesta­
ción notablemente inferiores a las comentadas, de las que es buena mues­
tra  la señalada por LEES (1962) en Rana temporaria de Inglaterra de sólo 
el 3%.
Con todo el helminto que nos ocupa se presenta, en general, co­
mo uno de los distomas más comunes en los Anfibios habitantes de la re­
gión Paleártica, de tal modo que tenemos conocimiento de casi un cente­
nar de trabajos en los que su presencia ha sido señalada.
Biológicamente Opisthioglyphe ranae se muestra como un digéni- 
do propio del intestino de sus hospedadores donde se alimenta (HALTON, 
1967) tanto de descamaciones tisulares como de sangre de estos que, si 
bien normalmente son Anfibios Anuros o Urodelos, en ocasiones pueden ser 
también Reptiles de hábitos más o menos acuáticos (NAVARRO, 1985, en 
prensa).
En España ha sido localizada esta especie vermidiana en repetí-* 
das ocasiones, por COMBES & KNOEPFFLER (1965) en la Sierra de Gredos 
a partir de Bufo bufo gredosicola y de Rana ibérica, por COMBES & GER- 
BEAUX (1970) de Rana ridibunda perezi de Gerona, por LLUCH (1985a) y 
LLUCH, ROCA & NAVARRO (en prensa a) de Rana perezi de Alicante y 
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prensa) a partir de Natrix maura de Valencia.
CICLO VITAL
En esencia, y de acuerdo con estudios realizados por autores 
que pasaremos a detallar a continuación, este  ciclo discurre del modo si­
guiente: los huevos evacuados en el intestino del hospedador, salen al ex te ­
rior mezclados con las heces y eclosionan en el agua. El miracidio penetra 
en un Molusco Gasterópodo de la familia de los Limnéidos y da lugar a 
dos generaciones de esporocistos, a partir de la segunda de las cuales se 
producen las cercarlas provistas de estile te . Estas xifidiocercarias salen al
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exterior y penetran activamente en renacuajos de Anfibios, donde se en- 
quistan transformándose en metacercarias aptas para desarrollar el verme 
adulto. Segün RIOUX & QUEZEL (1948) estas cercarías manifiestan una no­
table plasticidad, pues logran enquistarse en especies tan dispares como Tu- 
bifex sp. (ANNELIDAiPOLYCHAETA), Agrión sp. (INSECTArODONATA), Pho- 
xinus sp. (PISCES: CYPRINIDAE) y Gambussia sp. (PISCES:POECILIDAE).
Algunos autores como BRUMPT (1944-45a) y TRAVASSOS (1930a) 
opinan que el ciclo vital de Opisthioglyphe ranae debe transcurrir con dos 
hospedadores intermediarios (Molusco y renacuajo) y un tercer hospedador, 
el definitivo, cuya infestación se produce al ingerir los renacuajos portado­
res de las metacercarias.
Otros sin embargo, (CARRERE, 1935; JOYEUX & BAER, 1953) 
opinan que las m etacercarias pueden resistir la metamorfosis del renacuajo 
y migrar hacia el digestivo, donde se transforman en vermes adultos.
De todo lo expuesto anteriormente, se puede considerar que en 
esta especie, coexisten un ciclo de dos y otro de tres hospedadores, basán­
dose esto último en la predación a que someten los Anuros adultos a los 
renacuajos de su misma especie.
La presencia en nuestras zonas de estudio de especies zoológicas 
susceptibles de albergar tanto las formas larvarias de este helminto (Molus­
cos Limnéidos y Anfibios Anuros) como sus formas adultas (Anfibios Anuros 
y Reptiles Colúbridos), así como el propio hallazgo de los vermes adultos 
evidencian la amplia posibilidad del normal discurrir del ciclo vital de esta 
especie helmintiana.
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Opisthioglyphe rastellus (Olsson, 1876) Looss, 1907






Digénido de cuerpo alargado con ambos extremos más o menos 
apuntados y el tegumento recubierto por finas espinas conspicuas, sobre to ­
do, en la región anterior del verme que resultan caedizas durante su mani­
pulación.
El acetábulo es de posición preecuatorial y de menor tamaño
que la ventosa oral, de situación subtermlnal que va seguida de una corta
prefaringe, tras la que se observa una faringe musculosa y bien desarrolla­
da que da lugar a un corto esófago, el cual se bifurca en dos largos cie­
gos intestinales que alcanzan el extremo posterior del animal.
Los testículos son esféricos o subesféricos y se encuentran situa­
dos subdiagonalmente en el tercio posterior del distoma. Los canales defe­
rentes que parten de ellos alcanzan la vesícula seminal, enteram ente englo­
bada por la voluminosa bolsa del cirro cuya extremidad proximal sobrepasa 
el contorno acetabular posterior, si bien dada la defectuosa fijación de 
nuestros ejemplares, que comentaremos en el apartado siguente, la posición 
de la mencionada bolsa del cirro se encuentra levemente desplazada hacia 
la izquierda, localizándose el poro genital en las inmediaciones del ciego 
digestivo de ese mismo lado.
Por su parte el ovario, postacetabular, se encuentra ligeramente 
desplazado a la derecha de. la línea corporal media, visualizándose tras él, 
con gran dificultad en los individuos grávidos, el oogenotopo. EL útero ocu­
pa la práctica totalidad del tercio medio del helminto, estando repleto de 
pequeños y abundantes huevos operculados de color amarillo-parduzco.
Las glándulas vitelógenas, formadas por numerosos folículos de 
pequeño tamaño, se distribuyen principalmente en el tercio anterior del
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cuerpo, sin alcanzar la zona correspondiente a la ventosa oral, y en el pos­
terior, ocultando buena parte  de la vesícula excretora que tiene forma de 
"Y" con la rama impar notablem ente mayor que las pares y el poro excre­
tor ligeram ente subterminal.
DISCUSION SISTEMATICA
Hemos tenido ocasión de estudiar tres únicos ejem plares de esta  
especie que, al proceder de m aterial herpetológico previam ente fijado en 
su totalidad, presentan ligeram ente alteradas las posiciones de alguna de 
sus estructuras internas. Este hecho que, como señala DOLLFUS (1951), pue­
de modificar, especialm ente en los especímenes más grávidos o de mayores 
dimensiones, la distribución de alguno de los órganos internos respecto, a 
¡estructuras externas tales como la ventosa oral o el acetábulo, es re la tiva-
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m ente frecuente en los vermes de la procedencia comentada y, en este ca­
so, no ha impedido la adscripción, sin ningún género .de duda, del material 
examinado a la especie Opisthioglyphe rastellus, pues caracteres tales como 
la situación y proporciones relativas de ambas ventosas, el tamaño y la po­
sición de la bolsa del cirro, la distribución de las asas uterinas y el repar­
to de los folículos vitelógenos confieren a estos digénidos un "habitus” muy 
particular.
Al haber sido señalado, en el apartado correspondiente a la Dis­
cusión Sistemática de Opisthioglyphe ranae, el "status” familiar en el que 
deben ser incluidos los miembros del género Opisthioglyphe Looss, 1899, úni­
cam ente haremos referencia aquí a las vicisitudes sistem áticas atravesadas 
por Opisthioglyphe rastellus en concreto, sin extendernos en consideraciones 
que afecten a táxones superiores al genérico. Así, los mencionados disto­
mas, que se describieron bajo el nombre de Distoma rastellus Olsson, 1876, 
fueron transferidos por PERKINS (1928) al género que él mismo crea para 
éstos, Lecitophyge, si bien dicho género no es aceptado por autores poste­
riores, como DOLLFUS (1957) y COMBES (1968) que atribuyen al carácter 
de la bolsa del cirro localizada por delante del acetábulo un interés exclu­
sivamente subgenérico, pasando a  denominarse la especie vermidiana que 
nos ocupa Opisthioglyphe (Lecithopyge) rastellus.
Por otro lado, cabe hacer constar que TRAVASSOS (1930 a) se 
muestra en franco desacuerdo con esta adscripción genérica de Opisthiogly­
phe rastellus, considerando que la nominación correcta de este  verme debie­
ra ser Dolichosaccus rastellus por encontrarse más próximo, a su juicio, de 
las formas australianas que de las paleárticas. No obstante, esta opinión es 
refutada por DOLLFUS (1930-1960), quien afirma que los miembros del gé­
nero Dolichosaccus Johnston, 1912 presentan una concentración uterina pre- 
ovárica que no existe jamás en Opisthioglyphe rastellus, haciendo notar que 
la inclusión por parte de TRAVASSOS (loe. cit.) de estos vermes en dicho 
género es un error que, a partir de ese momento, se ha extendido extraor­
dinariamente y, de hecho, así aparece en obras de difusión mundial como 
la de DAWES (1968) o la de YAMAGUTI (1971).
De la especie concreta que nos ocupa, han sido descritas (PER- 
KINS, 1928) hasta tres subespecies, Opisthioglyphe rastellus rastellus, Opis­
thioglyphe rastellus subulatum y Opisthioglyphe rastellus cylindriforme, en
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base a las dimensiones de testículos y bolsa del cirro, si bien esta  división 
es considerada por COMBES (1968) y COMBES & KNOEPFFLER (1967) co­
mo muy frágil, debido a la variabilidad intraespecífica observada en los 
ejem plares colectados por ellos mismos, que no ha perm itido su adscripción 
a ninguna de las subespecies anteriorm ente señaladas, presentando ca rac te ­
res intermedios a ellas.
COROLOGIA Y ECOLOGIA
La distribución geográfica de Opisthioglyphe rastellus es e s tr ic ­
tam ente paleártica, siendo abundantes las referencias europeas recopiladas 
por COMBES & KNOEPFFLER (loe. cit.), COMBES (loe. cit.) y GASSMAN 
(1972) olvidando paradójicam ente, este  último autor, los datos referen tes a 
su propio país, Suiza, suministrados años antes por ANDRE (1912) quien de­
tec ta  Opisthioglyphe rastellus a partir de Bufo vulgaris (= Bufo bufo).
Los hospedadores definitivos más habitualm ente parasitados por 
el digénido en cuestión suelen incluirse en el complejo ecológico de las
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"ranas pardas", principalmente Rana temporaria, y otros Anuros como Bufo 
bufo, Bufo viridis y Bufo calam ita (BUFONIDAE), Rana terrestris, Rana 
dalmatina, Rana arvalis, Rana ridibunda y Rana esculenta (RANIDAE), 
Bombina variegata y Discoglossus sardus (DISCOGLOSSIDAE).
Por lo que se refiere al aspecto ecológico, han sido realizados 
estudios sobre la influencia del sexo del hospedador definitivo en el grado 
de parasitación por parte de Opisthioglyphe rastellus, de los cuales puede 
colegirse una independencia de ambos aspectos pues, si bien HRISTOVSKI 
& LEES (1973) observan unas infestaciones más intensas en algunos machos 
de Rana temporaria de Yugoslavia, no parece desprenderse igual resultado 
del análisis de las tablas realizadas por LEES (1962) que expresan que en 
otoño la frecuencia de parasitación, que se mantiene similar durante las 
restantes estaciones, parece tener un nivel ligeramente más elevado en las 
hembras de Rana temporaria en Inglaterra.
También han sido llevadas a cabo investigaciones respecto a las 
interrelaciones establecidas entre Opisthioglyphe rastellus y otras especies 
vermidianas distintas (COMBES, 1983) comprobándose la existencia de aso­
ciaciones negativas entre el distoma objeto de estudio y Haplometra cylin­
dracea, pero sobre todo entre este mismo helminto y Polistoma integerri- 
mum presentando ambos áreas de distribución complementarias, el primero 
entre los 2000 y los 2300 metros de altitud y el segundo siempre por deba­
jo de los 2000 metros. Por otro lado, este mismo autor afirma haber cons­
tatado asociaciones positivas entre Opisthioglyphe rastellus y Gorgodera 
euzeti achacándolos a la posesión por parte de ambos vermes de un idénti­
co segundo hospedador intermediario.
Por lo que a nuestras observaciones se refiere, dada la acciden­
talidad del hallazgo del digénido que nos ocupa, tres únicos ejemplares a 
partir de un único hospedador, no nos resulta posible pronunciarnos sobre 
ninguno de estos aspectos ecológicos, no obstante, cabe apuntar que si 
bien no ha sido posible detectar la presencia de Polistoma intégerrimum en 
la misma zona en que ha sido obtenido Opisthioglyphe rastellus, sí ha si­
do posible localizar en ella numerosos ejemplares de otro Monogénido con- 
genérico, al que por el momento no hemos asignado denominación específi­
ca.
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CICLO VITAL
El modelo de ciclo biológico propuesto por COMBES (1968,
1972) para Opisthioglyphe rastellus, puede transcurrir bien por medio de
dos únicos hospedadores, como señalan asimismo JOYEUX & BAER (1953), 
bien por medio de tres de ellos.
Según el primero de estos mecanismos, los huevos eclosionan en 
el agua, penetrando el miracidio resultante en un Molusco, Radix limosa 
(Linnaeus, 1758), donde da lugar a varias generaciones de esporocistos y a 
las xifidiocercarias que escapan del Molusco y se introducen activam ente 
en el tegumento de la cavidad bucal de diversos Anfibios, bien se tra te  de 
renacuajos o de adultos, donde se enquistan para, al cabo de 4-5 días
exquistarse y alcanzar el intestino del Anuro donde devendrán en adultos.
Por otra parte, si el ciclo vital discurre por el segundo de los 
modelos propuestos, tres hospedadores, y partiendo de igual primer hospeda­
dor intermediario, las cercarías penetran en larvas acuáticas de un Insecto, 
normalmente Sialis lutaria, donde se transforman en m etacercarias que re­
sisten la metamorfosis del Artrópodo e ingresan, por ingestión, en su hospe­
dador definitivo, el Anfibio.
A este mismo respecto GRABDA-KAZUBSKA (1969, 1976) seña­
la haber observado como la emisión cercariana se produce fundamentalmen­
te  durante las primeras horas de la mañana y decrece a lo largo del día 
manifestando las cercarías un geotropismo positivo que las encamina hacia 
el fondo del estanque, donde abundan los renacuajos, y no a la superficie, 
donde se encuentran las formas adultas de los Anfibios.
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Leptophallus nigrovenosus (Bellingham, 1844) Lühe, 1909 (metacercariae)
Hospedador: Rana perezi; F: 3,27%; D: 5,72 
Microhábitat: Quistes subcutáneos
Estaciones: El Prado, (R.p.); La Sangonera, (R.p.); Hostería del Mar, (R.p.);
Acequia del Rey, (R.p.); Acequia de Closa, (R.p.); Finca de Pe­




Plagiórquido de superficie tegumentaria y morfología oval, algo 
alargada, ensanchándose notablemente la región posterior en los individuos 
más grávidos hasta adoptar un aspecto más o menos piriforme.
La ventosa oral, subterminal y algo mayor que el acetábulo, da . 
paso a una reducida prefaringe, una faringe musculosa y bien desarrollada 
y un esófago corto y cilindrico que se bifurca en dos largos ciegos intesti­
nales que terminan en el último tercio del cuerpo del distoma. El acetábu­
lo es preecuatorial, aunque esta localización varía ligeramente según el es­
tado de gravidez de los ejemplares, acentuándose este hecho en el caso de 
las fases m etacercarianas que presentan la ventosa ventral netam ente ecua­
torial.
Los testículos, globulosos y de borde entero, están situados si­
m étrica o subsimétricamente en la zona ecuatorial del verme por detrás 
de la zona acetabular, disponiéndose la bolsa del cirro, que contiene cirro, 
vesícula seminal interna y parte prostética, y la vesícula seminal externa 
por delante de esta zona y localizándose el poro genital junto al margen 
anterior del acetábulo.
El aparato genital femenino consta de un ovario esférico situa­
do entre el margen anterior del testículo derecho y el borde posterolateral 
del mismo lado de la ventosa ventral, mientras que el útero, muy volumino­
so y repleto de huevos operculados de color amarillo oscuro, ocupa la prác­
tica totalidad de la segunda mitad del cuerpo del distomá primero con 
asas descendentes y más tarde ascendentes, discurriendo la porción uterina 
terminal sinuosamente entre el margen izquierdo del acetábulo y el dere-
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cho del testículo izquierdo, sobrepasando el nivel de la bolsa del cirro y 
descendiendo por último el m etraterm o hasta el poro genital. Las glándulas 
vitelógenas están conformadas por grandes folículos compactos que se dispo­
nen, en las zonas laterales del cuerpo, desde el nivel esófagico al acetabu­
lar.
Los estadios metacercarianos correspondientes a esta especie 
se localizaron en el interior de quistes de cubierta lisa, color blanquecino 
y aspecto redondeado y turgente. Tras ser exquistados las m etacercarias 
resultaron ser similares a los adultos aunque proporcionalmente más alrgada- 
das que ellos, con ambas ventosas mayores y dé relación más desproporcio­
nada, y los ciegos intestinales más cortos concluyendo en el área paraceta- 
bular donde también se localiza el primordio genital de contornos difusos.
La vesícula excretora, que en los ejemplares grávidos se en­
cuentra oculta por el gran desarrollo uterino, se encuentra dilatada adop­
tando forma de "Y” y apreciándose en su interior tres gruesos cálculos mi­
neralizados característicos. También característica de estas m etacercarias 
es la presencia de glándulas cefálicas arracimadas que ocupan las áreas la­
terales a la ventosa oral, faringe y esófago.
DISCUSION SISTEMATICA
El género Leptophallus Lühe, 1909 es, hoy día, incluido fuera 
de toda consideración, en la familia PLAGIORCHIIDAE Lühe, 1901 emend. 
Ward, 1917, no faltando incluso autores que, (YAMAGUTI, 1971), opinan 
que las especies incluidas en él presentan las características diferenciales 
necesarias para justificar la creación de una subfamilia propia, LEPTO- 
PHALLINAE Dayal, 1938. Sin embargo, a lo largo de los años, la adscrip­
ción familiar de estos digénidos ha sufrido diferentes variaciones. Así, Dis- 
tomum signatum (= Leptophallus nigrovenossus) fue situado por TALBOT 
(1934) en la familia RENIFERIDAE P ratt, 1902, dentro del género Caudor- 
chis Talbot, 1933, en razón de la posición relativa de sus testículos e in­
cluido por HUGHES. e£ aL (1942) en la subfamilia BRACHYCOELIINAE 
Looss, 1899, familia BRACHYCOELIIDAE (Looss, 1899) Johnston, 1912, 
superfamilia DICROCOELIOIDEA Faust, 1929 lo que a la vista de las carac-
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terísticas morfoanatómicas de estos distomas parece alejarse notablemente 
de la realidad.
En la actualidad el género Leptophallus está integrado exclusiva­
m ente por dos especies, Leptophallus ovalis Fantham et Porter, 1950, que
parasita en Africa el intestino de Naja nivea Linnaeus, 1758 (= Naja flava 
Merrem, 1820) (REPTILIA:ELAPHIDAE), y Leptophallus nigrovenosus, habi­
tan te  de la región anterior del tracto  digestivo de culebras de agua euro­
peas. Una tercera especie, Distomum baraldii Sonsino, 1892, descrita a par­
tir  de material procedente de Natrix gemonensis Laurenti, 1768 (= Coluber 
gemonensis) (REPTILIA:COLUBRIDAE), fue sinonimizada con Leptophallus 
nigrovenosus por DOLLFUS (1954) tras el estudio de los ejemplares deposi­
tados en el Museo de Pisa.
Leptophallus nigrovenosus, la especie tipo del género, fue des­
c rita  a partir de material procedente de Inglaterra y posteriormente reen­
contrada repetidas veces en la práctica totalidad de la región Paleártica 
donde muestra una notable constancia morfológica a excepción de los ejem­
plares localizados en el Magreb africano (DOLLFUS, loe. cit.), cuya bolsa 
del cirro, que sobrepasa la línea media acetabular, los hace ligeramente 
distintos, hasta el punto de poder significar una subespecie geográfica dife­
rente.
A partir de la bibliografía consultada hemos podido recopilar 
la siguiente lista de sinonimias correspondientes a Leptophallus nigroveno­
sus.
Distomum nigrovenosum Bellingham, 1844
Distoma signatum Dujardin, 1845
Distoma nigrovenosum natricis torquatae Diesing, 1855
Distomum baraldii Sonsino, 1892
Lecithodendrium nigrovenosum (Bellingham, 1844) Lühe, 1899
Brachycoelium nigovenosum (Bellingham, 1844) Looss, 1902
Caudorchis (Distomum) signatum (Dujardin, 1845) Talbot, 1934
COROLOGIA Y ECOLOGIA
Este digénido, que en su estado adulto es habitante del tracto  
digestivo de varias especies de Ofidios entre los que se incluyen no sólo cu­
lebras de agua (Natrix spp.) sino también serpientes de costumbres terres-
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tre s  como Coluber viridiflavus, Vípera sp. o cobras del género Naja, se lo­
caliza en los tejidos subcutáneos de gran número de especies de Anfibios 
del orden SALIENTIA y también, aunque ocasionalm ente, del orden 
CAUDATA (Alytes obstetricans, Bombina bombina, Bombina variegata, Bufo 
bufo, Rana arvalis, Rana esculenta, Rana tem poraria y Triturus vulgaris).
Desde el punto de vista corológico ha sido señalada su presen­
cia repetidas veces en Europa (Polonia, Checoslovaquia, Hungría, Alemania, 
Italia, Inglaterra, Suiza, Francia), siendo solo tres las c itas ajenas a este  
continente de que disponemos. La prim era (DOLLFUS, 1954) procede de Na­
trix  m aura de Rabat (Marruecos), la segunda de Naja nigricollis Reinhardt, 
1843 (REPTILIAtELAPHIDAE) de la República Sudafricana (FANTHAM & 
PORTER, 1950) pudiendo explicarse por el hecho de que esta  cobra incluye 
en su distribución geográfica a la totalidad del continente africano y la te r ­
cera, que es puesta en duda por DOLLFUS ( loe. cit.) en razón de la d istri­
bución geográfica del hospedador, de Naja chrysarga Schlegel, 1837 (REPTI- 
LIAiELAPHIDAE) (HUGHES e t al-, 1942).
En lo que se refiere  a la Península Ibérica este  Plagiórauido ha 
sido localizado en varias ocasiones (LOPEZ-ROMAN & GUEVARA-BENITEZ, 
1974; NAVARRO & LLUCH, 1984; LLUCH et aL, en prensa; NAVARRO et
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al., en prensa) siempre a partir de Natrix maura los estadios adultos y de 
Rana perezi los metacercarianos.
CICLO VITAL
El ciclo vital, triheteroxeno, de Leptophallus nigrovenosus fue 
dilucidado completamente por BRUMPT (1944-45 b) quien reconoce la exis­
tencia de datos previos respecto a las cercarias y m etacercarias (ERCOLA- 
NI, 1881, 1882) y señala como primeros hospedadores intermediarios a los 
Moluscos Pulmonados de agua dulce Lymnaea limosa Linnaeus, 1758 (GAS- 
TEROPODA:PULMONATA) y Lymnaea stagnalis Linnaeus, 1758 (GASTERO- 
POD A: PULMON ATA) donde se generan las cercarías que, tras su emergen­
cia, se enquistan en grandes cantidades bajo la piel de todas y cada una de 
las especies de Anfibios que son puestas en contacto con ellas, (Rana escu- 
lenta, Rana agilis, Alytes obstetricans, Molge palmata, Molge cristata) devi­
niendo los quistes en adultos al ser ingeridos estos Anfibios por Ofidios ba-^  
traed fagos.
-1 6 1 -
Paralepoderma brumpti (Buttner, 1950) Dollfus, 1950
Hospedador: Rana perezi; F: 0,26%; D: 2,5 
Microhábitat: Quistes subcutáneos




Plagiórquidos de tegumento levemente espinulado y morfología 
oval con el extremo posterior redondeado y el anterior apuntado que 
fueron detectados en el interior de quistes metacercarianos de localización 
subcutánea.
A la ventosa oral, subterminal, y de gran tamaño, le sigue, sin 
que exista prefaringe aparente, una faringe tulipiforme continuada por un 
esófago de dimensiones reducidas que se bifurca, aproximadamente al nivel 
del primer cuarto de la longitud del animal, en dos ciegos intestinales lar­
gos y delgados que, si bien sobrepasan el nivel testicular, no alcanzan la 
extremidad posterior del helminto.
El acetábulo, de tamaño ligeramente inferior al de la ventosa 
oral, se encuentra ubicado preecuatorialmente, situándose su margen infe­
rior aproximadamente en la línea ecuatorial. Por delante de esta estructura 
se observa la presencia de la bolsa del cirro que desemboca en un poro ge­
nital sito junto al borde anterior de la ventosa ventral, en, aproximadamen­
te, la línea media del cuerpo o ligeramente a su izquierda.
En la mayor parte de los ejemplares ha podido constatarse la 
existencia de dos pequeños testículos bien conformados, dispuestos sim étrica­
mente en el tercio posterior del animal, mientras que el ovario, de contor­
nos generalmente mal definidos, adquiere con frecuencia el aspecto de una 
mancha difusa localizada por detrás de la ventosa ventral.
El útero ocupa la práctica totalidad de los dos tercios poste­
riores del digénido y contiene en su interior un elevado número de grandes 
huevos de color amarillo, entre los que puede visualizarse abundante canti­
dad de vitelo repartido irregularmente. Este excepcional desarrollo uterino
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sólo perm ite visualizar la última porción de la vesícula excretora, en forma 
de "Y”, que tiene la ram a impar extrem adam ente ensanchada.
En las áreas laterales a la faringe, esófago y prim era porción 
de los ciegos intestinales se localizan sendos racimos de glándulas cefálicas .
DISCUSION SISTEMATICA
Paralepoderm a brumpti es una m etacercaria progenética conocida 
probablem ente desde muy antiguo, puesto que GASTALDI (1854 in DOLL­
FUS, 1950) pudo haberla descrito en el siglo pasado bajo el nombre de Dis­
tom a acervocalciferum  a partir de ejem plares de Rana esculenta de Italia.
B
05 mm
Lo n g i t u d 1 152
Anchura 576
V e n to sa  o r a l 2 6 9 x269
F a r in g e 48x96
V e n t . v /en tra l 19 2 x 2 3 0
V . O. / V . V . 1 . 5
T e s t í c u l o s 67x 6 7
O v a r io 38x 3 8
H uevos 4 8 x 2 6
F i g .  3 . 2 2  Para l epode rma brumpt i  
A) M e t a c e r c a r i a  p r o g e n é t i c a  p r o ­
c e d e n t e  de Rana p e r e z i  en v i s i ó n  
v e n t r a l  y B) Medi das ,  en ¿jiji, de 
un e j empl ar 1 e x t r a i d o  de su q u i s t e
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Posteriormente, RIZZO (1902) observa en la cloaca de Natrix 
maura Linnaeus, 1758 unos digénidos a los que considera como la forma 
adulta de la especie anteriormente señalada a causa de la similitud existen­
te  en los caracteres morfoanatómicos de ambos. Apesar de este parecido, 
unos años más tarde se referencia en Alemania la existencia de una nueva 
especie procedente del Colübrido anteriormente mencionado, Distomum cloa- 
cicola Lühe, 1909, que ha sido transferida sucesivamente a los géneros Le- 
poderma Looss, 1899 (= Plagiorchis Lühe, 1899) por JOYEUX & GAUD 
(1945) y Paralepoderma, creado por DOLLFUS (1950) para incluir en él 
aquellos Plagiórquidos que poseen uña vesícula excretora en forma de "Y" 
cuya rama impar se bifurca antes de alcanzar el nivel de los testículos, 
que se encuentran dispuestos sim étrica o subsimétricamente.
Tras la descripción por parte de BUTTNER (1950) de la especie 
que nos ocupa, Paralepoderma brumpti, se establecen claras discrepancias 
entre esta autora por un lado, que cree en la independencia específica del 
distoma objeto de estudio, y DOLLFUS (1950) y JOYEUX (1952) por otro 
que señalan su presumible identidad con Paralepoderma cloacicola, discre­
pancias que prosiguen a pesar de la dilucidación del ciclo vital de Parale­
poderma brumpti por parte de BUTTNER (1952, 1955), que llega a obtener 
en el laboratorio incluso diez generaciones de esta especie vermidiana uti­
lizando exclusivamente el ciclo abreviado, carente de formas adultas.
Con el fin de resolver definitivamente esta cuestión GRABDA- 
KAZUBSKA (1975) reproduce en el laboratorio los ciclos vitales no sólo de 
estas dos especies en conflicto, Paralepoderma brumpti y Paralepoderma 
cloacicola, sino también de una tercera forma congenérica Paralepoderma 
progeneticum Buttner, 1951, comprobando la existencia de diferencias mor­
fológicas de importancia sistem ática entre los distintos estadios de ambos
helmintos y constatando por lo tanto la validez de ambos digénidos.
Por lo que a nuestros Tremátodos se refiere, siguiendo a 
GRABDA-KAZUBSKA (loe. cit.), han sido adscritas a la especie Paralepoder­
ma brumpti a causa, fundamentalmente, del elevado grado de progénesis 
manifestado por las m etacercarias obtenidas y a la conformación de los cie­
gos intestinales de éstas, cuyo volumen y dimensiones son reducidos no lle­
gando a penetrar en la porción distal del distoma. En este mismo sentido, 
señalaremos que, tras el hallazgo en prospecciones anteriores (NAVARRO
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F i g .  3 . 2 3  L o c a l i z a c i ó n  de l a s  e s t a c i o n e s  
de mu e s t r e o  en que f u é  d e t e c t a d o  P a r a l e p o ­
derma b r u mp t i .
e t a l., en prensa) de Paralepoderm a cloacicola procedente de N atrix maura, 
hemos podido observar en la totalidad de los vermes examinados los rasgos 
morfoanatóm icos diferenciales señalados por la autora polaca, los cuales 
nos han perm itido la segregación dé ambas especies congenéricas con re la ti­
va facilidad.
COROLOGIA Y ECOLOGIA
La determ inación de la exacta corología de la especie verm idia- 
na que nos ocupa resulta muy conflictiva, pues debido a la ya com entada 
confusión de ésta , por parte  de algunos autores, con Paralepoderm a cloaci­
cola no es posible una clara separación del reparto geográfico de ambos di­
génidos. No obstante, la procedencia europea de la casi totalidad de las re ­
ferencias de ambas especies congenéricas, con la sola excepción de la c ita  
efectuada por JOYEUX & GAUD (1945) en el norte de A frica de Paralepo­
derma cloacicola, perm ite afirm ar la distribución paleártica de los helmin­
tos objeto de estudio.
Desde el punto de vista biológico cabe significar que la prim era
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demostración experimental de un ciclo vital abreviado en los Tremátodos 
Digenéticos (BUTTNER, 1950) fue llevado a cabo precisamente con Parale­
poderma brumpti, habiéndose observado posteriormente esta posibilidad de 
acortar el ciclo vital también en otro Plagiórquidos CGRABDA-KASUBSKA, 
1976). En opinión de BUTTNER (1951), la progénesis en estos distomas es 
constante, obligatoria y parece estar bajo la dependencia estrecha de facto­
res hereditarios, obteniendo, en apoyo de tales afirmaciones, no menos de 
diez generaciones sucesivas de esta especie mediante huevos m etacercaria- 
nos fértiles, comprobando como se conserva el poder infestante de las for­
mas larvarias para los hospedadores intermediarios y observando como estas 
m etacercarias progenéticas se comportan, desde el punto de vista reproduc­
tor, como adultos verdaderos, no necesitando alcanzar el hospedador defini­
tivo para continuar su desarrollo.
CICLO VITAL
El ciclo vital de Paralepoderma brumpti es bien conocido, pues­
to que sus particularidades anteriormente comentadas han despertado el in­
terés de su estudio.
Las investigaciones efectuadas por BUTTNER (1950, 1952, 1955) 
dilucidan su ciclo abreviado, no logrando esta autora la obtención de los 
ejemplares adultos de esta especie vermidiana. Segün la autora francesa, . 
los primeros estadios larvarios se desarrollan en un Gasterópodo Pulmona- 
do, Planorbis planorbis Linnaeus, 1758, y las cercanas que de él emergen 
penetran en renacuajos de diversos Anfibios, se enquistan y se transforman 
en m etacercarias progenéticas que se comportan como verdaderos adultos.
Más recientem ente GRABDA-KAZUBSKA (1975) reproduce nueva­
mente este ciclo en el laboratorio y obtiene, utilizando como primer hospe­
dador intermediario Planorbis planorbis, como segundos hospedadores inter­
mediarios; algunos 'renacuajos de Rana temporaria Linnaeus, 1758 e indivi­
duos jóvenes de Rana esculenta Linnaeus, 1758, Rana arvalis Nilsson, 1842 
y Rana temporaria y como definitivo, Natrix natrix (Linnaeus, 1758) Stejne- 
ger, 1907, todas las fases larvarias e incluso la forma adulta experimental 
de Paralepoderma brumpti para cuyas completas descripciones nos rem iti­
mos a la mencionada autora.
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Haematoloechus variegatus (Rudolphi, 1819) Looss, 1899
Hospedador: Rana perezi; F: 0,13%; D: 1
M icrohábitat: Pulmón




HAEMATOLOECHIINAE muy grande y alargado, con el extremo 
posterior del cuerpo menos apuntado que el anterior, y la superficie tegu­
m entaria provista de espinas muy difíciles de observar tanto por su diminu­
to tamaño como por su fácil perdida durante la manipulación de los ejem­
plares.
A la ventosa oral, que es subterminal y de pequeño tamaño en 
relación a la longitud to tal del verme, le sigue, sin prefaringe visible, la 
faringe bien desarrolada que da paso á un corto esófago, que se bifurca ca­
si inmediatamente en los dos ciegos intestinales, largos y delgados que se 
extienden hasta casi el extremo posterior del verme. El acetábulo está si­
tuado por delante del plano ecuatorial del distoma, siendo su tamaño menor 
que el de la ventosa oral, con una relación entre sus superficies de aproxi­
madamente 2:1.
Los testículos, aproximadamente iguales entre sí, son de contor­
no elíptico siendo el longitudinal el diámetro mayor y estando situados en 
el último tercio del cuerpo del helminto disponiéndose uno por delante del 
otro diagonal o subdiagonalmente. La bolsa del cirro, que alberga una sinuo­
sa vesícula seminal, el órgano copulador y una parte prostática, es muy lar­
ga y delgada, extendiéndose desde la zona preacetabular hasta el poro geni­
tal en el que desemboca, localizado a la altura de la faringe. Dicha bolsa 
del cirro es, en gran parte de su recorrido, difícil de observar ya que, en 
los ejemplares grávidos, se encuentra enmascarada por el gran desarrollo 
uterino.
El ovario es globuloso y de menor tamaño que los testículos, 
estando ubicado por delante de ellos y por detrás de la zona acetabular.
F i g .  3 . 2 4  Haemat o l oec hus  v a r i e g a t u s  A) Ej empl ar  
g r á v i a o  p r o c e d e n t e  de Rana p e r e z i  en v i s i ó n  v e n ­
t r a l  y B) Medi das  o b t e n i d a s  a p a r t i r  de un e j em­








T est. sup. 572x194
T est. in f . 602x204
Ovario 500x265
Huevos . 26x15
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Junto al ovario o ligeramente por delante del mismo se encuentra el recep­
táculo seminal, extraordinariamente desarrollado y voluminoso, de contorno 
oval más o menos alargado. Las glándulas vitelógenas están formadas por 
folículos agrupados en conjuntos en forma de roseta, repartidos por las zo­
nas marginales del cuerpo en su mitad anterior e incluidos en las áreas in- 
tracecales en la mitad posterior del mismo, oscilando el nümero to tal de 
estas agrupaciones rosetiformes alrededor de quince.
El ütero está grandemente desarrollado extendiéndose con asas 
ascendentes y descendentes en la zona postacetabular y tan solo ascenden­
tes en el área previa a esta formación, hasta alcanzar el poro genital. Su 
voluminosidad es especialmente patente en el extremo posterior del cuerpo 
donde el acümulo de ramas uterinas ocupa la práctica totalidad de esta re­
gión, ocultando buena parte de las estructuras que se ubican allí e incluso 
deformando los contornos laterales del cuerpo. Los huevos, muy numerosos, 
son operculados y de pequeño tamaño, variando su color entre el castaño 
claro y el marrón oscuro.
Vesícula excretora en forma de "Y”, con el poro excretor en po­
sición ligeramente subterminal.
DISCUSION SISTEMATICA
Si bien existen datos previos que proceden tanto de RUDOLPHI 
(1819) quien lo nomina como Distomum variegatum como de algunos auto­
res posteriores, no es sino hasta el trabajo de LOOSS (1899) cuando se da 
una adecuada descripción de este helminto. El autor alemán, que sugiere la 
denominación genérica de Haematoloechus, se refiere a ejemplares previa­
mente estudiados por él y erróneamente adscritos en su conjunto a Disto­
mum variegatum pues en realidad existían tres especies en la muestra: 
Haematoloechus asper, Haematoloechus similis y Haematoloechus variegatus 
la mayor de ellas. Algo después LOOSS (1902) propone el cambio del térm i­
no Haematoloechus por el de Pneumonoeces, para evitar la confusión con 
Haematoloecha Stal, 1874, un género de Hemípteros. Lo que se ha conser­
vado hasta mediados del presente siglo. En la actualidad y según la correc­
ta  aplicación de las normas del "Código Internacional de Nomenclatura
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Zoológica" se ha retomado el término Haematoloechus nec Haematoloecha 
ya que en realidad no existe identidad entre ambos.
Haematoloechus variegatus es una especie común en el continen­
te  europeo donde gran número de autores la han encontrado y descrito, 
siendo de señalar que la mayor parte de ellos, como por ejemplo TRAVAS- 
SOS & DARRIBA (1930) y LOPEZ-NEYRA (1947) hacen mención de un te ­
gumento desprovisto de espinas. Esto parece ser un error de observación ya 
que, como precisan PROKOPIC & KRIVANEC (1974) en un exhaustivo estu­
dio sobre las especies europeas del género, Haematoloechus variegatus sí po­
see espinas tegumentarias, si bien éstas son de un tamaño muy pequeño, 
0,002 mm según estos autores, y desaparecen fácilmente durante la manipu­
lación. Ambos extremos, han podido ser confirmados por nuestras observa­
ciones.
Es ésta una especie que manifiesta una notable variabilidad in- 
traespecífica (ODENING, 1958; PROKOPIC & KRIVANEC, loe. cit.) lo que 
parece ser más bien una característica propia del género según se despren­
de de las experiencias llevadas a cabo a este respecto por KENNEDY 
(1979) quien, utilizando como material Haematoloechus buttensis Ingles, 
1936 concluye que tanto el hospedador como sus estados fisiológicos, edad 
y condiciones ambientales influyen en las características morfoanatómicas 
que presentan los helmintos siendo sólo caracteres tales como la relación 
entre los tamaños de ambas ventosas, las dimensiones de los huevos, la po­
sición de los testículos y/o el desarrollo de las ramas uterinas anteriores 
utilizables en la sistemática. Este aspecto ha dado lugar a la descripción 
de varias especies europeas de este género que en la actualidad tienden a 
ser consideradas como sinónimos de Haematoloechus variegatus. Entre estas 
se encuentran Haematoloechus abbreviatus (Bychowsky, 1932) Prokopic & 
Krivanee, 1974, Haematoloechus dubininae Odening, 1958, Haematoloechus 
mazurmovici Boschkow, 1964 y Haematoloechus ellipticus Eckstein, 1922.
Trás la consulta de numerosa bibliográfia hemos podido recopi­
lar las siguientes sinonimias de Haematoloechus variegatus:
Distoma variegatum Rudolphi, 1819
Distoma (Brachylaimus) variegatus Dujardin, 1845
Brachylemus variegatus Blanchard, 1847
Distoma cylindraceum Pachinger, .1888
Distoma variegatus Looss, 1892
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Distomum variegatum Looss, 1894 
Pneumonoeces variegatus Looss, 1902 
Distomum variegatus Nicoll, 1926 
Pneumobites variegatus Krull, 1932
COROLOGIA Y ECOLOGIA
El género Haematoloechus está compuesto por un alto número 
de especies, variable según los diferentes autores pero siempre alrededor 
de la cuarentena de ellas, cuyo reparto geográfico afecta a los cinco conti­
nentes, siendo particularm ente abundantes, tanto en América del Norte co­
mo en América del Sur, (CORT, 1915; CABALLERO & SOKOLOFF, 1934; 
CABALLERO et aL, 1941, 1942a, 1942b, 1942c; DOBBIN, 1957; REES, 
1953; BOSCHKOV, 1964a, 1964b; COMBES, 1965; HOLLIS, 1974; DE FARIA,
1973; UCHIDA & ITAGAKI, 1976; BROOKS, 1976; EVANS, HARRIS &
SHORT, 1977; RAU, DOYLE & GORDON, 1978).
De las catorce especies sensu lato del género que existen en
Europa, Haematoloechus variegatus es, sin duda, la más abundantemente ci­
tada, afectando su corología no solo a la totalidad del continente europeo, 
sino también a Irán', Japón, Canadá, Estados Unidos y Sierra Leona.
En la Península Ibérica, este distoma ha sido citado en varias 
ocasiones previas al presente estudio, que se refiere a material procedente 
de Rana esculenta (?) de Granada (LOPEZ-NEYRA, 1947), de Rana ibérica 
y de Rana temporaria (?) de la Sierra de Gredos (COMBES & KNOEPF- 
FLER, 1965), de Rana ridibunda de Soria (COMBES & SARROUY, 1971), de 
Rana esculenta (?) de Coimbra (RODRIGES, RODRIGUES & CRISTOFARO, 
1973a) y de Rana perezi de Valencia (LLUCH, 1985a; LLUCH, ROCA & 
NAVARRO, en prensa a). En todos los casos aparece como un digénido de 
baja densidad de parasitación, no siendo raras las detecciones de un sólo 
ejemplar (REBECQ, 1958; LOPEZ-NEYRA, 1947; LLUCH, 1985a), lo que 
sin duda está relacionado con su gran tamaño y su microhábitat caracterís­
tico de reducidas dimensiones.
La excepción a esta regla la encontramos en la reseña suminis­
trada por COMBES & KNOEPFFLER (1972, 1973) en la que se comenta una 
elevada densidad de quince vermes en los pulmones de Rana ridibunda de
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las orillas del Mar Caspio. Esta densidad produce, según estos autores, un 
síndrome de irritación elevado acompañado de dificultad respiratoria y re­
traso en el crecimiento del Anuro.
En lo que hace referencia a la elección de los hospedadores de­
finitivos, Haematoloechus variegatus se muestra poco selectivo ya que son 
muchos los Anfibios registrados como tales, y así ha sido señalado a partir 
de: Bombina bombina, Bombina variegata, Bufo bufo, Bufo viridis, Rana arva- 
lis, Rana cruenta, Rana dalmatina, Rana esculenta, Rana ibérica, Rana ridi­
bunda, Rana perezi, Rana temporaria y Triturus alpestris, por lo que se re­
fiere exclusivamente a las especies europeas.
Hay que hacer notar que, según PLASOTA (1969) sólo se en­
cuentra este verme en los batracios adultos y no en los renacuajos o en 
los jóvenes. Estos datos pueden complementarse con los suminitrados por 
DRONEN (1977) quien utiliza en su experimentación varias especies del gé­
nero Haematoloechus y dos especies de hospedadores, Rana pipiens y Rana 
catesbiana, en cuyos pesos encuentra unos umbrales mínimos y máximos, 
por debajo de los primeros y por encima de los segundos los Anfibios no 
muestran infección. Comparando este hecho con el análisis de los conteni­
dos estomacales de las ranas sacrificadas concluye que las ranas menores, 
que no sobrepasan un cierto peso (tamaño) no pueden infestarse de Haema­
toloechus sp. por no comer Odonatos portadores de m etacercarias y las ma­
yores, en las que si existen estos Insectos en el estómago, deben acumular 
un cierto poder de resistencia o inmunidad a la infección dependiente dé, 
por el momento, desconocidos factores fisiológicos. En este mismo sentido 
HOLLIS (1972) ya había señalado en una breve nota que las gonadotropinas 
femeninas de Rana pipiens ejercen una acción refractaria  a la infección 
por Haematoloechus medioplexus, ya que mientras la tasa de parasitación 
de los machos permanece constante durante todo el año, la de las hembras 
es siempre menor, sufriendo además un significativo descenso durante la 
época de cría. Esto parece ser confirmado por las experiencias de HRIS- 
TOVSKI & LEES (1973) quienes encuentran una apreciable diferencia entre 
la frecuencia de infestación de Haematoloechus variegatus en machos y 
hembras de Rana temporaria, pero sus datos son escasos, perdiendo por lo 
tanto significación.
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CICLO VITAL
Son varias las especies del género Haematoloechus cuyos ciclos 
vitales han sido, en todo o en parte desentrañados. Así tenemos noticia de 
los trabajos realizados al respecto de Haematoloechus longiplexus Stafford, 
1902 y Haematoloechus parviplexus Irwin, 1929 por KRULL (1930, 1931,' 
1932), Haematoloechus breviplexus Stafford, 1902 por SCHELL (1965), 
Haematoloechus floedae Harwood, 1932 y Haematoloechus coloradensis 
Cort, 1915 por UNDERWOOD & DRONEN (1977), Haematooechus asper 
Looss, 1899 por DOLLFUS, DOBY & LAURENT (1961) Haematoloechus sibi- 
ricus Yamaguti, 1958 por OGATA (1943), Haematoloechus pyrenaicus Com­
bes, 1965 por COMBES (1968) y Haematoloechus johnsoni Bourgat, 1977 
por BOURGAT & KULO (1979).
Por lo que hace referencia concreta a la especie que nos ocu­
pa, Haematoloechus variegatus, el devenir completo de su ciclo biológico 
es, por el momento, desconocido, disponiéndose exclusivamente de datos par­
ciales respecto a alguna de sus fases larvarias. Así, SINITZIN (1907 in 
COMBES, 1968) quien halla m etacercarias en la cavidad corporal- de ninfas 
y adultos de Calopterix virgo Linnaeus, 1758, y algo más tarde VAN 
THIEL (1924) halla y describe Cercaria anophelis, semejante á Cercaría pri­
ma Sinitzin, 1905, en Planorbis vortex Linnaeus, 1758, señalando que pene­
tra  en ejemplares de Anopheles maculipennis donde forma m etacercarias, 
siendo el conjunto de estos datos recogidos por McMULLEN (1937) en un 
intento de dilucidar las relaciones filogenéticas existentes entre las espe­
cies englobadas en el grupo PLAGIORCHATA.
Los hospedadores definitivos, generalmente Anfibios Anuros, pe­
ro en ocasiones Urodelos, se infectaban al ingerir Insectos portadores de es­
tas m etacercarias, bien se tra ta ra  de Odonatos, bien de Dípteros Nematoce- 
ros.
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Skrjabinoeces simiiis (Looss, 1899) Odening, 1958
Hospedador: Rana perezi; F: 6,68%; D: 2,47 
Microhábitat: Pulmón
Estaciones: Camino Cantarrana, (R.p.); Puebla de Farnals, (R.p.); M.A.K.R.Q., 
(R.p.); Acequia del Pechiner, (R.p.); Acequia de Valí, (R.p.); La 
Casa del Chocolatero, (R.p.); Acequia de La Chunsa, (R.p.); La 
Malva, (R.p.); Acequia del Riguet, (R.p.); Ermita de los Santos 
de la Piedra, (R.p.); Camí del Cebollar, (R.p.); Aceqwuia Allar- 
gats, (R.p.); Camí de Rabasdes, (R.p.); Acequia de Vilches, (R. 
p.); Motor de San Francisco, (R.p.); Rústicas, (R.p.); Motor tur­
bina de riego n23, (R.p.); Denia, (R.p.); El Molinell, (R.p.); Ra- 




Digénido de tamaño grande que sobrepasa los 4 mm de longi­
tud to tal y forma alargada más o menos ensanchada en la región posterior 
de los ejemplares más grávidos. La superficie tegumentaria está recubierta 
de pequeñas espinas que suelen desaparecer durante la manipulación de los 
ejemplares.
La ventosa oral, de posición subterminal y tamaño superior al 
del acetábulo de situación ecuatorial en relación de 2:1, va seguida, sin 
que exista prefaringe aparente en la mayor parte de los casos, de una fa­
ringe musculosa y un corto esófago que se bifurca en dos largos y volumi­
nosos ciegos intestinales que alcanzan el extremo distal del distoma.
Los testículos, esféricos y voluminosos, se disponen diagonal o 
subdiagonalmente uno respecto a otro, en la segunda mitad del cuerpo, 
siempre por detrás del ovario de localización preecuatorial, encontrándose 
entre éste' y el testículo anterior un muy voluminoso receptáculo seminal. 
La bolsa del cirro, muy larga y delgada, se extiende desde el área acetabu- 
lar hasta la faríngeo-esofágica donde se localiza el poro genital, mientras 
que las glándulas vitelógenas están formadas por folículos compactos que 
se extienden en la región media del distoma principalmente en posición ex- 
tracecal sin que los últimos de ellos sobrepasen el nivel posterior del testí-







T est. sup.:;:. 265-449x184-449(351x347)
T est. in f . 317-623x265-480(438x377)
Ovario 245-398x163-306(330x261)
Huevos 26-32x13-18(30x16)
F ig .  3 . 25  Medidas de Skrjab inoeces  s i m i l i s , 
en jjm, ob te n id as  a p a r t i r  de 10 e j em p la re s .
culo anterior.
El útero, extraordinariamente desarrollado en los individuos grá­
vidos, está repleto de huevos operculados de color marrón y tamaño peque­
ño y se extiende por todo el cuerpo del digénido formando asas ascenden­
tes y descendentes en la mitad posterior del verme y exclusivamente as­
cendentes en su mitad anterior, ocultando la última de estas asas uterinas 
gran parte de la bolsa del cirro.
La vesícula excretora presenta forma de f,Y", siendo el poro ex­
cretor subterminal.
DISCUSION SISTEMATICA
Actualmente el género Skr jabinoeces Sudarikov, 1950 está inclui­
do junto con Haematoloechus Looss,. 1899; Ostiolum P ratt, 1903; Metahae- 
matoloechus Yamaguti, 1961 y Neohaematoloechus Odening, 1960 en la fa­
milia HAEMATOLOECHIIDAE Odening, 1964, siendo de señalar que, algunos 
autores prefieren otorgarle a esta agrupación categoría de subfamilia si­
guiendo las directrices sistemáticas propuestas por McMULLEN (1937) quien 
agrupa en una sola familia, PLAGIORCHIIDAE, a todos los digénidos cuyos 
ciclos vitales incluyen xifidiocercarias. En su revisión familiar ODENING
F i g .  3 . 2 6  S k r j a b i n o e c e s  s i m i l i s , 
e j e mpl a r  a d u l t o  y g r á v i d o  p r o c e d e n ­
t e  de Rana p e r e z i  en v i s i ó n  v e n t r a l
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(1958, 1960) diferencia entre las especies del género Haematoloechus cuatro 
subgéneros entre los que se cuenta el actual género Skr jabinoeces, basándo­
se para su segregación en la mayor o menor extensión de los folículos vite- 
lógenos en la parte posterior del cuerpo, hecho éste ya señalado con ante­
rioridad por TRAVASSOS & D’ARRIBA (1930) y transcrita erróneamente 
por YAMAGUTI (1961) quien transpasa a la extensión de las ramas uterinas 
el carácter específico de las glándulas vitelógenas.
Este único carácter distintivo no bastaría para la creación de 
un nuevo género si no estuviera apoyado por algunos hechos que parecen 
certificar la realidad de tal segregación. GRABDA (1960) señala que las 
cercarias de ambos grupos son muy diferentes inscribiéndose en el grupo ar- 
m atae las de Skr jabinoeces y en ornatae las de Haematoloechus. GRABDA 
(1976) abunda sobre su tesis anterior añadiendo además que también las me­
tacercarias son notablemente distintas, sobre todo por el hecho de que las 
de Haematoloechus se enquistan mientras que son libres las de Skr jabinoe­
ces. En este mismo sentido se expresa BOURGAT & KULO (1979) cuando 
indican que existe una dualidad morfológica entre los esporocistos, siendo 
sacciformes los de Haematoloechus y presentando los de Skrjabinoeces unos 
característicos estrangulamientos de su luz.
Por lo que hace referencia concreta a la especié que nos ocu­
pa, Skrjabinoeces similis, fué descrita con el nombre de Distoma simile por 
Looss en 1899 a partir de material procedente de Rana esculenta de Ale­
mania, ya estudiado por él con anterioridad pero erróneamente adscrito. 
Posteriormente STILES & HASSALL (1902 in CORT, 1915) consideraron di­
cha denominación como * un sinónimo de nacimiento, proponiendo para ella 
la nueva combinación de Haematoloechus similigenus que pasará a denomi­
narse Skrjabinoeces similis a partir de la correcta aplicación de las normas 
del C.I.N.Z. y de la aceptación de la validez del género Skrjabinoeces.
En la bibliografía consultada hemos hallado las siguientes sinoni­
mias:
Distoma simile Looss, 1899 nec. Sonsino, 1890 
Haematoloechus similis Looss, 1899 
Distoma similis Looss, 1899
Haematoloechus similigenus Stiles et Hassall, 1902 
Pneumonoeces similis Klein, 1905 
Pneumonoeces similigenus Cort, 1915
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F i g .  3 . 2 7  L o c a l i z a c i ó n  de l a s  e s t a c i o n e s  
de mu e s t r e o  en que s e  d e t e c t ó  Ha emat o l oe -  
chus  v a r i e g a t u s  (O)  y S k r j a b i n o e c e s  s i m i -  
1 is ( • ) .
COROLOGIA Y ECOLOGIA
Es éste  un digénido de m icrohábitat pulmonar cuyo proceso ali­
menticio y digestivo ha sido estudiado por HALTON (1967) y que parasita, 
hasta el momento exclusivamente, Anfibios Anuros habiendo sido citado  a 
partir de: Bombina bombina, Bombina variegata, Rana arvalis, Rana escu­
len ta , Rana perezi, Rana ridibunda y Rana tem poraria.
Su corología interesa a la p ráctica  totalidad del continente eu­
ropeo así como otras zonas de la región P aleártica  como las riberas iraníes 
del mar Caspio (COMBES & KNOEPFFLER, 1972-1973), siendo la única es­
pecie del género que presenta una distribución geográfica tan  amplia pues 
las otras cinco especies se encuentran lim itadas a la región oriental euro­
pea.
En la Península Ibérica ha sido localizado en repetidas ocasio­
nes (LOPEZ-NEYRA, 1947; COMBES & GERBEAUX, 1970; COMBES & SA- 
RROUY, 1971; LLUCH, ROCA & NAVARRO en prensa a) pudiendo consta­
tarse que, aunque es una especie frecuente, nunca se presenta en densida­
des elevadas, lo que, presumiblemente, puede explicarse aludiendo a su gran 
tamaño y limitado espacio en su m icrohábitat pulmonar. Esta selección,
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que puede explicar que en aquellos casos en que se han detectado conjunta­
mente Skrjabinoeces similis predomine sobre Haematoloechus variegatus de 
mayor tamaño, actúa principalmente sobre la fase m etacercariana en la 
que (GRABDA, 1960) existe una gran mortalidad que puede cifrarse (KEN­
NEDY, 1979) en casos de "crowding" hasta el 68%.
CICLO VITAL
El ciclo biológico de esta especie es perfectam ente conocido a 
partir de las investigaciones llevadas a cabo a tal efecto por GRABDA 
(1960) en Polonia. La autora polaca a la que nos remitimos para una deta­
llada. descripción de las fases larvarias de este verme, señala como único 
primer hospedador intermediario a Planorbis planorbis Linnaeus, 1758 Molus­
co Gasterópodo común en las aguas continentales europeas, donde se en­
cuentran los esporocistos y de que escapan las xifidiocercarias, con glándu­
las de penetración pero sin células cistógenas, que GRABDA (loe. cit.) ads­
cribe a Cercaría ornata y no a Cercaría arm atae a la que los aproxima su 
sistema excretor. Estas xifidiocercarias penetran activam ente en variáis es­
pecies de Odonatos del género Coenagrion Kirby, 1890 aunque muestran es­
pecial afinidad por Coenagrion hastulatum. Allí, alcanzan la cavidad corpo­
ral del Insecto donde pierden parte de su movilidad pero no se enquistan, 
registrándose entre ellas, como ya hemos comentado, un alto grado de mor­
talidad. El ciclo se cierra, por ingestión del Artrópodo por parte del Anfi­
bio adulto, lo que permite incluirlo (COMBES, 1972) en aquellos cuyo deve­
nir se basa en las costumbres predadoras de los hospedadores definitivos.
Experiencias posteriores llevadas a cabo por GRABDA-KAZUBS- 
KA (1976) confirman tanto las consideraciones referentes a la morfología 
y dimensiones de las metacercarias como las referidas a su comportamien­
to, tales como la movilidad y ausencia de enquistamiento.
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Iberitrema carbonelli gen.n., sp.n.
Hospedador: Rana ibérica; F: 4,49%; D: 7 
Microhábitat: Pulmón
Estaciones: Robledillo de Gata, (R.i.); Laguna Grande, (R.i.); Prado de las




HAEMATOLOECHINAE de forma aproximadamente oval, con el 
extremo anterior apuntado y el posterior redondeado y el tegumento revesti­
d o 'd e  grandes espinas de hasta 20 pm de longitud, particularm ente abundan­
tes en la mitad anterior del helminto.
Su longitud, hallada al igual que las restantes medidas a partir 
de 10 ejemplares adultos y grávidos, es de 1425-3000 (2008) pm y su anchu­
ra de 600-950 (808) pm.
La ventosa oral es subterminal, siendo generalmente su diámetro 
transverso ligeramente mayor que el longitudinal y sus dimensiones de 214- 
317 x 265-368 (262 * 315) pm. Dicha ventosa oral va seguida inmediatamen­
te, sin que exista prefaringe aparente, de una faringe musculosa y bien de-, 
sarrollada de 153-265 * 153-214 (204 * 188) pm, extendiéndose a continua­
ción de ésta, y sin que pueda observarse la presencia de esófago, los ciegos 
intestinales, largos y voluminosos, que alcanzan las inmediaciones del ex tre­
mo posterior del cuerpo del animal.
El acetábulo es redondeado y apreciablemente menor que la ven­
tosa oral, midiendo 112-163 x 123-214 (130 x 162) pm y ubicándose por de­
lante del plano ecuatorial del verme.
Los testículos, de contorno elíptico y aproximadamente iguales 
entre sí, se disponen en el último tercio del cuerpo del distoma, uno por 
delante del otro diagonal o subdiagonalmente, midiendo 225-490 x 174-265 
(329 x 216) pm el superior y 276-439 x 174-327 (333 x 254) pm el inferior. 
La bolsa del cirro, no demasiado aparente, se extiende longitudinal y dorsal­
mente respecto a las últimas asas uterinas desde, aproximadamente, el ni­
vel del margen acetabular anterior hasta el poro genital que se localiza en 
el extremo anterior del digénido, abriéndose al exterior dorsalmente respec-
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to  a la ventosa oral.
El ovario, de contorno irregular, mide 184-337 x 123-245 (259 
x 190) i^m y se encuentra en el área paracetabular y, en la mayor parte 
de los casos, a la derecha del eje longitudinal del animal. Tras este ovario 
puede observarse el receptáculo seminal, muy desarrollado y voluminoso, y 
de contorno oval. Las glándulas vitelógenas están formadas por folículos 
agrupados en conjuntos en forma de roseta, repartidos por las zonas la tera­
les del cuerpo, entre los márgenes de éste y los ciegos intestinales, desde 
la región faríngea hasta adentrarse en el último tercio  de la longitud del 
distoma.
El útero se extiende mediante asas descendentes y ascendentes 
en la práctica totalidad de la región postacetabular y tan sólo ascendentes 
en el área previa a esta estructura, hasta alcanzar el poro genital. Los 
abundantes huevos contenidos en el útero son operculados y de color amari­
llo o castaño, siendo sus medidas de 26-32 x 13-18 (28 x 16) pm.
La vesícula excretora posee forma de "Y", siendo su rama impar 
apreciablemente mayor que las pares y el poro excretor ligeramente subter- 
minal.
Holotipo: nQ 86.05.31.2282/1
Serie paratípica: nfi 86.06.26.2232/1,/2,/3 ,/4 ,/5 ,/6 , 85.05.23.2244/1 , 
/2, 80.09.27.2434/1. (Unid. Parasitol. Animal)
Hospedador tipo: Rana ibérica
Localidad tipo: Sierra de Gredos (Avila, España)
Especie tipo del género: Iberitrema carbonelli gen.n., sp.n.
DISCUSION SISTEMATICA
Estos digénidos, colectados a partir de los pulmones de Rana ibé­
rica, que presentan indudables características de PLAGIORCHIIDAE sensu 
lato, han sido adscritos a la subfamilia HÁEMATOLOECHINAE Freitas et 
Lent, 1939 a pesar de que la atípica posición de su poro genital, apical y 
dorsal respecto a la ventosa oral, los aproxima a CEPHALOGONIMINAE 
Looss, 1899, pues el resto de sus peculiaridades morfoanatómicas y biológi­
cas, y entre ellas el tamaño de la faringe, la posición de los testículos, la
-i
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F i g .  3 . 2 8  I b e r i t r e m a  c a r b o n e l l i  g . n . ,  s p . n .  A) D e t a l l e  de l a  v e n t o s a  o r a l  y e l  por o  . 
g e n i t a l  ( Ba rra  de e s c a l a  = 100 >jm) y B) D e t a l l e  de l a s  e s p i n a s  t e g u m e n t a r i a s  ( B ar ra  
de e s c a l a  = 100 jjm) .
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F i g .  3 . 2 8  b i s  I b e r i t r e m a  c a r b o n e l l i  g . n . ,  s p . n .  p r o c e d e n t e  de Rana p e r e z i , v i s i ó n  
v e n t r a l  de un e j e m p l a r  a d u l t o  y g r á v i d o .
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distribución de las asas uterinas y su microhábitat de parasitación, les pro­
porciona un habitus sumamente característico en todo coincidente con el 
de los helmintos de la primera de las subfamilias, HAEMATOLOECHINAE.
ODENING (1964), en su revisón del suborden PLAGIORCHIATA 
(La Rué, 1957), eleva la subfamilia HAEMATOLOECHINAE a categoría fa­
miliar, modificación sistem ática que es tenida en consideración por diver­
sos autores posteriores (COMBES, 1965; GASSMAN, 1972; COMBES, LEGER 
& VIDAL, 1974) aunque otros, como PRUDHOE & BRAY (1982), prefieren 
seguir manteniendo el conjunto de estos distomas a nivel subfamiliar en ra­
zón a las evidentes similitudes, tanto de tipo morfológico como biológico, 
que presentan con otros grupos de Plagiórquidos. Con independencia del s ta ­
tus sistem ático otorgado a estos digénidos, resulta indudable que presentan 
características comunes a todos ellos que permiten su individualización del 
resto de los Plagiórquidos en sentido amplio.
Siguiendo las directrices emanadas de la recopilación y revisión 
efectuada por PRUDHOE & BRAY (loe. cit.), la subfamilia HAEMATOLOE- 
CHINAE se encuentra actualmente integrada por cinco géneros, Haematoloe- 
chus Looss, 1899, Skrjabinoeces Sudarikov, 1950, Ostiolum P ra tt, 1903, Me- 
tahaematoloechus Yamaguti, 1971 y Neohaematoloechus Odening, 1960, sin 
que debido a la ya citada posición del poro genital en nuestros ejemplares, 
estos últimos puedan ser adscritos a ninguno de los antedichos géneros.
Además, se alejan de Ostiolum por la dispar disposición de sus 
ramas uterinas, de Neohaematoloechus por la posesión de acetábulo, de Me- 
tahaematoloechus por la disposición intracecal de sus testículos, de Haema- 
toloechus por las disimilitudes en las dimensiones de la faringe y la espinu- 
lación tegumentaria y de Skrjabinoeces por la extensión y reparto de los fo­
lículos vitelógenos.
Es por el conjunto de lo apuntado, y especialmente por el carác­
ter referente al poro genital, en cuya posición y constancia se basan inclu­
so diagnosis familiares (ODENING, 1964), por lo que nos parece justificada 
la creación de un nuevo género incluido en la subfamilia HAEMATOLOE- 
CHINAE, cuya diagnosis queda lógicamente enmendada por el carácter men­
cionado, para el que proponemos la denominación de Iberitrema en razón 
tanto de su hospedador tipo, Rana ibérica, como de la región geográfica en 
que ha sido detectado, la Península Ibérica, y cuya especie tipo sería la
- 184-
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e s t a c i o n e s  de m u e s t r e o  en que 
f u é  d e t e c t a d o  I b e r i t r e m a  c a r -  
b o n e l l i  g . n . ,  sp- .n.
presente, Iberitrem a carbonelli, nominada así como homenaje al Prof. Dr. 
Enrique Carbonell Baldoví, nuestro primer m aestro en parasitología.
COROLOGIA, ECOLOGIA Y CICLO VITAL
Nada resulta posible afirm ar respecto a la ecología y distribu­
ción geográfica del helminto que nos ocupa, puesto que nos hallamos ante 
una especie desconocida para la ciencia hasta los presentes datos. Unica­
m ente significaremos su detección, con una relativa abundancia, a partir de 
los pulmones de varios ejem plares de Rana ibérica colectados en las Sierras 
de Gredos y de Gata, situadas ambas en la región occidental del Sistema 
Central.
Asimismo, carecem os por el momento, lógicam ente, de dato al­
guno referen te  al ciclo vital de los digénidos objeto de estudio. No obstan­
te, al tra ta rse  de parásitos pulmonares de la subfamilia HAEMATOLOECHI- 
NAE, resulta posible presumir para ellos un ciclo biológico triheteroxeno, 
cuyo primer hospedador interm ediario lo constituiría un Gasterópodo dul- 
ceacuícola, el segundo un Insecto volador con larvas acuáticas, quizás un 
Odonato, y el definitivo, obviamente, Rana ibérica.
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Cephalogonimus europaeus Blaizot, 1910
Hospedador: Rana perezi; F: 14,65%; D: 7,39 
Microhábitat: Intestino
Estaciones: Valero, (R.p.); Navasa, (R.p.); Acequia X.LB.I.M.A.', ,(R.p.); Zona 
de cubetas naturales, (R.p.); Canal del Norte, (R.p.); Acequia 
del Pont de Pitarch, (R.p.); Zona de ullals, (R.p.); Camino Can- 
tarrana, (R.p.); Acequia de Closa, (R.p.); Finca de Peña, (R.p.); 
Corinto, (R.p.); Acequia Real, (R.p.); Camí de l’Asegador, (R. 
p.); Puebla de Farnals, (R.p.); Senyera, (R.p.); M.A.K.R.O., (R. 
p.); Tamarits, (R.p.); Canal de la Albufera, (R.p.); Casa Mina, 
(R.p.); El Ale, (R.p.); La Casa del Chocolatero, (R.p.); Las Ba­
ses, (R.p.); Pas Podrit, (R.p.); Casa Puñales, (R.p.), Acequia de 
la Chunsa, (R.p.); La Socarrá, (R.p.); Motor de San Francisco, 
(R.p.); Alcañar, (R.p.); Denia, (R.p.); El Molinell, (R.p.); Ace­
quia del Caño, (R.p.); Safari, (R.p.); Orihuela, (R.p.); Catral, 
(R.p.); Desamparados, (R.p.); Monforte del Cid, (R.p.); Crevillen- 
te, (R.p.); Almoradí, (R.p.); Hondo de Elche, (R.p.); Elche, (R. 
p.); Dolores, (R.p.); Rojales, (R.p.); Torrevieja, (R.p.); Santa Po­
la, (R.p.); San Juan, (R.p.); Alicante, (R.p.); San Vicente, (R.p.); 
Torrellano, (R.p.); Muchamiel, (R.p.);. Villafranqueza, (R.p.); Or- 
cheta, (R.p.); Altea, (R.p.); Alcoy, (R.p.); Planes, (R.p.); Ares, 





Trematodo de cutícula espinulada y hasta 3 mm de longitud, 
con el extremo anterior apuntado y el posterior redondeado que presenta 
generalmente un pequeño entrante medio en la zona correspondiente al po­
ro excretor que es ventral y de fácil visualización.
La ventosa oral, bien desarrollada, es subterminal y algo ma­
yor que el acetábulo oscilando la relación entre la superficie de ambas es­
tructuras alrededor de 1,5. A la ventosa oral le sigue la faringe y a ésta
el esófago que se bifurca, algo por delante del nivel acetabular, en dos
ciegos cuya extensión no alcanza el tercio posterior del cuerpo del distoma.
Los voluminosos testículos globulosos están dispuestos diagonal 
o subdiagonalmente en el plano medio del digénido, siempre por detrás de
la posición ocupada por el ovario submediano. La bolsa del cirro, de morfo­
logía alargada y que contiene una vesícula seminal contorneada, se extien­
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de, principalmente en la mitad izquierda del animal, desde el nivel acetabu- 
lar hasta el poro genital característicam ente situado dorsal respecto a la 
ventosa oral y a su altura.
Los folículos vitelógenos están dispuestos a ambos lados del 
cuerpo desde el nivel esofágico hasta aproximadamente la mitad de la lon­
gitud total.
El útero, repleto de huevos operculados de color am arillo-casta­
ño, ocupa la segunda mitad del cuerpo del distoma, pero sin extenderse nun­
ca hasta las cercanias de su extremidad posterior, donde se encuentra la 
-vesícula excretora que presenta numerosas ramificaciones y divertículos la­
terales lo que le confiere una morfología característica arborescente.
DISCUSION SISTEMATICA
Cephalogonimus europaeus fue descrito por BLAIZOT (1910) a 
partir de ejemplares obtenidos de Rana esculenta habitantes del Jura fran­
cés, el mismo año que ODHNER (1910) enmienda-la descripción original de 
una especie vecina Cephalogonimus retusus Dujardin, 1845.
A partir de este momento, los autores que tra tan  ambas espe­
cies sustentan diferentes opiniones respecto a su independencia o equivalen­
cia. Así, mientras muchos de ellos (LENT & FREITAS, 1940, 1941; RE- 
BECQ, 1958; LAMOTHE-ARGUMEDO, 1964; DAWES, 1968; PRUDHOE & 
BRAY, 1982) opinan que las disimilitudes presentadas por ambos vermes, 
y que se refieren de forma especial al tamaño de los huevos que miden al­
rededor de 50 jam en Cephalogonimus retusus y de 30 Jim en Cephalogoni­
mus europaeus y a las dimensiones y relación de las ventosas, 2:1 en Ce­
phalogonimus retusus y 3:2 en Cephalogonimus europaeus, poseen la suficien­
te entidad como para justificar una dualidad específica, otros, hacen notar 
que trás la rectificación hecha por ODHNER (loe. cit.) a la descripción 
original de Cephalogonimus retusus resulta adecuado sinonimizar con ésta 
a Cephalogonimus europaeus. En este último grupo cabe, c itar a TRAVA- 
SSOS (1932), LOPEZ-NEYRA (1947), GRABDA (1954) y RODRIGUES e t a¡„ 
(1973 a) quienes trabajan con material procedente de sus propias investiga­
ciones, y a MEHRA (1937) y YAMAGUTI (1971) quienes recopilan datos aje­
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nos. Otros autores (WALTON, 1938) consideran no solo a Céphálogonimus 
retusus y Cephalogonimus europaeus como una sola especie, sino que inclu­
yen en este grupo a Cephalogonimus americanus Stafford, 1902, distoma 
frecuente en la región Neártica.
En nuestro caso, y a pesar de que la alta variabilidad intraes- 
pecífica observada en el abundante material recopilado parece justificar el 
apoyo a esta  segunda teoría, preferimos mantenernos al márgen, por el mo­
mento, sobre el tema, nominando nuestros ejemplares como Cephalogoni­
mus europaeus dada su correspondencia morfoanatómica con las descripcio­
nes consultadas respecto a esta especie.
COROLOGIA Y ECOLOGIA
Cephalogonimus europaeus es un distoma ampliamente citado 
tanto en Europa Occidental, como en Europa Oriental cuya aparición en las 
encuestas helmintológicas es considerada por los distintos autores como ha­
bitual hasta el punto de significar un hecho destacable su ausencia, como 
señalan COMBES, LEGER & VIDAL (1974) en investigaciones realizadas so­
bre Rana esculenta en Córcega.
Puede estim arse, en general, que el área de distribución de es­
te  digénido se superpone casi exactam ente con la de su hospedador, enten­
diendo por tal al conjunto de Rana esculenta, Rana ridibUnda y Rana pere- 
zi ya que a estos tres batracios se refieren la casi totalidad de las citas 
bibliográficas existentes sobre Cephalogonimus europaeus, pudiendo aventu­
rarse una hipotética explicación a este hecho en las costumbres grandemen­
te  ligadas al medio acuático de estas ”ranas verdes”. No obstante lo ante­
rior, y sobre todo si se acepta la sinonimia ya comentada de este verme 
con Cephalogonimus retusus, existen referencias aisladas (KOZAK, 1966; 
VOTJKOVA, 1982) procedentes de otros Anuros de diferentes áreas paleárti- 
cas como Bombina variegata (Linnaeus, 1758) (AMPHIBIA:DISCOGLOSSI- 
DAE); Bufo viridis Laurenti, 1768 (AMPHIBIA:BUFONIDAE); Rana dalmati- 
na Bonaparte, 1840; Rana macrocnemis Bonaparte, 1885 y Rana temporaria 
Linnaeus, 1758 (AMPHIBIA:RANIDAE) que tienden a ser interpretados (COM­
BES & GERBEAUX, 1970) como infestaciones accidentales producto de la
F i g .  3 . 3 0  L o c a l i z a c i ó n  de l a s  e s t a c i o n e s  de m ue s tr eo  
en que f u é  d e t e c t a d o  Cephalogoni mus  e u r o p a e u s .
!¡¡ ¡¡I.
vx;:-
coexistencia de estos Anfibios con alguna de las ranas acuáticas ya men­
cionadas!^
En concordancia con lo antedicho, también la presencia de este  
helminto en Iberia ha sido señalada numerosas veces, pudiendo tom ársele co­
mo uno de los más abundantes y siendo el único que ha sido señalado en 
todas las prospecciones peninsulares de c ierta  im portancia que se han reali-
(1) De la  misma forma ex isten  dos referen cias de ODHNER (1910 in  DOLLFUS, 1957) y de 
LUHE (1911 in  HUGHES, 1942) de Cephalogonimus sp. procedentes del tracto  d igestiv o  de 
Natrix n a tr ix . Por nuestra parte hemos podido h a lla r , en e l  in te s t in o  de Natrix maura, 
cuatro ejemplares inmaduros que bien podrian pertenecer aCephaloqonimus europaeus pero 
a lo s  que dada su carencia de huevos en e l útero preferimos mantener por e l  momento, 
sin  dterminación e sp e c íf ic a , s i  bien su lo ca liza c ió n  puede exp licarse  a p artir  de meta- 
cercarias enquistadas semejantes a la s  detectadas por nosotros en la s  serosas de Rana 
p erez i.
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zado y de las que tenemos noticias (LOPEZ-NEYRA, 1947; COMBES & 
KNOEPFFLER, 1965; COMBES & GERBEAUX, 1970; COMBES & SA- 
RROUY, 1971; RODRIGUES et ül., 1973 a; LLUCH, 1985 a).
Por cuanto hace referencia a la localización de estos vermes
en el hospedador, ambos han sido citados siempre a partir del tracto  diges­
tivo con la única excepción de la localización de Cephalogonimus retusus 
en el conducto colédoco por parte de FRANDSEN (1974). Muchos de nues­
tros hallazgos de Cephalogonimus europaeus se han localizado también en 
este microhábitat que no juzgamos característico por cuanto los vermes no 
se encontraban adheridos a las paredes de este conducto, pareciendo haber­
se introducido allí tras la apertura del intestino durante la necropsia.
Cabe significar asimismo que, en el curso de la prospección
efectuada, hemos detectado en el interior de quistes metacercarianos situa­
dos en las serosas de la cavidad corporal de Rana perezi, tres distomas cu­
yas características morfoanatómicas bastan para su adscripción al género 
Cephalogonimus, aunque resultan insuficientes para garantizar una fiable de­
terminación específica sobre todo teniendo en cuenta que su localización 
en el hospedador resulta demasiado profunda pues según LANG (1969) si 
bien pueden existir m etacercarias subcutáneas, éstas nunca llegan a alcan­
zar la musculatura subyacente.
CICLO VITAL
Los datos a este respecto proceden de distintos autores (COM­
BES, 1972;'COMBES & COLL, 1974; GRABDA-KAZUBSKA, 1976) que. coin­
ciden en señalar para Cephalogonimus europaeus un ciclo vital, con Limnei- 
dos en el papel de primeros hospedadores, basado en los hábitos predadores 
de los Anfibios que se alimentan de presas terrestres con larvas acuáticas, 
destacando la necesidad de un cierto grado de canibalismo entre los batra­
cios adultos que incluyen en su dieta a renacuajos portadores de las m eta­
cercarias.
La emigración metacercarianá desde el tejido muscular subcutá­
neo hasta el digestivo del Anfibio puede descartarse a partir de las investi­
gaciones realizadas con una especie congenérica, Cephalogonimus am erica- 
nus Stafford, 1902 por LANG (1968, 1969) quien afirm a que las m etacerca- 
rias no son capaces de resistir la metamorfosis del Vertebrado.
Longitud 1 ,1 -3 ,0 (1 ,8 7 )





T est. sup. 72-235(157)x72-317(218)
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Brachycoelium salamandrae (Frolich, 1789) Rankin, 1938
Hospedador: Rana temporaria; F: 0,38%; D: 1
Microhábitat: Intestino




Digénido de morfología oval alargada con el tegumento espinula- 
do en toda su extensión, siendo las espinas más patentes en la región ante­
rior del cuerpo del animal.
La ventosa oral es subterminal y da paso, sin prefaringe visible, 
a una faringe musculosa y bien desarrollada a la que sigue un esófago de 
reducidas dimensiones que se bifurca en dos ciegos intestinales cortos y 
gruesos que nunca sobrepasan el contorno posterior del acetábulo. Este últi­
mo es de menor tamaño que la ventosa oral, localizándose en el área inter­
cecal, en el tercio anterior del helminto.
Los testículos, globulosos y no demasiado grandes, se sitúan lige­
ramente por delante del plano ecuatorial del verme de modo más o menos 
simétrico.
La bolsa del cirro, ventral respecto a los ciegos intestinales, es 
grande y está bien desarrollada, extendiéndose, desde el nivel anterior del 
ovario, hasta el poro genital, situado algo a la izquierda de la línea media 
del cuerpo aproximadamente al nivel del arco bifurcal esofágico. Dicha bol­
sa del cirro contiene en su interior un cirro musculoso, glándulas prostéti­
cas y una vesícula seminal completamente interna.
El ovario, aproximadamente esférico y de tamaño algo menor 
que los testículos, se localiza junto al margen posterior derecho del acetá­
bulo. Por detrás de este último el oogenotopo queda enmascarado, en los 
individuos grávidos, por el desarrollo de las asas uterinas que ocupan la 
práctica totalidad de la segunda mitad del cuerpo del distoma, conteniendo 




F i g .  3 . 3 2  Bra c h y c o e l i u m  s a l ama nd ra e  
A) Ej empl ar  g r á v i d o  p r o c e d e n t e  de Rana 
t e m p or ar i a  en v i s i ó n  v e n t r a l  y B) He­
d i d a s  de un e j e m p l a r  a d u l t o  y g r á v i d o  








T est, derecho 90x129
T est, izqrdo. 108x129
Ovario 98x92
Huevos 49x30
Los numerosos folículos vitelógenos se distribuyen en dos grupos 
que ocupan las áreas laterales del digénido desde el nivel faríngeo hasta  el 
testicular.
Por su parte  la vesícula excretora que, como el oogenotopo, es 
de dificil observación en los individuos que m uestran un elevado desarrollo 
uterino, adopta forma de ”Yn, con las ramas pares mucho más cortas que 
la impar y el poro excretor ligeram ente subterminal.
DISCUSION SISTEMATICA
Siguiendo la sistem ática de ODENING (1964) adsorbimos el digé­
nido objeto de estudio en la superfam ilia PLAGIORCHOIDEA Dollfus, 1930,
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familia BRACHYCOELIIDAE Johnston, 1912. Dicha familia fue creada para 
abarcar aquellos Tremátodos que, presentando algunos caracteres morfológi­
cos similares a los de los PLAGIORCHIIDAE (Lühe, 1901) Ward, 1917, de­
sarrollan sus estadios larvarios en hospedadores intermediarios terrestres, 
asemejándose por ello a los DICROCOELIIDAE Looss, 1899 y representando 
por lo tanto los BRACHYCOLEL1IDAE una situación intermedia en tre los 
mencionados grupos taxonómicos. No es de extrañar pues, que en no pocas 
ocasiones Brachycoelium salamandrae haya sido encuadrado en una u otra 
de estas familias, como es el caso de NICOLL (1924) quien incluye, en su 
catálogo sobre los helmintos de los Reptiles británicos a este distoma entre 
los Dicrocélidos.
Referente a la amplitud de la familia, cabe significar que exis­
te  cierta  controversia a este respecto pues mientras autores como RANKIN 
(1938) afirman que la variabilidad intraespecífica de los caracteres morfoló­
gicos de estos distomas permite el reconocimento de una sola y única espe­
cie válida, Brachycoelium salamandrae, otros, más recientes, como CHENG 
(1958) y COUCH (1966) señalan que el género Brachycoelium (Dujardin, 
1845) Stiles e t Hassall, 1898 está constituido en Norteamérica, donde son 
especialmente abundantes estos vermes, por no menos de una docena de es­
pecies.
Manteniéndonos, por el momento, por completo al margen de es­
tas aseveraciones y apoyándonos en el común acuerdo respecto a la presen­
cia en Europa de Brachycoelium salamandrae como único representante del 
género y en la correspondencia de las características morfoanatómicas del 
material estudiado y las de esta especie, hemos confeccionado la siguiente 
lista de sinonimias basándonos principalmente en HUGHES et  ^ al. (1942), 
YAMAGUTI (1971) y PRUDHOE & BRAY (1982).
Fasciola salamandrae Frolich, 1785 
Distoma salamandrae Zeder, 1800 
Distoma crassicolle Rudolphi, 1809
Brachycoelium crassicolle (Rudolphi, 1809) Stiles e t Hassall, 1898
Lecithodendrium crassicolle (Rudolphi, 1809) Stossich, 1899
Brachycoelium daviesi Harwood, 1932
Brachycoelium dorsata Byrd, 1937
Distoma flavocinctum v. Linstow, 1879
Brachycoelium georgianum Byrd, 1937
Brachycoelium hospitale~(Stafford, 1900) Looss, 1902
Brachycoelium louisianae Byrd, 1937
Brachycoelium mesorchium Byrd, 1937
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F i g .  3 . 3 3  L o c a l i z a c i ó n  de l a s  e s t a c i o n e s  de m u e st r eo  en que ha s i d o  d e t e c t a d o  
Br achycoe l i uin  s a l a m a n d r a e .
Brachycoelium storeriae Harwood, 1932 
Brachycoelium meridionalis Harwood, 1932 
Brachycoelium obesum Nicoll, 1914 
Brachycoelium ovale Byrd, 1937
COROLOGIA Y ECOLOGIA
Como señala BROOKS (1977) la distribución geográfica de Bra­
chycoelium salam andrae es H olártica, afectando el norte de Africa, Europa 
occidental, sur de Rusia y norte de América.
No obstante la detección por parte  de MORAVEC (1984) de este  
helminto en Canadá y su afirmación de que se tra ta  de un parásito de Anfi­
bios caudados europeos, las citas de esta  especie vermidiana procedentes ge­
neralm ente de otros hospedadores, como Anuros (ANDRE, 1917) e incluso 
Reptiles (NICOLL, 1924; HUGHES et  ^ aL, 1942) no son raras, si bien con 
frecuencia ha sido puesta de m anifiesto su accidentalidad. La obtención de 
un solo ejem plar del digénido que nos ocupa a partir de Rana tem poraria,
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nos induce a pronunciarnos en favor de la mencionada excepcionalidad, ya 
comentada por ANDRE (loe. cit.), respecto a las parasitaciones de Anfibios 
Anuros. No obstante lo antedicho, la presencia de Brachycoelium salaman­
drae era conocida en la Península Ibérica a partir de los datos suministra­
dos por LOPEZ-NEYRA (1947) procedentes de Salamandra salamandra, su 
hospedador típico, capturadas en Riofrio (Madrid)*
Desde el punto de vista biológico cabe decir que, merced a las 
investigaciones llevadas a cabo por BUTTNER (1955) y GRABDA-KAZUBS- 
KA (1976), ha sido posible demostrar la existencia de un primer estado de 
progénesis en Brachycoelium salamandrae tras la observación de producción 
de huevos por parte de viejas metacercarias del mencionado verme. No obs­
tan te  dicha progénesis, que nos ha sido posible observar en otros digénidos 
a lo largo de la realización del presente estudio, es considerada por ambos 
autores como esporádica al, no manifestarse con demasiada frecuencia.
CICLO VITAL
Como se ha comentado anteriormente, la posesión por parte de 
este Trematodo de un ciclo vital completamente te rrestre  lo aproxima a la 
familia DICROCOELIIDAE.
A pesar de ser escasos los estudios referentes al ciclo biológico 
de Brachycoelium salamandrae, PRUDHOE & BRAY (1982) indican el trans­
currir de éste del siguiente modo: los huevos del digénido salen al exterior 
y son ingeridos por caracoles terrestres eclosionando en su intestino, cuyas 
paredes atraviesa el miracidio, alcanzando el hepatopáncreas. A partir del 
mencionado microhábitat pueden ser obtenidos tanto esporocistos, como cer­
canas y m etacercarias al cabo de 13 a 60 días de haberse realizado una in­
fección experimental.
Cuando la infestación es especialmente grande, ha podido obser­
varse como cercarias activas salen al exterior junto con la secreción muco­
sa del caracol, pudiendo dichas cercarias penetrar en otros Moluscos, que 
actúan como segundos hospedadores intermediarios, y transformándose en 
metacercarias.
Al ingerir el hospedador definitivo uno de los intermediarios por-
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tadores de metacercarias, éstas evolucionarán a adultos cerrándose así el 
ciclo vital.
Una variación a este modelo es introducida por COMBES (1972) 
al indicar la posibilidad, en una de las especies consideradas como sinoni­
mias de Brachycoelium salamandrae por algunos autores, (Brachycoelium me- 
sorchium), la posibilidad de actuación, como segundo hospedador interm e­
diario, de un Insecto, a pesar de que el miracidio debe ingresar necesaria­
mente en un Gasterópodo Pulmonado para iniciar su evolución.
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LECITHODENDRIIDAE gen. sp. (m etacercariae)
Hospedador: Rana perezi; F: 0,13%; D: 1 
M icrohábitat: Quistes subcutáneos 




Distoma de pequeño tamaño que, trás ser liberado del quiste 
de localización subcutánea en el que se encontraba, resultó poseer morfolo­
gía ligeram ente piriforme y superficie tegum entaria recubierta  de espinas 
en toda su extensión siendo especialm ente patentes las de la región an te ­
rior.
La ventosa oral es grande y de posición ventroterm inal y da pa­
so, por medio de una corta  prefaringe, a la faringe bien desarrollada y 
musculosa a la que sigue un corto esófago que se bifurca casi inm ediata­
m ente en dos ciegos intestinales que se extienden hasta el área preacetabu- 
lar. El acetábulo, de dimensiones sem ejantes a las de la ventosa oral, se 
localiza ligeram ente por detrás de la zona ecuatorial del verme.
La bolsa del cirro, muy voluminosa, está  situada ocupando la
200 pm
F i g .  3 . 3 4  M e t a c e r c a r i a  de LECITHODENDRIIDAE g .  
s p .  p r o c e d e n t e  de Rana p e r e z i  e x t r a í d a  de su 
q u i s t e  en v i s i ó n  v e n t r a l .
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mayor parte de la mitad izquierda del digénido, ubicándose el poro genital 
en el margen izquierdo del cuerpo y en el tercio medio del mismo. Las ga­
nadas no están desarrolladas pudiendo apreciarse, exclusivamente, un primor­
dio genital de localización preacetabular y contornos difusos.
La vesícula excretora tiene forma de ”U” con el poro excretor 
en posición terminal.
Desafortunadamente, y por tra tarse de una fase larvaria m eta- 
cercariana, no ha sido posible observar ni el desarrollo y situación de los 
folículos vitelógenos, ni la ubicación y extensión del útero, ni la completa 
formación de las gónadas tanto masculinas como femeninas. Estas circuns­
tancias, junto a la escasez de material, nos indiice a  no pretender siquiera 
la determinación de este Trematodo a nivel infrafamiliar, del que no obs­
tante podemos afirmar su segura adscripción a la familia LECITHODENDRII- 
DAE.
Cabe significar que los únicos Lecitodéndridos parásitos de An­
fibios cuyas m etacercarias están adscritas en este tipo de Vertebrados per­
tenecen al género Brandesia Stossich, 1899, cuyos caracteres morfológicos 
no se ajustan en modo alguno a los presentados por el ejemplar objeto de 
estudio.
COROLOGIA, ECOLOGIA Y CICLO VITAL
Si bien es evidente que las cuestiones antes mencionadas hacen 
imposible todo comentario respecto a la distribución geográfica de este dis­
toma o a sus eventuales hospedadores, si cabe sugerir que, a semejanza de 
otras especies de esta familia, nos encontramos frente a un helminto de ci­
clo acuático, presumiblemente triheteroxeno, cuyo primer hospedador in ter­
mediario sea un Molusco Gasterópodo Prosobranquio.
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Pleurogenes claviger (Olfers, 1816) Looss, 1899
Hospedador: Rana perezi; F: 8,30%; D: 13,44 
Microhábitat: Intestino
Estaciones: Acequia de Closa, (R.p.); Finca de Peña, (R.p.); Corinto, (R.p.);
Acequia Real, (R.p.); Canal de La Albufera, (R.p.); Puerto del 
Saler, (R.p.); Acequia Nova, (R.p.); Acequia del Pechiner, (R.p.); 
Acequia de Valí, (R.p.); Acequia de Romero, (R.p.); Acequia Re- 
visancho, (R.p.); Casa Mina, (R.p.); El Ale, (R.p.); La Casa del 
Chocolatero, (R.p.); Pas Podrit, (R.p.); Casa Puñales, (R.p.); 
Acequia de La Chunsa, (R.p.); La Malva, (R.p.); La Socarrá, (R. 
p.); Acequia del Riguet, (R.p.); Ermita de los Santos de la Pie­
dra, (R.p.); Camí del Cebollar, (R.p.); Camí de Rabasdes, (R.p.); 
Acequia de Vilches, (R.p.); Rústicas, (R.p.); Camí de Xeresa, 
(R.p.); Motor Turbina de Riego ne3, (R.p.); Denia, (R.p.); Orche- 
ta, (R.p.)
Trema todo de tamaño moderado y forma redondeada u oval en
los individuos más grávidos, con el tegumento revestido de espinas en toda 
su extensión, siendo la espinulación más patente en su mitad anterior.
A la ventosa oral, que es subterminal y de un tamaño aprecia-
blemente mayor que el del acetábulo, le sigue una corta prefaringe y una 
musculosa y bien desarrollada faringe, y, a esta, un esófago y dos largos 
y voluminosos ciegos intestinales que penetran holgadamente en el último
Los testículos son esferoidales y se ubican tras el extremo dis­
tal de los ciegos intestinales, dispuestos de modo simétrico. La bolsa del 
cirro, claviforme y voluminosa, se extiende desde el poro genital localizado 
en el margen superior izquierdo del distoma, al nivel faríngeo-esofágico, 
hasta la región anterior del acetábulo, estando situada oblicuamente respec­
to al eje longitudinal del helminto y conteniendo una vesícula seminal ente­
ramente interna, una parte prostática y un cirro bien desarrollado.
El ovario, de morfología y dimensiones similares a las de los
testículos, se encuentra levemente desplazado a la derecha de la línea me­
dia del cuerpo y por delante del plano ecuatorial del mismo, pudiendo ob-
Frecuencia total: 8,30% 
Densidad total: 13,44
MORFOLOGIA
tercio del cuerpo del animal.
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F i g . 3 . 3 5  P l e u r o g e n e s  c l a v i g e r  A) Ejemplar  
a d u l t o  y g r á v i d o  p r o c e d e n t e  Rana p e r e z i  en 
v i s i ó n  v e n t r a l  y B) Medidas  o b t e n i d a s  a 
p a r t i r  de 23 e j e m p l a r e s  g r á v i d o s .  L ong i t ud  
y a nchura  en mm, e l  r e s t o  en pm.
0.5 mm
Longitud 0 ,8 5 -2 ,1 0 (1 ,3 4 )





T est, derecho 71-264x69-206(148x140)





servarse tras él un oogenotopo de contornos difusos. Los folículos vitelóge- 
nos están repartidos en los campos laterales de la mitad anterior del ver­
me, m ientras que la m itad posterior de éste  se encuentra ocupada principal­
mente por el útero que, relleno de huevos operculados de tamaño medio, 
forma varias asas ascendentes y descendentes hasta desembocar, por medio 
de un bien desarrollado m etraterm o, en el poro genital.
La vesícula excretora, cuyo poro excretor es ligéram ente sub- 
terminal, presenta forma de "V”.
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DISCUSION SISTEMATICA
Pleurogenes claviger, descrito, segün PRUDHOE & BRAY 
(1982), por Olfers en 1816 a partir de ejemplares colectados en Bufo viridis 
de Alemania, constituye la especie tipo de este género que, en principio, 
agrupó numerosas especies y que actualmente, tras el establecimiento de 
los géneros Loxogenes Stafford, 1905; Pleurogenoides Travassos, 1921; Pleu- 
rolobatus Kaw, 1943; Candidotrema Dollfus, 1951 e Indopleurogenes Yama- 
guti, 1971, está formado por media docena de ellas de las que dos, además 
de la que nos ocupa, existen en Europa: Pleurogenes intermedius Issaitchi- 
koff, 1926 y Pleurogenes hepaticola Grabda-Kazubska, 1972.
Es pues una especie vermidiana conocida desde muy antiguo, ha­
biendo sido posible recopilar únicamente dos sinonimias de su nominación 
actual: Distoma claviger Olfers, 1816 y Distomum neglectum v. Linstow, 
1887.
Los caracteres morfológicos que permiten la segregación de 
Pleurogenes claviger respecto de otros Pleurogeninos son en opinión de 
TRAVASSOS (1930c) y de DOLLFUS (1951) una vesícula excretora en forma 
de ”V”, la gran longitud de sus ciegos intestinales y la posición netam ente 
postacetabular de sus testículos, en contraposición a los criterios empleados 
por MEHRA & NEGI (1928) quienes en su revisión del género Pleurogenes 
establecen los subgéneros Pleurogenes y Telogonella incluyendo la especie 
que nos ocupa, de forma ciertam ente paradógica en el segundo de éstos, 
Telogonella, lo que no es refrendado por la práctica totalidad de los auto­
res posteriores, a excepción de SRIVASTAVA (1934) quien, en una nueva re­
visión genérica, admite la existencia de los subgéneros Pleurogenes y Telogo­
nella conformados por diez y cinco especies respectivamente, a las que aña­
de Pleurogenes orientalis en el primer caso y Pleurogenes sitapurii en el 
segundo.
COROLOGIA Y ECOLOGIA
Pleurogenes claviger es uno de los digénidos parásitos de Anfi­
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bios más comunes del Viejo Continente al que por el momento se restringe 
su distribución geográfica. En este sentido, tenemos conocimiento de más 
de un centenar de trabajos faunísticos en los que este Trematodo ha sido 
encontrado en distintas regiones europeas, destacando no obstante el hecho 
de que las únicas referencias procedentes de la Península Ibérica proceden 
precisam ente del Levante español (LLUCH & CARBONELL, 1982; LLUCH, 
1985 a; LLUCH, ROCA & NAVARRO, 1985, 1986 b) lo que,’ junto a su 
ausencia en el Magreb africano, permite suponer para esta especie un ori­
gen centroeuropeo y un límite en su expansión situado en el sur de Iberia.
Respecto a sus hospedadores definitivos, Pleurogenes claviger 
se muestra como un digénido poco específico afectando a gran número de 
especies de Anfibios tanto Urodelos como Anuros, tales como: Bombina 
bombina (Linnaeus, 1758); Bombina variegata (Linnaeus, 1758) (AMPHIBIA:
DISCOGLOSSIDAE); Pelobates fuscus (Laurenti, 1768) (AMPHIBIA: PELOBATI- 
DAE); Hyla arbórea (Linnaeus, 1758); Hyla meridionalis Boettger, 1874 
(AMPHIBIA:HYLIDAE); Bufo bufo (Linnaeus, 1758); Bufo calam ita Laurenti, 
1768; Bufo viridis Laurenti, 1768 (AMPHIBIA:BUFONIDAE); Rana esculenta 
Linnaeus, 1758; Rana ridibunda Pallas, 1771; Rana perezi Seoane, 1885; Ra­
na temporaria Linnaeus, 1758; Rana arvalis Nilsson, 1842; Rana terrestris 
Andrezjowski, 1832; Rana : dalmatina Bonaparte, 1840 (AMPHIBIA:RANI- 
DAE); Triturus cristatus ( Laurenti, 1768); Triturus vulgaris (Linnaeus, 1758); 
Triturus helveticus (Razoumovsky, 1798); Euproctus sp. Gené, 1838; Sala­
mandra atra Laurenti, 1768 (AMPHIBIA:SALAMANDRIDAE).
CICLO VITAL
El ciclo vital de esta especie se ajusta (COMBES, 1972) al mo­
delo general en el que el Molusco acuático que actúa como primer hospeda­
dor y el batracio que lo hace como hospedador definitivo se conecta me­
diante un Artrópodo de larva acuática lo que viene a significar un ciclo tri- 
heteroxeno mixto.
Los primeros datos concretos respecto a! ciclo de Pleurogenes 
claviger proceden de MATHIAS & VIGNAUD (1935) quienes señalan como
primer hospedador intermediario a Bithynia tentaculata Linnaeus, 1758
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(GASTEROPODA:PROSOBRANCHIA), de donde emergen, las xifidocercarias 
virguladas que se introducen en larvas de Tricópteros o Coleópteros acuáti­
cos (Dytiscus sp.). Años más tarde, GRABDA-KAZUBSKA (1971), reproduce 
nuevamente y con gran minuciosidad el ciclo biológico de este Lecitodéndri- 
do mostrándose de acuerdo con las conclusiones generales de MATHIAS & 
VIGNAUD (loe. cit.) aunque añadiendo al espectro de segundos hospedadores 
intermediarios nuevas especies de Coleópteros, Tricópteros y Odonatos y 
mejorando la descripción de las faunas cercarianas realizada por los auto­
res galos.
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Pleurogenes sp. aff. hepaticola Grabda-Kazubska, 1972
Hospedador: Rana perezi; F: 0,34%; D: 1,25 
Microhábitat: Intestino, colédoco
Estaciones: Acequia de La Chunsa, (R.p.); La Malva, (R.p.); La Socarré, (R.




Trematodo de forma oval o redondeada y pequeño tamaño, con
el tegumento fuertem ente espinulado, siendo estas espinas más patentes en
los primeros dos tercios del verme.
Á la ventosa oral, subterminal y redondeada, le sigue, sin solu­
ción de continuidad aparente una faringe globulosa y bien desarrollada, y 
a ésta un esófagp de tamaño moderado que se bifurca aproximadamente a 
un tercio de la longitud total del helminto en ciegos intestinales largos y 
voluminosos cuya extremidad distal se encuentra aproximadamente a un 
quinto del extremo posterior del animal.
El acetábulo, que es redondeado, se ubica en el segundo cuarto
del digénido, siendo ligeramente menor que la ventosa oral, con la que pre­
senta una relación de superficies igual a 1,55:1,00.
Los testículos se sitúan tras los ciegos intestinales, entre éstos 
y el extremo posterior del cuerpo, siendo de morfología globulosa y tamaño 
medio. Por contra la bolsa del cirro es muy voluminosa, extendiéndose dia­
gonalmente desde el poro genital, que se encuentra en el margen superior 
izquierdo, aproximadamente a nivel faríngeo esofágico, hasta sobrepasar el 
nivel posterior del acetábulo.
El ovario es esferoidal y se dispone, ventralmente respecto al
ciego derecho, a la altura del acetábulo, observándose entre ambas estruc­
turas, ovario y acetábulo, un oogenotopo de contornos difusos.
El útero, que se dispone en la segunda mitad del cuerpo del
helminto, está constituido por asas descendentes más o menos longitudinales
y asas ascendentes transversales que se sitúan, por parejas, tanto postesti- 









T est, izqrdo. 40-145x82-132(105x110)
Bolsa cirro 317-408x71-102(343x93)
Ovario 79-129x58-185(108x120)
F i g .  3 . 3 6  P l e u r o g e n e s  s p .  a f f .  h e p a t i c o l a  
A) Ejempl ar  a d u l t o  y g r á v i d o  p r o c e d e n t e  de 
Rana p e r e z i  en v i s i ó n  v e n t r a l  y B) Medidas  
o b t e n i d a s  a p a r t i r  de 7 e j e m p l a r e s  g r á v i ­
d o s .  Lo ng i tu d  y anc hura  en mm, e l  r e s t o  en 
i^m.
La porción final del útero se m uestra como un m etraterm o mus­
cular con forma de "S" que discurre dorsalmente respecto a la bolsa del ci­
rro.
La vesícula excretora, que tiene forma de "V", posee un poro 
excretor de posición ligeram ente subterminal.
DISCUSION SISTEMATICA
Este Lecitodéndrido, que pertenece sin lugar a dudas al género 
P eurogenes por presentar los testículos postacetabulares y los ciegos in tes­
tinales largos y voluminosos, fué descrito por GRABDA-KAZUBSKA (1972a) 
a partir de ejem plares obtenidos de Rana esculenta capturadas en Polonia.
Por lo que se refiere  a las semejanzas con especies congenéri-
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cas vecinas, Pleurogenes hepaticola es, sobre todo, similar a Pleurogenes 
claviger, el tipo del género y uno de los parásitos de Anfibios más comu­
nes y mejor conocidos en el continente europeo.
Las principales diferencias entre ambas especies, conciernen se­
gún GRABDA-KAZUBSKA (1972a) a las proporciones y dimensiones corpora­
les, posición de las glándulas vitelógenas y del útero y tamaño de la bolsa 
del cirro y las ventosas. Así, la autora polaca mencicna para esta especie 
un acetábulo relativamente mayor que el de Pleurogenes claviger, ciegos 
más anchos y proporcionalmente mayores y, por lo tanto, testículos más 
posteriores, folículos vitelógenos más anteriores y confinados a los campos 
laterales, bolsa del cirro más voluminosa alcanzando y sobrepasando el mar- 
jen posterior del acetábulo, atrio genital más anterior y limbo uterino as­
cendente formado por dos asas postesticulares y dos pretesticulares mien­
tras que Pleurogenes claviger posee dos y de cuatro a seis respectivamen­
te. De resultas de todo ésto el aspécto general del digénido aparece más 
"repleto" de órganos.
GRABDA-KAZUBSKA (loe. cit.) intenta explicar estas notables 
semejanzas al sugerir que, a su entender, se tra ta  de una especie muy re­
ciente, resultado de una mutación de Pleurogenes claviger, adaptándose a 
un cambio de localización y de nutrición, que presenta además una acelera­
ción en la maduración de los genitales en relación al desarrollo corporal.
Nuestros ejemplares se ajustan a la descripción dada para esta 
especie tanto en lo que hace referencia a su microhábitat como en sus ca­
racterísticas morfoanatómicas y proporciones corporales, aunque los vermes 
que hemos podido hallar son ligeramente menores en conjunto, lo que ha si­
do también observado no solo en los ejemplares de Pleurogenes claviger 
colectados, sino también en otros varios de los distomas obtenidos a partir 
de Rana perezi en el Levante peninsular.
No obstante, de creer en la interpretación que sobre el origen 
de esta especie hace su autora, resulta muy dificil admitir la existencia de 
dos poblacione aisladas donde se haya producido simultáneamente el mismo 
proceso evolutivo, de localizaciones tan alejadas entre sí como lo son Polo­
nia central y el Levante español, ya que falta cualquier otra referencia eu­
ropea de situación intermedia. Es por esto y dado que no es nuestra actual
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intención cuestionar en modo alguno la validez de esta  especie, por lo que 
hemos preferido nominar a nuestros vermes como Pleurogenes sp. aff. hepa- 
ticola.
COROLOGIA Y ECOLOGIA
Hasta el momento las referencias del digénido que nos ocupa 
proceden exclusivam ente de Polonia (GRABDA-KAZUBSKA, 1972a, 1972b) 
a partir de necropsias efectuadas sobre Rana esculenta, Rana ridibunda y 
Rana arvalis. No obstante, esta  misma autora sugiere como probable su 
existencia en Checoslovaquia a partir de su propia in terpretación del trab a­
jo previo de KOPRIVA (1957) en el que se da cuenta de un Pleurogenes 
claviger enquistado en el hígado de una rana, si bien hace notar que, debi­
do a la ausencia de descripción y biom etría, no resulta posible su segura
adscripción a Pleurogenes hepaticola.
La localización de este  Trematodo siempre se ha producido en 
el hígado, vesícula biliar o conductos hepáticos y biliares, exceptuando los 
casos de grandes infestaciones, en los que algunos ejem plares acceden al
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duodeno por medio del colédoco. La presencia de estos parásitos provoca, 
según GRABDA-KAZUBSKA (loe. cit.), graves cambios patológicos en los 
órganos afectados, cirrosis y adquisición de un aspecto tumoral por parte 
del conducto biliar. Debido a esta patogenia puede incluso descender la po­
blación de ranas de los lagos en que se encuentra el verme objeto de estu­
dio, sobreviviendo, en opinión de la autora polaca, los individuos más jóve­
nes y los más viejos que presentan algunas de las alteraciones hepáticas an­
tes comentadas pero no distomas, por lo que puede suponerse su infestación 
anterior. En este mismo sentido hay que tener en cuenta que el microhábi- 
ta t hepático es inusual entre los distomas propios de Anfibios, conociéndose 
únicamente cinco casos de digénidos de tal localización (BOURGAT &
COMBES, 1975).
Las consideraciones anteriormente expuestas parecen apoyar la 
hipótesis de GRABDA-KAZUBSKA (loe. cit.) en el sentido de la juventud 
de Pleurogenes hepaticola como especie, puesto que el desequilibrio entre 
el hospedador y el parásito, reflejado por los efectos lesivos de éste último 
sobre las poblaciones del primero, pueden revelar una adaptación incomple­
ta o insuficiente y, en todo caso, inadecuada.
CICLO VITAL
Los únicos datos referentes a fases larvarias de Pleurogenes he­
paticola se deben a GRABDA-KAZUBSKA (1972b), a quien nos remitimos
para una detallada descripición tanto de las mismas como de los seis esta­
dos postm etacercariales de este Lecitodéndrido en los que puede observar­
se, siempre según la autora polaca, un desarrollo y maduración acelerados 
que conducen a la producción de huevos fértiles ya a los 19 días frente a 
los 32 característicos de Pleurogenes claviger.
GRABDA-KAZUBSKA (loe. cit.) logra la infestación, a partir 
de las m etacercarias obtenidas de los Tricópteros Limnophilus stigma Curt. 
y Limnophilus flavicornis Fabr; en la localidad polaca de Ogonki de jóvenes 
ranas de 1-2 años de edad pertenecientes á las especies Rana arvalis, Rana
temporaria y Rana esculenta.
No ha sido posible, hasta el momento presente, localizar espo-
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rocistos ni cercanas, pero ni unos ni o tras deben diferir en morfología o 
en com portam iento, según GRABDA-KAZUBSKA (1972b), de los correspon­
dientes a Pleurogenes claviger. Asimismo es presumible la actuación de Bi- 
thynia ten tacu la ta  como primer hospedador interm ediario.
- 2 1 0 -
Pleurogenoides medians (Olsson, 1876) Travassos, 1921
Hospedador: Rana perezi; F: 4,74%; D: 7,55 
Microhábitat: Intestino
Estaciones: Hostería del Mar, (R.p.); Acequia C.I.B.I.M.A, (R.p.); Zona de 
cubetas naturales, (R.p.); Canal del Norte, (R.p.); Acequia del 
Pont de Pitarch, (R.p.); Zona de Ullols, (R.p.); Camino Cantarra- 
na, (R.p.); Acequia de Closa, (R.p.); Finca de Peña, (R.p.); Ace­
quia Real, (R.p.); Puebla de Farnals, (R.p.); El Ale, (R.p.); Ermi­
ta  de los Santos de la Piedra, (R.p.); Camí del Cebollar, (R.p.); 
Acequia Allargats, (R.p.); Acequia dé Vilches, (R.p.); Rüsticas, 
(R-p.); Denia, (R.p4; El' Molinell, (R.p.); Racons, (R.p.); Acequia 





LECITHODENDRIIDAE de contorno oval más o menos alargado 
y tegumento cubierto de espinas bien desarrolladas, en el que ambas vento­
sas, de posición subterminal la oral y ecuatorial el acetábulo, son de tam a­
ños similares, siendo la relación entre sus superficies de 0,98.
El esófago, que sigue a la faringe musculosa, es largó y delgado 
y se bifurca en dos ciegos intestinales cuya extremidad distal es inmediata­
mente anterior a los testículos globulosos de situación ecuatorial o ligera­
mente preecuatorial. La bolsa del cirro, muy grande y desarrollada y a la 
que cruza dorsalmente el ciego izquierdo, se extiende oblicuamente desde 
la zona adacetabular hasta el margen superior izquierdo del digénido donde 
se localiza el poro genital aproximadamente a nivel del esófago.
El ovario de conformación globulosa y tamaño inferior al de los 
testículos se encuentra situado pre y extracecalm ente, si bien no es raro 
que se superponga, al menos en parte, con el ciego derecho, localizándose 
algo por detrás y a la izquierda de él mismo el oogenotopo de contornos 
difusos. Por su parte las glándulas vitelógenas, compuestas por folículos glo­
bulosos, se localizan en las áreas prececales a ambos lados del cuerpo del 
helminto.
El útero está formado esencialmente por dos grupos de asas Ion-
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gitudinales sinuosas ubicadas a ambos lados del verme y ocupa prácticamen­
te la totalidad de la segunda mitad del digénido, ocultando total o parcial­
mente en los individuos más grávidos, a la vesícula excretora que tiene for­
ma de "V" y comunica al exterior mediante un poro excretor ligeramente 
subterminal. La parte final de este útero se resuelve en un metratermo, no 
muy marcado, que desemboca en el atrio previo al poro genital.
DISCUSION SISTEMATICA
El género Pleurogenoides, del que Pleurogenoides medians es una 
especie común y bien conocida, fue creado por TRAVASSOS (1921) al desdo­
blar el antiguo y extenso género Pleurogenes Looss, 1896 en base al distin­
to desarrollo de los ciegos intestinales y la consecuentemente diferente po­
sición relativa de los testículos.
Años más tarde, MEHRA & NEGI (1928), sin reconocer la divi­
sión sugerida por TRAVASSOS (loe. cit.), proponen la escisión del género 
Pleurogenes en dos subgéneros Pleurogenes y Telogonella fundamentándose 
esencialmente en los mismos caracteres que el autor portugués que, argu­
mentando que tal división crea confusiones, critica la clasificación de. 
MEHRA & NEGI (loe. cit.) afirmándose en su propia opinión (TRAVASSOS, 
1930 d) que es compartida por la práctica totalidad de los helmintólogos 
posteriores aunque con alguna excepción (SRIVASTAVA, 1934).
Pleurogenoides medians (Olsson, 1876) Travassos, 1921 se mues­
tra  en conjunto como una especie frecuente en los batracios europeos y co­
nocida desde muy antiguo, siendo quizá la más abundante del género Pleuro­
genoides del que sin embargo es especie tipo Pleurogenoides tener (Looss, 
1898) Travassos, 1921. Tras la consulta de la bibliografía referida a este 
verme hemos podido recopilar las siguientes sinonimias:
Distoma (Brachycoelium) arrectum Dujardin, 1845
Distomum clavigerum Pagenstecher, 1857 nec. Rudolphi, 1819
Distoma medians Olsson, 1899
Pleurogenes (Pleurogenes) medians Mehra e t Negi, 1928.
Por último cabe destacar que existen autores, como el propio 
TRAVASSOS (1930 d) que incluyen entre las sinonimias correspondientes a 
esta especie a Distomum tacapense Sonsino, 1894 nec. Looss, 1896 ya que,
- 213 -
F i g .  3 . 4 0  L o c a l i z a c i ó n  de l a s  e s t a c i o n e s  
de m u e s t r e o  en que f u é  d e t e c t a d a  P l e u r o g e -  
n o i d e s  m e d i a n s .
apoyándose en la opinión de LOOSS (1896) no reconocen la validez de la 
especie del autor italiano.
COROLOGIA Y ECOLOGIA
Pleurogenoides medians es un digénido muy común en Europa, 
continente al que se restringe su distribución geográfica (LEGER & COM­
BES, 1972) y donde parasita el trac to  intestinal de aproximadam ente una 
veintena de Anfibios pertenecientes a las familias: BUFONIDAE (Bufo bufo 
(Linnaeus, 1758) Cuvier, 1817; Bufo calam ita Laurenti, 1768; Bufo viridis 
Laurenti, 1768), DISCOGLOSSIDAE (Bombina bombina (Linnaeus, 1758) Stej- 
neger, 1907; Bombina variegata (Linnaeus, 1758) M ertens e t Müller, 1928; 
Discoglossus pictus O tth, 1837), HYLIDAE (Hyla arbórea (Linnaeus, 1758) 
Cuvier, 1817), PELOBATIDAE (Pelobates fuscus (Laurenti, 1768) Wagler, 
1830), RANIDAE (Rana arvalis Nilsson, 1842; Rana dalm atina Bonaparte, 
1840; Rana esculenta Linnaeus, 1758; Rana ridibunda Pallas, 1771; Rana 
tem poraria Linnaeus, 1758; Rana perezi Seoane, 1885; Rana cruenta Pa­
llas, 1814) y SALAMANDRIDAE (Triturus vulgaris (Linnaeus, 1758) Dunn,
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1918; Triturus cristatus (Laurenti, 1768) Dunn, 1918; Triturus helveticus (Ra- 
zuvmovsky, 1789) Dunn, 1918). En la Península Ibérica en concreto ha sido 
localizado repetidas veces a partir de Rana esculenta (?) (LOPEZ-NEYRA, 
1947; RODRIGUES, RODRIGUES & CRISTOFARO, 1973 a), Bufo bufo (FER­
NANDEZ, 1984) y Rana perezi (LLUCH & CARBONELL, 1982; LLUCH, 
1985 a; LLUCH, ROCA & NAVARRO, 1985, 1986 a, b).
La única excepción a la corología estrictam ente europea de es­
ta  especie procede de MEHRA & NEGI (1926) quienes señalan la presencia 
de Pleurogenes (Pleurogenes) medians var* equalis (= Pleurogenoides medians 
var. equalis) en Rana tigrina de la India.
CICLO VITAL
El ciclo biológico de Pleurogenoides medians es bien conocido 
(MATHIAS, 1924; JOYEUX, DU NOYER & BAER, 1930; BUTTNER, 1951) 
en la actualidad, discurriendo a partir de Bithynia tentaculata, que actúa 
como primer hospedador intermediario, diversos Insectos de larvas acuáti­
cas, que intervienen como segundos hospedadores intermediarios enlazando 
los medios acuáticos y aéreo, y  Anfibios Anuros o Urodelos en los que se 
desarrolla el verme adulto.
Es rem arcable el hecho de que en el desarrollo de este helmin­
to se produce con diferente frecuencia según los distintos autores (MATHI- 
AS, loe. c it.; DOLLFUS, 1924; JOYEUX, DU NOYER & BAER, loe. cit.; 
BUTTNER, loe. cit.), pero siempre de forma apreciable la producción de 
huevos de origen m etacercariano. De esta forma, Pleurogenoides medians 
se muestra como un Trematodo sumamente plástico, no sólo por la gran 
cantidad de hospedadores (intermediarios y definitivos) que puede utilizar, 
sino también por la posibilidad dfe seguir un desarrollo progenético. Sin 
embargo hay que señalar que tanto según BUTTNER (1955), como según 
GRABDA-KAZUBSKA (1976), la progénesis de este distoma es esporádica, 
debiendo considerarse como una forma dé transición entre el desarrollo nor­
mal y el de aquellas otras especies perfectam ente adaptadas a este proce­
so simplificado de reproducción.
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Pleurogenoides stromi Travassos, 1930
Hospedador: Rana perezi; F: 6,94%; D: 8,61 
Microhábitat: Intestino
Estaciones: El Prado, (R.p.); La Sangonera, (R.p.); Hostería del Mar, (R.p.);
Acequia del Rey, (R.p.); Acequia C.I.B.I.M.A., (R.p.); Zona de 
cubetas naturales, (R.p.); Canal del Norte, (R.p.); Acequia del 
Pont de Pitarch, (R.p.j; Zona de Ullals, (R.p.); Camí de l’Asega- 
dor, (R.p.); Puebla de Farnals, (R.p.); El Ale, (R.p.); La Casa 
del Chocolatero, (R.p.); Racons, (R.p.); Acequia del Caño, (R.- 
p.); Safari, (R.p.); Rafal, (R.p.); Catral, (R.p.); Almoradí, (R.p.); 
Elche, (R.p.); Hondo de Elche, (R.p.); Guardamar del Segura, 
(R.p.); Torrevieja, (R.p.); San Juan, (R.p.); SanVicente, (R.p.); 
Torrellano, (R.p.); Muchamiel, (R.p.); Orcheta, (R.p.); Benita- 
chell, (R.p.); Altea, (R.p.); Maigmó, (R.p.); Castalia, (R.p.); 




Trematodo de forma redondeada y pequeño tamaño con el tegu­
mento recubierto por espinas muy patentes en toda su extensión.
Ambas ventosas están bien dsarrolladas, siendo sus tamaños 
aproximadamente iguales o ligeramente mayor el del acetábulo de posición 
ecuatorial, resultando una relación entre sus superficies de 0,84 (n=35). A 
la ventosa oral le sigue una faringe musculosa y un corto esófago que se 
bifurca en dos cortos y anchos ciegos intestinales y que, con frecuencia, es­
tá  oculto por los masivos folículos vitelógenos que se encuentran a ese 
nivel.
Los testículos, globulosos, se disponen posterior y externamente 
respecto a los ciegos intestinales en el tercio medio del cuerpo,, aproxima­
damente a la altura del márgen acetabular anterior. La bolsa del cirro, 
grande y claviforme, se extiende desde el limite anterior de la ventosa ven­
tral hasta el márgen izquierdo del digénido donde, a la altura de la farin­
ge, se localiza el poro genital.
El ovario se ubica ligeramente a la derecha de la línea media 
del cuerpo, situándose postbifurcal e intracecalm ente por delante del con­
junto de ootipo, glándulas de Mehlis y espermateca.
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F i g .  3 . 4 1  P l e u r o g e n o i d e s  s t r o m i  A) Ej empl ar  a d u l t o  y g r á v i d o  p r o c e d e n t e  de Rana 
p e r e z i  en v i s i ó n  v e n t r a l  y B) Medidas o b t e n i d a s  a p a r t i r  de 33 e j e m p l a r e s  a d u l t o s  
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La práctica totalidad de la mitad posterior del distoma está 
ocupada por un voluminoso útero constituido, esencialmente, por dos conjun­
tos de asas sinuosas longitudinales que contienen en su interior abundantes 
huevos operculados de pequeño tamaño cuya abundancia puede ocultar, en 
los ejemplares más grávidos, la vesícula excretora en forma de "V". El poro 
excretor es ligeramente subterminal.
DISCUSION SISTEMATICA
Pleurogenoides stromi es, junto a Pleurogenoides compactus 
Shtrom, 1940, Pleurogenoides punicus (Balozet e t Callot, 1938) Lluch, 1985 
y Pleurogenoides medians, una de las cuatro especies europeas pertenecien­
tes al género Pleurogenoides que parasitan el aparato digestivo de diversos 
Anfibios (YAMAGUTI, 1971; BATCHVAROV & COMBES 1977; RAO, 1977) 
haciendo referencia sus caracteres morfoanatómicos diferenciales al número 
y desarrollo de los folículos vitelógenos, a la posición del ovario, a la 
extensión de los ciegos intestinales, a las dimensiones de los huevos y a los 
tamaños relativos de ventosas y testículos. Así, Pleurogenoides stromi po­
see grandes y escasos folículos vitelógenos, ciegos cortos que no alcanzan 
el acetábulo y ovario intracecal, mientras que en Pleurogenoides compactus 
el ovario es extracecal, los folículos vitelógenos abundantes y de reducido 
tamaño y los ciegos se extienden hasta el nivel acetabular. Respecto a
Pleurogenoides medians presenta el ovario de posición extracecal y el ace tá­
bulo preecuatorial, frente a la situación ovariana intracecal y acetábulo
postecuatorial, característica de la especie que nos ocupa, P1 eurogenoides 
stromi, que además presenta un esófago de reducidas dimensiones que no 
siempre resulta visible.
Pleurogenoides stromi que fue descrito por TRAVASSOS (1930
d) a partir de material procedente del intestino delgado de Rana esculenta 
ridibunda Pallas, 1771 (= Rana ridibunda Pallas, 1771) del Turquestán ruso, 
enviado a él por Shtrom a quién el autor portugués dedica la especie,,
posee un "habitus" sumamente característico que la hace fácilmente recono­
cible, existiendo hasta el momento y según nuestros datos solamente dos si­
nonimias de la misma: Pleurogenes (Pleurogenes) stromi Srivastava, 1934 y
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F i g .  3 . 4 2  L o c a l i z a c i ó n  de l a s  e s t a c i o n e s  de 
m u e s t r e o  en que ha s i d o  d e t e c t a d o  P l e u r o g e n o i -  
des  s t r o m i .
^ s p i
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Pleurodendrogenoides strom i Batchvarov, 1973.
COROLOGIA Y ECOLOGIA
La distribución geográfica de Pleurogenoides stromi parece limi­
tarse  a ambas riberas de la cuenca del M editerráneo, siendo mucho más 
frecuente, sin ser abundante, en las costas europeas incluida la Península 
Ibérica (TRAVASSOS, 1930 d; LOPEZ-NEYRA, 1947; PROKOPIC, 1960; 
COMBES, LEGER & VIDAL, 1974; COMBES & GERBEAUX, 1970; BATCH­
VAROV & COMBES, 1977; LLUCH, 1985 a, b; LLUCH, ROCA & NAVA­
RRO, 1986 b) que en las africanas, donde su presencia (LEGER & COMBES, 
1972) representaba (DOLLFUS, 1985 b), junto a la de Pleurogenoides ifra- 
nensis Dollfus, 1958 y Pleurogenoides punicus (Balozet e t Callot, 1938)
Lluch, 1985, las únicas c itas del género en cuestión, parasitando Anfibios 
del continente africano. A éstas cabe añadir las presentes localizaciones de
Pleurogenoides stromi efectuadas a partir de Rana perezi (= Rana saharica
Boulenger, 1917) colectadas en territo rio  marroquí.
Pleurogenoides stromi es un digénido escaso, cuyos hospedadores
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definitivos registrados hasta el momento actual son Anuros de costumbres 
acuáticos, como Bombina variegata (Linnaeus, 1758), Rana dalmatina Bona- 
parte, 1840, Rana esculenta Linnaeus, 1758, Rana ridibunda Pallas, 1771 y 
Rana perezi Seoane, 1885, lo que parece sugerir que su infestación se reali­
za al ingerir los Anfibios, Insectos con larvas acuáticas portadores de m eta- 
cercarias.
CICLO VITAL
Si bien el ciclo vital de Pleurogenoides stromi es hasta el mo­
mento desconocido, resulta lógico suponer que se tra te , según la clasifica­
ción de COMBES (1972), de un ciclo triheteroxeno mixto basado en los hábi­
tos alimenticios de los Anfibios que incluyen en su alimentación presas 
terrestres con larvas acuáticas. Así, es verosimil admitir, teniendo en cuen­
ta  el ciclo biológico conocido de la especie congenérica Pleurogenoides me­
dians, que su discurrir no se aparte demasiado del modelo general de los 
Lecitodéndridos que incluye, como primer hospedador intermediario un Mo­
lusco Gasterópodo Prosobranquio, presumiblemente perteneciente al género 
Bithynia, y como segundos hospedadores intermediarios a larvas acuáticas 
de diversos Insectos (Odonatos, Tricópteros, Coleópteros,...) que, tras su me­
tamorfosis, sirven de alimento a los diferentes batracios hospedadores defi­
nitivos, ya enumerados.
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Pleurogenoides punicus (Balozet e t Callot, 1938) Lluch, 1985
Hospedador: Rana perezi; F: 0,09%; D: 3 
Microhábitat: Intestino 




LECITHODENDRIIDAE de pequeño tamaño y forma redondeada 
con el tegumento provisto, en toda su extensión, de espinas bien desarrolla­
das, especialmente conspicuas en el tercio anterior del cuerpo.
La ventosa oral que, al igual que el acetábulo de situación post­
ecuatorial, es de gran tamaño, es subterminal y va seguida por una poco 
aparente prefaringe, una faringe en ocasiones oculta por el desarrollo de 
los folículos vitelógenos, un casi inexistente esófago y unos ciegos intestina­
les cortos y anchos que, en ningún caso, alcanzan el nivel anterior del ace­
tábulo ni cruza, el izquierdo, la bolsa del cirro.
Los testículos globulosos y de reducidas dimensiones se ubican 
a ambos lados del cuerpo, por detrás de la bolsa del cirro el izquierdo y 
tras el extremo distal del ciego derecho el de ese mismo lado. Por su par­
te  la bolsa del cirro, muy voluminosa, está situada en el cuadrante superior 
izquierdo del animal, extendiéndose desde el poro genital, sito a la altura 
del contorno posterior de la ventosa oral, hasta el margen anterior del ace­
tábulo. En su porción inicial la bolsa del cirro, que contiene cirro, glándu­
las prostéticas y vesícula seminal interna, se curva ligeramente en dirección 
al plano medio del cuerpo.
El ovario se localiza intracecalmente, levemente desplazado a 
la derecha de la línea media del digénido, pudiendo observarse difusamente 
por detrás de él el oogenotopo. Los folículos vitelógenos son compactos y 
se distribuyen a ambos lados de la ventosa oral y, en ocasiones, por detrás 
de ésta, pudiendo ocultar en parte la faringe.
El útero, que ocupa la segunda mitad del cuerpo del helminto, 
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F i g .  3 . 4 3  P l e u r o g e n o i d e s  p u n i c u s  A) Ejemplar  a d u l t o  p r o c e d e n t e  de Rana p e r e z i  en 
v i s i ó n  v e n t r a l  y B) M ed id a s ,  en jjm, o b t e n i d a s  a p a r t i r  de 2 e j e m p l a r e s  a d u l t o s .
en el poro genital sin que exista m etraterm o aparente.
La vesícula excretora tiene forma de "V", siendo el poro excre­
tor term inal o ligeram ente subterminal.
DISCUSION SISTEMATICA
La descripción original de Pleurogenoides punicus fué efectuada 
por BALOZET & CALLOT (1938) a partir de ejem plares procedentes de Ra­
na ridibunda de Túnez, a los que asignaron categoría infraespecífica denomi­
nándolos como Pleurogenoides stromi var. punicus. Las disimilitudes observa­
das por los mencionados autores que perm itían segregar dicha variedad de 
los ejem plares típicos de Pleurogenoides stromi hacían referencia al menor 
tamaño del cuerpo, a su forma general más ancha y redondeada y a las 
mayores proporciones de ventosas y bolsa del cirro.
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Más recientem ente, LLUCH (1985a, 1985b), tras el estudio mor- 
foanatómico y biométrico de ejemplares recolectados a partir del tracto in­
testinal de Rana perezi, confirma las disparidades señaladas por BALOZET 
& CALLOT (1938) añadiendo a estos caracteres discriminativos el represen­
tado por el número, mucho menor, y, sobre todo, el tamaño, mucho mayor, 
de los huevos contenidos en el útero de los individuos grávidos, consideran­
do que el conjunto de las disparidades apuntadas poseen suficiente entidad 
como para la elevación de Pleurogenoides stromi var. punicus a la catego­
ría específica nominando la nueva combinación como Pleurogenoides punicus 
en razón de su’ prioridad.
Por nuestra parte hemos tenido ocasión de acceder al estudio 
del m aterial ibérico ya comentado manifestándonos, tras el examen del 
mismo, esencialmente de acuerdo con las consideraciones realizadas por 
LLUCH (1985b) y coincidiendo con el mencionado autor en la interpretación 
de Pleurogenoides punicus como una especie independiente de existencia real 
cuya única sinonimia es, por lo tanto, Pleurogenoides stromi var. punicus 
Balozet e t Callot, 1938, denominación con la que es incluida por WALTON 
(1948) en su catálogo sobre helmintos de Anfibios.
COROLOGIA Y ECOLOGIA
La corología del digénido que nos ocupa afecta no sólo al norte 
de Africa, procediendo del Magreb tunecino tanto la cita de BALOZET & 
CALLOT (loc.cit.) que significó la descripción de esta forma como la poste­
rior de KHOTENOVSKY (1970), sino también a la Península Ibérica, en cu­
yo litoral levantino LLUCH (loc.cit.) señala la presencia de estos Pleuroge- 
ninos a partir de Rana perezi.
Esta distribución geográfica, que incluye áreas tan alejadas entre 
sí como Túnez y el Levante español, no parece compatible con la considera­
ción de este distoma con "status" taxonómico infraespecífico, resultando ex­
traño que una variedad presente una corología tan amplia y discontinua, co­
mo ésta lo que no viene sino a confirmar su independencia específica res­
pecto a Pleurogenoides stromi.
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F i g .  3 . 4 4  A) D i s t r i b u c i ó n  g e o g r á f i c a  de P l e u ­
r o g e n o i d e s  p u n i c u s  h a s t a  l o s  p r e s e n t e s  d a t o s  
y B) L o c a l i z a c i ó n  de l a s  e s t a c i o n e s  de mues-  
t r e o  en que s e  d e t e c t ó  e s t e  L e c i t h o d e n d r i i d a e .
CICLO VITAL
Si bien por el momento el ciclo biológico de Pleurogenoides puni­
cus es desconocido, su discurrir no debe apartarse demasiado del que es ca­
rac terístico  de los restan tes Lecitodéndridos parásitos de Rana perezi obte­
nidos, transcurriendo presumiblemente a través de un Molusco Gasterópodo 
como prim er hospedador interm ediario, en el que se desarrollan las fases 
larvarias de esporocisto y cercaria, de un Insecto con larvas acuáticas co­
mo segundo hospedador interm ediario, donde devienen las m etacercarias, y 
de un Anfibio Anuro que actúa como hospedador definitivo de los distomas 
adultos.
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Sonsinotrema tacapense (Sonsino, 1894) Balozet e t Callot, 1938
Hospedador: Rana perezi; F: 15,75%; D: 9,72 
M icrohábitat: Intestino
Estaciones: El Prado, (R.p.); La Sangonera, (R.p.); Hostería del Mar, (R.p.);
Acequia del Rey, (R.p.); Acequia C.I.B.I.M.A., (R.p.); Zona de 
cubetas naturales, (R.p.); Canal del Norte, (R.p.); Acequia del 
P ont de Pitarch, (R.p.); Zona de Ullals, (R.p.); Camino Canta- 
rrana, (R.p.); Acequia de Closa, (R.p.); Camí de l’Asegador, (R. 
p.j; Puebla de Farnals, (R.p.); Canal de la Albufera, (R.p.); Ca­
sa Mina, (R.p.); El Ale, (R.p.); Rústicas, (R.p.); Motor Turbina 
de Riego nQ3, (R.p.); Denia, (R.p.); El Molinell, (R.p.); Acequia 
del Caño, (R.p.); Safari, (R.p.); Orihuela, (R.p.); Catral, (R.p.); 
Crevillente, (R.p.); Almoradí, (R.p.); Hondo de Elche, (R.p.); 
Elche, (R.p.); Dolores, (R.p.); Guardamar del Segura, (R.p.); San 
Miguel de Salinas, (R.p.); Torrevieja, (R.p.); Santa Pola, (R.p); 
Campello, (R.p.); Alicante, (R.p.); San Vicente, (R.p.); Torrella- 
no, (R.p.); Muchamiel, (R.p.); Villafranqueza, (R.p.); San Juan, 
(R.p.); Orcheta, (R.p.); Cabo la Nao, (R.p.); Altea, (R.p.); Casta­
lia, (R.p.); Alcoy, (R.p.); Jijona, (R.p.); Tibi, (r.p.); Benifato, 





LECITHODENDRIIDAE de, aproximadamente, 1 mm de longitud 
media, forma oval y tegumento provisto de espinas, especialmente conspi­
cuas en la región anterior.
A la ventosa oral, que es subterminal, y cuya relación de super­
ficies con el acetábulo ecuatorial es de 0,7 aproximadamente, le sigue una 
musculosa y bien desarrollada faringe que da paso a un esófago largo y ci­
lindrico. Dicho esófago se bifurca en dos ciegos intestinales cuyas porciones 
proximales presentan una morfología similar a la esofágica, ensanchándose 
las distales hasta la adquisición de un aspecto más o menos mazudo.
Los testículos, globulosos, se localizan sim étricam ente en la re­
gión ecuatorial del distoma, tras la extremidad distal de los ciegos intesti- 
nalés. La bolsa del cirro se extiende desde el poro genital, situado en el 
márgen izquierdo del cuerpo a la altura de la faringe, hasta el área aceta- 
bul ar no sobrepasando, en la mayor parte de las ocasiones el márgen ante­
rior de esta estructura.
F i g .  3 . 4 6  Ejempl ar  g r á v i d o  de S o n s i no tr em a t a c a p e n s e  
p r o c e d e n t e  de Rana p e r e z i  en v i s i ó n  v e n t r a l .
El aparato  reproductor femenino consta de un ovario subesféri- 
co, de dimensiones algo menores que las de los testículos, situado a la de­
recha de la línea media del cuerpo, ligeram ente por delante del ciego del 
mismo lado con el que en ocasiones se solapa parcialm ente y un oogenoto- 
po de contornos difusos y posición intracecal. Las glándulas vitelógenas, 
constituidas por folículos compactos ocupan ambas áreas prececales ocultan­
do, en algunos ejem plares la región esofágica y dificultando con ello la 
observación tan to  de esta  estructura, como la porción inicial de los ciegos 
intestinales.
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F i g .  3 . 4 5  Med id as ,  en jjm, o b t e n i d a s  a p a r t i r  
de 12 e j e m p l a r e s  a d u l t o s  de S o n s i n o t r e m a  t a c a -  
p en s e  .
El útero, que está  integrado por voluminosas asas descendentes 
y ascendentes, ocupa la m itad posterior del cuerpo del digénido y confluye 
en el poro genital, sin que se aprecie la existencia de m etraterm o desarro­
llado. El gran desarrollo uterino de los ejem plares más grávidos enm ascara 
la vesícula excretora cuyo poro excretor es ligeram ente subterminal y que 
adopta forma de "Y” con la ram a impar notablem ente mayor que las pares.
DISCUSION SISTEMATICA
El "status" sistem ático de Sonsinotrema tacapense ha sido 
am pliam ente controvertido desde que SONSINO (1894) describe ejem plares 
de este  distoma recolectados en Chamaleo chamaleon, Rana sp. y Bufo sp. 
del N orte de A frica asimilándolos a la especie Pleurogenes claviger de la 
que, dice, podría tra ta rse  de una variedad.
A p artir de ese momento son muchos los especialistas (LOOSS, 
1896; JOYEUX, 1923; JOYEUX, DU NOYER & BAER, 1930; TRAVASSOS, 
1930 d) que adscriben estos vermes no a Pleurogenes claviger sino a Pleuro­
genoides medians a pesar de que BALOZET & CALLOT (1938) describen el 
género Sonsinotrema, incluyendo a Sonsinotrema tacapense como especie ti­
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éxcretora de estos digénidos frente a la forma de "V” propia del género 
Pleurogenoides. Este nuevo género es actualm ente admitido por buena parte 
de los autores (JOYEUX & GAUD, 1945; DOLLFUS, 1951, 1964; COMBES 
& GERBEAUX, 1970; LEGER & COMBES, 1972; BATCHVAROV & COMBES, 
1977; LLUCH, ROCA & NAVARRO, 1986 b) que juzgan que existe, entre 
ambos grupos. de Lecitodéndridos, suficientes caracteres discriminativos que 
hacen referencia no sólo a la forma de la vesícula excretora sino también 
a la masividad y extensión de los folículos vitelógenos y al desarrollo y dis­
posición del ütero, lo que incluso dió origen (DOLLFUS, loe. cit.) al esta ­
blecimiento de cuatro formas distintas, typica, secunda, te rtia  y quarta, 
atendiendo al disimil desarrollo de los caracteres diferenciales antedichos. 
No obstante, su individualidad específica no es reconocida unánimemente, 
existiendo especialistas (DAWES, 1968; YAMAGUTI, 1971; RAO, 1977; 
SMYHT, 1980; PRUDHOE & BRAY, 1982) que mantienen a Sonsinotrema ta ­
capense como sinonimia de Pleurogenoides medians.
COROLOGIA Y ECOLOGIA
La corología de este digénido se encuentra restringida a la zo­
na más occidental de la región Paleártica existiendo referencias de su pre­
sencia tanto procedentes del Magreb africano como del sur de Europa.
Las citas norteafricanas de esta especie vermidiana son numero­
sas y proceden exclusivamente de Anfibios Anuros de las familias BUFONI- 
DAE y RANIDAE (JOYEUX, 1923; JOYEUX, DU NOYER & BAER, 1930; 
JOYEUX & GAUD, 1945; DOLLFUS, 1951, 1964; BENMOKHATAR-BEKKOU- 
CHE, 1974), si se exceptúan los distomas obtenidos de Chamaeleo chamae- 
leon procedentes de Túnez y Egipto que significaron las primeras noticias 
a su respecto (SONSINO, 1894, 1895, 1896)
En lo que a la distribución europea de este distoma se refiere, 
salvo en Francia donde ha sido denunciada su presencia en diferentes oca­
siones (REBECQ, 1958; COMBES & GERBEAUX, 1970; BATCHVAROV & 
COMBES, 1977), sólo existen citas de él en la Península Ib é ric a ^ , donde 
resulta ser un digénido especialmente abundante a partir de Rana perezi 
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F i g .  3 . 4 7  A) D i s t r i b u c i ó n  g e o g r á f i c a  de Son-  
s i n o t r e m a  t a c a p e n s e  en l a  c u e n c a  d e l  M e d i t e ­
r r án e o  o c c i d e n t a l  y B) L o c a l i z a c i ó n  de l a s  
e s t a c i o n e s  de m u e s t r e o  en que s e  d e t e c t ó  e s ­
t e  L e c i t o d é n d r i d o .
DO, 1987; NAVARRO, en prensa) y ocasional a partir de Reptiles como Po­
dareis hispánica (Steindachner, 1870) Wagler, 1830 y Tarentola m auritanica 
(Linnaeus, 1758) Gray, 1845 (ROCA, LLUCH & NAVARRO, 1983; ROCA, 
1985),
Respecto a su posible origen, que LEGER & COMBES, 1972 con­
sideran indudablemente africano, y eventuales vias de poblamiento han sido 
barajadas distintas hipótesis y así, COMBES & GERBEAUX (1970) sugieren 
que el paso desde el norte de A frica hacia el sur de Francia bien pudo te ­
ner lugar por medio de Aves acuáticas qué efectuaron su transporte, segura­
m ente en fase de huevo, m ientras que ROCA, LLUCH & NAVARRO (1983), 
basándose en datos obtenidos en el litoral levantino de la Península Ibérica, 
postulan su dispersión a partir de las poblaciones africanas y a través de 
esta  zona peninsular, como un fenómeno dependiente de su parasitación so­
bre Rana perezi.
(1) Es de señalar que, s i  bien LOPEZ-NEYRA (1947) c ita  a p artir  de Rana esculenta (?) 
capturadas en Granada la  presencia de Pleurogenoides medians, la  figura 5 lámina 4 repre­
sentada ten la  iconografía de e s te  autor parece corresponder más bien a Sonsinotrema taca-  
pense, lo  que de confirmarse s ig n if ic a r ia  la  presencia de e s te  helminto también en e l  
sur de la  Península Ib érica .
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En la actualidad, y tras la realización de unas amplias pros­
pecciones que nos han permitido por una parte la constatación de su ausen­
cia en áreas peninsulares distintas a las marjales litorales levantinas y/o en 
Anfibios de costumbres diferentes a las de las "ranas verdes" y, por otra, 
la obtención de este digénido de las localidades marroquíes muestreadas y 
la confirmación de su especialmente elevada abundancia en el Levante espa­
ñol, consideramos como probable alternativa o complementación a las hipó­
tesis antedichas el suponer para Sonsinotrema tacapense un origen ibérico 
y una posterior irradiación tanto hacia el mediodía francés como hacia el 
Magreb africano, siempre estrictam ente ligada a la dispersión de su hospe­
dador habitual, Rana perezi (= Rana saharica ?).
CICLO VITAL
Aunque hasta el momento actual no se conoce, ni to tal ni par­
cialmente, el ciclo evolutivo de Sonsinotrema tacapense cabe esperar, co­
mo para el resto de los Lecitodéndridos parásitos de Anfibios, un ciclo 
mixto triheteroxeno con un Molusco en el papel de primer hospedador in­
termediario, un Artrópodo te rrestre  de larvas acuáticas como segundo hospe­
dador y por último un Anfibio, o eventualmente un Reptil, como hospeda­
dor definitivo.
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Sonsinotrema calloti (Callot, 1936) Dollfus, 1951
Hospedador: Rana perezi; F: 1,61%; D: 3,89 
Microhábitat: Intestino
Estaciones: Hostería del Mar, (R.p.); Acequia C.I.B.I.M.A., (R.p.); Zona de 
cubetas naturales, (R.p.); Canal del Norte, (R.p.); Acequia del 
Pont de Pitarch, (R.p.); Zona de Ullals, (R.p.); La Casa del Cho­




Trematodo de tamaño moderado, morfología oval y tegumento 
espinulado en toda su extensión, con la ventosa oral subterminal y de di­
mensiones similares a las del acetábulo, que se localiza en el plano ecuato­
rial del verme en su espacio intercecal, siendo la relación entre las super­
ficies de ambas estructuras igual a 0,98. Tras la ventosa oral aparece, sin 
que exista prefaringe aparente, una desarrollada faringe muscúíar que da 
paso a un esófago largo y cilindrico el cual, en al tercio medio del cuerpo 
se bifurca en dos ciegos intestinales de aspecto globuloso.
Los testículos, de morfología esferoidal y posición postacetabu- 
lar, se encuentran enfrentados entre sí en zonas simétricas y campos coin­
cidentes. La bolsa del cirro, que contiene una vesícula seminal totalm ente 
interna, glándulas prostéticas y el propio cirro, es de dimensiones notable­
mente más reducidas que las de la especie congenérica, Sonsinotrema taca- 
pense; y se extiende desde el poro genital lateral, ubicado a la altura de 
la bifurcación esofágica, hasta el margen superior del ciego izquierdo.
El ovario, de morfología y tamaño similar al de los testículos, 
se sitúa en el espacio existente entre el ciego derecho y el testículo de 
ese mismo lado, localizándose a su izquierda el oogenotopo. Las glándulas 
vitelógenas, constituidas por grandes folículos poco numerosos, se sitúan en 
dos bandas a ambos lados del cuerpo, disponiéndose los del lado derecho en 
el área extracecal, por delante del ovario y los del izquierdo, asimismo ex- 
tracecales, en el espacio comprendido entre el testículo izquierdo y la bol­
sa del cirro.
F i g .  3 . 4 8  S on s i n o t r em a  c a l l o t i  A) Ejempl ar  a d u l t o  y g r á v i d o  
p r o c e d e n t e  de Rana p e r e z i  en v i s i ó n  v e n t r a l  y B) M ed id as ,  en 
um, o b t e n i d a s  a p a r t i r  de 33 e j e m p l a r e s  g r á v i d o s ,  comparadas  







Longitud 950 2200 550-1025(808)
Anchura 400 850 347-582(462)
V. oral 120 171x194 50-106x92-145(80x118)
Acetábulo 110x90 183x183 66-121x74-145(103x119)
T est. der. 274 51-137x53-166(86x106)
T est. iz q . 263 53-135x55-132(93x90)
Ovario 206x229 45-114x34-164 (77x93)
Bolsa c irro 190x70 389x175 145-238x58-119(177x84)
Huevos 30x10 31x34 26-32x13-13(29x13)
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E1 útero aparece repleto de huevos operculados de color ama­
rillento ocupando la zona existente entre los testículos y el extremo poste­
rior del cuerpo, desembocando, sin m etraterm o aparente en el poro genital.
La vesícula excretora, de difícil visualización en los especíme­
nes grávidos, presenta forma de "Y" con el poro excretor ligeramente sub- 
terminal.
DISCUSION SISTEMATICA
A partir del estudio de los ejemplares recolectados por CALLOT 
(1936) de Rana ridibunda de Túnez, DOLLFUS (1951) describe la especie 
Sonsinotrema calloti al considerar que estos ejemplares presentan unas disi­
militudes anatomo-morfológicas respecto a Sonsinotrema tacapense que impi­
den que puedan ser mantenidos como una simple forma de esta especie, si­
milar a las establecidas por él mismo (DOLLFUS, loc.cit.) typica, secunda,
te rtia  y quarta.
Según este mismo autor DOLLFUS (1951), la especie que nos
ocupa se caracteriza por poseer una bolsa del cirro muy pequeña situada
por fuera del ciego derecho (?), al que nunca sobrepasa, un ovario localiza­
do entre el ciego derecho y el testículo del mismo lado y unas glándulas 
vitelógenas laterales de posición extracecal. A tenor de lo expuesto resul­
ta evidente que DOLLFUS (loe. cit.) sufre una aparente confusión respecto 
a las orientaciones derecha e izquierda de estos animales, puesto que la 
bolsa del cirro se sitúa, en realidad, a la izquierda del animal, por lo que 
en ningún caso, dadas sus escasas dimensiones, podría sobrepasar el ciego 
derecho.
Las diferencias existentes entre Sonsinotrema tacapense y Son­
sinotrema calloti han sido resumidas por COMBES & GERBEAUX (1970) del 
modo siguiente: Sonsinotrema tacapense posee una bolsa del cirro de talla 
variable, pero generalmente grande, el poro genital a nivel faríngeo, los fo­
lículos vitelógenos principalmente prececales y los ciegos intestinales más 
o menos alargados, mientras que Sonsinotrema calloti tiene la bolsa del ci­
rro de tamaño reducido, el poro genital ubicado posteriormente al nivel de 
la faringe, los folículos vitelógenos paracecales y los ciegos intestinales ne-
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tam ente globulosos. Posteriormente LEGER & COMBES (1972) añaden a las 
disimilitudes anteriorm ente expuestas el hecho de que, en su opinión, en 
Sonsinotrema calloti los folículos vitelógenos aparecen siempre en número 
constante, siendo nueve en el lado del ovario y siete en el opuesto, aspec­
to éste  con el que no se muestran de acuerdo otros autores (LLUCH, 1985a; 
LLUCH, ROCA & NAVARRO, 1985) al no constatar esta estric ta  constan­
cia numérica que no parece manifestarse tampoco en nuestros ejemplares.
COROLOGIA Y ECOLOGIA
Es ésta una especie vermidiana cuya distribución geográfica 
afecta, por el momento exclusivamente, a ambas riberas de la zona occi­
dental de la cuenca del Mediterráneo, donde no se muestra como una espe­
cie particularm ente frecuente. Así, en el norte de Africa, de donde proce­
den los ejemplares que dieron origen a su descripción, ha sido localizado en 
sólo tres ocasiones, puesto que si bien tanto BALOZET & CALLOT (1938) 
como DOLLFUS (1951) se refieren a él, lo hacen a partir de los datos e 
iconografía suministrados años antes por CALLÓT (1936), quién localiza úni­
cam ente dos ejemplares en el intestino posterior de Rana ridibunda Pallas, 
1771 capturadas en la localidad tunecina de Ras-el-Ain (Nefzaoua), y no a 
partir de la detección de nuevos materiales.
Posteriormente DOLLFUS (1964) encuentra, también en Rana 
ridibunda, en el oasis marroquí de Skoura nuevos ejemplares, para los que 
en principio crea la "forma intermedia” de Sonsinotrema tacapense en razón 
al tamaño de la bolsa del cirro, que llega a solaparse con el ciego izquier­
do. Por último, por lo que se refiere a las citas norteafricanas, hay que se­
ñalar la suministrada por BENMOKHTAR-BEKKOUCHE (1974) procedente de 
Rana ridibunda argelinas.
Por su parte, las referencias europeas de este digénido se loca­
lizan únicamente en dos países del Viejo Continente, Francia y España, tra ­
tándose en el primer caso de las debidas a COMBES & GERBEAUX (1970) 
y LEGER & COMBES (1972) quienes señalan la presencia de Sonsinotrema 
calloti a partir de Rana ridibunda perezi de los Pirineos Orientales e Hyla 
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cuencia de este  parásito  en el último de los hospedadores mencionados, 
(nueve vermes en cinco ranas de un to ta l de tre in ta  necropsias), fue con­
siderado por los antedichos autores como inhabitual y sólo explicable tenien­
do en cuenta su coexistencia con Rana esculenta en los lugares de captura, 
puesto que este  HYLIDAE es poco proclive a albergar distomas.
Por lo que a las citas hispanas se refiere, éstas han sido e fec­
tuadas exclusivam ente en el litoral levantino por LLUCH (1985a) y por 
LLUCH, ROCA & NAVARRO (1985, 1986b) siempre a partir de Rana pe- 
rezi.
Respecto a su origen y eventuales vías de dispersión, tanto 
COMBES & GERBEAUX (loe. cit.) como LEGER & COMBES (loe. cit.), par­
tiendo de los mismos o parecidos supuestos que en el caso de la especie 
congenérica Sonsinotrema tacapense proponen para este  verm e un origen 
norteafricano y una colonización del sur europeo a partir de su transporte 
mediante Aves m igratorias que, ciertam ente, realizan escalas habituales en 
las zonas donde se ha detectado Sonsinotrema calloti. Por nuestra parte, y 
no obstante adm itir la posibilidad del proceso propuesto por los autores ga­
los, sugerimos como hipótesis alternativa, teniendo en cuenta tan to  los dis-
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tintos lugares en que ha sido detectado este helminto, como sus diferentes 
frecuencias de parasitación y la distribución geográfica de su hospedador ha­
bitual, Rana ridibunda - Rana perezi - Rana saharica, un origen ibérico y 
una dispersión basada en la corología de los antedichos hospedadores, estre­
chamente ligados sistemáticamente.
CICLO VITAL
Si bien el ciclo vital de Sonsinotrema calloti es por el momen­
to desconocido, no lo es alguna de sus formas larvarias, puesto que sus me- 
tacercarias, encerradas en quistes de aproximadamente 450 pm de diáme­
tro, fueron halladas en los ciegos hepatopancreáticos de Palaemonetes pu- 
nicus Sollaud, 1923(= Palaemonetes mesogenitor Sollaud, 1939) tunecinos por 
CALLOT (1936), los cuales según este autor, forman parte de la dieta ha­
bitual de Rana perezi.
Así, cabe suponer que el ciclo biológico de Sonsinotrema calloti 
sea un ciclo triheteroxeno mixto esencialmente similar al de otros Lecito- 
déndridos parásitos de Anfibios, si bien es destacable que el papel de segun­
do hospedador intermediario está aquí desempeñado, al menos aparentemen­
te, por un Crustáceo estrictam ente acuático, en sustitución de los Insectos 
de larvas acuáticas más habituales en el mismo.
Es de significar que en las zonas muestreadas donde ha sido de­
tectada la presencia de Sonsinotrema calloti no existe Palaemonetes meso- 
genitor, siendo a la especie congenérica Palaemonetes zariquieyi Sollaud, 
1939 a la que hay que atribuir el papel mencionado.
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Prosotocus fuelleborni Travassos, 1930
Hospedador: Rana perezi; F: 2,29%; D: 7,15 
Microhábitat: Intestino
Estaciones: Camino Cantarrana, (R.p.); Canal de la Albufera, (R.p.); Ace­
quia Nova, (R.p.); Acequia del Pechiner, (R.p.); Acequia de 
Valí, (R.p.); Acequia Revisancho, (R.p.); Casa Mina, (R.p.); Les 
Bases, (R.p.); Pas Podrit, (R.p.); La Malva, (R.p.); Ermita de los 
Santos de la Piedra, (R.p.); Camí de Rabasdes, (R.p.); Motor 





LECITHODENDRIIDAE de pequeño tamaño con el cuerpo redon­
deado, ovoide o ligeramente elíptico y la superficie tegumentaria provista 
en toda su extensión de espinas bastante grandes y patentes sobre todo eñ 
la región anterior del verme.
La ventosa oral, subterminal, alcanza aproximadamente la sexta 
parte de la longitud to tal del distoma, siendo el tamaño del acetábulo, 
ecuatorial o ligeramente postecuatorial, similar, existiendo una relación en­
tre  las superficies de ambas estructuras de 1:1 aproximadamente.
Tras la ventosa oral, y sin que exista prefaringe aparente, está 
situada la faringe y tras ésta el esófago de pequeño tamaño, que se bifur­
ca en dos ciegos intestinales cortos y asimétricos, siendo el derecho mayor 
que el izquierdo que nunca alcanza a cruzar la bolsa del cirro y cuya por­
ción terminal se ensancha notablemente al llegar a ella.
Dicha bolsa del cirro, que contiene además del propio cirro una 
parte prostática y una voluminosa vesícula seminal, está muy desarrollada, 
ocupando buena parte del lado izquierdo del verme, extendiéndose desde el 
poro genital marginal ubicado al nivel del arco bifurcal del esófago hasta 
sobrepasar el margen posterior del acetábulo alcanzando, en ocasiones, las 
cercanías del extremo posterior del distoma, mostrando así, respecto a sus 
dimensiones, una notable variabilidad intraespecífica.
Los testículos, situados en campos enfrentados y zonas coinci-
F i g .  3 . 5 0  P r o s o t o c u s  f u e l l e b o r n i  A) Ejempl ar  g r á v i d o - p r o c e d e n t e  
de Rana p e r e z i  en v i s i ó n  v e n t r a l  y B) Medidas  o b t e n i d a s  a p a r t i r  
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B
TRAVASSOS, 1930 LEVANTE IBERICO
Longitud 0,92-1,31 0 ,5 0 -0 ,8 3 (0 ,6 4 )
Anchura 0,65-0,81 0 ,3 5 -0 ,6 6 (0 ,5 0 )
Vent. oral 160-220x120-200 90-148x100-172(112x134)
Acetábulo 160-220x160-200 98-172x106-190(136x137)
Faringe 48-56 34-55x34-58(47x46)
T est. der. 56-220x08-140 92-171x55-153(123x91)
T est. izq . 80-160x96-160 53-119x74-132(89x101)
Bolsa cirro 440-560x100-150 265-511x71-163(369x111)
Ovario 120-240x95-190 48-158x55-148(91x107)
Huevos 24-28x10-16 25-29x11-13(26x12)
-2 3 8 -
dentes, son globulosos, ligeramente desiguales en tamaño y de posición siem­
pre extra y prececal, localizándose siempre en el primer tercio del digéni- 
do.
El ovario, intracecal y de morfología irregular, es generalmente 
menor que los testículos ubicándose a la derecha de la línea media del 
cuerpo localizándose por debajo de él, en el áréa preacetabular, el oogeno- 
topo de contornos difusos y dsificil observación en los ejemplares grávidos. 
Las glándulas vitelógenas, están dispuestas exclusivamente en la porción an­
terior del helminto ocupando las zonas laterales a la ventosa oral y, a ve­
ces, las regiones faríngea y esofágica ocultando total o parcialmente estas 
porciones del tracto  digestivo.
El útero que contiene numerosos huevos operculados de color
amarillo-castaño, está muy desarrollado en los individuos más grávidos ocul­
tando e_n mayor o menor grado alguna de las estructuras anteriormente des­
critas tales- como testículos, ovario, regiones del digestivo... Dicho útero, 
•que cruza ventralm ente la bolsa del cirro presenta característicam ente un 
asa preacetabular que cruza transversalmente el cuerpo del digénido aproxi­
madamente a la altura de los testículos y dos conjuntos de asas longitudina­
les, uno a cada lado del distoma de los que es más voluminoso el corres­
pondiente al lado derecho.
La vesícula excretora, de ramas relativam ente gruesas, tiene
forma de "V”, situándose el poro excretor en posición ligeramente subtermi- 
nal.
DISCUSION SISTEMATICA
Prosotocus fuelleborni fue descrito a partir de la revisión de
m aterial helmintológico procedente de Rana esculenta de Hamburgo f(RFA) 
por TRAVASSOS (1930 e) quien encuentra disimilitudes significativas entre 
estos vermes y Prosotocus confusus (Looss, 1894) Looss, 1899, si bien hace
constar que resulta evidente que LOOSS (1894 in TRAVASSOS, loe. cit.) es­
tudia y representa ambas especies reuniéndolas en una sola descrpición.
Según TRAVASSOS (loe. cit.), quien considera sinonimias de Pro­
sotocus fuelleborni a Prosotocus confusus sensu Braun, 1915 nec. Looss,
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1894 y Prosotocus confusus sensu Führman, 1928 nec. Looss, 1894, las prin­
cipales diferencias morfoanatómicas entre ambas especies hacen referencia 
a la posición relativa del poro genital, al asa uterina anterior y sobre todo 
a la disposición y desarrollo de los ciegos intestinales* En Prosotocus confu­
sus ambos ciegos son similares en forma y tamaño, cruzando el izquierdo 
claram ente la bolsa del cirro, mientras que en Prosotocus fuelleborni los 
dos ciegos gástricos son distintos en su desarrollo y en su forma, ya que 
el derecho es mayor que el izquierdo que nunca cruza la bolsa del cirro y 
se ensancha apreciablemente en su porción distal.
No obstante son varios los autores que, implícita o explícita­
mente, no juzgan suficientes las disimilitudes antedichas para justificar la 
existencia real de dos especies. Así, mientras unos como SKARBILOWICH 
(1948), TSCHERNER (1966) y DAWES (1968) minimizan las diferencias y 
afirman que Prosotocus fuelleborni debe ser considerado como sinónimo de 
Prosotocus confusus, otros, como ODENING (1957), piensan que Prosotocus 
fuelleborni presenta una indudable individualidad que sin embargo no alcan­
za rango específico, no siendo por lo tanto sino una subespecie del tipo del 
género, Prosotocus confusus.
En contraposición a esta sugerencia, COMBES & GERBEAUX 
(1970), a partir de un estudio biométrico realizado sobre 240 preparaciones _ 
in toto de Prosotocus fuelleborni procedentes de Rana ridibunda perezi de 
los Pirineos Orientales franceses, aseveran que esta especie presenta una 
notable variabilidad intraespecífica en las dimensiones de los ciegos y la 
bolsa del cirro y en la forma del ovario, afirmando que estas variaciones 
no son menores que las encontradas por TSCHERNER (loe. cit.) en estudios 
matemáticos similares, opinando que este autor trabaja exclusivamente con 
Prosotocus fuelleborni ya que en ninguno de sus vermes el ciego izquierdo 
sobrepasa la bolsa del cirro tan claramente como lo hace el del ejemplar 
tipo de Prosotocus confusus representado en la figura 33A de LOOSS (1894).
De acuerdo con la existencia de las dos especies que nos ocu­
pan, se manifiestan, además de los antedichos autores galos, otros helmnitó- 
logos europeos como KAW (1950), ROZMAN (1971), COMBES & BATCHVA- 
ROV (1976), LLUCH, ROCA & NAVARRO (1986 b) y REBECQ (1958), sien­
do de destacar que en la descripción que este último autor hace de sus 
ejemplares de Prosotocus fuelleborni señala la presencia de una vesícula
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excretora en forma de "Y", señalando que ésta es muy visible incluso en 
los individuos fijados, mientras para el resto de los autores no existe rama 
impar en dicha estructura con lo que nos manifestamos plenamente de 
acuerdo. Con todo resulta indudable la existencia de cierto confusionismo 
en la diagnosis diferencial de ambas especies y son varios los autores euro­
peos (RIGINKOV, SHARPILO & SHEVCHENKO, 1980; SMYTH, 1980) que ci­
tando entre sus hallazgos a Prosotocus confusus por considerar a Prosoto­
cus fuelleborni como sinónimo de la primera especie, ajustan mucho más 
su descripción y figuras a las de esta segunda forma que a las de la prime­
ra. Será necesario pues, como sugieren COMBES & GERBEAUX (1970 
pp.126, 127) "encontrar individuos que morfológicamente se ajusten exacta­
mente a la descripción de LOOSS (1894) para concluir definitivamente la 
validez de ambas especies, desde luego extremadamente vecinas".
COROLOGIA Y ECOLOGIA
/Prosotocus .fuelleborni,5 que en ocasiones (COMBES & GERBEAUX 
1970) ha sido considerado como una "especie-testigo" de la riqueza/pobreza 
de la trematodofauna de Anfibios de una determinada zona y su correlati­
va parasitación por Nematodos, es un digénido habitante, de forma exclusi­
va, del intestino de Anfibios Anuros, no existiendo registro alguno de hospe- 
dadores no pertenecientes a este grupo. Existen citas, según la documenta­
ción que nos ha sido posible consultar, en los siguientes batracios sin cola: 
Bufo bufo (BUFONIDAE), Hyla arbórea (HYLIDAE), Rana dalmatina, Rana 
esculenta, Rana ridibunda y Rana perezi (RANIDAE). A esta lista cabría 
añadir, dado el evidente confusionismo sistemático que hemos tenido oca­
sión de comentar, aquellos hospedadores propios bibliográficamente de Pro­
sotocus confusus y que eventualmente pueden referirse a la especie que 
nos ocupa. Estos son, además de los antedichos, Bufo calamita, Bufo viri- 
dis (BUFONIDAE), Bombina bombina, Bombina variegata (DISCOGLOS1DAE), 
Rana cruenta, Rana tigrina y Rana temporaria (RANIDAE).
Desde el punto de vista corológico es este un distoma cuya 
área de distribución afecta, de forma especial el centro y este del Viejo 
Continente, donde es considerado como una especie relativam ente común,
- 241-
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que es hallada con frecuencias que oscilan desde el 7,25% señalado por 
BAILENGER & CHANSEAU (1954) hasta el 24,3% de COMBES & GER­
BEAUX (1970) pasando por el 14% de REBECQ (1958), por lim itarnos a da­
tos referidos exclusivam ente a te rrito rio  francés. Fuera de esta  área, Proso­
tocus fuelleborni ha sido localizado, merced a un único ejem plar, en la lla­
nura de Guilan iraní (COMBES & KNOEPFFLER, 1972-73) a partir de Rana 
ridibunda ridibunda, lo que perm ite elucubrar respecto al presumible origen 
centroeuropeo de este  verme y su actual proceso de expansión, encontran­
do apoyo estas consideraciones en la constatada ausencia de Prosotocus 
fuelleborni en el Magreb africano y en su relativa abundancia (3,96%) ya 
señalada anteriorm ente en las marjales litorales levantinas (LLUCH, 1985 
a; LLUCH, ROCA & NAVARRO, 1986 b) ambientes ecológicam ente compa­
rables.
CICLO VITAL
Según BUTTNER (1951) existe un principio biológico no exacta­
m ente enunciado, que relaciona los digénidos y sus hospedadores de forma
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que, por ejemplo, vermes encuadrados en un mismo género o incluso fami­
lia utilizarán como primeros hospedadores a Moluscos de un mismo grupo 
natural. Esto nos perm ite suponer una cierta identidad entre el todavia 
ignorado ciclo vital de Prosotocus fuelleborni y el conocido de Prosotocus 
confusus que se ajusta perfectam ente, según datos de varios autores, al mo­
delo básico de los LECITHODENDRIIDAE parásitos de Anfibios, utilizando 
como primer hospedador intermediario un Molusco Gasterópodo pertenecien­
te  al género Bithynia Leach, 1818 y como segundo a larvas de Insectos 
acuáticos (Odonatos, Tricópteros, Coleópteros,...) que, tras su metamorfosis, 
sirven de alimento a los diferentes batracios que actúan como hospedado- 
res definitivos.
Si bien existen datos previos referentes a la detección de alguna 
fase larvaria en concreto (ODENING, 1957, 1959; TIMON-DAVID, 1955) el 
estudio más completo a este respecto se debe a SHEVCNENKO & VERGUN 
(1961) a quienes nos remitimos para una detallada descripción de las dife­
rentes fases larvarias de Prosotocus confusus y quienes desentrañan comple­
tam ente el ciclo biológico de este PROSOTOCINAE en la región ukraniana 
de Kharkov (URSS) identificando a Bithynia leachi Sheppard, 1823, donde se 
desarrollan xiphidiocercarias virguladas, como primer hospedador intermedia­
rio. Estas cercarias tienen la posibilidad de penetrar y devenir la fase lar­
varia siguiente, la m etacercaria, en un gran número de especies de In­
sectos, bien sean Odonatos, bien Tricópteros, bien • Coleópteros acuáticos 
quienes manifiestan, según SHEVCNENKO & VERGUN (loe. cit.), diferente 
resistencia a las infestaciones lo que perm ite el establecimiento de dos gru­
pos de segundo hospedador intermediario: principales y secundarios. Entre 
los primeros están Sympetrum flaveolum Linnaeus, 1758, Aeschna grandis 
Linnaeus, 1758, Aeschna isósceles (= Anaeschna isósceles Müller, 1767), 
Aeschna sp. y Cordulia aenea Linnaeus, 1758 y entre los segundos se en­
cuentran Coenagrion puella Linnaeus, 1758, Phrygaena grandis Linnaeus, 
1758, Agrypnia sp., Hydroporus sp., Hydrops piceus Linnaeus, 1758 y Cybis- 
ter laterimarginalis De Geer. Posteriormente RIGINKOV, SHARPILO & 
SHEVCNENKO (1980) añaden a la lista proporcionada por SHEVCNENKO & 
VERGUN (loe. cit.) otras dos especies de Odonatos Sympetrum danae Sul- 
zer, 1776 y Aeschna viridis Linnaeus, 1758, siendo en todos los casos los 
hospedadores definitivos Anfibios Anuros cuya lista detallada ya hemos co-
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mentado.
Por último señalar, según GRABDA-KAZUBSKA (1976), en un pe­
queño número de casos estos vermes presentan una progénesis esporádica, 
es decir una producción espontánea de huevos en m etacercarias de edad.
De acuerdo con las teorías al respecto de BUTTNER (1955) esto significa 
el primer pasoen la adaptación de un determinado digénido hacia la progé­
nesis.
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Prosotocus sigalasi Bailenger e t Chanseau, 1954
Hospedador: Rana perezi; F: 0,09%; D: 3 
Microhábitat: Intestino
Estaciones: Ermita de los Santos de la Piedra, (R.p.)
Densidad total: 3
MORFOLOGIA
LECITHODENDRIIDAE de pequeño tamaño y morfología oval 
más o menos alargada, con la superficie tegumentaria cubierta de numero­
sas y pequeñas papilas dispuestas más densamente en la región anterior del 
distoma, perdiéndose en ocasiones las de la parte posterior durante la ma­
nipulación de los ejemplares.
La ventosa oral, patente y bien desarrollada, está situada sub- 
terminalm ente en el extremo anterior del cuerpo y va seguida, sin prefarin- 
ge apreciable, de la faringe, que a veces es de dificil observación por es­
ta r oculta, en parte o por completo, por los folículos vitelógenos. Dicha fa­
ringe se continua mediante un esófago de tamaño moderado que se bifurca 
en dos ciegos intestinales cortos, relativamente anchos y desiguales, ensan­
chándose el izquierdo en su porción terminal al alcanzar el margen anterior 
de la bolsa del cirro sin llegar a cruzar nunca esta estructura. El acetábulo, 
situado algo por detrás del plano ecuatorial del cuerpo es aproximadamente 
del mismo tamaño que la ventosa oral, siéndola relación entre sus superfi­
cies cercana a 1:1.
Los testículos, de forma esferoidal y aproximadamente iguales,
se encuentran en el extremo anterior del cuerpo del helminto por delante
de los ciegos intestinales, situándose entre éstos y los márgenes laterales
del verme, m ientras que la voluminosa bolsa del cirro, que contiene una ve­
sícula seminal grande y plegada, un cirro y una parte prostática, se locali­
za en el lado izquierdo del animal, extendiéndose desde el poro genital 
marginal y postesticular hasta el nivel acetabular.
El ovario, siempre postesticular y de contornos irregulares, se
encuentra situado entre la bifurcación del esófago y el acetábulo, en el eje 
longitudinal del cuerpo o algo a la derecha de éste, ubicándose por detrás
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F i g .  3 . 5 2  Ej empl ar  a d u l t o  y g r á v i d o  
de P r o s o t o c u s  s i . g a l a s i  p r o c e d e n t e  de 
Rana p e r e z i  en v i s i ó n  v e n t r a l .
de él el oogenotopo de contornos poco definidos. Las glándulas vitelógenas 
se localizan exclusivam ente en el extrem o anterior del cuerpo estando cons­
tituidos por unos pocos folículos masivos que ocupan las áreas laterales a 
la ventosa oral dirigiéndose hacia el plano medio del cuerpo al nivel farín­
geo, estructu ra  a la que con frecuencia enm ascara el útero, voluminoso y 
muy desarrollado en los ejem plares grávidos está  configurado por dos gran­
des conjuntos de asas uterinasque ocupan ambos lados del cuerpo, el de la 
derecha en su prác tica  totalidad y el de la izquierda en el espacio que de- 
 ^ ja libre la bolsa del cirro, existiendo además una rama uterina anterior que 
cruza transversalm ente el cuerpo del distoma al nivel testicu lar, sin que 
exista m etraterm o patente. Los huevos son operculados, oscilando su color 
del marrón claro al amarillo.
El poro excretor es ligeram ente subterminal, siendo la vesícula
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F i g .  3 . 5 3  Cuadro c o m p a r a t i v o  e n t r e  
l a s  m e d i d a s ,  en /im, de P r o s o t o c u s  s i -  
g a l a s i  se gún su d e s c r i p c i ó n  o r i g i n a l  








Vent. oral 140-190x130-170 111x145
Acetábulo 110-140x120-160 145x137
T est. der. 60-80x110-130 124x92
T est. iz q . 92x98
Ovario 120-140x90-100 95x95
*B. cirro 330-410x80-120 306x112
Huevos 27x13 26x11
excretora, en forma de "Y".
DISCUSION SISTEMATICA
Si bien TSCHERNER (1966) m anifiesta, en concordancia con la 
opinión anterior de ODENING (1957), que Prosotocus confusus (Looss, 1894)
Looss, 1899 es una especie con muy amplia variabilidad in traespecífica a 
la que debe atribuirse un rango que incluya las carac te rís ticas  que han da­
do origen a la creación de nuevas especies como Prosotocus fuelleborni Tra- 
vassos, 1930 y Prosotucus sigalasi Bailenger e t Chanseau, 1954, otros espe­
cialistas (COMBES & GERBEAUX, 1970) hacen notar que, en su análisis es­
tadístico, TSCHERNER (loe. cit.) no estudia ejem plares que se ajusten a 
las descripciones originales de Prosotocus confusus o de Prosotocus sigalasi 
por lo que sus resultados deben referirse exclusivam ente a Prosotocus
fuelleborni no siendo, en principio, válidas las conclusiones anteriores.
En este  mismo sentido tendente a la admisión de Prosotocus
sigalasi como una especie válida se m anifiestan distintos autores como
BATCHVAROV (1968), COMBES & GERBEAUX (loe. cit.), BATCHVAROV 
& COMBES (1977) y LLUCH, ROCA & NAVARRO (1986) quienes señalan 
la presencia de este  Lecitodéndrido en sus prospecciones faunísticas y YA- 
MAGUTI (1971) y PRUDHOE & BRAY (1982) quienes lo incluyen en sus res­
pectivas revisiones sistem áticas.
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Tras el minucioso estudio de los ejemplares recolectados
creemos estar en condiciones de adherirnos a la opinión sustentada por es­
tos últimos helmintólogos en el sentido de considerar a Prosotocus sigalasi 
como una especie bien individualizada y de existencia real, caracterizada, 
como rasgo distintivo más notable, por la presencia de papilas tegumenta­
rias en lugar de las espinas propias de los Lecitodéndridos. No obstante
queremos hacer constar que, de acuerdo con LLUCH (1985 a), algunos de
los caracteres diferenciales apuntados por BAILENGER & CHANSEAU
(1954) en la descripción original de esta especie, deben ser valorados en su 
justa medida y así,, por ejemplo, el distinto tamaño de los huevos, cuantifi- 
cado por los autores galos en 2 um, parece carecer de la necesaria signifi­
cación.
COROLOGIA Y ECOLOGIA
Las escasas citas disponibles hasta el momento referentes a la 
presencia de Prosotocus sigalasi se limitan exclusivamente a distintas zonas 
del sur del continente europeo donde ha sido señalado siempre a partir de 
Anfibios Anuros pertenecientes al conjunto ecológico de las "ranas verdes" 
lo que hace pensar que su ciclo vital discurre, preferentem ente, en medio 
acuático. Así, BAILENGER & CHANSEAU (1954) lo citan a partir del intes­
tino de Rana esculenta capturadas en Burdeos (Francia), BATCHVAROV 
(1968) y BATCHVAROV & COMBES (1977) del tracto  digestivo de Rana ridi­
bunda en Bulgaria y LLUCH (1985 a) y LLUCH, ROCA & NAVARRO (1986 
b) del mismo nicrohábitat de Rana perezi habitantes de las marjales litora­
les del levante español.
Tras el estudio de la localización geográfica de las localidades 
donde ha sido encontrada esta especie de Digénido y vista por un lado la 
dispersión de dichas localidades en el Viejo Continente y por otro el escaso 
número de distomas hallados en cada caso, cabe concluir que es ésta una 
especie que debe ser considerada como muy rara aunque de amplio reparto 
geográfico de ámbito, por el momento, estrictam ente europeo.
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F i g .  3 . 5 4  A) D i s t r i b u c i ó n  g e o g r á f i c a  
de P r o s o t o c u s  s i g a l a s i  en l a  cue nc a  
M e d i t e r r á n e o  o c c i d e n t a l  y B) L o c a l i z a c i ó n  
de l a s  e s t a c i o n e s  de m u e s t r e o  en que 
f u é  d e t e c t a d o  P r o s o t o c u s  s i g a l a s i .
CICLO VITAL
En la actualidad se desconoce com pletam ente tan to  la morfolo­
gía de las distintas fases larvarias de Prosotocus sigalasi, como los hospeda­
dores interm ediarios que dichas larvas utilizan en su devenir biológico y los 
factores físico-químicos am bientales que influyen en el discurrir del mismo. 
Sin embargo, dado el indudable parentesco sistem ático y filogenético de es­
ta especie con la anterior, Prosotocus fuelleborni, pensamos que pueden 
aplicarse aquí los mismos razonamientos y consideraciones utilizados en su 
caso, llegando a suponer la actuación de parecidos, si no los mismos, hospe­
dadores interm ediarios.
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Ratzia parva (Stossich, 1904) Poche, 1926 (m etacercariae)
Hospedador: Rana perezi; F: 10,34%; D: 3,24 
Microhábitat: Quistes subcutáneos e intramusculares
Estaciones: Valero, (R.p.); El Prado, (R.p.); La Sangoner, (R.p.); Hostería 
del Mar, (R.p.); Acequia del Rey, (R.p.); Camino Cantarrana, (R. 
p.); Acequia de Closa, (R.p.); Finca de Peña, (R.p.); Corinto, (R. 
p.); Acequia Real, (R.p.); Camí del’Asegador, (R.p.); Puebla de 
Farnals, (R.p.); Senyera, (R.p.); M.A.K.R.O., (R.p.), Tamarits,- (R. 
p.); La Casa del Chocolatero, (R.p.); Denia, (R.p.); El Molinell, 





Estos distomas fueron detectados, en fase m etacercariana, en el 
in terio r.de quistes de forma esférica; de'aproximadamente 850 um de diáme­
tro y localización tanto subcutánea como intramuscular en Rana perezi.
Los adultos pudieron ser aislados a partir del tracto  intestinal 
de Natrix maura, predador habitual del Anfibio.
Es este un digénido alargado de casi 4 mm de longitud en los 
vermes adultos y algo menos en el caso de las metacercarias, con el tegu­
mento especialmente espinulado en la porción anterior del cuerpo.
La ventosa oral, de similar tamaño que el acetábulo preecuato- 
rial (1,66:1), va seguida de una faringe musculosa y bien desarrollada que 
da paso a un largo esófago el cual se bifurca en dos largos ciegos intestina­
les que recorren longitudinalmente el cuerpo del helminto hasta, aproximada­
mente, tres cuartas partes de su longitud total.
Los testículos son de forma arriñonada, con un número de lobula- 
ciones variable, y se encuentran situados diagonalmente en el tercio poste­
rior del distoma serpenteando entre ambos la rama impar de la vesícula 
excretora que adopta forma de MY”. De los testículos parten sendos conduc­
tos eferentes que, tras su reunión en un conducto deferente común, alcan­
zan la vesícula seminal bipartida, que desemboca en el poro genital, preace­
tabular mediante un conducto eyaculador, ya que no existe cirro ni bolsa 
del cirro.
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d e n t e  de N a t r i x  maura en v i s i ó n  v e n t r a l  y B) Medidas  
h a l l a d a s  a p a r t i r  de 10 a d u l t o s  y 12 m e t a c e r c a r i a s  




Longitud 1 ,5 8 -3 ,9 8 (2 ,4 7 ) 1 ,8 0 -2 ,65 (2 ,05 )
Anchura 0 ,3 3 -1 ,0 3 (0 ,6 6 ) 0 ,3 8 -0 ,6 7 (0 ,5 5 )
Faringe 40-66x53-76(50x62) 32-40x40-66(36x49)
Esófago 194-511(354) 204-337(267)
Ventosa oral 79-90x79-127(84x103) 53-74x63-98(64x80)
Acetábulo 58-106x53-106(77x80) 40-53x45-69(46x57)
T est, superior 79-296x92-422(163x223) 63-158x79-211(95x131)
T est, in fer io r 82-286x116-441(170x229) 79-148x106-166(105x140)
Ovario 53-151x40-135(101x125) 40-63x66-92(54x72)
V. seminal 211-354x24-92(225x60) 87-235x13-61(168x31)
R. seminal 61-135x58-238(90x117) 40-53x58-92(48x66)
Huevos 24-34x11-19(28x15) 18-26x10-15(21x13)
-2 5 1 -
E1 ovario, algo menor que los testículos, se encuentra situado en 
el tercio medio del cuerpo, por delante del oogenotopo y algo desplazado /  
a la derecha de la línea media corporal, extendiéndose en el área existente 
entre él mismo y el acetábulo el útero, poco desarrollado, que contiene 
huevos operculados de color amarillo. Las glándulas vitelógenas son folicu­
lares y se presentan agrupadas en 8-10 racimos a cada lado que rodean los 
ciegos intestinales desde la bifurcación esofágica hasta el extremo poste­
rior de éstos.
En las m etacercarias la vesícula excretora es notablemente más 
amplia y las gónadas menos desarrolladas, si bien en algunas de ellas exis­
tían huevos en el útero, lo que viene a significar una actividad progenética.
DISCUSION SISTEMATICA
Ratzia parva fue descrita con el nombre de Brachymetra parva 
por STOSSICH (1904) a partir de m etacercarias enquistadas en los músculos 
lumbares de Rana esculenta procedentes de Istria Central. Algo más tarde 
POCHE (1926) propone la sustitución del término Brachy metra, preutilizado 
por Mayer en 1865 para designar un género de Insectos, por el de Ratzia.
En la actualidad el género Ratzia se encuentra constituido, en 
opinión de la mayor parte de los autores, únicamente, por la especie que 
nos ocupa, Ratzia parva si bien, no faltan helmintólogos (BRUMPT, 1922; 
BUTTNER, 1951) que consideran la existencia en el género, de otras dos es­
pecies, Ratzia joyeuxi Brumpt, 1922 y Ratzia dollfusi Buttner, 1950. En es­
te  sentido, BUTTNER (loe. cit.) señala que la segregación de las especies 
del género Ratzia debe realizarse basándose, no sólo en caracteres morfo­
lógicos, sino también en aspectos biológicos tales como la especificidad pa­
rasitaria, la localización del verme en los tejidos del hospedador y la ampli­
tud de su ciclo biológico. Así, Ratzia parva sensu, BUTTNER (loe. cit.) in­
cluiría m etacercarias intramusculares de Rana ridibunda, Ratzia joyeuxi me­
tacercarias subcutáneas, siempre progenéticas, de Discoglosus pictus y R at­
zia dollfusi helmintos en los que el papel del hospedador definitivo está re­
presentado por un Colúbrido batracófago. Es de señalar incluso la existen­
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F i g .  3 . 5 6  L o c a l i z a c i ó n  de l a s  e s t a c i o n e s  de 
m ue s tr eo  en l a s  que s e  d e t e c t ó  R a t z i a  pa r va .
contrada en el in testino de Coluber hipocrepis, que la autora francesa deno­
mina R atzia  joyeuxi var. inexpectata en razón de su nicho inhabitual.
F rente a estas opiniones, otros helmintólogos (JOYEUX, 1927;
JOYEUX, DU NOYER & BAER, 1930; DOLLFUS, 1929, 1953 a; NAVARRO, 
1985; LLUCH, NAVARRO & ROCA, 1985) sostienen que la distinta localiza­
ción de las m etacercarias, intram usculares o subcutáneas, no constituye un 
carác te r determ inante de segregación específica, concluyendo que tanto  R a t­
zia joyeuxi como R atzia  dollfusi deben ser considerados, en razón de su 
prioridad, sinónimos de R atzia parva, opinión con la que nos mostramos de 
acuerdo.
COROLOGIA Y ECOLOGIA
R atzia parva presenta un reparto geográfico aparentem ente liga­
do a la cuenca del M editerráneo occidental, habiendo sido citado en repe ti­
das ocasiones en distintos puntos tanto  del Magreb africano como del lito ­
ral suroeste europeo. Así en la ribera africana ha sido detectado en fase 
m etacercariana a partir de Discoglossus pictus capturados en Argel
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F i g .  3 . 5 7  D i d t r i b u c i ó n  g e o g r á f i c a  de R a t z i a  parva en l a  c u e n c a  d e l  M e d i t e r r á n e o  
o c c i d e n t a l .
(BRUMPT, 1922; JOYEUX, 1927-; BUTTNER, 1951, 1952) y de Rana ridibun- 
da prcedentes de Túnez (JOYEUX, 1923; BALOZET & CALLOT, 1938) y en 
estado adulto a partir de N atrix maura tunecinas (JOYEUX, 1943 in 
DOLLFUS, 1953 a) y de Coluber hipocrepis (DOLLFUS, 1929) y N atrix mau­
ra (DOLLFUS, 1953 a) de Marruecos. Por lo que se refiere  al continente 
europeo las citas de este  distoma como larva m etacercariana proceden de 
Istria C entral (STOSSICH, 1904), sur de Francia (TIMON-DAVID, 1960) y el 
sur y levante de la Península Ibérica (LOPEZ-ROMAN, com. pers., in 
LLUCH, 1985 a; LLUCH, NAVARRO & ROCA, 1985) siempre a partir de 
Rana perezi y como digénido adulto de Natrix maura del levante español 
(LLUCH, loe. cit.; LLUCH, NAVARRO & ROCA, loe. cit.; NAVARRO, 
1985).
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C:CLO VITAL
La controversia suscitada entre los distintos autores no sólo so­
bre la existencia de dos posibles ciclos biológicos en R atzia parva, uno 
abreviado con huevos metacercarianos fértiles y otro completo con digéni- 
dcs reproductores adultos, sino sobre la supuesta no viabilidad de alguno de 
ellos, fue resuelta tanto a partir de las experiencias llevadas a cabo por 
BUTTNER (1952) en tal sentido como de las interpretaciones que DOLLFUS 
(1953 a) efectúa respecto a dichas experiencias.
En la actualidad se admite que este Opistórquido presenta un 
ciclo mixto di o triheteroxeno en el que el primer hospedador interm e­
diario es el Molusco Prosobranquio Amnícola dupotetiana Forves, 1838 don­
de. tras la eclosión del huevo en su tubo digestivo, se generan miracidios, 
esporocistos, redias y cercarías pleurolofocercas. Los segundos hospedadores 
intermediarios,. que en el ciclo abreviado o diheteroxeno pueden actuar co­
me definitivo, son siempre Anfibios, tanto Anuros como Urodelos, pertene­
cientes (BUTTNER, 1952) a las familias DISCOGLOSSIDAE (Discoglossus 
pictus O tth., 1837, A lytes- obstetricans (Laurenti, 1768) Wagler, 1833), RANI- 
DAE (Rana esculenta Linnaeus, 1758, Rana temporaria Linnaeus, 1758) y 
SALAMANDRIIDAE (Pleurodeles waltl Michaelles, 1830). El ciclo completo 
se cierra cuando estos Anfibios son depredados por un Ofidio batracófago, 
papel desempeñado por Vípera lebetina (Linnaeus, 1758) Daudin, 1803 y Ce- 
rastes cornutus Linnaeus, 1758 en experiencias de BUTTNER (loe. cit.), en 
cuy) intestino las m etacercarias se enquistan y se transforman en distomas 
adütos.
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Brachylaima sp. (metacercariae)
Hospedador: Rana perezi; F: 0,09%; D: 4 
Microhábitat: Intestino 




Distomas «de 602 pm de longitud y 306 pm de anchura en uno de 
los ejemplares estudiados, con el cuerpo oval o lingüiforme, ligeramente 
apuntado en su extremidad anterior que fueron localizados como m etacerca­
rias libres en el intestino de un único ejemplar de Rana perezi.
La ventosa oral, de posición subterminal, es grande y redondea­
da midiendo 106 x 108 pm y va seguida, sin que exista prefaringe aparen­
te, de una faringe musculosa y bien desarrollada aunque algo menor que 
ella misma. Dicha faringe da paso, sin que se aprecie esófago, a dos ciegos 
intestinales que, en principio, se separan uno del otro en un ángulo de 
aproximadamente 180e para después correr paralelos entre sí y a los már­
genes laterales del cuerpo del digénido hasta la extremidad posterior de 
éste.
El acetábulo, preecuatorial, es ligeramente menor que la vento­
sa oral, midiendo 84 x 100 pm y siendo por lo tanto la relación entre sus
superficies cercana a .  1 (1,17).
Las gónadas están situadas por entero en el último tercio del 
digénido disponiéndose una trás otra aproximadamente en el eje longitudi­
nal del cuerpo del helminto. El ovario se ubica entre los dos testículos y 
la bolsa del cirro, que incluye cirro y glándulas prostáticas, por delante 
del conjunto. El poro genital es mediano e inmediatamente anterior al tes­
tículo superior m ientras que el útero, del que sólo se aprecia un débil esbo­
zo, alcanza y sobrepasa, en su porción ascendente al acetábulo. El poro 
excretor es de situación terminal.
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F i g .  3 . 6 1  Br ach yl a i ma  s p . ,  n i e t a c e r c a r i a  l i b r e  
p r o c e d e n t e  de Rana p e r e z i  en v i s i ó n  v e n t r a l .
DISCUSION SISTEMATICA
La inclusión del m aterial estudiado en el género Brachylaima 
Dujardin, 1843 emend. Blanchard, 1847 fué hecha en base a las carac te rís ti­
cas m orfoanatóm icas presentadas, siguiendo el criterio  general expuesto por 
CRITES (1962) y particularizado para los miembros de la familia BRACHY- 
LAIMIDAE Joyeux e t Foley, 1930 por MAS-COMA, MONTOLIU & VALERO 
(1984).
Son estos digénidos que mantienen un muy elevado grado de va­
riabilidad in traespecífica (VALERO, 1986), hasta el punto de no ser posible 
la segregación de algunas especies en estado adulto. No obstante, en el ca­
so de nuestro m aterial, carac te res tales como la configuración de los 
ciegos intestinales, la disposición de las gónadas, la situación del poro geni­
tal y la extensión en el espacio preacetabular del esbozo uterino perm iten, 
(MAS-COMA, com. pers.), su segura adscripción al género Brachylaima.
De cualquier forma la aparición de cercarias intestinales libres 
de Brachylaima sp., parasitando Rana perezi debe ser tenida a nuestro 
juicio por netam ente accidental, tanto  más cuanto que los miembros de es­
ta  familia son propios de Micromamíferos y presentan con frecuencia una 
acusada especificidad de hospedador definitivo, sobre todo en aquellas espe­
cies que, como el tipo del género Brachylaima advena Dujardin, 1843, para-
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sitan Sorícidos.
La revisión de los trabajos clásicos sobre este grupo de Tremá­
todos Digenéticos (BAER, 1928, 1932, 1971; TRAVASSOS & KOHN, 1964, 
1966; FREITAS, KOHN & IBAÑEZ, 1967; MAS-COMA & GALLEGO, 1975) 
nos confirma en la idea antedicha de considerar este como un hallazgo 
accidental ocasionado por la ingestión fortuita por parte del Anfibio de un 
Gasterópodo Pulmonado portador de m etacercarias en su cavidad pericárdi- 
ca. A esta sugerencia para explicar la presencia en el trac to  digestivo de 
un Anfibio de m etacercarias libres de Brachylaima sp., cabe añadir la apun­
tada por MAS-COMA (com. pers.) el cual, segün observaciones personales 
no publicadas, nos'm anifestó que en ocasiones las m etacercarias de Brachy­
laima sp. abandonan el Gasterópodo que las alberga en contacto con el 
agua, lo que permitiría suponer la deglución por parte del Anfibio, no del 
Molusco infestado, sino directam ente de las m etacercarias procedentes de 
él.
Tenemos noticia de un único caso anterior similar al que nos 
ocupa en el que se señala (PANDE, 1938) la presencia de un único ejem­
plar, identificado como adulto y no como larva m etacercariana, procedente 
del intestino de Bufo microtimpanum en la India, aunque HUGHES U942) 
apunta que existen otros casos de especies de BRACHYLAIMIDAE parasitan- 
do Vertebrados poiquilotermos. Se tra ta  de Distomum baraldii Sonsino, 1892 
(= Distomum (Brachylaimus) baraldii Stossich, 1895) localizado en Coluber 
gemonensis en Catania (Italia) y de Distomum monas Rudolphi, 1819 (= Dis­
tomum (Brachylaimus) monas Parona, 1896) en un Anfisbénido y un Gimno- 
fiodonto de Brasil.
COROLOGIA, ECOLOGIA Y CICLO VITAL
Dadas las consideraciones expuestas anteriorm ente y, sobre to­
do, la verosimil accidentalidad de nuestro hallazgo, no juzgamos adecuada 
la elaboración de un capítulo dedicado a la distribución geográfica de es­
tos distomas propios, como ya se ha indicado, de Vertebrados homeoter- 
mos y no de Anfibios, sin embargo si puede suponerse para ellos un ciclo 
triheteroxeno cuyos dos hospedadores intermediarios sean Gasterópodos.
-2 5 8 -
HETEROPHYIDAE gen. sp.
Hospedador: Rana temporaria; F: 16,4%; D: 29 
Microhábitat: Quistes subcutáneos




M etacercarias que fueron detectadas en gran número en quistes 
de localización subcutánea que, si bien se encontraban repartidos por toda 
la superficie corporal del hospedador, resultaron ser especialmente abundan­
tes en la región sacra del mismo.
Ciertam ente, y a pesar de su abundancia, estas fases larvarias 
no presentaban sufiecientes rasgos morfoanatómicos distintivos como para 
intentar siquiera su detrminación a nivel infrafamiliar.
Tras ser extraídas de los quistes que las alojaban y que medían, 
aproximadamente, 370 pm de diámetro por término medio, estas m etacerca­
rias de pequeñas dimensiones (572 pm de longitud y 1603 pm de anchura 
en uno de los ejemplares) y cutícula conspicuamente espinulada, presentaron 
una morfología netam ente ovoide con su diámetro transverso mucho mayor 
que el longitudinal.
La ventosa oral, de situación ventro-terminal (69*92 pm) da pa­
so, a través de una prefaringe muy corta, a una faringe bien desarrollada 
(34*53 pm) y ésta a un corto esófago. Dicho esófago se bifurca, aproxima­
damente al nivel del primer tercio de la longitud del verme, en dos ciegos 
intestinales largos y bien conformados que se extienden, inicialmente, en di­
rección a los márgenes laterales del distoma, para curvarse hacia el eje 
longitudinal medio de éste en su porción terminal.
El acetábulo, menor que la ventosa oral (58*58 pm), se ubica,
grosso modo, en la intersección de los ejes longitudinal y ecuatorial del hel­
minto, situándose por delante de él una pequeña ventosa genital.
Los testículos, de configuración globulosa y dimensiones simila­
res entre sí (119*116 pm el derecho y 98*124 pm el izquierdo), están dis­
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c e r c a r i a  p r o c e d e n t e  de Rana t e m p o r a r i a  
e x t r a í d a  de su q u i s t e .
puestos enfrentados e n t r e . sí en campos y áreas coincidentes en el último 
tercio del cuerpo del digénido.
Por su parte  el ovario, esférico o subesférico y ligeram ente me­
nor que los testículos (63x87 |im), se localiza, a la izquierda del eje medio 
del verme, en el área situada en tre  el testículo y el ciego intestinal de 
ese mismo lado. Entre el ovario y el testículo izquierdo puede observarse 
la presencia de un receptáculo seminal, voluminoso y bien conformado, a 
partir del cual se insinúa un esbozo uterino que, dirigiéndose sinuosamente 
hacia el plano medio del cuerpo, alcanza el poro y la ventosa genital prea- 
cetabular.
La vesícula excretora, que se encuentra dilatada como correspon­
de a una fase larvaria m etacercariana, presenta forma de f,V” con el poro 
excretor ligeram ente subterminal.
COROLOGIA, ECOLOGIA Y CICLO VITAL
Los HETEROPHYIDAE, que son parásitos frecuentes en estado 
adulto de Aves y Mamíferos y también, aunque más raram ente, de R epti­
les, afectan  bajo la forma de m etacercaria principalm ente a los Peces y,
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F i g .  3 . 5 9  L o c a l i z a c i ó n  de l a s  e s t a c i o n e s  de mués 
t r e o  en l a s  que s e  d e t e c t ó  HETEROPHYIDAE g e n . s p  
(O) y H a s s a l i a t r e m a  s p . a f f .  g y r i n i c o l a  ( • ) .
sólo ocasionalm ente (PRUDHOE & BRAY, 1982) a Anfibios. Sin embargo, 
y precisam ente en la zona geográfica, la cordillera pirenaica, donde han si­
do detectados los helm intos que nos ocupan, ha sido señalada con c ierta  fre ­
cuencia la presencia de Euryhelmis squamula (Rudolphi, 1819) Poche, 1926, 
un HETEROPHYIDAE cuyo ciclo vital, del que ya existían referencias an­
teriores (CARRERE, 1934; ANDERSON & PRATT, 1965) fue elucidado com­
pletam ente a partir de m aterial procedente de esta  localización (COMBES, 
JOURDANE & RICHARD, 1974) incluyendo como segundo hospedador in te r­
mediario a Rana tem poraria, el hospedador del que fueron aislados nuestros 
especímenes.
Dicho ciclo biológico, que se ajusta al modelo fam iliar general
que YAMAGUTI (1971) considera como sem ejante al de los OPISTHORCHII-
DAE, incluye COMBES, JOURDANE & RICHARD (loe. cit.) como prim er 
hospedador interm ediario, al Molusco Prosobranquio Bythiniella reynesii, don­
de se desarrollan las fases larvarias previas a la cercaría  y ella misma, al 
Anfibio Rana tem poraria, bajo cuya piel se enquistan las cercarías devinien­
do en m etacercarias y al Mamífero Insectívoro Neomys fodiens en el que
se localizan los verm es adultos.
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Massaliatrema sp. aff. gyrinicola Dollfus e t Timon-David, 1960
(metacercariae)
Hospedador: Rana perezi; F: 11,65%; D: 14,97 
Microhábitat: Quistes subcutáneos
Estaciones: El Prado, (R.p.); La Sangonera, (R.p.); Hostería del Mar, (R.p.);
Acequia del Rey, (R.p.); Acequia de Closa, (R.p.); Finca de Pe­
ña, (R.p.); Corinto, (R.p.); Acequia Real, (R.p.); Camí de l'Ase- 
gador, (R.p.); Puebla de Farnals, (R.p.); Senyera, (R.p.); M.A. 
K.R.Ó., (R.p.); Tamarits, (R.p.); Casa Puñales, (R.p.); Camí de 
Rabasdes, (R.p.); Acequia de Vilches, (R.p.); Motor de San Fran­
cisco, (R.p.); Alcañar, (R.p.); Rusticas, (R.p.); Camí de Xeresa, 
(R.p.); Denia, (R.p.); El Molinell, (R.p.); Racons, (R.p.); Acequia 




En el interior de quistes de coloración negruzca y conformación 
esférica de aproximadamente 350 J i m  de diámetro que se encontraron dise­
minados bajo la piel de todo el cuerpo del Anfibio pero especialmente en 
su región sacra, se localizaron numerosos distomas en fase m etacercariana 
en los que, una vez exquistados, pudieron constatarse las siguientes caracte­
rísticas morfoanatómicas que permitieron su indudable adscripción entre los 
HETEROPHYIDAE.
Cuerpo de contorno redondeado o subpentagonal, de entre 271 
y 317 (301) ytm de longitud (n= 33) y tegumento provisto de espinas en to­
da su extensión. La ventosa oral es ventroterminal y va seguida, sin que 
exista prefaringe aparente, de una faringe ligeramente menor que ella mis­
ma, que da paso a un corto esófago el cual se bifurca, más o menos al fi­
nal del primer tercio del cuerpo del distoma, en dos largos y voluminosos 
ciegos intestinales que, en su porción inicial, se separan uno de otro aproxi­
madamente en ángulo recto para curvarse después en dirección a la línea 
media del verme rodeando con ello los testículos de contornos lobulados 
que se ubican en el último tercio del digénido.
El ovario, también de conformación lobulada, se ubica aproxima­
damente en la línea media del cuerpo, situándose entre él y el testículo iz-
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quierdo el oogenotopo de contornos difusos y desarrollo variable. El poro ge­
nital rodeado de un atrio musculoso se localiza en el margen anterior del 
acetábulo de posición media y ligeramente postecuatorial.
La vesícula excretora, de poro mediano y terminal y forma de 
”V", extiende sus ramas entre el testículo derecho y el ovario la de ese la­
do y entre el receptáculo seminal y el testículo izquierdo la del opuesto, 
alcanzando su máxima separación al nivel ecuatorial y .aproximándose nueva­
mente en el área faríngea.
Puesto que nuestros ejemplares se encontraron exclusivamente 
en fase m etacercariana no nos es posible completar la anterior descripción 
con algunas de las características, de importancia sistem ática, propias de 
los adultos. En este sentido no han podido ser apreciados ni la situación y 
extensión de las glándulas vitelógenas y la posición de sus viteloductos, ni 
la ubicación de la vesícula seminal, ni tampoco el tamaño de los huevos y 
la localización del útero, lo que impide, a nuestro juicio, la total fiabilidad 
de la determinación específica • de los vermes objeto de estudio.
DISCUSION SISTEMATICA
La especie Massaliatrema gyrinicola fué descrita por DOLLFUS 
& TIMON-DAVID (1960) a partir de material procedente del sur de Fran­
cia, si bien estos autores ya vislumbraban su entidad a partir de su propia 
interpretación del trabajo de JOYEUX, BAER & CARRERE (1934) quienes 
adscriben sus vermes, erróneamente a juicio de DOLLFUS & TIMON-DAVID 
(loe. cit.), a la especie Euryhelmis squamula (Rudolphi, 1819) Poche, 1926.
Este último digénido, que ha sido localizado en el occidente eu­
ropeo en varias ocasiones (BAER, 1931; CALLOT, 1946; COMBES, LEGER 
& PESSON, 1971) y cuyo ciclo biológico es conocido (ANDERSON & PRATT, 
1965; COMBES, JOURDANE & RICHARD, 1974), presenta diferencias con 
la especie que nos ocupa que, en apoyo de la opinión de DOLLFUS & 
TIMON-DAVID (loe. cit.), juzgamos significativas. Así, ambos helmintos pre­
sentan diferente la configuración de su vesícula excretora, que adopta for­
ma de "Y" en la especie Euryhelmis squamula y de "V" en Massaliatrema 
gyrinicola, así como también la localización del ovario y receptáculo semi-
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nal y el desarrollo de los ciegos intestinales que en Euryhelmis squamula 
se extienden en su primera porción paralelos al margen anterior y lateral 
del cuerpo.
Por lo que hace referencia a los vermes hallados en el transcur­
so de nuestro estudio presentan unas características morfoanatómicas que
permiten su indudable adscripción en el género Massaliatrema Dollfus e t
Timon-David, 1960 con cuya especie tipo Massaliatrema gyrinicola presen­
tan una notable identidad a excepción de un único carácter que hace refe­
rencia a los dispares tamaños relativos de ambas ventosas. En efecto DOLL­
FUS & TIMON-DAVID (loe. cit.) indican que en Massaliatrema gyrinicola 
el acetábulo es de 1,5 a 2 veces mayor que la ventosa oral mientras que 
en nuestros ejemplares ambas estructuras son aproximadamente iguales o, 
en todo caso, ligeramente mayor la ventosa oral. Esta circunstancia, unida 
al hecho de disponer exclusivamente de formas larvarias m etacercarianas
nos induce, a la espera de nuevos datos, a mantener su nominación como 
Massaliatrema sp. aff. gyrinicola.
COROLOGIA, ECOLOGIA Y CICLO VITAL
Hasta el momento presente el reparto geográfico de esta espe­
cie afecta exclusivamente a puntos aislados (Marsella, Valencia) del Medite­
rráneo occidental (DOLLFUS & TIMON-DAVID, loe. cit.; LLUCH, ROCA & 
NAVARRO, en prensa b) donde ha sido detectado únicamente en fase m eta- 
cercariana, desconociéndose tanto la especie de Molusco que actúa como 
primer hospedador intermediario, como la de Vertebrado homeotermo qiie 
lo hace como hospedador definitivo en la naturaleza.
Sin embargo son varios los autores que han dedicado su aten­
ción a este punto trás encontrar m etacercarias subcutáneas enquistadas ba­
jo la piel de renacuajos y ranas. Entre ellos JOYEUX, BAER & CARRERE 
(1934) qienes fracasan en su intento de obtener adultos experimentales a 
partir de culebras de agua, ratas y turones (Natrix sp., Rattus sp. y Puto- 
rius furo Linnaeus, 1758) pero no del gato doméstico (Felis catus Linnaeus, 
1758). Más tarde, DOLLFUS & TIMON-DAVID (1960) vuelven a obtener 
adultos en el gato, pero también en la paloma (Columba livia Gmelin,
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1774) extrañándose de tal hecho ya que señalan que las diferencias de com­
posición del medio digestivo y de tem peratura son im portantes en tre  ambos 
Vertebrados.
En nuestra opinión parece lógico presumir que es en tre  las 
Aves donde deben encontrarse los hospedadores definitivos de esta  especie 
teniendo en cuenta los siguientes hechos. En prim er lugar la afirmación de 
DOLLFUS & TIMON-DAVID (loe. cit.) de obtener solo unos pocos adultos 
en el gato y gran cantidad en la paloma en experiencias realizadas con la 
misma metodología en iguales condiciones y en segundo térm ino la conjun­
ción de los datos helmínticos y de fauna acompañante recogidos en nues­
tras prospecciones que indican la gran abundancia de estas m etacercarias 
en aquellas zonas donde son las Aves y no los Mamíferos los Vertebrados 
homeotermos más abundantes y que someten a los Anfibios a una más in­
tensa predación. No parece aventurado suponer que el m antenim iento de un 
ciclo vital helm íntico que se m uestra como abundante utilice para su desa­
rrollo una cadena tró fica  asimismo abundante cuyo último eslabón está  re ­
presentado por Aves Ardeiformes (Ardea purpurea Linnaeus, 1758; E gretta  
garce tta  Linnaeus, 1758; Bubulcus ibis Linnaeus, 1758; Nycticorax nyctico- 
rax Linnaeus, 1758) y Lariformes (Larus argentatus Linnaeus, 1758 y Larus 
ridibundus Linnaeus, 1758).
jjm
F i g .  3 . 6 0  M a s s a l i a t r e m a  s p . a f f .  
g y r i n i c o l a , m e t a c e r c a r i a  p r o c e ­
d e n t e  de Rana p e r e z i  e x t r a i d a  
de su q u i s t e .
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Tetracotyle sp. (metacercariae)
Hospedador: Rana perezi; F: '0,52%; D: 1,5 
Microhábitat: Quistes en pulmones y en corazón
Estaciones: Les Bases, (R.p.); La Socarró, (R.p.); Acequia .del Riguet, (R.p.) 
Frecuencia total: 0,5 
Densidad total: 1,5
MORFOLOGIA Y SISTEMATICA
En el interior de quistes alojados en los tejidos pulmonares de 
varios ejemplares de Rana perezi hemos localizado fases larvarias m etacer- 
carianas de un digénido cuyas características morfoanatómicas han perm iti­
do su adscripción a la familia STRIGEIDAE Railliet, 1919.
Son estos Tremátodos de pequeño tamaño con el cuerpo oval, 
más o menos alargado y "cutícula" lisa. La ventosa oral, a cuyos lados 
existen sendas pseudoventosas bien desarrolladas, es de posición ventroterm i- 
nal y va seguida de una patente faringe musculosa que da paso a un esófago 
de reducidas dimensiones el cual se bifurca, casi sin solución de continui­
dad, en dos ciegos intestinales largos y delgados que se adentran el último 
tercio del cuerpo del helminto. El acetábulo, de mayores dimensiones que 
la ventosa oral se ubica, inmediatamente por detrás de la bifurcación esofá­
gica en el área intracecal del tercio medio del verme, localizándose trás 
él el órgano adhesivo posterior y su glándula.
El primordio genital se aprecia en la línea media del cuerpo a 
la altura de la finalización de los ciegos intestinales.
Como han señalado en repetidas ocasiones distintos autores (DU- 
BOIS, 1938; PRUDHOE & BRAY, 1982) muy raram ente es posible la deter­
minación específica de una m etacercaria de Strigeido con un cierto grado 
de certeza, conociéndose a la totalidad de estas m etacercarias bajo la de­
nominación de Tetracotyle. Bajo esta denominación y dado, por un lado, los 
insuficientes caracteres morfoanatómicos observados y, por otro, que nos ha­
llamos frente a una fase larvaria m etacercariana y no ante un verme adul­
to, preferimos mantener a nuestros ejemplares.
F i g .  3 . 6 2  T e t r a c o t y l e  s p . ,  m e t a c e r c a r i a  p r o c e ­
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v i s i ó n  v e n t r a l .
COROLOGIA Y ECOLOGIA
Dadas las consideraciones supraescritas, poco puede afirm arse 
respecto a la distribución geográfica y ecología de los vermes objeto de es­
tudio, si bien hemos podido recopilar datos respecto a T etracotyle spp. c i­
tadas a partir de Anfibios, sean Anuros o Urodelos europeos.
La m etacercaria  más frecuentem ente señalada es T etracotyle 
cristallina (Rudolphi, 1819) Linstow, 1877, que ha sido localizada por varios 
autores (HUGHES, 1929; GROSSMAN & SANDNER, 1954; GRABDA-KAZUBS- 
KA, 1958; COMBES & BATCHVAROV, 1976; ODENING, 1978) en distintas 
regiones de Alemania, Francia, Polonia y Rusia sobre Bombina bombina, Bu­
fo bufo, Bufo viridis, Pelobates fuscus, Rana arvalis, Rana esculenta, Rana 
ridibunda, Rana tem poraria y Triturus vulgaris.
La segunda especie cuyas m etacercarias han sido encontradas 
en Anfibios europeos en Strigea stigris (Schrank, 1788) Hughes, 1928 (= Te­
tracoty le  stigris) que ha sido recogida en Rana arvalis, Rana esculenta, R a­
na ridibunda y Rana tem poraria de Alemania y Rusia.
Por último cabe señalar que también Strigea elegans Chandler 
e t Rausch, 1947 (= T etracoty le colubri), habitante típico de culebras de 
agua, encuentra hospedador adecuado (NICOLL, 1924; PEARSON, 1959) en 
varias especies de los géneros Rana y Bufo en Europa.
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CICLO VITAL
Si bien teniendo en cuenta todo lo expuesto en el apartado co­
rrespondiente a Morfología y Sistem ática de este  helminto poco puede aseve­
rarse respecto a su ciclo vital sí cabe hacer algunas consideraciones referen ­
tes  a los ciclos biológicos de los Strigeidos.
En general estos Digénidos requieren para com pletar su desa­
rrollo de dos o tres hospedadores pero aquellas formas cuyos adultos se da
en Mamíferos o Aves de presa suelen precisar de cuatro de ellos. En efecto  
en estos casos cuando las furcocercarias penetran en Anfibios se transfor­
man en m esocercarias, es decir, larvas no enquistadas que conservan sus 
glándulas cistógenas y de penetración. El desarrollo de la m etacercaria  (Te­
tracotyle) se produce en un te rce r hospedador interm ediario, generalm ente 
un Reptil, que som ete a predación a los Anfibios y que enlaza así los me­
dios acuático y te rres tre .
Siendo éste  el caso general, no faltan las ocasiones en las que 
los T etracoty le se han observado en distintas especies de Anfibios, hecho fa­
vorecido por la tendencia al canivalismo de estos Vertebrados, o incluso de 
Peces. En este  sentido señalaremos los datos suministrados por DUBOIS 
(1948) respecto a la m etacercaria  de Apatemon gracilis (Rudolphi, 1819)
Szidat, 1928 localizada en Silúridos y por PEARSON (1959) respecto a la de
Strigea elegans (=Tetracotyle colubri) registrada en varias especies de Peces 
de agua dulce.
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Szidatia joyeuxi (Hughes, 1929) Dubois, 1938 (metacercariae)
Hospedador: Rana perezi; F: 1,83%; D: 8,07 
Microhábitat: Quistes intramusculares
Estaciones: El Prado, (R.p.); La Sangonera, (R.p.); Hostería del Mar, (R.p.);
Acequia del Rey, (R.p.); Casa Mina, (R.p.); La Casa del Choco­




Digénido de tipo holostoma con el cuerpo claram ente segmenta­
do en dos porciones de las que la anterior, que contiene los órganos de fija­
ción, presenta contorno oval y conformación cóncava en su parte ventral 
y convexa en la dorsal y la posterior algo menor que la primera es de mor­
fología subcilíndrica y portadora de las gónadas.
La ventosa oral es subterminal y de pequeño tamaño, similar 
al del acetábulo situado en posición medial. Además de estas estructuras de 
fijación y de las pequeñas escamas tegumentarias especialmente patentes 
en la porción anterior del verme, existe en esta misma región corporal, el 
órgano tribocítico que en esta especie es, al menos, dos veces más largo 
que ancho.
Tras la ventosa oral se encuentra una faringe musculosa que 
da paso a un corto esófago, el cual, se bifurca en dos largos y delgados 
ciegos intestinales que recorren lateralm ente el cuerpo del distoma hasta 
el nivel anterior del segundo testículo.
Los testículos, de morfología globulosa y disposición subdiago- 
nal, están localizados en el segmento posterior del helminto, junto a la bol­
sa del cirro, de grandes dimensiones, que contiene una vesícula seminal, 
glándulas prostéticas. y un cirro musculoso y se extiende desde el borde an­
terior del testículo posterior hasta el poro genital, de posición subterminal.
El aparato genital femenino consta del ovario, de menor tam a­
ño que los testículos, y ubicado a la altura del primero de éstos, el recep­
táculo vitelino, posterior al ovario, y las glándulas vitelógenas constituidas 
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F i g .  3 . 6 4  S z i d a t i a  j o y e u x i  A) Eje mpl ar  a d u l t o  p r o c e d e n t e  de N a t r i x  maura en v i s i ó n  
v e n t r a l  y B) M e d i d a s ,  en um, o b t e n i d a s  a p a r t i r  de uno de e s t o s  CYATHOCOTYLIDAE.
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6rgano tribocltico, abarcando su extensión desde el área acetabular hasta 
el nivel del primer testículo. El útero, en cuyo interior aparecen pocos 
huevos de color amarillo, doble cubierta y grandes dimensiones, ocupa el 
área comprendida entre el margen posterior del órgano tribocítico y el po­
ro genital en el que desemboca.
En lo que respecta a las fases larvarias m etacercarianas corres­
pondientes a esta especie, fueron encontradas, en número de 10 a 15 por 
hospedador, en el interior de quistes de localización intramuscular, morfolo­
gía variable y dimensiones que oscilaron entre las 300 y 400 um de diáme­
tro. Tras ser exquistadas estas larvas resultaron poseer una morfología muy 
sencilla, básicamente piriforme y carente de la fragmentación en dos regio­
nes características de los adultos, y unos rasgos anatómicos que se limitan 
a un aparato digestivo semejamte en forma y disposición al del adulto aun­
que, por su menor desarrollo corporal, son proporcionalmente mayores pu- 
diendo apreciarse al nivel de sus extremidades distales un primordio genital 
de contornos imprecisos.
La ventosa oral es subterminal, encontrándose situado el acetá­
bulo en el plano ecuatorial del verme o un poco por delante de dicho plano 
precediendo al órgano tribocítico de contornos más redondeados que en los 
adultos.
DISCUSION SISTEMATICA
Los datos referentes a este CYATHOCOTYLIDAE se refieren 
no sólo a detecciones de sus formas adultas sino también de sus fases cer- 
cariana y m etacercariana lo que, conocida la dificultad que para su deter­
minación específica presentan estas larvas, hace problemático desentrañar 
la historia de estos vermes.
Aparentemente los primeros datos respecto a estos helmintos 
proceden, según JOYEUX & BAER (1941), de SONSINO (1894) quien lo loca­
liza bajo la forma de cercaría en varios puntos de Túnez aunque, siempre 
a juicio de los mencionados autores galos, interpreta erróneamente sus ca­
racteres morfológicos asimilando dichas cercarías a Cercaría vivax (= Prohe- 
mistomum vivax (Sonsino, 1892) Acim, 1933).
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Bajo la denominación de Cercaría vivax es designada esta larva 
por autores posteriores (JOYEUX, 1923; LANGERON, 1924; CALLOT, 1936), 
para la que HUGHES (1929) crea la nominación de Diplostomulum joyeuxi.
La primera cita  correspondiente a ejemplares adultos de esta 
especie se debe a JOYEUX & BAER (1934) quienes localizan en Gafsa 
(Túnez) estos Strigéidos en el tracto  digestivo de Tropidonotus viperinus 
(= Natrix maura). Debido al hecho afortunado de encontrar en el mismo lu­
gar m etacercarias procedentes de Rana esculenta (?) es posible llevar a ca­
bo la infestación experimental de varios ejemplares de Tropidonotus natrix 
var. persa (= Natrix natrix var. persa) que confirma la correspondencia de 
ambas fases a la misma especie de digénido. Estos ejemplares reciben la 
denominación de Prohemistomum joyeuxi (Hughes, 1929) ya que sus caracte­
rísticas morfológicas son (JOYEUX & BAER, loe. cit.) netam ente distintas 
a las de Prohemistomum vivax encuadrándose ambas formas en la subfami­
lia PROHEMISTOMINAE Lutz, 1926. Posteriormente DUBOIS (1938) en su 
revisión monográfica de los STRIGEATA separa ambas formas creando la 
subfamilia SZIDATINAE y el género Szidatia en el que incluye como espe­
cie tipo y única del mismo a Szidatia joyeuxi.
Años más tarde DOLLFUS (1953 b) describe, a partir de ejem­
plares aislados de Natrix viperina (= Natrix maura), unos holostomas intes­
tinales a los que denomina Szidatia nemethi, aludiendo las disimilitudes exis­
tentes respecto a la especie tipo a las mayores dimensiones del órgano tr i­
bocítico y a la dispar disposición de los folículos vitelógenos que, en esta 
especie, nunca penetran en la segunda porción corporal. Además este mismo 
autor (DOLLFUS, loe. cit) describe una nueva variedad, Szidatia joyeuxi 
var. maroccana, en base al mayor tamaño y a la posesión de un número 
más elevado de huevos que la forma típica.
Los Tremátodos objeto de estudio se ajustan perfectam ente a 
las diversas descripciones consultadas de la forma típica de Szidatia joyeuxi, 
tanto en el caso de los distomas adultos procedentes de Natrix maura, co­
mo en el de las m etacercarias detectadas en quistes, siempre intramuscula­
res, de Rana perezi. Sin embargo, teniendo en cuenta de un lado la aludida 
dificultad en la determinación específica fiable de fases larvarias m etacer- 
carianas y de otro que sólo en el área correspondiente al Levante Ibérico 
hemos podido comprobar el discurrir del ciclo vital de este helminto me-
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F i g .  3 . 6 5  A) D i s t r i b u c i ó n  g e o g r á f i c a  de S z i d a ­
t i a  j o y e u x i  en l a  c u e n c a  d e l  M e d i t e r r á n e o  
o c c i d e n t a l  y B) L o c a l i z a c i ó n  de l a s  e s t a c i o ­
n e s  de m u e s t r e o  en l a s  que s e  d e t e c t ó  e s t e  h o -  
l o s t o m a .
diante la detección de sus adultos en culebras de agua procedentes de las 
mismas zonas donde se localizaron las m etacercarias, preferim os no pronun­
ciarnos de forma taxativa, a pesar de su correspondencia morfológica, res­
pecto a la adscripción específica de los vermes localizados en Rana perezi 
de la región occidental del Sistema Central español a los que denominare­
mos provisionalmente como Szidatia joyeuxi a la espera de confirmación 
experim ental a este  respecto.
COROLOGIA Y ECOLOGIA
La distribución geográfica de este  CYATHOCOTYLIDAE afecta, 
según los datos bibliográficos disponibles hasta el momento, de forma exclu­
siva a algunas zonas concretas del M editerráneo occidental.
Así, ha sido señalada su presencia con c ie rta  frecuencia en va­
rias localidades de Túnez (Tozeur, Gafsa, Gabés,...) (JOYEUX, 1923; LAN- 
GERON, 1924; JOYEUX & BAER, 1934; CALLOT, 1936) de Maruecos (Casa- 
blanca, Marrakech, l'oued C herrat,...) (DOLLFUS, 1951, 1953 b) y más re ­
cientem ente, de España (Motril, Valencia,...) (LOPEZ-ROMAN, 1974 a; NA-
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VARRO, LLUCH & CARBONELL, 1981; LLUCH, 1985 a; LLUCH, ROCA 
& NAVARRO, en prensa; NAVARRO, 1985; NAVARRO, LLUCH & ROCA, 
en prensa). Los presentes datos referidos a fases m etacercarianas proceden­
tes de Rana perezi habitantes de la región occidental del Sistema Central 
español constituyen, de confirmarse experimentalmente como hemos indica­
do en el apartado anterior, la localización más septentrional de esta espe­
cie para la que resulta verosimil presumir un origen magrebita.
Hay que tener en cuenta que las anteriores citas de Szidatia 
joyeuxi proceden de la detección no sólo de sus adultos sino también de 
sus fases larvarias cercariana y metacercariana. En efecto las cercarlas han 
sido halladas por diferentes autores en diversos Moluscos Gasterópodos del 
género Melanopsis Ferrusac, 1823 (GASTEROPODA:PROSOBRANCHIA) como 
Melanopsis doumeti Let., Melanopsis tunetana Mor. y Melanopsis pseudofe- 
rrusaci Pallary, las m etacercarias a partir de Rana perezi y Rana esculenta 
y los adultos procedentes de Natrix maura si bien hay que tomar en consi­
deración datos procedentes de otros hospedadores en los que, como detalla­
remos en el apartado siguiente correspondiente el ciclo biológico de esta 
especie helmíntica, se han logrado infestaciones experimentales. Igualmente 
y destacable el dato procedente de LANGERON (1924) quien detecta m eta­
cercarias de Szidatia joyeuxi a partir de Astatotilapia desfontainesi lo que 
permite considerar a este pez como un hospedador paraténico.
Nuestros datos actuales proceden exclusivamente de m etacerca­
rias localizadas en quistes intramusculares de Rana perezi.
CICLO VITAL
El ciclo biológico de Szidatia joyeuxi es, en líneas generales, co­
nocido si bien faltan datos referentes a la morfología y comportamiento 
tanto del miracidio, como de las fases larvarias subsiguientes hasta el esta­
do de cercaria. Sin embargo, esta última larva ha sido localizada con cier­
ta frecuencia (LANGERON, 1924; CALLOT, 1936; JOYEUX & BAER, 1941) 
en la naturaleza, siempre a partir, como ya .hemos ^ apuntado, de/Moluscos 
del género Melanopsis Ferrusac, 1823 (GASTEROPODA:PROSOBRANCHIA).
JOYEUX & BAER (1941) dilucidan experimentalmente el devenir
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biológico de las cercarías de Szidatia joyeuxi hasta su transformación en 
adultos partiendo de ejemplares provenientes de Melanopsis tunetana Mor. 
(GASTEROPODA:PROSOBRANCHIA) infectados y recogidos en la localidad 
tunecina de Tozeur. Con las mencionadas cercarías logran infectar Hyla 
arbórea Linnaeus, 1758 (AMPHIBIA:HYLIDAE) y Rana esculenta Linnaeus, 
1758 (AMPHIBIA:RANIDAE), fracasando sin embargo en su intento al u tili­
zar como hospedador Gasterosteus aculeatus Linnaeus, 1758 (PISCES:GASTE- 
ROSTIDAE).
No es de extrañar este intento de obtener m etacercarias en un 
pez, ya que como hemos indicado anteriormente LANGERON (1924) cita  me­
tacercarias de esta especie procedentes de Astatotilapia desfontaeinesi La- 
cépéde, 1792 y HOFFMAN (1960) logra la infestación experimental de Gam- 
bussia affinís (Girand, 1859), especies ícticas ambas que forman parte de 
la dieta habitual de las culebras de agua paleárticas.
Con las m etacercarias obtenidas, que según JOYEUX & BAER 
(1941) se desarrollan más lentamente en el laboratorio que en la naturale­
za, logran adultos de Szidatia joyeuxi a  partir de un ejemplar de Natrix 
maura alcanzando, años más tarde BALOZET (1953) iguales resultados utili­
zando como hospedador definitivo Malpolon sp.
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Polystoma integerrimum (Frohlich, 1791) Rudolphi, 1808
Hospedador: Rana temporaria; F: 2%; D: 1 





Monogénido de gran talla, hasta 9 200 jim de longitud y3125jim  
de anchura en uno de nuestros ejemplares, aspecto robusto y cutícula lisa, 
con el cuerpo ensanchado en su extremo posterior debido a la presencia de 
un opisthaptor.
Dicho opisthaptor se encuentra conformado esencialmente por 
seis ventosas circulares y dos hamuli, constituidos por una hoja, prolongada 
por un mango y una guarda separados por una profunda escotadura, obser­
vándose en la extremidad distal de la hoja una callosidad que sirve como 
punto de inserción de la musculatura.
El aparato digestivo está formado por la boca, situada en el cen­
tro de una ventosa anterior subterminal ventral, que constituye el prohap- 
tor, a la que siguen una faringe musculosa, un corto esófago y dos ramas 
intestinales laterales que se encuentran unidas por varias anastomosis trans­
versas, incluida la mayor de ellas en el opisthaptor y situadas postovárica- 
mente las'dos a cuatro restantes. Estas ramas y anastomósis están profun­
damente recortadas, emitiendo pequeños y numerosos ciegos ramificados, 
tanto externos como internos, a lo largo de toda su extensión.
Por lo que se refiere al aparato genital femenino, está integra­
do por un ovario claviforme, curvado en su porción anterior y situado late­
ralmente en el primer cuarto de la longitud del animal, al que sigue un ovi­
ducto, el cual, tras su unión con el viteloducto, desemboca en el ootipo, 
que se comunica con una de las ramas digestivas por medio del canal genito- 
intestinal. A partir del ootipo, en el cual vierten sus contenidos las glándu­
las de Mehlis, se extiende el útero, el cual tras formar unas pequeñas asas, 
desemboca en el atrio genital, que se abre al exterior mediante un poro ge-
F i g .  3 . 5 6  P o l ys t om a i ntegerr imura, e j e m p l a r  a d u l t o  
p r o c e d e n t e  de Rana te mp ora r i a  en v i s i ó n  v e n t r a l .
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nital medio-ventral, situado por detrás de la bifurcación intestinal. Las glán­
dulas vitelógenas están conformadas por folículos de reducido tamaño que 
ocupan, a excepción dé la región periovárica, la mayor parte del cuerpo. 
Los viteloductos transversos confluyen en el viteloducto mediano que, como 
se ha comentado anteriormente, se une al oviducto por detrás del ovario. 
Los canales vaginales, que se encuentran a continuación de los viteloductos 
transversos, se abren al exterior lateralmente, a la altura del margen ante­
rior del ovario.
En cuanto al aparato genital masculino, el testículo está dividi­
do en numerosos quistes que se extienden ventralmente entre el nivel de 
los viteloductos transversos y el del borde anterior del opisthaptor. El canal 
deferente desemboca en un bulbo copulador musculoso, provisto de ocho pe­
queñas espinas, que se abre en el poro genital, junto con el útero.
DISCUSION SISTEMATICA
Polystoma integerrimum es un parásito bien conocido desde anti­
guo, a pesar de lo cual ha sido frecuentemente confundido con otras espe­
cies congenéricas a lo largo de su historia. Así, son varias las referencias 
efectuadas de este  Monogénido a partir de hospedadores diferentes de Rana 
temporaria (BAILENGER & CHANSEAU, 1954), si bien ya GALLIEN (1938) 
había indicado que los adultos de Polystoma integerrimum nunca se llegan 
a desarrollar en Anfibios como Rana esculenta, Bufo bufo, Alytes obstetri- 
cans o Discoglossus pictus, debiendo corresponder estas citas, presumible­
mente, a otras especies diferentes de Polystoma Zeder, 1800.
En este mismo sentido, hasta hace unos pocos años en que se 
iniciaron im portantes estudios sobre la especificidad de los MONOGENEA 
(COMBES, 1966, 1967), Polystoma integerrimum era considerado, como seña­
lan PRUDHOE & BRAY (1982), como una especie politípica, con posibilidad 
de afectar una amplia gama de Anuros europeos. No obstante, los referidos 
trabajos sobre la especificidad parásito-hospedador, han conducido (COMBES, 
1968; EUZET, COMBES & BATCHVAROV, 1974) a la creencia de que cada 
especie del género Polystoma es rígidamente específica respecto a 'u n a  par­
ticular especie de Anfibio hospedador.
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F i g .  3 . 6 8  L o c a l i z a c i ó n  de l a s  e s t a c i o n e s  de m u e s t r e o  en l a s  que s e  d e t e c t ó  l a  
p r e s e n c i a  de P o l y s t o m a  i n t e g e r r i m u m .
Las consideraciones anteriorm ente expuestas, junto con los carac­
te res  m orfoanatóm icos ostentados por nuestros ejem plares y la detección de 
éstos en la vejiga urinaria de Rana tem poraria, han posibilitado la adscrip­
ción de los helm intos objeto de estudio, sin ningún género de duda, a la es­
pecie Polystoma integerrim um .
COROLOGIA Y ECOLOGIA
A causa de la estrecha relación existente en tre  Polystoma in te­
gerrimum y su hospedador, Rana tem poraria, resulta lógico deducir que nos 
encontram os ante un parásito cuya corología a fec ta  la p ráctica  totalidad 
del continente europeo, ligada, evidentem ente, a la distribución geográfica 
del Anuro anteriorm ente citado.
En efecto , la consulta de la bibliografía especializada nos ha 
perm itido recopilar referencias de esta  especie vermidiana procedentes de 
Checoslovaquia (KOZAK, 1973), Polonia (GRABDA-KAZUBSKA, 1972), Bulga­
ria (BATCHVAROV, 1972), Alemania (LÜHE, 1909), A ustria (BAER, 1927), 
Suiza (GASSMAN, 1972), Dinamarca (FRANDSEN, 1974), Gran Bretaña 
(LEES, 1962) y Francia (EUZET & COMBES, 1966; COMBES, 1968), no exis-
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tiendo hasta el momento cita alguna de su presencia en la Península Ibé­
rica.
CICLO VITAL
El ciclo vital de Polystoma integerrimum es bien conocido, pues­
to que sobre él se han efectuado diversas investigaciones.
Así, ya ZELLER (1872, 1876 in COMBES, 1968), describe el pro­
ceso de infestación, señalando que la larva dél Monogénido se fija sobre las 
branquias del renacuajo, pero que no se alimenta, emigrando, cuando se pro­
duce la metamorfosis de éste, a su vejiga urinaria, donde se establece, se 
nutre de sangre y alcanza su madurez junto con la de la rana. Este mismo
autor indica que si la larva se fija sobre un renacuajo muy jóven, sí se ali­
menta de la sangre de sus branquias, desarrollando inmediatamente una for­
ma ovígera diferente del adulto, que no migrará jamás a la vejiga urinaria 
de su hospedador.
También GALLIEN (1932, 1934) realiza estudios experimentales 
referentes al ciclo vital de Polystoma integerrimum concluyendo que, en 
efecto, las larvas salidas de los huevos de esta especie vermidiana tienen 
capacidad para, en presencia de condiciones tróficas definidas ligadas a la 
edad del renacuajo al que se han fijado, evolucionar de dos. modos diferen­
tes, bien desplazándose hacia la vejiga urinaria del hospedador, transformán­
dose en adultos pasados unos tres años, bien evolucionando en las branquias 
del renacuajo desarrollando una forma neoténica, en la que la absorción de 
sangre en las horas que siguen a su fijación resulta el factor desencadenan­
te  de su trnsformación como forma ovígera. Este mismo autor (GALLIEN, 
1932) demuestra que las larvas salidas de los huevos de las formas neoténi-
cas jamás dárán lugar a nuevas formas neoténicas, pero sí a individuos adul­
tos.
La existencia de un ciclo vital interno en Polystoma integerri­
mum ha sido demostrada por COMBES (1968), quien observa en el útero de 
algunos ejemplares adultos de esta especie vermidiana la presencia de un 
huevo después del período de puesta, en cuyo interior visualiza una larva 
completamente desarrollada y viva, que efectúa los movimientos qüe el
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autor francés considera previos a la eclosión. Tras dicha eclosión, COMBES 
(loe. cit.) supone que la larva sale del útero y se fija a las paredes de la 
vejiga urinaria del hospedador, donde inicia su desarrollo. Este infrecuente 
ovoviviparismo, perm ite explicar el hecho de que en un mismo hospedador, 
un Anuro adulto, puedan coexistir ejemplares de Polystoma integerrimum de 
distintas edades, puesto que los parásitos más jóvenes no han podido tener 
oportunidad, lógicamente, de atravesar el período de fijación en las bran­
quias del renacuajo.
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Polystoma sp.
Hospedador: Rana temporaria; F: 15,2%; D: 2,39 
Microhábitat: Vejiga urinaria
Estaciones: Meranges, (R.t.); Bellver, (R.t.); Cerler, (R.t.); Candanchü, (R.t.);




Monogénido de 6 975 jim de longitud y 2*375 p n  de anchura en 
uno de nuestros ejemplares, cutícula lisa y opisthaptor provisto de seis ven­
tosas circulares y dos grandes hamuli. Cada hamulus está conformado, ade­
más de por una hoja provista de una pequeña callosidad para la inserción 
de la musculatura, por un mango y una guarda anchos y de dimensiones si­
milares, separados entre sí por una escotadura muy poco marcada que llega 
a faltar totalm ente en algunos ejemplares.
. El aparato digestivo comprende una ventosa oral ventroterminal 
que constituye el prohaptor y va seguida de una bien desarrollada faringe, 
un corto esófago y dos ramas digestivas reunidas, en su porción terminal, 
por una gruesa anastomosis haptorial y de dos a tres anastomosis prehapto- 
riales postováricas menos desarrolladas. La denticulación de estas ramas di­
gestivas varía considerablemente dependiendo de la edad de los ejemplares. 
Así, en los individuos más jóvenes, dichas anastomosis presentan contornos 
bien definidos y con frecuencia redondeados, existiendo a lo largo de las ra­
mas digestivas laterales un reducido número de pequeños ciegos, mientras 
que en los ejemplares más desarrollados, tanto sus ramas digestivas, como 
sus anastomosis presentan un aspecto mucho más ramificado, siendo de des­
tacar que en la totalidad de los parásitos examinados las primeras ram ifica­
ciones cecales internas postováricas derecha e izquierda, jamás se encontra­
ban reunidas por su extremo distal.
En cuanto al aparato genital femenino, es posible observar un 
ovario de morfología alargada con su extremo superior incurvado y situado 
en el tercio anterior del animal, bien a derecha, bien a izquierda del eje 
longitudinal del mismo, y un oviducto, que parte del anterior y desem-
200 pm
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D) Ej empl ar  a d u l t o  de P o l ys t om a s p .
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boca en el ootipo. En esta estructra, que comunica con una de las ramas 
digestivas mediante el canal genito-intestinal, vierten sus productos de se­
creción las glándulas de Mehlis y los folículos vitelógenos, que ocupan la 
mayor parte del cuerpo a excepción del área periovárica. Estos últimos lo 
hacen por medio de dos viteloductos transverso^, que confluyen en un vitelo- 
ducto común, el cual se une al oviducto antes de alcanzar el ootipo, dé 
los que parten sendos canales vaginales que se abren al exterior por medio 
de finos poros laterales, situados a la altura de la región anterior del ova­
rio. El útero, tras formar unas ligeras sinuosidades, finaliza en el atrio ge­
nital, que se abre al exterior por un poro genital medio-ventral situado in­
mediatamente por detrás de la bifurcación intestinal.
Respecto al aparato genital masculino, el testículo se encuentra 
dividido en pequeños quistes que abarcan, ventralmente, la región compren­
dida entre los viteloductos transversos y el márgen anterior del opisthaptor. 
El canal deferente atraviesa el área periovárica, desembocando en un bulbo 
copulador provisto de ocho espinas que se encuentra en el atrio genital.
DISCUSION SISTEMATICA
Son varias las especies del género Polystoma Zeder, 1800 refe- 
renciadas a partir de Anfibios en el Viejo Continente, Polystoma integerri- 
mum (Frohlich, 1798) parásito de Rana temporaria, Polystoma gallieni Price, 
1938 de Hyla meridionalis, Polystoma pelobatis Euzet e t Combes, 1966 de 
Pelobates cultripes, Polystoma viridis Euzet, Combes e t Batchvarov, 1974 
de Bufo viridis, Polystoma mazurmovici Batchvarov, .1980 de Rana dalmati- 
na, Polystoma combesi Batchvarov, 1982 de Rana graeca, Polystoma skura- 
tovitchi Batchvarov, 1984 de Rana arvalis y Polystoma skrjabini Batchva­
rov, 1984 de Hyla arbórea, siendo bien conocida la estric ta  especificidad 
que liga (COMBES, 1966, 1968) los POLYSTOMATIDAE Carus, 1863 euro­
peos a sus hospedadores. Dicha especificidad ha conducido a destacados es­
pecialistas en este tema como EUZET, COMBES & BATCHVAROV (1974), 
a la afirmación de que los Polystomátidos se encuentran, actualmente, tan 
bien adaptados a sus hospedadores habituales respectivos, que los intercam - • 
bios de estos últimos no deben resultar hoy en día posibles.
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a 240 447 465 385 217 287 405 250
b 173 223 384 253 199 183 339 214
c 175 359 305 275 64 130 125 81
d 157 282 285 164 60 134 93 68
a/b 1,4 2 ,0 1 .2 1 ,5 1,1 1 ,6 1 ,2 1 ,2
b/c 0 ,9 0 ,6 1 ,3 0,9 3,1 1 ,4 2 ,7 2,6
b/d 1.1 0 ,8 1 ,6 1 ,5 3 ,3 1 ,4 3 ,6 3,1
F i g .  3 . 7 0  Cuadro c o m p a r a t i v o  e n t r e  l a s  medi das  y r e l a c i o n e s  e n t r e  é s t a s ,  r e f e ­
r e n t e s  a l o s  "hammuli" de l a s  e s p e c i e s  de POLYSTOMATIDAE p a r á s i t o s  de A n f i b i o s  
e u r o p e o s  y l a s  p r o p i a s  de n u e s t r o s  e j e m p l a r e s .
Las consideraciones anteriorm ente expuestas, junto con el hallaz­
go en Rana tem poraria de unos helmintos del género Polystoma que difie­
ren grandem ente, en los aspectos morfológicos de interés sistem ático, de 
Polystoma integerrim um , nos inducen a la creencia de que nos hallamos 
ante una nueva especie del mencionado género, para cuya descripción e s ti­
mamos necesario un más amplio estudio de sus carac teres morfoanatómicos. 
No obstante, queremos hacer notar que la conformación de los hamuli, en 
los que se observa un mango y una guarda de dimensiones sim ilares, separa­
dos por una pequeña o inexistente escotadura, aleja, sin lugar a dudas, los 
Monogénidos objeto de estudio de Polystoma integerrim um , Polystoma pelo- 
batis, Polystoma mazurmovici, Polystoma combesi y Polystoma skuratovit- 
chi, aproximándolos principalm ente a Polystoma viridis y Polystoma gallieni 
y, en menor grado debido a la pequeña escotadura existente en sus hamuli, 
a Polystoma skrjabini. Por contra, la presencia de dos o tres  anastomosis 
digestivas prehaptoriales en los ejem plares estudiados, los separan de Polys­
toma gallieni, que carece to talm ente de ellas, de Polystoma viridis, que 
posee de tres a cinco y de Polystoma skrjabini, en el que pueden observar­
se cinco de estas anastomosis digestivas. Por tanto, tras el hallazgo de Po­
lystoma sp. en Rana tem poraria, nos hallamos en condiciones de presumir 
que este  Anuro, siendo el hospedador habitual de Polystoma integerrim um , 
lo es asimismo de una especie vermidiana congenérica habitante, al igual 
que la anterior, de la vejiga urinaria de este  Anfibio en diversas áreas Pi-
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renaicas y Prepirenaicas.
COROLOG1A Y ECOLOGIA
Por el momento no resulta posible efectuar, lógicamente, ningu­
na consideración sobre la corología o la ecología de este  Monogénido, salvo 
las refe ren tes a su detección, con una relativa abundancia, en los ejem pla­
res de Rana tem poraria examinados. N o , obstante, la mayor frecuencia de 
parasitación observada en este  helminto frente a la de Polystoma in tegerri­
mum, parece indicar la posesión por parte del prim ero de una mayor resis­
tencia a los cambios, principalm ente causados por alteraciones en las condi­
ciones am bientales del medio tales como la sequía de estos últimos años, 
registrados en el com portam iento de estas "ranas pardas", lo cual debe im­
plicar, presum iblem ente, una adaptación todavía im perfecta a su hospedador.
CICLO VITAL
Debido a las consideraciones anteriores referen tes al presumible
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"status" sistem ático de este Monogénido, carecemos de todo dato respecto 
al discurrir de su ciclo biológico, aunque, no obstante, no resulta aventura­
do suponer el desarrollo de éste de un modo similar al señalado para Polys­
toma integerrimum y otras especies congenéricas, esto es, mediante la fija­
ción de sus larvas en las branquias del renacuajo y el posterior desplaza­
miento de éstas hacia la vejiga urinaria del Anuro, donde se transformarán, 
transcurrido algün tiempo, en formas adultas.
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- CESTODA gen. spp.
Hospedador: Rana perezi; F: 0,65%; D: 2,4 
Microhábitat: Quistes en la serosa intestinal




Unicamente a partir de dos ejemplares de Rana perezi proceden­
tes de los alrededores del Lago de la Albufera (Valencia) y de otros dos 
colectados en Benitatxell (Alicante), se han aislado unas formas larvarias 
de un Cestodo cuya determinación resulta imposible al apreciarse en ellos, 
como único rasgo morfoanatómico, cuatro ventosas circulares, no pudiendo 
observarse esbozo alguno de ningún otro tipo. Estos cisticercoides fueron 
hallados en quistes ubicados en la serosa intestinal del hospedador y forma­
dos, presumiblemente, por la reacción del mismo.
El hallazgo de formas larvarias de Cestodos en Anfibios es bas­
tan te  infrecuente, aunque se han detectado en algunos casos larvas Tetra- 
thyridia de Mesocestoides Vaillant, 1863 en Anfibios americanos (JAMES & 
ULMER, 1967) y europeos (JOYEUX & BAER, 1933; LOPEZ-NEYRA, 1943; 
DUBININA, 1950; DOLLFUS, 1965), si bien la morfología característica y 
bien conocida de estas larvas se aleja notablemente de la que presentan 
los ejemplares objeto de estudio.
Cabría suponer, con cierta  verosimilitud, que nos encontremos 
ante un estadio larvario de Ophiotaenia sp., Cestodo cuya abundancia en el 
tracto  digestivo de culebras habitantes en las mismas localidades que los 
Anfibios estudiados, es notoria (NAVARRO, 1985) y cuyo ciclo vital trans­
curre en la mayor parte de los casos con la intervención de un hospedador 
paraténico (BAER, 1971). En efecto, si bien es plausible, que la culebra de 
agua ingiera Copépodos (primer hospedador intermediario), que contengan 
plerocercoides, parece más probable que capture algún pequeño pez como 
Gambusia affinis, portador de estos plerocercoides y que, en estas condi­
ciones, el hospedador paraténico se convierta en prácticam ente obligatorio 
para asegurar el desarrollo normal del ciclo. Es posible pues que, en cier­
tas ocasiones, ranas adultas o renacuajos sustituyan al pez en su papel de
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hospedador paraténico, siendo el eslabón ecológicam ente necesario para el 
desarrollo del verme adulto en la culebra.
No obstante, si en lugar de hallarnos ante un Proteocefálido, 
como Ophiotaenia sp., se tra tase  de un Nematoténido, se podría sugerir 
una segunda explicación acorde con el ciclo evolutivo seguido por algunas 
especies del mencionado grupo y que culmina posiblemente sin la interven­
ción de hospedador interm ediario alguno (JOYEUX, 1924). En este  caso, los 
huevos expusados con las heces del Anuro parasitado, serían ingeridos por 
otro Anfibio en cuyo intestino los embriones quedarían en libertad aloján­
dose en la mucosa intestinal, donde daría comienzo su crecim iento. En 
nuestro caso, y dado que hemos encontrado estos quistes fuera del in tes ti­
no, hay que presumir que Rana perezi, no resulta ser el hospedador defin iti­
vo adecuado, lo cual, unido al incompleto desarrollo del estadio larvario, 
posibilita, su paso a través de la pared intestinal, alcanzando el peritoneo 
u otras serosas, hecho éste  ya señalado por LOPEZ-NEYRA (1947) a propó­
sito de larvas de M esocestoides sp.
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NEMATOTAENIIDAE gen. spp.
Hospedador: Rana temporaria; F: 0,76%; D: 1,5 
Rana perezh F::0,09%; : D::l 
Microhábitat: Intestino
Estaciones: Bujaruelo, (R.t.); Selva de Oza, (R.t.); Casa Mina, (R.p.) 
Frecuencia total: 0,21%
Densidad total: 1,33
Se han detectado, en un único ejemplar de Rana perezi de la 
región del Levante Ibérico y en dos de Rana temporaria procedentes del 
Pirineo Central, varios fragmentos de un Cestodo cuyo estudio morfoanató- 
mico no nos ha proporcionado los mínimos datos como para proceder a su 
segura adscripción, siquiera genérica.
Los fragmentos, que poseen un pequeño escólex provisto de 
cuatro ventosas circulares, muestran sus estróbilos muy inmaduros, no pre­
sentando en ningún caso ni anillos maduros ni grávidos. Estos estróbilos 
muestran configuración cilindrica, apreciándose claram ente una gruesa cutí­
cula y cuatro conductos excretores longitudinales. Su anillamiento es poco 
patente, siendo particularm ente inaparente en la región anterior.
Estas escasas características permiten presumir la pertenencia 
de los Cestodos obtenidos a alguna especie de la familia NEMATOTAE- 
NIIDAE Lühe, 1910, sin que pueda aventurarse una mayor precisión en su 
determinación. Esta presumible adscripción a nivel familiar está  basada en 
los caracteres en los que ULMER & JAMES (1976) fundamentan el reconoci­
miento de especies de la misma, y que son los siguientes: posesión de un 
escólex sin róstelo, provisto exclusivamente de cuatro ventosas musculares, 
estróbilo característicam ente cilindrico, de segmentación ausente o débil­
mente insinuada y estrangulamientos en algunos puntos del mismo y conduc­
tos excretores que recorren la zona medular del estróbilo.
Desde el punto de vista sistemático, los Cestodos Nematoténi- 
dos han pasado a lo largo de su historia por no pocas visicitudes (DOU- 
GLAS, 1958), habiendo sido emplazados por varios autores en diferentes fa­
milias. Así, LUDWIG (1896 in DOUGLAS, 1958) los encuadró en la familia
TAENIIDAE, RANSOM (1909) y LOPEZ-NEYRA (1944, 1947) en HYMENO-
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LEPIDIDAE, FUHRMANN (1907, 1908 in DOUGLAS, 1958) en DILEPIDI- 
DAE y por fin LÜHE (1910) en NEMATOTAENIIDAE, fam ilia ésta  recono­
cida en su tiem po por diferentes autores (WARD, 1918; POCHE, 1925;
FUHRMANN, 1931; HYMAN, 1951; WARDLE & McLEOD, 1952) y válido 
actualm ente para englobar este  tipo de Cestodos.
De los géneros incluidos en la familia NEMATOTAENIIDAE (Ne- 
m atotaenia Lühe, 1899, Cylindrotaenia Jewell, 1916, D istoichom etra Dic- 
key, 1921, B aerie tta  Hsü, 1935 y Nem atotaenoides Ulmer e t James, 1976) 
únicam ente el primero, N em atotaenia ha sido registrado en Europa, siendo 
este carác te r corológico el que perm itiría avanturar que la especie objeto 
de estudio pueda incluirse en dicho género. En cualquier caso, y aún habien­
do tenido oportunidad de estudiar m aterial de com paración tan to  de Nema­
totaenia ta ren to lae  (ROCA, LLUCH & MAS-COMA, 1985) como de Nem a­
totaenia dispar procedente de Bufo bufo (FERNANDEZ, 1984) y Rana ibé­
rica capturadas en dos de nuestras zonas de estudio, el Levante Ibérico y 
el oeste del Sistem a Central respectivam ente, dicha comparación solo con­
firma la imposibilidad de determ inación del presente m aterial dada la ca ­
rencia de estructuras consideradas básicas en la s istem ática  de este  grupo, 
tales como el número y disposición de los órganos genitales y órganos paru- 
terinos en los adultos (YAMAGUTI, 1959; WARDLE, McLEOD & RADINOVS- 
KY, 1954).
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Nuestro hallazgo, precisamente por lo escaso e incluso acciden­
tal, coincide con los datos y opiniones de otros autores (COMBES & GER- 
BEAUX, 1970) que destacan la total ausencia de Cestodos en Rana perezi, 
siendo sin embargo frecuente la localización de Nematoténidos en otros An­
fibios, tal y como comentaremos en el estudio de la especie siguiente, Ne- 
m atotaenia dispar.
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Nematotaenia dispar (Goeze, 1782)
Hospedador: Rana ibérica; F: 25%; D: 5,21 
Microhábitat: Intestino
Estaciones: Robladillo de Gata," (R.L);T El Tornó, -f(R.i.); 'E l Cabáco;-^R.i.);
Las Batuecas, (R.i.); Laguna Grande, (R.i.); Prado de las Pozas, 
(R.i.); Navalguijo, (R.i.); Plataforma, (R.i.); Puente a Navalguijo, 




Cestodos cilindricos, con una longitud de 34,58 mm y una an­
chura máxima de 0,45 mm en uno de nuestros ejemplares con el escólex pe­
queño, más ancho que largo y provisto de cuatro ventosas musculares circu­
lares o subcirculares; Tras el escólex se aprecia un cuello insegmentado de 
longitud variable que se extiende hasta alcanzar los primeros esbozos de 
los primordios genitales. El estróbilo está recorrido por cuatro conductos 
excretores longitudinales, dos dorsales y dos ventrales. Los anillos inmadu­
ros y maduros son más anchos que largos aunque conforme el útero vaí de­
sarrollándose, van adoptando paulatinamente morfología cuadrangular hasta 
que los últimos anillos, ya con cápsulas ovíferas, son más largos que an­
chos, es decir, rectangulares en el sentido longitudinal del estróbilo.
Los órganos sexuales comienzan a insinuarse en cada uno de los 
anillos inmaduros como continuas y finas líneas transversas que se aproxi­
man a uno u otro lado de los mismos, denotando la alternancia irregular de 
los poros genitales, pudiendo observarse, en los anillos completamente madu­
ros, la completa morfología y disposición de estos órganos genitales. Los 
testículos, en número de dos, son más o menos esféricos u ovales, predomi­
nando en este  caso el diámetro transverso y se encuentran situados a cada 
lado del anillo y dorsalmente con respecto al ovario, mientras que la bolsa 
del cirro, piriforme, desemboca en el atrio genital marginal. El ovario es 
subesférico y está ubicado entre ambos testículos, más o menos en el cen­
tro del anillo, disponiéndose la glándula vitelógena, que es compacta y 
también subesférica, dorsalmente al ovario.
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La disposición de los órganos paruterinos en el útero es habi­
tualm ente en forma de herradura abierta, correspondiendo el desarrollo del 
útero a lo descrito  por LOPEZ-NEYRA (1944) para N em atotaenia ta ren to - 
lae, siendo el número de dichos órganos paruterinos variable en cada anillo 
oscilando de 12 a 30. En los últimos anillos grávidos los órganos paru teri­
nos se han degradado y las cápsulas ovíferas se encuentran libres en el in­
terio r del anillo. Estas cápsulas ovíferas, aproximadam ente esféricas u 
ovoides pueden encerrar tres o cuatro  huevos en su interior.
DISCUSION SISTEMATICA
La presencia de carac teres tales como la posesión de dos te s tí­
culos dorsales por anillo, existencia de numerosos órganos paruterinos per-
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fectam ente separados y disposición del útero en forma de herradura, han 
permitido la adscripción de nuestros ejemplares al género Nematotaenia 
Lühe, 1899, al que antiguamente se adscribieron la práctica totalidad de 
los Cestodos cilindricos que aparecían como parásitos de Anfibios y Repti­
les.
Estos Cestodos han sido incluidos a lo largo de .su historia en 
diferentes familias por diferentes autores. Así, LUDWIG (1896 in DOU-
GLAS, 1958) los encuadró en la familia TAENIIDAE Ludwig, 1886; FUHR­
MANN (1907, 1908) en DILEPIDIDAE Fuhrmann, 1907; RAMSON (1909) y 
LOPEZ-NEYRA (1944, 1947) en HYMENOLEPIDIIDAE Fuhrmann, 1907 y por 
fin LÜHE (1910) en NEMATOTAENIIDAE Lühe, 1910 basándose en el redu­
cido número de testículos, la morfología sacciforme del útero y la presen­
cia de una vesícula seminal externa.
Actualmente, la mayor parte de los especialistas (HYMAN,
1951; WARDLE & McLEOD, 1952;. DOLLFUS, 1957 b; SHARPILO, 1973; 
ULMER & JAMES, 1976) se muestran de acuerdo con la existencia indepen­
diente de la familia NEMATOTAENIIDAE que queda constituida, además de 
por Nematotaenia, el género que nos ocupa, por Cylindrotaenia descrito 
por JEWELL (1916), Distoichometra por DICKEY (1921), B aerietta por HSÜ 
(1935) y Nematotaenoides por ULMER & JAMES (loe. cit.).
De acuerdo con el status taxonómico indicado, Nematotaenia
tiene como género más afín a Distoichometra y realmente, entre ambos la 
diferencia no es muy grande pues si bien, en el primero los órganos parute­
rinos en los últimos anillos, no conservan la típica estructura en forma de 
herradura, y se dispersan por el anillo, en el segundo dichos órganos que­
dan más o menos reunidos por sus bases durante todo el desarrollo uteri­
no. HILMY (1936) consideró incluso el género Distoichometra como sinóni­
mo de Nematotaenia, en contraposición a la opinión de otros varios autores 
(HSÜ, 1935; LAWLER, 1939; WARDLE & McLEOD, 1952; ULMER & JA­
MES, 1976).
En la actualidad, solo tres especies componen el género Nema­
totaenia, Nematotaenia dispar (Goeze, 1782), Nematotaenia tarentolae
López-Neyra, 1944 y Nematotaenia lopezneyrai Soler, 1945 aunque la afini­
dad entre ellas es notable y hace que, en algunos casos, la separación de 
las mismas, sea dificultosa. Quizá el carácter más fiable para la segrega­
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ción de estas especies sea el número de huevos que cada cápsula ovífera 
contiene en su interior, aunque también en ciertos casos puede resultar un 
aspecto confuso y así, si bien Nematotaenia lopezneyrai se separa fácilmen­
te  de N em atotaenia dispar y Nematotaenia tarentolae por la posesión de 
en tre  6 y 10 huevos por cápsula (SOLER, 1945) la discriminación entre es­
tas dos últimas especies, que poseen únicamente entre ;1 y 4 huevos .por - 
cápsula ovífera resulta más conflictiva. Para la separación de ambas espe­
cies LOPEZ-NEYRA (1944) señala, por lo que a caracteres morfoanatómicos 
se refiere, cuatro diferencias destacables: la mayor anchura del escólex de 
Nem atotaenia dispar, las mayores dimensiones de sus ventosas y bolsa del 
cirro y, por último, las cápsulas ovíferas que contienen, en general, 3 hue­
vos en Nem atotaenia dispar y 1-2 en Nematotaenia tarentolae. Ecológica­
m ente ambas especies pueden segregarse además por afectar a diferentes 
hospedadores, siendo Nematotaenia tarentolae una especie propia de Repti­
les, (princialmante Gekkónidos), que no se ha hallado en Anfibio alguno, y 
Nem atotaenia dispar un Cestodo propio de esta última clase animal.
DOLLFUS (1957 b, 1965), señala, sin embargo, para Nem atotae­
nia dispar la presencia de 3 huevos por cápsula ovífera, como norma gene­
ral, pero sin que resulte raro encontrar 4 en algunos ejemplares ó, entre 
4 y 8 en otros. En cuanto a las diferencias en las dimensiones, DOLLFUS 
(1957 b, 1965) m uestra una cierta  reticencia a su consideración, indicando 
que tanto Nematotaenia tarentolae como Nematotaenia lopezneyrai pudie­
ran ser subespecies de Nematotaenia dispar, opinión que queda reflejada 
asimismo en los trabajos de YAMAGUTI (1959) y SHINDE (1969) quienes 
designan a Nematotaenia tarentolae como especie sub judice, probable for­
ma minor de Nematotaenia dispar
Basándonos fundamentalmente en el número de huevos por cáp­
sula ovífera, 3 ó 4 en nuestros ejemplares, hemos adscrito los mismos a la 
especie Nem atotaenia dispar, habiendo tenido ocasión de comparar nuestro 
m aterial, con los ejemplares de Nematotaenia tarentolae procedentes de 
Tarentola m auritanica estudiados recientem ente por ROCA (1985), y consta­
tando efectivam ente que su posesión de únicamente 2 huevos por cápsula 
ovífera como máximo por lo que resulta fácil su segregación con la especie 
vermidiana objeto de estudio.
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COROLOGIA Y ECOLOGIA
De acuerdo con DOLLFUS (1957 b) podemos indicar que las es­
pecies del género N em atotaenia presentan una distribución geográfica que 
abarca principalm ente Europa y el norte de Africa. En este  sentido, ya 
LOPEZ-NEYRA (1947) señala que N em atotaenia dispar es propia de Anfi­
bios de Europa, Norte de Africa y Asia, ya que esta  especie, ha sido c ita ­
da en efecto  en numerosos paises de los mencionados continentes, resu ltan­
do un parásito común principalm ente en Anfibios siendo fundam entalm ente 
hospedadores del género Bufo (Bufo bufo, Bufo calam ita, Bufo m auritanicus, 
Bufo viridis) quienes suelen albergar m ayormente estos Cestodos (ANDRE, 
1912; DOLLFUS, 1957 b, 1965; COMBES & BATCHVAROV, 1976; SOLER, 
1945; NASHER, 1979; JOYEUX & GAUD, 1945) si bien, en no pocas oca­
siones se han detectado también en otros Anuros de hábitos más o menos 
similares. Así, por ejemplo ha sido señalado por diferentes autores (DOLL­
FUS, 1957 b; HRISTOVSKI & LEES, 1973; VOTJKOVA, 1984) a partir de 
Bambina variegata, Pelobates fuscus, Rana agilis, Rana esculenta, Rana 
ridibunda y Rana macrocnemis entre otros en Europa e Hyla arbórea en 
Arabia Saudí (NASHER, 1979).
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En España Nematotaenia dispar fue considerada como una espe­
cie inhabitual por LOPEZ-NEYRA (1947), quien sólo pudo observarla en una 
ocasión a partir de un ejemplar de Bufo bufo capturado en Almería, si 
bien posteriormente, y tras estudios helmintofaunísticos más amplios efec­
tuados en nuestro país, este verme ha sido colectado en diferentes Anfi­
bios. Así, COMBES & KNOEPFFLER (1965) encuentran este Cestodo en 
Rana ibérica de la Sierra de Gredos y FERNANDEZ (1984) la señala en 
Bufo bufo de la localidad valenciana de Torrente.
Nuestros hallazgos de Nematotaenia dispar tienden a confirmar 
su frecuencia en la Península Ibérica y su adaptación a diversos hospedado- 
res Anfibios, habiéndola hallado tanto a partir de Rana ibérica del Oeste 
peninsular, como de Bufo bufo de los Montes Pirineos, lo que perm ite afir­
mar que se tra ta  de una especie relativamente común en los Anfibios penin­
sulares y ampliamente repartida por la región paleártica.
CICLO VITAL
Escasos datos se poseen en la actualidad sobre el ciclo biológi­
co de Nem atotaenia dispar y sobre el de los NEMATOTAENIIDAE en gene­
ral, que prácticam ente se limitan a las investigaciones llevadas a cabo por 
JOYEUX (1924) respecto al ciclo vital de Baerietta joegerskjoldii que, indi­
ca, se tra ta  de un ciclo directo, sin intervención de hospedador intermedia­
rio alguno.
Presumir que el ciclo vital de Nematotaenia dispar pudiese 
transcurrir del modo indicado anteriorm ente supondría haber hallado en la 
mucosa intestinal de los hospedadores examinados embriones hipertrofiados 
o formas juveniles, cosa que no ha ocurrido en los Anuros objeto de estu­
dio. Quizá una hipótesis más real sea que el ciclo transcurra, como en mu­
chos Ciclofilídeos, a través de un único hospedador intermediario Artrópodo 
en cuya cavidad corporal se desarrollan los cisticercoides como sugiere AN- 
DRE (1912) quien señala que el hospedador intermediario bien podría ser un 
Invertebrado acuático que entrase a formar parte de la dieta habitual de 
los Anfibios hospedadores definitivos de la especie vermidiana que nos ocu­
pa.
Diplopylidium acanthotetra (Parona, 1886) (larvae)
Hospedador: Rana perezi; F: 0,13%; D: 2 
Microhábitat: Quistes en la serosa intestinal 




Solamente a partir de un único ejemplar de Rana perezi pudie­
ron aislarse un par de quistes de morfología esférica en cuyo interior se lo­
calizaron cisticercoides .identificados como pertenecientes a la especie Di­
plopylidium acanthotetra (larvae).
Dichos cisticercoides, ya exquistados, resultaron poseer morfolo­
gía oval, con un escólex aproximadamente rectangular provisto de cuatro 
ventosas circulares dispuestas más o menos en los cuatro vértices del hipo­
tético rectángulo situándose, en el centro del mismo, un róstelo armado de 
cuatro coronas de ganchos integradas cada una de ellas por una veintena 
de ganchos teniformes.
DISCUSION SISTEMATICA
Las vicisitudes sistem áticas que afectan a esta forma larvaria, 
son numerosas, debido quizás a la escasez de características válidas para 
su determinación específica, al no presentar lógicamente caracteres de 
adulto. Estos cisticercoides descritos por PARONA (1886 in LOPEZ-NEYRA 
& MUÑOZ MEDINA, 1919) con el nombre de Cysticercus acanthotetra, fue­
ron hallados por primera vez en el colübrido Zamenis viridiflavus (= Colu- 
ber viridiflavus Lacépéde, 1789). Más tarde LOPEZ-NEYRA & MUÑOZ ME­
DINA (1919) encuentran Cysticercoide dipylidi trinchesei nom. n. en Taren- 
tola mauritanica (Linnaeus, 1758) indicando que posiblemente fuera la mis­
ma especie vermidiana que la descrita por PARONA (1886), opinión que es 
refrendada por PARROT & JOYEUX (1920) al señalar que presumiblemente
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se tra ta se  de la misma forma capaz de u tilizar varios hospedadores in te r­
mediarios. De hecho, RIZZO (1902 in PARROT & JOYEUX, 1920) observa 
estos cisticercoides en L acerta  agilis Linnaeus, 1758 (REPTILIA:LACERTI- 
DAE), aislándolos DIAMARE (1894 in PARROT & JOYEUX, loe. cit.) a par­
tir  de Chalcides chalcides (Linnaeus, 1758) (=Spes chalcides) (REPTILIA: 
SCINCIDAE). Posteriorm ente LOPEZ-NEYRA & MUÑOZ MEDINA (1921) des­
criben una nueva especie, Dipylidium quinquecoronatum parásita del gato do­
m éstico, hallando además un cisticercoide en la salamanquesa común, Ta- 
rentola m auritanica, del que pensaron pudiese pertenecer a esta  nueva espe­
cie o a Diplopylidium trinchesei. Posteriorm ente LOPEZ-NEYRA (1947) sino- 
nimiza Dipylidium quinquecoronatum con Diplopylidium acanthotetra  mos­
trándose en desacuerdo con WITENBERG (1932), quien sinonimiza asimismo 
Diplopylidium trinchesei con Diplopylidium acanthotetra . El propio WITEN- 
BERG (loe. cit.) pone en sinonimia de Diplopylidium acan tho te tra  a Diplopy­
lidium triseria le  (Lühe, 1898) con róstelo armado sólo de tres coronas de 
ganchos, opinión que tampoco com parte LOPEZ-NEYRA (loe. cit.) quien opi-
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na que Diplopylidium triseriale, parásito de Vivérridos de Túnez e India, pu­
diera ser una variedad de Diplopylidium acanthotetra que, por adaptación 
a un hospedador diferente del habitual y, por ende, inadecuado hubiese per­
dido alguna de las coronas de ganchos, lo que justifica, en cualquier caso, 
su consideración como especie diferente. En este mismo sentido se manifi­
esta, JORDANO BAREA (1950) que corrobora el pensamiento de LOPEZ- 
NEYRA (1947) y, aprovechando el hallazgo de - Diplopylidium triseriale en 
España, realiza un estudio destinado a demostar biométricamente la validez 
de esta especie. Asimismo y abundando sobre el tema, el propio JORDA­
NO BAREA (1955) realiza un nuevo estudio matemático del mismo tipo en 
el que diferencia, a partir de sus medidas y mediante la prueba "t” de Stu- 
dent Diplopylidium triseriale y Diplopylidium acanthotetra. Años después 
YAMAGUTY (1959) admite sin embargo la opinión de WITENBERG (1932) 
considerando a Diplopylidium trinchesei (Diamare, 1892), Diplopylidium trise­
riale (Lühe, 1898), Dipylidium quinquecoronatum López-Neyra e t Muñoz Me­
dina, 1921 y Diplopylidium fabulosum Meggitt, 1927, como sinónimos de 
Diplopylidium acanthotetra (Parona, 1886).
En lo que respecta a nuestro material, aunque escaso, no he­
mos tenido problema alguno en adjudicarlo a Diplopylidium acanthotetra, 
tras revisar diferentes descripciones, así como tras la consulta de las cla­
ves sistem áticas confeccionadas por JOYEUX & BAER (1936) y SHARPILO 
(1976). En efecto, nuestros especímenes presentan cuatro coronas de gan­
chos en el róstelo y, tanto las dimensiones de éstos como las de las vento­
sas, concuerdan con las propias de esta especie según los diferentes autores 
que le han dedicado su atención.
COROLOGIA Y ECOLOGIA
Diplopylidium acanthotetra ha sido señalado, bajo diferentes de­
nominaciones, en numerosos lugares, principalmente de la cuenca m editerrá­
nea, donde parece mostrarse como una especie frecuente y abundante (JO­
YEUX & BAER, 1936). Así, LOPEZ-NEYRA (1947) señala la distribución de 
este Cestodo en varios paises de la cuenca, tales como Italia, España, Egip­
to, Palestina... a las que habría que añadir, según datos de PARROT & JO-
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YEUX (1920) y JOYEUX (1927), Argelia. Además, es de señalar que existen 
referencias d e . Diplopylidium acan tho te tra  procedentes de lugares alejados 
de los lim ites antes mencionados, tales como la India y Guinea (LOPEZ- 
NEYRA, 1947), URSS (SHARPILO, 1976) y la Península de Somalia (JO­
YEUX, BAER & MARTIN, 1936).
Desde el punto de vista ecológico es de significar que LOPEZ- 
NEYRA (loe. cit.) indica que el hospedador interm ediario habitual de este  
Cestodo es Tarentola m auritanica (Linnaeus, 1758) (REPTILIA:GEKKONI- 
DAE) en España, Marruecos, Argelia y Túnez y Hemidactylus turcicus 
(Linaeus, 1758) (REPTILIA:GEKKONIDAE) en Grecia. Pero estos c isticercoi­
des son muy ubiquistas y pueden desarrollarse en un gran número de R epti­
les que son, entonces, hospedadores intermediarios ocasionales, no siendo ja­
más, o en muy rara  ocasión, presas del gato (hospedador definitivo habi­
tual). Incluso un Anfibio, Bufo mauritanicus Schlegel, 1841 se ha señalado 
como portador de estos cisticercoides en el norte de A frica (LOPEZ- 
NEYRA, 1947) por lo que los presentes datos vienen a significar una confir­
mación de esta  posible parasitación ocasional.
En España se m uestra como una especie muy común señalada 
en varias ocasiones, tan to  en su estado adulto como en su fase larvaria,
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casi siempre detectada a partir de Reptiles, (LOPEZ-NEYRA, 1918; LOPEZ- 
NEYRA & MUÑOZ MEDINA, 1919; POZO LORA, 1960; ROCA, NAVARRO 
& LLUCH, 1983; IZQUIERDO, 1987; NAVARRO, en prensa; ROCA, 
GARCIA-ADELL, LOPEZ & ZAPATERO, en prensa).
Así pues, y resumiendo todo lo antedicho cabe significar que 
Diplopylidium acanthotetra parece ser especie cosmopolita y poco específi­
ca ya que, a parte  de la Península Ibérica se ha observado también, en di­
ferentes puntos de Africa, Asia y Europa. Asimismo, los cisticercoides no 
solo se han encontrado en Reptiles Saurios, sino también en Ofidios y, co­
mo hemos mencionado anteriormente, incluso en algún Anfibio.
CICLO VITAL
Han sido varias las experiencias realizadas para dilucidar el ci­
clo vital de Diplopylidium acanthotetra, efectuándose infestaciones experi­
mentales tanto en hospedadores intermediarios como en definitivos, aunque 
los resultados extraidos no han sido totalm ente concluyentes. De cualquier 
forma, y tras las experiencias de MARCHI (1978 in PARROT & JOYEUX, 
1920), LOPEZ-NEYRA & MUÑOZ MEDINA (1919), PARROT & JOYEUX 
(1920), JOYEUX (1923) y LOPEZ-NEYRA (1927) se pueden tener en cuenta 
las siguientes consideraciones generales a este respecto. En primer lugar ca­
be decir que esta especie se encuentra no sólo en uno, sino en varios hos­
pedadores definitivos, siendo el más habitual el gato doméstico pero habien­
do otros Carnívoros e incluso quizá algún Ave que puedan actuar como ta ­
les. Igualmente las experiencias realizadas por los autores antedichos ponen 
de manifiesto que el camino normal de infestación del gato y demás Carní­
voros, es la ingestión de Reptiles principalmente pertenecientes a la fami­
lia GEKKONIDAE. Por último, es de señalar que las investigaciones enca­
minadas a conseguir cisticercoides en los hospedadores intermediarios a par­
tir de huevos aislados de un hospedador definitivo han resultado, hasta el 
momento, infructuosas.
El conjunto de las consideraciones anteriores nos lleva a pensar 
que nos encontremos ante un ciclo vital diheteroxeno que utiliza como úni­
cos hospedadores intermediarios a ciertos Reptiles, preferiblemente Gekkó-
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nidos, a pesar de lo cual no hay que descartar la posibilidad de que exista 
un primer hospedador intermediario, verosimilmente un Insecto, con lo que 
el Reptil sería, en realidad, el segundo hospedador de un ciclo biológico tri- 
heteroxeno. En cualquier caso hay que considerar a Rana perezi como un 
hospedador intermediario accidental de este Cestodo, dada la escasa frecuen­
cia y densidad con que han sido observados sus cisticercoides en este Anu- 
ro.
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Rhabditis (Pellioditis) sp.
Hospedador: Rana perezi; F: 1,86%; D: 3,91
Microhábitat: Intestino, Pulmón, Hígado, Cavidad corporal
Estaciones: El Prado, (R.p.); La Sangonera, (R.p.); Acequia del Rey, (R.p.);
Camí de Xeresa, (R.p.); Motor turbina de riego ne3, (R.p.); De- 
nia, (R.p.); El Molinell, (R.p.); Racons, (R.p.); Acequia del Caño, 




Pequeños Nematodos de color blanco-amarillento, con el cuerpo 
recorrido longitudinalmente por finas estrías.
Apicalmente se observa, de modo superficial, una abertura xn*al 
redondeada, rodeada por seis labios portadores cada uno de ellos de una pa­
pila. Una visión ligeramente más profunda del corte apical permite apreciar 
la existencia de otras dos papilas, mayores que las anteriores y exteriores 
respecto a las primeras.
Lateralmente la cavidad bucal presenta una morfología cilindri­
ca, con sus paredes reforzadas por los denominados rabdiones. En la base
de esta cavidad bucal se encuentra el aparato glotoideo, constituido por un
metastoma esclerotizado, cuyos tubérculos únicamente han podido ser obser­
vados en un reducido número de ejemplares. El esófago es de tipo rabdi- 
toide, integrado por tanto por una. porción anterior, el corpus, al que sigue 
un ensanchamiento tras el cual se encuentra el itsmo, rodeado por el anillo 
nervioso, que da paso a un bulbo esofágico provisto de un aparato valvular 
bien patente.
En los especímenes maduros el intestino, que presenta abundan­
tes engrosamientos, adquiere una tonalidad amarillenta, contrastando paten­
tem ente con el color blanquecino de las gónadas.
Las hembras son didélficas, con los úteros opuestos y los ovarios 
incurvados sobre ellos. Dichos úteros contienen en su interior, en los indivi­
duos grávidos abundantes huevos de un tamaño proporcionalmente grande 
en los que es posible observar, en alguno de los ejemplares, una pequeña
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larva. La vagina, que carece de musculatura desarrollada, se abre al exte­
rior por medio de la vulva situada, aproximadamente, en el plano ecuato­
rial del cuerpo del animal. La cola, cónica y no excesivamente larga, se en­
cuentra rem atada por una delgada punta a modo de espina.
Los machos poseen un habitus sumamente característico, finali­
zando su extremo caudal en una bolsa pelodérica en cuya región ventral se 
ubica la cloaca, por la que salen al exterior los extremos distales de dos 
enormes espículas, perfectam ente individualizadas y, guiadas por un guberná- 
culo. La fuerte esclerotización de estas espículas les confiere una tonalidad 
amarillenta que hace resaltar su gran tamaño. El desarrollo del único te s tí­
culo que poseen estos helmintos es muy elevado, formando éste un replie­
gue que se acerca hasta las proximidades del bulbo esofágico y ocupa la 
práctica totalidad de la región intestinal del verme.
DISCUSION SISTEMATICA
La inclusión en la superfamilia RHABDITOIDEA Travassos, 1920 
de los Nematodos objeto de estudio queda fuera de toda duda debido, por 
un lado, a la morfología de una pequeña bursa copulatrix, sostenida por fi­
bras nerviosas que finalizan en papilas, y por otro, al esófago rabditoide de 
los ejemplares adultos. Estos caracteres, a los que se une la posesión de un 
bulbo esofágico musculoso, provisto de un bien desarrollado aparato valvular 
y de un estoma de paredes cilindricas tapizadas por rabdiones claram ente 
separados, permiten, además, su adscripción a la familia RHABDITIDAE 
Oerley, 1880. En este sentido, nuestros helmintos pueden ser englobados en 
la subfamilia RHABDITINAE (Oerley, 1880) Micoletzky, 1922 a causa de 
los seis labios que se encuentran rodeando su abertura oral y al aparato glo- 
toideo ubicado en la base de su estoma. Por último su determinación a ni­
vel genérico y subgenérico ha sido debida fundamentalmente a la ausencia 
de dientes o espinas en el anteriormente mencionado aparato glotoideo, a 
la constitución de sus espículas perfectam ente individualizadas y a la bolsa 
pelodérica de los machos, aspectos morfoanatómicos éstos que, en opinión 
de ANDERSON & BAIN (1982) ostentan los miembros integrantes del género 
Rhabditis Dujardin, 1845, del subgénero Pellioditis (Doujherty, 1953).
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A pesar de lo anteriormente expuesto, la difilcutad que entraña 
la visualización del aparato glotoideo en los ejemplares estudiados plantea 
dudas respecto a su correcta inclusión en la subfamilia RHABDITINAE, 
puesto que en la diagnosis efectuada por RITTER (1965) se indica la presen­
cia de un aparato glotoideo poco desarrollado pero visible, formado por el 
metastoma esclerotizado y armados de verrugas, pequeños dientes o denticu- 
laciones espinosas. Las disimilitudes observadas respecto a los ejemplares 
objeto de estudio, permiten presumir la novedad de estos Nematodos, cuyo 
interés, como se comentará en el apartado siguiente, trascendería del m era­
mente sistemático al biológico de confirmarse la to tal adaptación al parasi­
tismo por parte de estos Rhabditis (Pellioditis) sp. obtenidos pues, si bien 
es comúnmente aceptado (CHABAUD & PETTER, 1961) que los PHASMIDIA 
parásitos derivan de un ancestro común semejante a los Rhabdítidos de vi­
da libre actuales, todas las especies conocidas hasta el momento de este 
grupo presentan a lo sumo asociaciones accidentales con algunos Vertebra­
dos, sin que en ningún caso puedan ser considerados como parásitos estric­
tos.
COROLOGIA, ECOLOGIA Y CICLO VITAL
Como es posible vislumbrar a partir de lo antedicho, nuestros 
helmintos se encuandran en un grupo integrado principalmente por Nemato­
dos de vida libre, si bien algunos de ellos pueden presentar asociaciones con 
ciertos Vertebrados, apareciendo en heces, orina, lesiones cutáneas o tam ­
bién en las regiones anales y vaginales de éstos.
Una más estrecha relación interespecífica se observa en aquellos 
RHABDITINAE en los cuales alguna de sus fases larvarias es albergada por 
Invertebrados, como Gaterópodos (MENGERT, 1953), Oligoquetos (RITTER, 
1965) o Insectos (TRIFFIT & OLDMAN, 1927). Un paso más avanzado hacia 
el parasitismo en la familia RHABDITIDAE estaría representado por los ver­
mes objeto de las referencias efectuadas por CHITWOOD (1933) respecto a 
Rhabditis terrícola Dujardin, 1845 y Rhabditis lucanii Maupas, 1919 a partir 
de pulmones de Salamandra salamandra. No obstante dicho autor señala la 
presencia de dos especies de. vida libre bien conocidas, obtenidas en una só-
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la ocasión a partir del mencionado Urodelo, indicando a su vez, para el pri­
mero de estos vermes, la posibilidad de una contaminación producida con 
posterioridad a la necropsia del hospedador.
No es éste  el caso que nos ocupa, pues son varios los motivos 
que nos inducen a desechar la eventual contaminación. En prim er lugar, la 
cuidadosa metodología, la higiene del instrum ental utilizado y el sacrificio 
del hospedador inm ediatam ente antes de llevarse a cabo su examen parasi­
tológico contribuyen a evitarlo. Por otro lado, la detección de cuatro pobla­
ciones aisladas con densidades muy dispares de Rhabditis (Pellioditis) sp. 
procedentes de áreas geográficas que distan cientos de kilóm etros en tre  sí, 
las fechas en que se realizaron las necropsias de los Anuros afectados por 
este helminto, desde el año 1981 hasta 1985, y el procesam iento simultáneo 
y con productos extraidos de idénticas fuentes de los Anfibios capturados 
en un mismo enclave, determ inan nuestra negativa a contem plar esta  posi­
bilidad, pues de tra ta rse  de una infección ajena al hospedador, el número 
de éstos que se encontraría afectado por ella debería ser considerablemen­
te  más elevado y directam ente determinado por las condiciones y/o los pro­
ductos utilizados.
Creemos hallarnos por tanto  ante la prim era especie conocida
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perteneciente al género Rhabditis cuya adaptación al parasitismo parece ser 
perfecta. En favor de esta hipótesis indicaremos que, si bien han sido obte­
nidos individuos en microhábitas muy diversos, tales como cavidad corporal, 
hígado, pulmones, intestino y cloaca, únicamente a partr del tracto  digesti­
vo del hospedador se pudieron colectar hembras grávidas, detectándose la 
presencia de formas larvarias o de individuos inmaduros en los restantes ór­
ganos.
La existencia de helmintos en las distintas regiones corporales 
antes comentadas, permite suponer que el ciclo de esta especie vermidiana 
transcurre de un modo similar al señalado por CHABAUD (1955) para An- 
cy los toma duodenale, en el cual las larvas infectivas tras penetrar a través 
de la piel en el hospedador alcanzan los vasos sanguíneos, principalmente 
a través del hígado a juzgar por la abundancia de larvas allí observada, 
caen en el torrente circulatorio y por medio de éste alcanzan los pulmones 
de donde, quizás a causa de accesos de tos, serán deglutidas, alcanzando de 
de este modo la madurez sexual en las porciones finales del aparato digesti­
vo, considerándose este modelo de ciclo vital cómo el más primitivo de los 
conocidos hasta el presente.
Por considerar el hallazgo de los Nematodos objeto de estudio 
dotado de interés no sólo desde el punto de vista faunístico y sistemático, 
sino también filogenético, se ha preferido mantener su determinación a ni­
vel subgenérico hasta que, tras la obtención de una mayor cantidad de ma­
terial helmintológico, resulte posible la realización de un más amplio exa­
men del mismo.
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Rhabdias bufonis (Schrank, 1788) Stiles e t Hassall, 1905
Hospedador: Rana ibérica; F: 1,92%; D: 5,33
Rana temporaria; F: 13,7%; D: 5,41 
Rana perezi; F: 42,75%; D: 6,88 
Microhábitat: Pulmón
Estaciones: Valverde de la Vera, (R.i.,R.p.); La Alberca, (R.i.,R.p.); Jarandi­
na de la Vera, (R.p.); Camino Ñavadero, (R.p.); Espeja, (R.p.); 
Retortillo, (R.p.); Las Veguillas, (R.p.); Casillas de Flores, (R.p.); 
Poyales del Hoyo, (R.p.); Santa Fe del Montseny, (R.t.); Bellver, 
(R.t.); Bujaruelo, (R.t.); Candanchü, (R.t.); Selva de Oza, (R .t.); 
Navasa, (R.p.); El Prado, (R.p.); La Sangonera, (R.p.); Hostería 
del Mar, (R.p.); Acequia del Rey, (R.p.); Acequia C.I.B.I.M.A., 
(R.p.); Zona de Cubetas naturales, (R.p.); Canal del Norte, (R. 
p.); Acequia del Pont de Pitarch, (R.p.); Zona de Ullals, (R.p.); 
Camino Cantarrana, (R.p.); Acequia de Closa, (R.p.); Finca de 
Peña, (R.p.); Corinto, (R.p.); Acequia Real, (R.p.); Camí de 
l’Asegador, (R.p.); Puebla de Farnals, (R.p.); Senyera, (R.p.); 
M.A.K.R.O., (R.p.); Canal de la Albufera, (R.p.); Puerto de El 
Saler, (R.p.); Acequia del Pechiner, (R.p.); Acequia de Romero, 
(R.p.); Casa Mina, (R.p.); El Ale, (R.p.); La Casa del Chocolate­
ro, (R.p.); Les Bases, (R.p.); Pas Podrit, (R.p.); Casa Puñales,
(R.p.); Acequia de La Chunsa, (R.p.); La Malva, (R.p.); La So­
carra, (R.p.); Acequia del Riguet, (R.p.); Ermita de los Santos
de la Piedra, (R.p.); Camí del Cebollar, (R.p.); Acequia Allar-
gats, (R.p.); Camí de Rabasdes, (R.p.); Acequia de Vilches, (R. 
p.); Motor de San Francisco, (R.p.); Alcañar, (R.p.); Rústicas, 
(R.p.); Camí de .Xeresa, (R.p.); Motor turbina de. riego n23, (R. 
p.); Denia, (R.p.); EL Molinell, (R.p.); Racons, (R.p.); Acequia 
del Caño, (R.p.); Safari, (R.p.); Hondo de Elche, (R.p.); Guarda- 
mar del Segura, (R.p.); Orcheta, (R.p.); Benitachell, (R.p.); Va­




Nematodos de 3300-4750 (4193) pm de longitud y 225-275 (245) 
pm de anchura (n=10) y aspecto robusto, cuya generación parásita es siem­
pre hermafrodita.
Dicha generación parásita presenta la morfología general de una 
hembra, con la cutícula hinchada a lo largo de toda la superficie corporal 
formando pliegues irregulares.
En la región oral, que carece de labios, se observa la existen^
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cia de cuatro pequeñas papilas, situadas internam ente respecto a los dos an- 
fidios. A la cavidad bucal que es muy pequeña y de paredes delgadas, le - 
sigue el esófago en forma de maza, de 368-398 (386) pm de longitud, pro­
visto de unpequeño ensanchamiento en su región posterior de 34-42 (38) pm 
de anchura.
En la zona esofágica se aprecia el anillo nervioso, que dista 132-
182 (158) pm de la extrem idad anterior y el poro excretor, que se ubica
a 234-386 (263) pm de ésta y en el que desembocan dos células excretoras.
El intestino, recto  y bastante desarrollado presenta, en los indi­
viduos más maduros una tonalidad oscura, que se lim ita, en ocasiones, a las 
últimas porciones del digestivo, donde éste  sufre un ligero ensanchamiento.
F i g .  3 . 7 9  M i c r o f o t o g r a f í a  e l e c t r ó n i c a  de b a r r i d o  de l a  r e g i ó n  p e r i o r a l  s i n  l a b i o s  de 
Rhabdi as  b u f o n i s .  Barra de e s c a l a  10 um.
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Los órganos hermafroditas, a partir de cuyo examen morfológico 
no se ha podido apreciar las regiones delimitadas por SCHLEIF (1911), son 
opuestos, abriéndose la vulva ligeramente por detrás de la mitad del cuer­
po del animal, a 1950-2800 (2485) jim del extremo anterior.
Los úteros de los especímenes grávidos contienen en su interior 
numerosos huevos, larvados y de cubierta muy delgada, de 82-100 (93) jim 
de longitud y 45-61 (52) jum de anchura..
En el extremo posterior del cuerpo, que se encuentra normal­
mente incurvado, desemboca el intestino a través de un ano situado junto 
a la cola, corta y proporcionalmente ancha.
DISCUSION SISTEMATICA
Rhabdias bufonis, la especie tipo del género, es un helminto 
bien conocido desde hace ya largo tiempo, del que existe (YORKE & MA- 
PLESTONE, 1969) una lista de sinonimias relativamente reducida:
Ascaris bufonis Schrank, 1788, not Gmelin, 1790
Ascaris nigrovenosa Goeze, 1800
Rhabdonema nigrovenosum (Goeze, 1800) Leuckart, 1879
Angiostomum nigrovenosum (Goeze, 1800) Linstow, 1882
Leptodera nigrovenosa (Goeze, 1800) Schneider, 1866
Unicamente, en un aspecto morfológico de este Nematodo exis­
ten discrepancias entre los diferentes autores que le dedican su atención.
Así, mientras que la mayor parte de ellos (TRAVASSOS, 1930 f; LOPEZ- 
NEYRA, 1947), coinciden al afirm ar la carencia de labios rodeando su re­
gión oral, otros como RODRIGUES, RODRIGUES & CRISTOFARO (1973 b) 
afirman la posesión de tres de estas estructuras.
Sobre este mismo aspecto se manifiesta BAKER (1978) al exami­
nar algunos ejemplares, mal identificados como Rhabdias bufonis según él
mismo señala, procedentes de Bufo marinus de Costa Rica y depositados en 
el Museo Nacional de U.S.A., indicando que tanto aquella, como las restan­
tes citas de esta especie realizadas en el este de America del Norte, co­
rresponden presumiblemente a Rhabdias americanus Baker, 1978, que presen­
ta  característicam ente dos pseudolabios de los que carace Rhabdias bufo­
nis.
F i g .  3 . 8 0  L o c a l i z a c i ó n  de l a s  e s t a c i o n e s  de mues -  
t r e o  en l a s  que s e  d e t e c t ó  l a  p r e s e n c i a  de Rhabdi as  
b u f o n i s .
Con el fin de dilucidar esta  cuestión, hemos sometido alguno de 
nuestros especímenes a técnicas de microscopía electrónica de barrido, 
comprobando la to ta l ausencia de estructuras labiales en la especie verm i- 
diana que nos ocupa.
COROLOG1A Y ECOLOGIA
Rhabdias bufonis presenta una distribución geográfica muy am ­
plia, puesto que las c itas bibliográficas que de él existen proceden de va­
rios continentes. Así, es citado en Asia por WALTON (1933), YAMAGLJTI 
(1961) y NASHER (1979) quienes localizan a esta  especie en Japón, China 
y Arabia Saudí respectivam ente, aportando igualmente WALTON (loe. cit.)
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datos de su presencia en Africa. Por lo que se refiere al Viejo Continen­
te, a excepción d e . la Península Ibérica, ha sido señalada su presencia en 
Siberia por YAMAGUTI (1961), en Saratow, Leningrado y Turquestán por 
TRAVASSOS (1930 f), en Polonia por PLASOTA (1969), en Yugoslavia por 
HRISTOVSKI & LEES (1973), en Alemania por TRAVASSOS (loe. cit.), en Di­
namarca por FRANDSEN (1974), en Inglaterra por LEES (1962) y en Fran­
cia por BAILENGÉR & CHANSEAU (1954), CHABAUD & CAMPANA- 
ROUGET (1955), DOLLFUS e^ al. (1961), COMBES & GERBEAUX (1970), 
COMBES, LEGER & PESSON (1971) y COMBES, LEGER & VIDAL (1974).
También en la Península Ibérica ha sido localizado este helmin­
to, tanto en Portugal (RODRIGUES, RODRIGUES & CRISTOFARO, 1972) 
como en España. En este último país las referencias se deben á LOPEZ- 
NEYRA (1947) de Granada, a MARTINEZ-FERNANDEZ (1976 com. pers. in
CORDERO DEL CAMPILLO e t aL, 1977) de La Coruña, a COMBES & GER­
BEAUX (loe. cit.) de Gerona y a FERNANDEZ (1984) de Valencia.
En lo que se refiere a las citas de Rhabdias bufonis proceden­
tes del continente americano, recogidas por WALTON (1933) y YAMAGUTI 
(1961), cabe significar que son, como ya hemos indicado en el apartado an­
terior, puestas en duda por BAKER (1978) puesto que, en opinión del men­
cionado autor, estos helmintos no pertenecen a la especie que nos ocupa, 
debiendo ser adscritos a una especie congenérica, Rhabdias americanus.
Respecto a su ecología, señalaremos que los Nematodos estudia­
dos son parásitos de Anuros pues, a excepción de una única referencia de
Anguis fragilis realizada por YAMAGUTI (loe. cit.), todos los hospedadores, 
tanto reseñados en la bibliografía como examinados por nosotros, que alber­
gan en sus pulmones esta especie vermidiana pertenecen a este orden de 
Anfibios. De éstos hemos podido recopilar citas procedentes de las siguien­
tes especies: Rana perezi, Rana esculenta, Rana ridibunda, Rana tempora­
ria, Rana ibérica, Rana dalmatina, Rana arvalis, Rana macrocnemis, Rana 
japónica, Rana nigomaculata, Rana rugosa, Rana delalandii, Rana terres- 
tris, (AMPHIBIA:RANIDAE); Hyla arbórea, (AMPHIBIA:HYLIDAE); Bombina 
bombina, (AMPHIBIA:DlSCOGLOSSIDAE); Pelobates fuscus, (AMPHIBIA:PELO- 
BATIDAE); Bufo bufo, Bufo viridis y Bufo orientalis, (AMPHIBIA:BUFONI- 
DAE).
Este Nematodo, resulta ser especialmente sensible a las varia-
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ciones de los factores abióticos del entorno. En este sentido, PLASOTA 
(1969) estudiando las tasas de infestación por Rhabdias bufonis en Rana te - 
rrestris a lo largo de su ciclo anual, señala que los meses de Junio y, so­
bre todo Julio, desciende apreciablemente la frecuencia de parasitación. La 
explicación sugerida a este hecho está basada en factores climáticos, pues­
to que, en su opinión, en estos meses de verano las altas tem peraturas ha­
cen descender la humedad del suelo, incidiendo negativamente en la viabili­
dad de las larvas infectivas que se encuentran en él.
En este aspecto, PLASOTA (loe. cit.), generaliza que las espe­
cies parásitas que poseen ciclo vitales cortos y simples, como es el caso 
del helminto que nos ocupa, son más susceptibles a los cambios ocasionales 
de los factores ambientales abióticos, como tem peratura y humedad, que 
los parásitos con ciclos vitales largos y complejos, en los que parecen afec­
tar más los cambios estacionales, como la aparición o desaparición de cier­
tos grupos de hospedadores intermediarios.
En Yorkshire (Inglaterra), LEES (1962) lleva a cabo un estudio 
similar al anteriormente comentado apreciándose la variación en las tasas 
de parasitación de varios helmintos, entre los que se encontraba Rhabdias 
bufonis, procedente de Rana temporaria. La mayor diferencia entre los nive­
les de parasitación de machos y hembras ocurre, en esta región europea, 
en invierno, justo antes de la estación reproductora del Anfibio, cuando el 
nivel de hormonasexual en sangre es muy alto. Las menores diferencias se 
dan en verano, cuando las gónadas de las ranas son relativam ente pequeñas 
y el nivel de la hormona sexual más bajo. Asimismo, LEES (loe. cit.) hace 
notar que, en las noches, la frecuencia de parasitación más elevada es en 
invierno, disminuyendo algo en primavera y verano debido probablemente a 
la sequedad del suelo, mientras que en las hembras, con un porcentaje de 
infestación siempre menor, en invierno se obtienen frecuencias especialmen­
te  reducidas, aumentando éstas en primavera y verano. El autor inglés de­
duce, a partir de estas observaciones, que la hormona sexual de las hem­
bras debe dificultar la parasitación por Rhabdias bufonis, pues en los meses 
de invierno, cuando^él número de larvas infectivas es más elevado en el 
suelo, cuando resulta menor la tasa de infestación, debido, quizas, al mayor 
nivel de esta hormona en la sangre del Anfibio, mientras que en los meses 
de verano, y a pesar de que disminuye el número de larvas en el sustrato,
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aumenta la frecuencia de parasitación en estas hembras, al disminuir su ni­
vel hormonal.
La generación parásita de Rhabdias bufonis habita en los pulmo­
nes de los Anuros que lo albergan, alimentándose de la sangre de éstos, 
pudiéndose establecer según PLASOTA (1969), relaciones de competencia, 
en Rana terrestris, entre este Nematodo y el Digéñido Haplometra cylindra- 
cea. Este tipo de relaciones interespecíficas entre parásitos pulmonares, 
(Haematoloechus spp. y Rhabdias bufonis), ya había sido señalada con ante­
rioridad por MAZURMOVIC (1957), en cinco especies diferentes del género 
Rana, indicando que en el intestino de estos hospedadores no ha podido ob­
servar este  tipo de relaciones entre distintas especies vermidianas.
CICLO VITAL
El ciclo vital de Rhabdias bufonis es bien conocido, pues son va­
rios los autores que, a causa de las peculiaridades que éste presenta, le 
han dedicado su atención.
A grandes rasgos, se podría explicar (DUALDE, 1971; CHENG, 
1978) del siguiente modo: la fase parásita es hermafrodita, desarrollándose 
los testículos antes que los ovarios, acumulándose los espermatozoides que 
aquellos producen en el receptáculo seminal, donde aguardan hasta la for­
mación de los óvulos con el fin de fecundarlos. Los huevos, que contienen 
en su interior una pequeña larva, son depositados por los vermes grávidos 
en los pulmones del hospedador, pasando de allí, por vía bronquio-traqueal, 
a la faringe, y de ésta al intestino, donde maduran y eclosionan, alcanzan­
do la larva rabditiforme el medio externo junto con las heces del Anfibio. 
Estas larvas, que viven saprófitas en el suelo, deben efectuar, según CHA- 
BAUD (1955), cuatro mudas para transformarse en machos y hembras adul­
tos de vida libre, cuya reproducción anfigónica conlleva la formación de in­
dividuos ovovivíoparos filariformes, que se alimentan de los tejidos m ater­
nos hasta que quedan libres bajo la forma de larvas envainadas. Estas nece­
sitan realizar dos mudas (CHABAUD, loe. cit.) para ser infestantes, pene­
trar en el hospedador, alcanzar los pulmones y transformarse en hermafro- 
ditas progenéticos adultos.
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E1 mecanismo de entrada de las larvas y las rutas de migración 
de éstas en el hospedador han sido estudiadas por varios autores. Así, ha 
podido constatarse que la penetración a través de la piel está facilitada 
por los poros de las glándulas mucosas SCHÁAKE (1931 in HENDRIX, 
1983), habiéndose observado también su entrada por vía digestiva, (FUELLE- 
BORN, 1928 in CHU, 1936) al comprobar como larvas infectivas de Rhab­
dias bufonis penetraban en un Gasterópodo que actuaba como hospedador 
paraténico.
En este sentido, señalaremos que nuestros propios datos tienden 
a confirmar estas dos teorías. Por un lado, hemos comprobado que en la 
alimentación de Rana temporaria no son raros los Gasterópodos terrestres, 
habiéndose localizado la mayor parte de las larvas de este helminto en el 
aparato digestivo del hospedador. Por otro lado, ni la dieta de Rana pere- 
_zi, ni la de Rana ibérica parecen incluirse, en general, Moluscos, a juzgar 
por los contenidos gástricos de los hospedadores examinados, observándose 
Nematodos larvarios distribuidos por la cavidad corporal y diversos órganos. 
Esto parece indicar que, si bien los dos tipos de penetración en los Anuros 
pueden simultanearse, en el primero de ellos, Rana temporaria, es la vía 
digestiva el probablemente más utilizado, mientras que en Rana perezi y 
Rana ibérica lo es la transtegumentaria.
Una vez en el interior del hospedador las rutas de migración va­
rían, lógicamente, con el mecanismo de entrada del helminto. Tras atrave­
sar la epidermis y el tejido muscular subcutáneo, (ROMAN, 1965), los ver­
mes penetran en los sacos linfáticos cercanos, ganan los sistemas porta de 
órganos como el hígado o el riñón, caen en la circulación sanguínea gene­
ral, llegan a las ramificaciones de las venas cavas, entrando en el corazón 
y posteriormente, mediante la arteria  pulmonar, en los pulmones, donde se 
transforman en adultos. Algunas de las larvas pueden permanecer en la ca­
vidad pleuro-peritoneal durante un cierto tiempo sin sufrir ninguna transfor­
mación y (BAKER, 1979) transm itirse por medio del canibalismo a otros An­
fibios.
En nuestras prospecciones hemos podido detectar la presencia 
en la cavidad corporal de abundantes larvas de Rhabdias bufonis, así como 
también la de dos ejemplares grávidos y aberrantes de esta misma especie 
repletos de larvas que habían destruido casi por completo los órganos ma­
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ternos, sin que pudiéramos observar en ellas la existencia de vulva u orifi­
cio de salida alguno.
Cuando la entrada en el hospedador se ha producido por vía di­
gestiva, los jóvenes Nematodos llegan al intestino de éste, atraviesan su pa­
red y penetran en el hígado, estableciéndose idénticas rutas de migración 
que en el caso anterior.
Por último, cabe significar que, en Rhabdias bufonis, la determ i­
nación del sexo parece tener estrecha relación con la distribución de los 
cromosomas. En este sentido NIGON (1965), señala que la generación parási­
ta  está formada por animales hermafroditas dotados todos ellos de doce 
cromosomas siendo, tanto la ovogénesis como la espermatogénesis reduccio- 
nales, pero comportando ésta última una distribución irregular de los hetero- 
cromosomas de modo que se producen dos tipos de espermatozoides provis­
tos unos de cinco y otros de seis cromosomas. La generación estercoral si­
guiente constará por tanto de dos tipos de individuos, unos con doce cromo­
somas, las hembras, y otros con sólo once, los machos. En los adultos de 
esta generación la gametogénesis parece desarrollarse de forma regular, en­
trañando lógicamente la formación en los machos de los dos tipos de esper­
matozoides antedichos, debiendo, por lo tanto, buscarse la explicación a la 
ausencia de machos en la generación parásita en causas distintas a la esper­
matogénesis. A este respecto, existen dos hipótesis igualmente válidas a 
priori tendentes al esclarecimiento de esta cuestión. La primera de ellas ad­
mite que las larvas de segunda generación provistas de once cromosomas, 
o sea genéticam ente machos, se transforman en adultos bajo la forma de 
machos estercorales presuponiéndose, la segunda, propugnada por SCHLEIP 
(1911 in GRASSE), que los espermatozoides provistos de sólo cinco cromoso­
mas serían ineficaces para la fecundación. Por nuestra parte, aún parecién- 
donos igualmente posibles ambas teorías, carecemos de datos que nos impul­
sen a pronunciarnos en favor de alguna de ellas.
-3 1 9 -
Strongyloides mascomai sp. n.
Hospedador: Rana perezi; F: 0,51%; D: 2,5 
Microhábitat: Ampolla rectal
Estaciones: Hostería del Mar, (R.p.); Acequia del Rey, (R.p.); Ermita de los




Nematodos STRONGYLOIDIDAE de aspecto delicado y pequeño 
tamaño (ver cuadro de medidas obtenido a partir de 7 ejemplares), con la 
cutícula surcada de finas- estrías tranversas en toda su extensión, detecta­
dos en la ampola recta l de Rana perezi.
Los caracteres morfoanatómicos que se detallan a continuación 
pertenecen a la hembra autógama escogida como holotipo.
Estoma irregular y complejo, cuya visión apical presenta forma 
de "Y” cuando se encuentra cerrado, y consta, cuando abierto de una por­
ción dorsal convexa, caras laterales cóncavas con los ápices redondeados y 
una porción ventral de apsecto anguloso prácticamente triangular, correspon­
diendo en líneas generales, a la llamada forma "en escarapela" descrita por 
LITTLE (1966 b) para Strongyloides dasipodis Little, 1966, parásito del ar­
madillo (Dasypodis novemcinctus). La elevación circumoral está constituida 
por seis pequeños lóbulos cuatro de los cuales, (los dos subdorsales y los 
dos subventrales), son portadores de una pequeña papila y los dos restantes, 
los laterales, de sendos anfidios.
A la cavidad bucal, que es muy reducida, le sigue un largo esó­
fago, que ocupa prácticam ente la mitad del cuerpo del animal y, a éste, 
un intestino rectilíneo que desemboca, por medio de un corto recto, en el 
ano, situado cerca del extremo posterior del helminto. El anillo nervioso 
puede observarse en la porción anterior del esófago, encontrándose ligera­
mente por detrás de ésté el poro excretor.
El aparato reproductor, cuya disposición presenta interés siste­
mático, está configurado por ovarios opuestos, formando el anterior una es­
pira alrededor del intestino y discurriendo el posterior paralelamente a este
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ültimo. Los úteros que se hallan a continuación de dichos ovarios son cor­
tos, conteniendo en su interior uno, dos o, a lo sumo tres huevos de talla 
considerable, y en los que puede visualizarse una pequeña larva. Dichos hue­
vos acceden al exterior a través de la vulva, conformada como una gran 
abertura transversa bordeada por labios prominentes y situada aproximada­
mente entre el tercero y último cuarto de la longitud corporal del verme. 
Holotipo nS: 83.10.28.0946/1
Serie paratípica ne: 83.10.28.0946/2 al 83.10.28.0946/7 deposita­
dos, como el holotipo, en la colección de helmintología de la 
Unidad de Parasitología Animal del Dpto. de Biología Animal, 
Biología Celular, Genética y Parasitología de la Universidad de 
Valencia.
Localidad típica: Peñíscola (Castellón, España)
DISCUSION SISTEMATICA
Los Nematodos pertenecientes al género Strongyloides Grassi, 
1879 parásitos de herpetos son conocidos desde antiguo, pues ya ALFIERI 
(1905) al observar vermes similares a Strongyloides stercoralis (Bavay, 1876) 
Stiles et Hassall, 1902 en ranas considera la posibilidad de que estos Anfi­
bios puedan servir como reservorios de estos parásitos del hombre. Poste­
riormente WALTON (1933), al c itar Strongyloides stercoralis en Rana escu- 
lenta de Italia señala su accidentalidad en el Anuro, por ser sus hospedado- 
res habituales los Mamíferos. Estas identificaciones, evidentemente erróne­
as, han sido debidas, sin duda, a la simplicidad estructural de los mienbros 
de este grupo, que complica considerablemente la sistem ática por lo que en 
ocasiones, se ha recurrido a criterios ecológicos o corológicos para la sepa­
ración de sus especies.
En este sentido, RODRIGUES (1985) indica que la forma de los 
ovarios en las hembras parásitas, el área de procedencia de éstas y el hos­
pedador al que afectan han sido los caracteres más comúnmente utilizados 
para la adscripción específica de estos helmintos, a pesar de que LITTLE 
(1S66 a), tras la realización de detalladas comparaciones morfológicas de va­
rios Nematodos de este grupo, y la redescripción del género Strongyloides,
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F i g .  3 . 8 1  S t r o n g y l o i d e s  mascomai  s p . n .  A) Mo r f o l o g í a  d e l  h o l o t i p o  c o mp l e t o ,  B) Morf o­
l o g í a  de l a  r e g i ó n  o r a l  en v i s i ó n  a p i c a l  y C) Medi das ,  en um, o b t e n i d a s  a p a r t i r  d*el 
h o l o t i p o  y l o s  s e i s  e j e m p l a r e s  que c o n s t i t u y e n  l a  s e r i e  p a r a t í p i c a .
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base la diagnosis específica de sus miembros en tres aspectos fundamenta­
les: 1) la forma del estoma en la hembra parásita, 2) la disposición de los 
ovarios y 3) el estadio en que se encuentra el helminto en las heces del 
hospedador.
Siguiendo a este autor (LITTLE, loe. cit.), hemos examinado cui­
dadosamente los Nematodos obtenidos, cotejando los caracteres de interés 
sistem ático con los de las restantes especies congenéricas descritas a partir 
de Anfibios. Así, a pesar de que las descripciones de algunas de éstas resul­
tan  actualmente incompletas, como ocurre con Strongyloides pereirai Trava- 
ssos, 1932 descrito a partir de Elosia rustica en Sudamérica, Strongyloides 
carinii Pereira, 1935 de Leptodactylus gracilis también en Sudamérica y 
Srongyloides amphibiophilus Pérez-Vigueras, 1942 de Bufo peltacephalus en 
Cuba, la forma de sus ovarios, que discurren paralelamente al intestino en 
los tres casos, los separan claram ente de nuestros ejemplares, cuyo ovario 
anterior es espiralado. Otras disimilitudes observadas hacen referencia, por 
un lado al microhábitat, intestino delgado de los helmintos americanos, fren­
te  a la detección en la ampolla rectal de los vermes objeto de esta discu­
sión y, por otro, a las dimensiones corporales generales de Strongyloides 
amphibiophilus, con un esófago y una cola proporcionalmente más cortos 
que las de los Nematodos obtenidos.
Por su parte, en opinión de LITTLE (1966 b) y GRABDA- 
KAZUBSKA (1978) Strongyloides bufonis Rao et Singh, 1954, hallado en Bu­
fo melanosticus en la India, no puede constituir una especie válida, hasta 
que de ella no se efectúe una correcta descripción, puesto que RAO & 
SINGH (1954) únicamente referenciaban este helminto en un corto resumen 
de las aportaciones a un congreso. A pesar de ésto la descripción efectuada 
unos años más tarde por estos mismos autores (RAO & SINGH, 1968) de 
Strongyloides bufonis y el conocimiento de los ejemplares de este parásito 
detectados en la .Península Ibérica por FERNANDEZ (1984) a partir de Bu­
fo calam ita nos han permitido la disgregación de nuestros especímenes de 
los obtenidos en los BUFONIDAE anteriormente citados, en base a carac­
teres tales como la menor longitud del esófago de estos últimos, que ocupa 
aproximadamente la tercera parte de la del helminto, mientras que en los 
vermes estudiados abarca prácticam ente la mitad de su longitud to tal y, 
también, a tenor del estado de desarrollo de los embriones en el interior
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F i g .  3 . 8 2  L o c a l i z a c i ó n  de l a s  e s t a c i o n e s  de 
mue s t r e o  en l a s  que s e  d e t e c t ó  l a  p r e s e n c i a  
de S t r o n g y l o i d e s  mascomai  s p . n .
de los huevos contenidos en los úteros de la hembra parásita, que en Stron­
gyloides bufonis apenas han iniciado su segmentación y en los vermes obje­
to de estudio constituyen ya una pequeña larva.
De Strongyloides physali L ittle, 1966, detectado en Bufo vali- 
ceps de Louisiana, pueden diferenciarse los helmintos estudiados por la desi­
gual morfología del estoma, por las distintas proporciones en los tamaños 
corporales y por el mayor número de huevos que presentan los ejem plares 
americanos, de cuatro a seis.
Por último de Strongyloides spiralis Grabda-Kazubska, 1978, ob te­
nido en Polonia de Rana esculenta y Rana lessonae, y citado según su des­
criptor (GRABDA-KAZUBSKA, 1978) en Checoslovaquia por VOJTKOVA & 
MORAVEC (1977) como Strongyloides sp. también en Rana esculenta, pue­
den segregarse, como en el caso anterior, por la dispar morfología del e sto ­
ma, por las diferentes dimensiones esofágicas y, como perm ite suponer el 
nombre de esta  especie, por el mayor grado de espiralización de sus ova­
rios.
El análisis comparado anteriorm ente efectuado, nos perm ite con­
cluir, sin lugar a dudas, que nos encontramos ante una nueva especie del 
género Strongyloides Grassi, 1879, para la cual proponemos el nombre de
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Strongyloides mascomai sp. n., por dedicarlo al Prof. Dr. Santiago Mas- 
Coma, en homenaje a la gran labor parasitológica por él realizada.
COROLOGIA Y ECOLOGIA
Por constituir los helmintos examinados una especie no descrita 
hasta el momento, no resulta posible afirmación alguna respecto a su coro- 
logia, a excepción, lógicamente, de su detección en Rana perezi en los pun­
tos del litoral levantino señalados con anterioridad.
CICLO VITAL
Si bien en la actualidad desconocemos el ciclo vital de Strongy­
loides mascomai, parece lógico suponer que éste se ajuste en su generali­
dad al de otras especies congenéricas, discurriendo del modo siguiente: los 
huevos que, junto con las heces del hospedador, salgan al exterior proceden­
tes de las hembras parásitas, darán lugar a una generación estercoral de 
machos y hembras, que a su vez originarán las larvas infestantes, las cua­
les, tras penetrar en el Anuro hospedador definitivo accederán a su aparato 
digestivo, donde se desarrollará el verme adulto.
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Oswaldocruzia filiformis (Goeze, 1782) Travassos, 1917
Hospedador: Rana ibérica^*)
Rana temporaria; F: 19,01%; D:4,22 
Rana perezi; F: 0,25%; D: 1,33 .
Hyla meridionalis; F: 97,40%; D:7,24 
Microhábitat: Intestino ,.v
Estaciones: Piornedo, (R.i.), Santa Fe del Montseny, (R.t,); Bujaruelo, (R.





Nematodos largos, cilindricos y blanquecinos, provistos de una
vesícula cefálica en su extremo anterior y de una sinlofa bilateralm ente si­
m étrica constituida por crestas orientadas perpendicularmente a la superfi­
cie corporal.
En visión apical la abertura oral se muestra rodeada por cuatro 
papilas y dos anfidios, careciendo estos vermes por completo de estructüras 
labiales. A la reducida cavidad bucal le sigue un esófago muscular y mazu- 
do, ligeramente ensanchado en su mitad posterior, iniciándose dicho ensan­
chamiento inmediatamente por detrás de la posición del anillo nervioso. El 
poro excretor se ubica ligeramente por delante de la conjunción esófago- 
intestinal, localizándose el ano a corta distancia de la extremidad posterior 
del cuerpo del helminto.
En las hembras, el aparato reproductor está integrado por dos
ramas opuestas, conformadas por el ovario, el oviducto y el útero, que se 
reúnen en un oviyector complejo compuesto por un infundíbulo y un esfín­
ter, situados a continuación de los úteros, que desembocan en un vestíbulo 
común tras el cual se encuentra vagina vera, abriéndose la vulva al exte­
rior a partir de ella, aproximadamente hacia la mitad del cuerpo del ani-
(1) La única detección de Dsualdocruzia f i l ifo r m is  procedentes de Rana ib ér ica  ha sido  
efectuada en Piornedo (Lugo), por lo  que, a l no formar parte e s te  Anuro de la s  poblacio­
nes in c lu id a s en la  presente Memoria, se ha preferido no cu an tificar  lo s  resu ltados h e l­
m ínticos a partir  de é l  obtenidos.











F i g .  3 . 8 4  Medidas  de O sw a l d o c r u z i a  
f i l i f o r m i s  o b t e n i d a s  a p a r t i r  de 
c i n c o  e j e m p l a r e s  macho y c i n c o  hem­
bra .  Todas l a s  medi das  en p ; .
mal. Los huevos albergados en los úteros de los ejem plares grávidos no son 
demasiado grandes ni numerosos , conteniendo en su in terior un embrión 
poco desarrollado. La cola presenta una morfología alargada, estando rem a­
tada por una co rta  y fina punta caudal.
La región posterior de los ejemplares machos examinados está  
configurada por una bolsa copulatriz del tipo 2-1-2, según la clasificación 
propuesta por DURETTE-DESSET (1985), con las costillas 2 y 3 ligeram ente 
más cortas que las 5 y 6, estando el lóbulo dorsal bien individualizado. Las 
espículas, que están recubiertas por una envuelta membranosa, se encuen­
tran escindidas en cinco ramas a partir, aproximadamente, del prim er te r ­
cio de su longitud, con las porciones distales de cuatro de estas ramas rec­
tilíneas y la quinta curvada en ángulo recto.
DISCUSION SISTEMATICA
No obstante el conocimiento desde antiguo de la especie vermi- 
diana que nos ocupa, la variabilidad intraespecífica ostentada por la misma, 
ha provocado su descripción bajo diferentes denominaciones, actualm ente 
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F i g .  3 . 8 3  O s u a l d o c r u z i ^  f i l i f o r m i s  A) V i -  
i  s i ó n  l a t e r a l  de l a  b o l s a  c o p u l a t r i z  d e l '  
macho,  B) V i s i ó n  v e n t r a l  de l a  misma e s ­
t r u c t u r a  y C) D e t a l l e  de l a s  e s p í c u l a s .
I
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guientes:
Ascaris filiformis Goeze, 1782 
Strongylus auriculatus Molin, 1758 
Strongylus bialatus Molin, 1860 
Oswaldocruzia goezei Skrjabin el Schultz, 1954 
Oswaldocruzia molgeta Lewis, 1928 
Oswaldocruzia problemática Iwanitzky, 1940 
Oswaldocruzia skrjabini Travassos, 1937
Dicha variabilidad intraespecífica, estudiada por MORAVEC & 
VOJTKOVA (1975), hace referencia fundamentalmente a la morfología espi­
cular y a la conformación del lóbulo dorsal de la bolsa copulatriz, pues si 
bien en la totalidad de los ejemplares estudiados por nosotros la rama dor­
sal de las espículas adopta en su extremo distal la forma de una "L" inver­
tida con sus ángulos bien marcados, en opinión de los autores anteriormen­
te  mencionados algunos individuos pueden presentar las cinco ramas de sus 
espículas rectilíneas y finalizadas en puntas más o menos aguzadas.
La variabilidad del lóbulo dorsal de la bolsa copulatriz afecta 
al número de ramificaciones que ésta posee en su porción terminal, pues 
si bien el caso más generalizado es el de 4, alguna de estas ramificaciones 
puede sufrir subdivisiones, aumentando con ello tal número.
Por lo que a nuestros ejemplares se refiere, su adscripción a la 
especie Oswaldocruzia filiformis queda, en base a sus caracteres anatomo- 
morfológicos, fuera de toda duda, por mantenerse estos últimos dentro de 
unos estrechos márgenes de variabilidad intraespecífica que dificultan su po­
sible confusión con otros helmintos.
COROLOGIA Y ECOLOGIA
Oswaldocruzia filiformis es un parásito muy común en los Anfi­
bios europeos, tanto Anuros como Urodelos, pudiendo asimismo ser alberga­
do, aunque ocasionalmente, por algún Reptil. Las elevadas frecuencias de 
infestación observadas en Rana temporaria, Bufo bufo e Hyla meridionalis 
inducen a la creencia de que estos Anuros son lo s . hospedadores habituales 
de esta especie. Por contra, las "ranas verdes" parecen mostrar una escasa 
tendencia a hospedar este helminto, indicándose por un lado, en las referen­
cias bibliográficas consultadas, unas frecuencias de parasitación muy bajas
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en estos batracios y, detectándose por otro, en nuestros propios muéstreos, 
sólo de modo ocasional en Rana perezi.
La corología de Oswaldocruzia filiformis parece estar ligada a 
la de los Anfibios paleárticos, habiendo sido citada en Egipto (MYERS et^ a L , 
1962), en Turquía (SCHAD et_ aL, 1960), en la U.R.S.S. (RIGINKOV e^  aL, 
1980), en Polonia (PLASOTA, 1969; OKULEWICZ, 1976), en Bulgaria (BATCH- 
VAROV, 1982; BOZKOV, 1982), en Yugoslavia (ROZMAN, 1971; HRISTOVSKI 
& LEES, 1973), en Dinamarca (FRANDSEN, 1974), en Suiza (BAER, 1928) y 
en Francia (BAILENGER & CHANSEAU, 1954; COMBES, LEGER & PESSON, 
1971; COMBES & BATCHVAROV, 1976). Por su parte  en nuestro país ha si­
do referenciada asimismo en la Península Ibérica por COMBES & GER- 
BEAUX (1970) en Gerona y en el Archipiélago Insular Canario por BAKER 
(1981) en Las Palmas.
Respecto a su ecología PLASOTA (loc.cit.) señala que, a pesar 
de tra ta rse  de un helminto en cuyo ciclo vital no intervienen hospedadores 
interm ediarios, lo que indicaría una mayor dependencia respecto a los cam ­
bios del medio ambiente externo que la de otros Nematodos, sus poblaciones 
se m antienen en niveles altos tan to  en primavera y otoño, estaciones más 
húmedas y, a priori, más propicias para su desarrollo, como en verano. No 
obstante lo anteriorm ente expuesto, la observación de un ligero descenso po- 
blacional en este  último periodo es achacable al mayor número de hospeda­
dores juveniles disecados por el autor polaco, en los que la densidad de este  
parásito desciende considerablemente por los requerimientos de espacio vital 
por parte  de Oswaldocruzia filiformis, sin que los factores clim áticos ejerzan,
F i g .  3 . 8 5  L o c a l i z a c i ó n  de l a s  e s t a ­
c i o n e s  de m u e s t r e o  donde f u e  d e t e c  
t a da  O s w a l d o c r u z i a  f i l i f o r m i s .
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en opinión de PLASOTA (1969), influencia alguna en la tasa  de infestación.
La especie que nos ocupa presenta caracteres considerados como 
muy arcaicos por DURETTE-DESSET & VAUCHER (1979), como lo es su 
complejidad espicular. No obstante, y en aparente contraposición a lo an te­
rior la posesión de una reducida cavidad bucal, el pequeño número de papi­
las cefálicas y la ausencia de estructuras labiales indican, según DURETTE- 
DESSET (1985), que se tra ta  de unos Tricostrongylidos dotados de un gran 
potencial evolutivo como parece indicar la gran diversidad específica que 
presenta el género Oswaldocruzia Travassos, 1917.
CICLO VITAL
Estudios realizados respecto al ciclo vital de Oswaldocruzia fili­
formis han demostrado su transcurrir a través de un único hospedador, loca­
lizándose las larvas infectivas en el suelo. En este sentido HENDRIX (1983) 
y HENDRIX & MOPPES (1983), a quienes nos remitimos para una detallada 
descripción de los estadios larvarios, señalan la ruta oral como la habitual 
en la infección de los Anfibios, afirmando que las infestaciones experimen­
tales pueden ser, sin embargo, mantenidas fácilmente en el laboratorio por 
medio de inoculaciones subcutáneas de larvas infectivas, no pareciendo posi­
bilitar la vía percutánea la penetración de estos Nematodos en el hospeda­
dor de un modo natural.
F i g .  3 . 8 6  M i c r o f o t o g r a f í a  
e l e c t r ó n i c a  de b a r r i d o  de  
l a  b o l s a  c o p u l a t r i z  y l a  
s i n l o f a  d e l  macho de Oswal ­
d o c r u z i a  f i l i f o r m i s .
( Bar ra  de e s c a l a =  100 jjm).
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Raphidascaris acus (Bloch, 1772)-'Railliet e t Henry, 1915 (larvae)
Hospedador: Rana ibérica 
Microhábitat: Cavidad corporal 
Estaciones: Piornedo v1), (R.i.)
MORFOLOGIA
Adosados a las serosas intestinales de uno de los hospedadores 
examinados fueron observados unos Nematodos en fase larvaria, cuya ads­
cripción específica se realizó, fundamentalmente, por los caracteres de su 
aparato digestivo.
En estos Anisákidos se puede apreciar claramente tanto la fuer­
te  estriación de la cutícula, como sus alas laterales y los tres labios que 
rodean a la abertura oral y que se muestran, en este estadio larvario, ya 
completamente conformados y portadores de dos anfidios y cuatro grandes 
papilas, dos de situación subdorsal y las dos restantes subventrales.
Tras la cavidad bucal, que es muy reducida, se encuentra un 
esófago muscular simple y cilindrico y, tras éste, un ventrículo glandular 
de, aproximadamente, igual longitud que anchura, del que parte, dirigido ha­
cia la región posterior del cuerpo, un apéndice o ciego ventricular. Tras 
el mencionado ventrículo se inicia el intestino, recto y voluminoso que fina­
liza en el ano, a partir del cual la cola, que termina en punta, va adelga­
zándose progresivamente.
El anillo nervioso rodea al esófago a la altura del inicio de su 
segundo tercio, abriéndose el poro excretor un poco por detrás del primero.
Los ejemplares estudiados, en los que se han podido observar 
con facilidad las glándulas rectales, constituidas por tres grandes células, 
presentan unos primordios genitales extremadamente reducidos, aunque visi­
bles en la segunda mitad del cuerpo.
(1) Los datos re feren tes  a Raphidascaris acus no han sido cuantificados por haber sido  
obtenidos a p a rtir  de un único ejemplar, colectado eh Piornedo (Lugo), perteneciente  
por lo  tanto a una población que no entra a formar parte del presente estu d io .
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F i g .  3 . 8 7  M i c r o f o t o g r a f í a  de c o n t r a s t e  i n t e r f e r e n c i a l  d e l  d i v e r t í c u l o  v e n -  
t r i c u l a r  de R a p h i d a s c a r i s  a cus  ( l a r v a e )  i n d i v i d u a l i z a d o  por  m i c r o d i s e c c i ó n .
F i g .  3 . 8 8  Medidas de R a p h i d a s c a r i s  ac us  
( l a r v a e ) o b t e n i d a s  a p a r t i r  de 10 e j e m p l a ­





Div/ert. v en tr ic . 480-735(612)
An. nerv. a l
ex tr . ant. 227-343(272)
P .excr . a l
ex tr . ant. 246-359(285)
Ano a l ex tr . cau. 102-153(121
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DISCUSION SISTEMATICA
Debido a los caracteres morfológicos que presentan los vermes 
hallados pensamos, siguiendo a ALVAREZ-PELLITERO (1979 a), que se tr a ­
ta sin duda de individuos en su te rcer estadio larvario pues, a pesar de 
que el desarrollo de sus primordios genitales correspondería más bien al se­
gundo, los restan tes carac teres  como su longitud to tal, la fuerte  estriación 
cuticular, el grado de formación de los labios y la posición del poro excre­
tor parecen indicar un estado más avanzado, el de larvas III.
Sin embargo, la correcta  y segura determ inación del estadio lar­
vario de estos Nematodos es compleja, siendo varios los casos de opiniones 
encontradas entre  los d iferentes autores. Así, SMITH (1984 b) hace notar 
que, a su juicio, MORAVEC (1970) describe larvas III considerándolas como 
larvas IV y ALVAREZ-PELLITERO (1979 b) describe los carac teres  de la r­
vas IV afirmando que corresponden a larvas III. El desarrollo gonadal indica­
do por SMITH (loe. cit.) para las larvas IV perm ite incluso la visualización 
de espículas, testículos, vagina, úteros y ovarios, aspectos que en ningún ca ­
so es posible distinguir en los reducidos primordios genitales de nuestros es­
pecímenes, por lo que resulta evidente que éstos deben encontrarse en un 
estadio anterior.
Raphidascaris acus es un parásito bien conocido de peces de 
agua dulce, a pesar de lo cual ha sido referenciado en múltiples ocasiones 
bajo nombres muy diversos. En este  sentido hemos podido recopilar la si­
guiente lista de sinonimias:
Ascaris acus Bloch, 1779
Ascaris seta  Goeze in Müller, 1780
Ascaris adiposa Schrank, 1790
Ascaris anguillae Schrank, 1790
Ascaris boa Schrank, 1790
Ascaris capillaris Schrank, 1790
Ascaris m ucronata Schrank, 1790 nec. Froel., 1791
Fusaria acus (Bloch, 1779) Zeder, 1800
Fusaria dentata  Zeder, 1800
Fusaria mucronata (Schrank, 1790) Zeder, 1800
Fusaria redii Zeder, 1800
Ascaris dentata  (Zeder, 1800) Rudolphi, 1809
Ascaris labiata Rudolphi, 1809
Agamonema leucisti rutili Diesing, 1851
Trichina cyprinorum Diesing, 1851
Ascaris c ris ta ta  Linstow, 1872
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Ascaris piscícola Linstow, 1878 
Ascaris gracillim a Linstow, 1890 
Hysterothylacium cayugensis Wigdor, 1918 
Ascaris lucii Pearse, 1924
Raphidascaris cayugensis (Wigdor, 1918) Yorke e t Maplestone,
1926
Raphidascaris c ris ta ta  (Linstow, 1872) Baylis, 1928 
Raphidascaris canadensis Swedley, 1933 
Raphidascaris gracillima (Linstow, 1890) Markowski, 1933 
Neogoezia magna Kreis, 1937 (sensu Hartwich, 1975)
Paranisakis parva Kreis, 1937 (sensu Hartwich, 1975)
Raphidascaris laurentianus Richardson, 1937 
Raphidascaris alius Lyster, 1940
La posesión por parte  de nuestros helmintos de una región oral 
conform ada por tres  grandes labios provistos de cuatro papilas y dos anfi- 
dios, de un esófago muscular simple y de un ventrículo glandular con un 
divertículo dirigido hacia la región posterior del cuerpo, posibilita la ads­
cripción de éstos al género Raphidascaris Railliet e t Henry, 1915. Además, 
basándonos en las descripciones de los distintos estadios larvarios e fec tu a­
das por ALVAREZ-PELLITERO (1979 b) hemos determ inado los vermes obte­
nidos como Raphidascaris acus, Nematodos detectados frecuentem ente en 
los Peces dulceacuícolas habitantes de la zona m uestreada.
COROLOGIA Y ECOLOGIA
Raphidascaris acus, representante de un género que incluye espe­
cies parásitas tan to  de Peces marinos como dulceacuícolas, ha sido d e tec ta ­
do a partir de un número bastante elevado de hospedadores ta les como: 
Esox lucius, M icropterus dolomieni, Ictalurus punctatus, Salmo tru tta , Salmo 
gajudneri, Salvelinus fontinalis, Anguilla anguilla, etc.
Parece probado que los hospedadores interm ediarios de esta  es­
pecie verm idiana son necesariam ente pequeños Peces u otros Vertebrados 
pisciformes, pues si bien alguna fase larvaria de Raphidascaris sp. ha sido 
observada (RIGINKOV et_ ah , 1980) en Bufo raddei y (VOJTKOVA, 1982) en 
Bombina variegata, estas c itas son presumiblemente accidentales y, a juz­
gar por el anormal crecim iento de los primordios genitales de nuestros es­
pecímenes, aislados a partir de Rana ibérica, no siguen un normal desarro­
llo que posibilite su viabilidad. Las consideraciones anteriorm ente expuestas,
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unidas a la escasa frecuencia (1 sólo Anuro parasitado) y elevada densidad 
(338 individuos) con que han sido detectados estos helmintos, nos inducen 
a la creencia de que la infestación ha debido producirse tras la ingesta por 
parte del Anfibio de un Invertebrado poco habitual en su dieta que, actuan­
do como un hospedador de transporte haya introducido las larvas II de Ra­
phidascaris acus en el organismo del batracio, interrumpiéndose así el nor­
mal desarrollo del ciclo biológico del Nematodo en cuestión que, difícilmen­
te, podrá concluirse a partir de aquí.
La distribución geográfica de los helmintos objeto de estudio es 
Holártica, pues si bien eran conocidos desde antiguo en la región Paleárti- 
ca, habiendo sido referenciados por MORAVEC (1980) y VOJTKOVA (1982) 
en Checoslovaquia, RADWAN (1960) en Polonia MOLNAR (1970) en Hun­
gría, SENK (1953) en Yugoslavia, MARGARITOV (1964) en Bulgaria, BA- 
VER & ZMERLAYA (1972) en la U.R.S.S., CHRISTENSEN (1966) en Dina­
marca, BERLAND (1961) en Noruega, KENNEDY (1974) en Inglaterra, 
DOLLFUS e t ah (1961) en Francia y ALVAREZ-PELLITERO (1979 a), en Es­
paña, tras la sinonimización de Raphidascaris canadensis con Raphidascaris 
acus se ha ampliado la corología de esta especie vermidiana también al 
continente americano donde ha sido citada por MARGOLIS & ARTHUR 
(1979) y por SMITH (1984 a) entre otros.
CICLO VITAL
El ciclo vital de Raphidascaris acus es bien conocido, habiendo 
sido varios los autores que han dedicado su atención a este tema (CHA- 
BAUD, 1955; ALVAREZ-PELLITERO , 1979 b; MORAVEC, 1980; SMITH, 
1984 b). En conjunto, cabe decir que es éste un ciclo muy complejo en el 
que pueden intervenir, indistintamente, tres, dos o un único hospedador, 
discurriendo del modo siguiente: el segundo estadio larvario se alcanza en 
el interior del huevo, transformándose estos últimos en infectivos para al­
gunos Vertebrados pisciformes e Invertebrados, actuando estos últimos exclu­
sivamente como hospedadores paraténicos, en los cuales las larvas eclosio- 
nan y crecen, pero sin sufrir transformación alguna. Cuando las larvas II in­
gresan en el segundo de los hospedadores del ciclo, bien por medio del hue­
- 3 3 6 -
vo, bien a través del hospedador paraténico, migran hasta el hígado, donde 
alcanzan según SMITH (1984 b) el cuarto estadio larvario que, al ser ingeri­
do por Peces de agua dulce, desarrolla la forma adulta en su intestino.
En opinión de ALVAREZ-PELLITERO (1979 a), la tendencia de 
los ASCARIDATA a retornar secundariamente a la monoxenia podría estar 
representada por Raphidascaris acus, puesto que el ciclo vital de este hel­
minto en los rios de León parece transcurrir exclusivamente a través de su 
hospedador definitivo, habiéndose observado en las truchas allí capturadas 
todos los estadios, desde larvas II hasta los vermes adultos no formando 
parte de su dieta habitual los pequeños Vertebrados, presumibles hospedado- 
res intermediarios de los Nematodos en cuestión.
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Seuratascaris numidica (Seurat, 1917) Sprent, 1985
Hospedador: Rana ibérica; F: 1,28%; D: 2 
Rana perezi; F:l,69%; D: 2,2 
Microhábitat: Intestino
Estaciones: La Alberca, (R.i., R.p.); Prado de Los Pozos, (R.i.); Espeja, (R.
p.); Las Veguillas, (R.p.); La Granja, (R.p.); Paradimar de Abajo, 
(R.p.); Poyales del Hoyo, (R.p.); Lagoa Comprida, (R.p.); Navasa,




Ascarídido de tamaño medio, color blanco-amarillento y morfolo­
gía alargada, que presenta la totalidad de su cutícula surcada por finas es­
trías transversas, y alas laterales en ambos sexos.
Su régión oral está conformada por tres grandes labios perfecta­
mente delimitados y separados del cuerpo, portadores de un par de papilas
el dorsal y de una papila y un anfidio cada üno de los ventrolaterales. Di­
chos labios presentan bordes denticulados y se encuentran separados entre 
sí por un reborde interlabial en forma de nido de golondrina que incluye
los ángulos posteriores de los propios labios.
Al esófago, que es simple, cilindrico y sin ventrículo, le sigue 
el intestino, que proyecta hacia el extremo anterior del animal un divertí- 
culo ciego y desemboca en el ano, situado cerca del extremo distal del 
cuerpo del helminto. El poro excretor se localiza a la altura del anillo ner­
vioso que rodea el esófago en su porción inicial.
Las hembras, cuyo tamaño es considerablemente mayor que el
de los machos, poseen la cola corta y redondeada y unas estrechas alas la­
terales. Su aparato reproductor es opistodelfo, desembocando los úteros, por 
medio de una vagina musculosa, en el tercio anterior del cuerpo donde la 
vulva se abre al exterior. Los huevos, en los individuos grávidos, son abun­
dantes y de pequeño tamaño, no resultando posible apreciar en su interior 
la formación de larva alguna.
La cola de los machos es asimismo corta y presenta un pequeño 
mucrón en su porción terminal. En esta región corporal se ensanchan las









P .ex cr .-ex t.a n 333-735(480) 684
A.nerv.-ext.ant. 158-602(390) 633
V ulva-ext.ant. 14550
Ano/cloaca -  







F i q .  3 . 8 9  S e u r a t a s c a r i s  numi d i c a , A) Extremo a n t e r i o r  y r eb o rd e  i n t e r l a b i a l ,  B) Re­
g i ó n  e s o f á g i c a  y c i e g o  i n t e s t i n a l  y C) Cuadro de medi das  o b t e n i d a s  a p a r t i r  de c i n c o  
e j e m p l a r e s  macho y uno hembra.  L on gi t u d en mm, e l  r e s t o  en jjm.
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F i g .  3 . 9 0  M i c r o f o t o g r a f í a  e l e c t r ó n i c a  de b a r r i d o  
most rando l a  v i s i ó n  a p i c a l  de l a  r e g i ó n  p e r i o r a l  
de S e u r a t a s c a r i s  numidi ca  (Ba rra  de e s c a l a  -  100  
jji).
F i g .  3 . 9 1  M i c r o f o t o g r a f í a  e l e c t r ó n i c a  de b a r r i d o  mos­
t r a n d o  un d e t a l l e  d e l  r e b or de  i n t e r l a b i a l  de S e u r a t a s -  
c a r i s  nu mi di ca  ( Bar ra  de e s c a l a  = 100 jjm).
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alas laterales tomando la apariencia de alas caudales. Los fasmidios, de fá­
cil visualización, se sitúan al nivel de las últimas papilas postcioacales, cu­
yo número y disposición, en los ejemplares machos estudiados, es variable 
pues, si bien se distribuyen generalmente por parejas, algunas de ellas pue­
den carecer de su par, habiéndose observado, como norma general, de seis 
a siete pares de papilas precloacales y de cuatro a cinco de postcioacales, 
una de las cuales es mucho mayor que las restantes, característica ya seña­
lada por SEURAT (1917) al describir la especie que nos ocupa.
Ha podido constatarse además la presencia, en los ejemplares es­
tudiados, de una papila precloacal impar, de posición ventral y próxima a 
la cloaca, estructura ésta únicamente descrita por SPRENT (1985) en su 
diagnosis genérica. Las espículas, cuyos extremos distales son redondeados, 
tienen tamaños similares entre sí, encontrándose ambas bien esclerotizadas.
DISCUSION SISTEMATICA
La descripción original de esta especie vermidiana se debe a 
SEURAT (1917) quien obtuvo, a partir de duodenos de Rana ridibunda Pa­
llas, 1771 procedentes de Argel y Aumala (Argelia), unos Nematodos que 
fueron nominados, en principio, como Porrocaecum numidicum.
Posteriorm ente, BAYLIS (1920), al crear el género Angusticae- 
cum, transfiere a éste los helmintos de SEURAT (loe. cit.), en base, princi­
palmente, a los caracteres de su canal alimentario. De acuerdo con este 
autor se muestra, años más tarde, LOPEZ-NEYRA (1947) al señalar la pre­
sencia de Angusticaecum numidicum (Seurat, 1917) Baylis, 1920 en Granada, 
adscribiéndolo a la familia HETEROCHEILIDAE Railliet et Henry, 1915, sub­
familia ANISAKINAE Railliet e t Henry, 1912.
Posteriorm ente CHABAUD & CAMPANA-ROUGET (1955), estu­
diando ejemplares colectados por ellos mismos en Banyuls/mer (Francia), lle­
gan a la conclusión de que la nominación correcta de estos especímenes de­
berá ser Amplicaecum numidicum, sinonimizando con esta por una parte Po­
rrocaecum numidicum, y por otra Angusticaecum numidicum, a causa de sus 
rebordes labiales interpretados erróneamente como interlabios, y Amplicae­
cum brumpti, descrito por KHALIL (1926) en Córcega.
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A esta última nominación adscriben sus Nematodos COMBES & 
GERBEAUX (1970), señalando la pertenencia de éstos a la familia HETERO- 
CHEILIDAE, subfamilia FILOCAPSULARIINAE Yamaguti, 1961. Sin embar­
go, diez años antes LE VAN-HOA (1960) había sinonimizado el género Am­
plicaecum con Orneoascaris Skrjabin, 1916, basándose en la posesión de in- 
terlabios por parte de los helmintos pertenecientes a este último género, cu­
ya existencia no fue indicada por su descriptor, quedando a partir de ese 
momento, la combinación para nominar los vermes objeto de estudio como 
Orneoascaris numidicum (Seurat, 1917) Le Van-Hoa, 1960.
Con todo, no existe unanimidad entre los distintos autores res­
pecto a esta sinonimización genérica llevada a cabo por LE VAN-HOA (loe. 
cit.), y así, por un lado, HARTWICH (1974) opina que Orneoascaris es un 
género dudoso, preconizando por tanto la utilización de Amplicaecum y, por 
otro lado, SPRENT (1983) señala que aunque es correcta la transferencia de 
Orneoascaris numidicum a este género, esto no puede hacerse extensivo a 
todas las especies propias de Amplicaecum.
Más recientem ente, SPRENT (1985 a) separa del género Orneo­
ascaris aquellos helmintos que carecen de interlabios, de ornamentación en 
el área precloacal y cuyas espículas son cortas y robustas, creando para 
ellos (SPRENT, 1985 b)el nuevo género Seuratascaris, al que adscribe los 
helmintos que nos ocupan, estableciendo la nueva combinación, Seuratasca­
ris numidica, con la que sinonimiza Orneoascaris ranae (Gupta, 1959) Le 
Van-Hoa, 1960, Amplicaecum communis Yuen, 1963 y Orneoascaris cacopi 
(Chatterji, 1936) Le Van-Hoa, 1960(?), merced a la existencia de amplias 
variaciones en la región interlabial que el autor considera de carácter intra- 
específico, tal como la posesión de un reborde interlabial en ocasiones muy 
pronunciado lo que ocurre en nuestros ejemplares, pero que puede incluso 
llegar a faltar en algunos individuos según SPRENT (loc.cit).
GOROLOGIA Y ECOLOGIA
El área de distribución de Seuratascaris numidica parece estar 
dividida en dos grandes regiones, la mediterránea y la que afecta al sudes­
te  asiático. Así, por lo que hace referencia a la primera de estas zonas,
F i g .  3 . 9 2  L o c a l i z a c i ó n  de l a s  e s t a c i o n e s  de mue s tr eo  
donde f u e  d e t e c t a d a  l a  p r e s e n c i a  de S e u r a t a s c a r i s  nu-  
m i d i c a .
cabe significar que la descripción original de este  helminto fue realizada 
por SEURAT (1917) a partir de ejem plares obtenidos de Rana ridibunda (?) 
procedentes de Argel y de Aumalia (Argelia), habiéndose citado también su 
presencia en repetidas oasiones en Francia, tanto  en su territo rio  insular, 
Córcega, KHALIL (1926) y COMBES, LEGER & VIDAL (1974), parasitando 
Rana esculenta, como contineltal por BAILENGER & CHANSEAU (1954) en 
Burdeos, CHABAUD & CAMPANA-ROUGET (1955) en Banyuls/mer, y COM­
BES & GERBEAUX (1970) en los Pirineos orientales, siempre a partir de 
Rana perezi. Por último, en la Península Ibérica, a excepción de los presen­
tes datos, solam ente ha sido hallado Seuratascaris numidica en Granada, 
por LOPEZ-NEYRA (1918), en Rana esculenta, hospedador determinado pro­
bablem ente de forma equivocada.
Los helmintos de procedencia asiática fueron descritos bajo de­
i t l i f
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nominaciones que han caido recientem ente en sinonimia con la especie que 
nos ocupa. De este modo, en la India ha sido observado Amplicaecum ranae 
Gupta, 1959 citado posteriormente por MYERS & KUNTZ (1969) a partir de 
ranas de Borneo, Amplicaecum communis Yuen, 1963 en Malaya y, por últi­
mo, Amplicaecum cacopi de Rana tigrina en el este de Pakistán (GUPTA, 
1960).
Por lo que a su eventual origen y vías de dispersión se refiere, 
SPRENT (1985 b) señala que la distribución que presentan los ejemplares 
mediterráneos de Seuratascaris numidica parece desprenderse un origen nor- 
teafricano y la posterior introducción de éstos en Europa.
Por nuestra parte, si bien no descartamos esta posibilidad, la 
existencia de esta especie en el continente asiático nos induce a creer en 
un asimismo posible origen euroasiático de estos vermes y la posterior colo­
nización, a través de la Península Ibérica, del norte de Africa, ligados al 
reparto de sus hospedadores más habituales, las ranas verdes.
CICLO VITAL
Aunque no tenemos conocimiento de la existencia de ningún tra ­
bajo referente al ciclo biológico concreto de la especie vermidiana objeto 
de estudio, parece lógico suponer, de acuerdo con CHABAUD (1955) que, co­
mo la mayor parte de los Ascarídidos, sea éste un helminto heteroxeno cu­
yo hospedador intermediario se infesta con el segundo estadio larvario, pues­
to que la primera muda se efectúa en el interior del huevo, que según 
LOPEZ-NEYRA (1947) es de cáscara gruesa y opaca y portador de un ger­
men con uno o dos blastómeros en el momento de ser puesto.
Los hospedacbres intermediarios de los Nematodos de esta fami­
lia suelen ser Vertebrados, a pesar de lo cual, teniendo en cuenta la ali­
mentación de los Anuros, que albergan a Seuratascaris numidica, parece ló­
gico suponer el concurso de algún Invertebrado que, bien de modo facultati­
vo, bien obligatoriamente, realice esta función contribuyendo así a cerrar 
este ciclo helmíntico.
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Cosmocerca ornata (Dujardin, 1845) Railliet e t Henry, 1916
Hospedador: Rana ibérica; F: 8,97%; D: 2,14
Rana temporaria; F: 46,87%; D: 4,23 
Rana perezi; F: 55,12%; D: 4,56 
Hyla meridionalis; F: 5,19%; D: 2,5
Microhábitat: Intestino
Estaciones: El Torno,. (RX); L&s Batuecas, (R-4*); X a Alberca, (R.i.,R.p.); Val- 
verde de la Vera, (R.p.); Jarandilla de la Vera, (R.p.); Santuario 
de la Chilla, (R.p.); Las Veguillas, (R.p.); Camino Navadero, (R. 
p.); Valero, (R.p.); Casillas de Flores, (R.p.); Espeja, (R.p.); Para- 
dimar de Abajo, (R.p.); Ramacastañas, (R.p.); Poyales del Hoyo, 
(R.p.); Lagoa Comprida, (R.p.); Meranges, (R.t.); Bellver, (R.t.); 
Cerler, (R.t.); Bujaruelo, (R.t.); Candanchú, (R.t); Selva de Oza, 
(R.t.); Navasa, (R.p.); El Prado, (R.p.); La Sangonera, (R.p.); Hos­
tería  del Mar, (R.p.); Acequia del Rey, (R.p.); Acequia C.I.B.I. 
M.A., (R.p.); Zona de Cubetas naturales, (R.p.); Canal del Nor­
te, (R.p.); Acequia del Pont de Pitarch, (R.p.); Zona de Ullols, 
(r.p.); Camino Cantarrana, (R.p.); Acequia de Closa, (R.p.); Fin- 
- ca de Peña, (R.p.); Corinto, (R.p.); Acequia Real, (R.p.); Camí 
de l’Asegador, (R.p.); Puebla de Farnals, (r.p.); Senyera, (R.p.); 
M.A.K.R.O., (R.p.); Tamarits, (R.p.); Canal de la Albufera, (R. 
p.); Puerto de El Saler, (R.p.); Acequia Nova, (R.p.); Acequia 
del Pechiner, (R.p.); Acequia de Valí, (R.p.); Acequia de Rome­
ro, (R.p.); Acequia Revisancho, (R.p.); Pan Blanco, (R.p.); Ace­
quia del Puerto, (R.p.); Casa Mina, (R.p.); El Ale, (R.p.); La Ca­
sa del Chocolatero, (R.p.); Les Bases, (R.p.); Pas Podrit, (R.p.); 
Casa Puñales, (R.p.); Acequia de la Chunsa, (R.p.); La Malva, 
(R.p.); La Socarrá, (R.p.); Acequia del Riquet, (R.p.); Ermita de 
los Santos de la Piedra, (R.p.); Camí del Cebollar, (R.p.); Ace­
quia Allargats, (R.p.); Camí de Rabasdes, (R.p.); Acequia de Vil- 
ches, (R.p.); Motor de San Francisco, (R.p.); Alcañar, (R.p.); Rús­
ticas, (R.p.); Camí de Xeresa, (R.p.); Motor turbina de Riego 
ne3, (R.p.); Denia, (R.p.); El Molinell, (R.p.); Racons, (R.p.);
Acequia del Caño, (R.p.); Safari, (R.p.); Rafal, (R.p.); Catral,
(R.p.); Desamparados, (R.p.); Crevillente, (R.p.); Almoradí, (R.p.); 
Hondo de Elche, (R.p.); Elche, (R.p.); Guardamar del Segura, (R. 
p.); Rojales, (R.p.); Santa Pola, (R.p.); Alicante, (R.p.); San Vi­
cente, (R.p.); Muchamiel, (R.p.); Benitachell, (R.p.); Orcheta, (R. 
p.); Altea, (R.p.); Planes,. (R.p.); Castell de Castells, (R.p.); Pe­





Nematodos pequeños, blanquecinos, con ambos extremos adelga-
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F i g .  3 . 9 3  M i c r o f o t o g r a f í a s  e l e c ­
t r ó n i c a s  de b a r r i d o  de Cosmocerca  
o r na t a  p r o c e d e n t e  de Rana p e r e z i
A) Extremo p o s t e r i o r  de un macho 
mostrando l o s  c i n c o  p a r e s  de p l e c -  
t a n a s  ( Barra  de e s c a l a  = 100 ijm),
B) D e t a l l e  de una p a p i l a  r o s e t i -  
forme y p l e c t a n a  ( Ba rra  de e s c a l a  
= 5 /jm),  C) D e t a l l e  de una p a p i l a  
o r a l  d e l  macho (Bar ra  de e s c a l a  
= 1 jjm) y D) Extremo p o s t e r i o r  de 
una hembra mo st rando  e l  ano y l a s  
p a p i l a s  s o m á t i c a s  ( Bar ra  de e s c a l a  
= 100 jjm).
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zados, la cutícula surcada por numerosas estrias transversas, papilas somáti­
cas repartidas por toda la superficie corporal y alas laterales presentes en 
ambos sexos.
En visión apical puede apreciarse la abertura oral rodeada por 
tres labios, cuatro grandes papilas y dos anfidios, además de algunas papilas 
somáticas que rodean a los labios*
Los machos, cuya longitud total es de 985 a 1875 (1426) Jim y 
su anchura máxima de 75 a 214 (136) p n  (n= 11), tienen el cuerpo de mor­
fología fusiforme, con alas laterales que lo recorren prácticam ente en toda 
su longitud exceptuando la espina caudal de 16 a 29 (24) p n  que rem ata la 
cola de aspecto curvado en forma de anzuelo.
Las numerosas papilas somáticas que se reparten por toda la su­
perficie corporal se distribuyen principalmente en cuatro bandas que se 
extienden desde la región caudal hasta la oral. Además de éstas, en la ya 
mencionada región caudal del verme existe un elevado número de papilas, 
entre las que destacan, por su mayor tamaño, las que se encuentran más 
próximas a la cloaca.
Asimismo, estos machos, presentan cinco pares de grandes plec- 
tanas, de posición siempre precloacal y portadoras de papilas en roseta con 
numerosas digitaciones dirigidas hacia el extremo posterior del cuerpo.
El esófago, incluyendo el bulbo, tiene una longitud de 240-337 
x 16-31 (279 x 24) Jim, siendo las dimensiones del ya señalado bulbo esofági­
co de 34 a 63 (49) jim de longitud y 37-61 (50) Jim de anchura y presentan­
do en su interior un aparato valvular trirradiado. Al nivel de este bulbo 
esofágico se sitúa el poro excretor, mientras que el anillo nervioso ocupa 
una posición algo más próxima al extremo anterior del verme.
En la región cloacal se observa el gubernáculo, en forma de
"V”, y de 50-69 (56) jim de longitud, apreciándose además dos espículas de
63-98 (82) jim de longitud.
Por su parte las hembras (n= 15) apreciablemente mayores que 
los machos, midiendo entre 3110 y 4950 (3857) jim de longitud y 225 a 425 
(317) jjm de anchura máxima, presentando alas laterales a lo largo de todo 
el cuerpo.
En las hembras, el aparato digestivo posee una configuración si­
milar a la ya descrita para los machos, si bien es de dimensiones notable­
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mente mayores y así, el esófago mide entre 393 y 510 (406) jim de longi­
tud y 31-61 (42) jim de anchura, siendo el bulbo esofágico, en el que se ob­
serva asimismo la -presencia de un aparato valvular trirradiado, -prácticamen­
te  esférico de 87-119 * 90-133 (102 x 105) jim. El ano se localiza a 316- 
470 (464) jim del extremo caudal.
Por lo que se refiere al anillo nervioso y el poro excretor, ocu­
pan asimismo posiciones relativas similares a las ya descritas en los ma­
chos.
En cuanto al aparato genital se puede apreciar, sobre todo en 
los individuos menos grávidos, el inicio de los dos ovarios en la mitad ante­
rior del cuerpo, claram ente por delante de la vulva que se localiza, aproxi­
madamente, en la zona ecuatorial del verme, a 1275-2481 (1905) jim de su 
extremo anterior. En los ejemplares grávidos, los. huevos uterinos que se en­
cuentran más cerca de la vulva, y cuyas dimensiones son 92-111 x 55-87 
(103 x 73) jim, contienen una larva completamente formada en su interior.
El ano está situado al final del cuerpo, a unas 480 jim del 
extremo caudal.
DISCUSION SISTEMATICA
En la nomenclatura de esta especie vermidiana existe un cierto 
confusionismo que se remonta aproximadamente a principios de siglo.
Según RAILLIET & HENRY (1916 b), al realizar DIESING (1861) 
su descripción de Cosmocerca ornata lo hizo a partir de los caracteres de 
los helmintos hallados unos años antes por WALTER (1856) en Munich a 
partir del pulmón de Triturus alpestris y al que asignó el nombre de Oxyu- 
ris ornata. Sin embargo, se hizo más tarde evidente que los rasgos de este 
Nematodo resultaban ser claram ente diferentes de los que presentaba Oxyu- 
ris ornata Dujardin, 1845. Las disimilitudes afectaban principalmente a la 
posesión de tres finas puntas terminales en la cola en ambos sexos, la posi­
ción de la vulva, marcadamente más anterior en las hembras y la existen­
cia en los machos de cuatro rangos integrados por 13 ó 14 plectanas, con 
2 ó 3 de ellas situadas postanalmente por parte del verme obtenido por 
WALTER (loe. cit.) y que en modo alguno mostraba Oxyuris ornata Dujar-
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din, 1845.
Es debido a ésto, que RAILLIET & HENRY (1916 b), tras el es­
tablecim iento del género Cosmocerca Dusing, 1861, en el que se incluian 
claram ente las dos especies comentadas anteriormente, proponen adoptar el 
nombre de Cosmocerca trispinosa para el helminto descrito por DIESING 
(1861) que permanecería como especie tipo del género, y asignar, de forma 
exclusiva, la denominación de Cosmocerca ornata para designar a los helmin­
tos de la especie descrita por DUJARDIN (1845).
La mayor parte de los autores, (TRAVASSOS, 1931 b; WALTON, 
1933; SKRJABIN et_ aL, 1961) se muestran de acuerdo con esta opinión, 
coincidiendo en mantener como especie tipo del género a Cosmocerca .tris- 
pinosa Railliet e t Henry, 1916 y a Cosmocerca ornata (Dujardin, 1845)
Railliet e t Henry, 1916 como otra especie diferente, sin embargo, existen
otros, tales como YAMAGUTI (1961) que se, manifiestan en contrario indi­
cando como especie tipo a Cosmocerca ornata Diesing, 1861 nec. Dujardin, 
1845, señalando en una nota a pie de página (YAMAGUTI, loe. cit. pp. 93) 
qué Cosmocerca ornata (Dujardin, 1845) Diesing, 1861 es en realidad una 
especie distinta a la mencionada en el texto, y que por tanto la renomina­
ción de Cosmocerca ornata sensu Diesing, 1861 es necesaria. No obstante, 
a continuación también señala la existencia de Cosmocerca trispinosa Rai­
lliet e t Henry, 1916 indicando como sinónimo de este Nematodo el descrito 
por WALTER (1856) bajo el nombre de Oxyuris ornata.
En este mismo sentido se expresan BAKER & VAUCHER (1964)
pues, tras enumerar los caracteres morfológicos distintivos de Cosmocerca 
ornata (Dujardin, 1845) Raillet & Henry, 1916, observados en los helmintos 
colectados por ellos mismos, los adscriben a Cosmocerca ornata sensu Die­
sing, 1861, estableciendo además varias sinonimias, alguna de las cuales ha­
bía sido sugerida con anterioridad por otros autores, como es el caso de 
Cosmocerca minúscula Travassos, 1931, previamente señalada por HART­
WICH (1975) y de Cosmocercella polissensis Maguza, 1972 por BAKER & 
CRUSZ (1980). Estas sinonimias son las siguientes:
Paracosmocerca mucronata Kung e t Wu, 1945
Cosmocerca indica Nema et Khichi, 1973
Paracosmocerca spinocerca Rao, 1979
Cosmocerca macrogubernaculum Rao, 1979
Cabe señalar que, segün GRABDA-KAZUBSKA (1985), es proba­
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ble que en ocasiones hayan sido confundidas las hembras de Cosmocerca or­
nata (Dujardin, 1845) con las de Neyraplectana schneideri (Travassos, 1931) 
debido a la gran similitud morfológica existente entre ellas. Esto ha podido 
motivar, según la autora polaca, el hecho de que TRAVASSOS (1931) sólo 
describiera los machos de esta especie.
COROLOGIA Y ECOLOGIA
Nos hallamos ante una especie vermidiana muy común y que 
puede afectar a un elevado número de hospedadores Anfibios hasta el punto 
de haber sido considerada incluso como una especie trivial por parte de al­
gunos autores como CHABAUD & CAMPANA-ROUGET (1955).
En América fue detectada por BAKER & VAUCHER (1984) en 
Paraguay, parasitando Leptodactylus bufonius Boul., Leptodactylus podicipi- 
nus (Cope) y Leptodactylus mystacinus (Burmeister) estableciendo en este 
trabajo varias sinonimias de Cosmocerca ornata, ya comentadas en el apar­
tado anterior, por medio de las cuales se amplía la corología de esta espe­
cie al continente asiático puesto que Paracosmocerca mucronata Kung e t 
Wu, 1945 fue observada en China y Paracosmocerca spinocerca y Cosmocer­
ca macrogubernaculum fueron descritas por RAO (1979) en la India a par­
tir de Bufo melanosticus y Rana cianophlyctis respectivamente.
En Africa, concretam ente en Egipto, ha sido señalada la presen­
cia de Cosmocerca ornata en dos ocasiones, primeramente por BAYLIS 
(1923) y posteriorm ente por MYERS, KUNTZ & WELLS (1962) a partir de 
Rana madagascariensis, Bufo regularis, Bufo sp. y Bufo viridis. Más recien­
tem ente BAKER (1981) afirma la distribución pan-africana de este helminto 
y su posibilidad de afectar a un muy amplio abanico de hospedadores.
Por lo que se refiere al continente europeo, el verme en cues­
tión ha sido aislado en multitud de ocasiones. En Turquía por SCHAD, 
KUNTZ & WELLS (1960); en la U.R.S.S. por RIGINKOV, SHARPILO & SEU- 
CHENKO (1980); en Yugoslavia lo citan ROZMAN (1971) y también HRIS- 
TOVSKI & LEES (1973); en Checoslovaquia MORAVEC & VOJTKOVA 
(1974); en Alemania BAYLIS (1923); en Dinamarca FRANDSEN (1974); en 
Suiza BAER (1932); en Gran Bretaña LEES (1962) y en Francia por varios
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F i g .  3 . 9 4  L o c a l i z a c i ó n  de l a s  e s t a c i o n e s  de "muestreo  
donde ha s i d o  d e t e c t a d a  l a  p r e s e n c i a  de Cosmocerca  
o r n a t a .
autores en distintas localidades, BAILENGER & CHANSEAU (1954) en Bur­
deos, asociado generalm ente a Qcysomatium brevicaudatum ; COMBES, LE- 
GER & PESSON (1961) en la Cerdaña y en el Principado de Andorra y 
COMBES & BATCHVAROV (1976) en el Rosellón y en Langedoc.
En la Península Ibérica este  Nematodo ha sido obtenido en va­
rias ocasiones, en Portugal por RODRIGUES, RODRIGUES & CRISTOFARO 
(1973 b) y en España por BALLESTEROS-MARQUEZ (1945) en Malaga, 
LOPEZ-NEYRA (1947) en Madrid y Granada, COMBES & GERBEAUX (1970) 
en Gerona, COMBES & SARROUY en Soria y NAVARRO (en prensa) e IZ­
QUIERDO (1987) en Alicante.
En cuanto a los posibles hospedadores de este  helminto, en el 
continente europeo, exceptuando la Península Ibérica, nos ha sido posible re ­
copilar las citas de Rana esculenta, Rana ridibunda, Rana tem poraria, Rana
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arvalis, Rana macrocnemis, Rana agilis, Rana dalm atina (RANIDAE), Hyla 
arbórea (HYLIDAE), Bufo bufo, Bufo viridis (BUFONIDAE), Bombina bombi- 
na, Bombina variegata (DISCOGLOSSIDAE), Pelobates fuscus (PELOBATI- 
DAE) y Natrix maura (COLUBRIDAE).
Siendo de señalar que WALTON (1933) recoge unas referncias 
procedentes de Triturus alpestris y de Triturus cristatus que BALLESTEROS- 
MARQUEZ (1945) considera como posiblemente erróneas por la confusión de 
Cosmocerca ornata con otras especies helminticas.
Igualmente cabe significar que las citas de los hospedadores pro­
cedentes de la Península Ibérica deben ser tenidas por'incorrectas pues, se­
gún los actuales conocimientos en herpetología, Rana esculenta no penetró 
en Iberia y Rana temporaria sólo se extiende por el norte peninsular, sien­
do Rana perezi el único Anuro RANIDAE cuya corología abarca la to ta li­
dad de la Península Ibérica y por lo tanto el hospedador presumiblemente 
examinado por BALLESTEROS-MARQUEZ (loe. cit.), LOPEZ-NEYRA (1947) 
y RODRIGUES, RODRIGUES & CRISTOFARO (1973 b).
En cuanto a datos sobre la ecología de esta especie, LEES 
(1962) constata la variación sufrida por la frecuencia de parasitación de 
Cosmocerca ornata, señalando que el porcentaje de hospedadores parasita- 
dos es superior en invierno y en primavera que en otoño, siendo ésta mucho 
menor en el verano, comprobando a su vez la nula influencia del sexo del 
hospedador respecto de la frecuencia de infestación por parte de este pará­
sito. La explicación sugerida a estos hechos se basa (LEES, loe. cit.) en que 
la sequía de los meses de verano podría dificultar la supervivencia de las 
larvas infectivas, ubicadas en el suelo, disminuyendo así el número de hos­
pedadores parasitados por este helminto.
CICLO VITAL
Respecto al tipo de ciclo vital de Cosmocerca ornata, CHA- 
BAUD (1955) afirma que los miembros de la familia COSMOCERCIDAE, los 
más primitivos de los Ascáridos, presentan en general ciclos monoxenos, con 
larvas infectivas localizadas en el suelo tal como se ha indicado en el apar­
tado anterior.
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Oxysomatium brevicaudatum (Zeder, 1800) R ailliet e t Henry, 1916
Hospedador: Rana ibérica; F: 19,23%; D: 3,8
Rana tem poraria; F: 19,01%; D: 13,58 
M icrohábitat: Intestino
Estaciones: San Pedro de A lcántara, (R.i.); Laguna Grande, (R.i.);Cinco Lagu­
nas, (R.i.); Prado de las Pozas, (R.i.); Santa Fe del Montseny, (R. 
t.); Bellver, (R.t.)
Frecuencia to tal: 19,09%
Densidad to tal: 9,91
MORFOLOGIA
Helmintos de tamaño medio, con la cutícula estriada transversal- 
m ente y provistos, ambos sexos, de unas estrechas alas laterales.
En visión apical puede apreciarse la existencia de una abertura 
oral de sección triangular bordeada por tres labios, sobre los que se encuen­
tran ubicadas cuatro  grandes papilas y dos anfidios. Tras una reducida cavi­
dad bucal, que incluye tres  proyecciones denticulares, se observa un largo 
esófago, dividido en una asimismo larga faringe y el esófago propiam ente 
dicho, rodeado por el anillo nervioso aproximadamente hacia la m itad de su 
longitud y provisto de un itsmo y un bulbo esofágico, por delante de los
tfd






A .nen/.-ext.an. 296-400(356) 347-459(397)
P.excr.-ext.ant. 429-624(520) 500-633(547)
Vulva-ext. ant. 2 ,6 -3 ,8 (3 ,3 )
Ano-ext.caudal 153-240(199)
Espículas 1 ,3 -4 ,3 (2 ,9 )
Huevos 52-60x42-46(55x44)
F i g .  3 . 9 5  Medidas  de Oxysomatium 
b re vi ca ud at um o b t e n i d a s  a p a r t i r  
de c i n c o  e j e m p l a r e s  macho y c i n c o  
hembra ( L o n g i t u d  en mm, e l  r e s t o  
en um) .
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F i g .  3 . 9 6  M i c r o f o t o g r a f í a  e l e c t r ó n i c a  de b a r r i d o  d e l  ext remo c a ud a l  de un macho 
de Oxysomatium br ev ic a ud a tu m ( Ba r ra  de e s c a l a  -  100 jjm).
cuales el poro excretor se abre al exterior. El intestino, que finaliza en un 
corto recto, desemboca al exterior cerca del extrem o posterior del cuerpo, 
ofreciendo la cola, que se extiende a continuación, una morfología cónica 
y pequeñas dimensiones.
Las hembras de esta  especie, cuya vulva está  localizada ecuato­
rialm ente, son anfidelfas, disponiéndose los ovarios pre y postvulvar respec­
tivam ente, estando los üteros repletos de pequeños y muy numerosos huevos 
larvados que deben atravesar una no muy desarrollada vagina antes de su 
salida al exterior.
Los machos poseen abundantes papilas caudales pareadas, de si­
tuación pre y postcloacal y mayor tamaño que las som áticas, dos espículas 
de una enorme longitud y aspecto delicado y un gubernáculo de forma trian-
guiar b ien  esc lero tiza d o ,
DISCUSION SISTEMATICA
La nominación genérica Oxysomatium Railliet e t Henry, 1916 fué 
propuesta para sustituir la de Oxysoma Schneider, 1866 por hallarse ésta  úl­
tim a preocupada, considerando RAILLIET & HENRY (1916 a) como especie 
tipo del género a Oxysomatium brevicaudatum . En este  mismo año, RAI- 
LLIET & HENRY (1916 b) clasifican a Fusaria brevicaudata Zeder, 1800 en 
el género Aplectana R ailliet e t Henry, 1916, asignando, en contra de las 
normas del C.I.N.Z., a Oxysomatium brevicaudatum la denominación de Oxy­
somatium longispiculum para evitar posibles confusiones en tre  ambas espe­
cies.
A pesar de que BAYLIS (1927) y TRAVASSOS (1931 a) señalan 
la posible identidad entre  Aplectana brevicaudata y Oxysomatium brevicau­
datum , BALLESTEROS-MARQUEZ (1945) establece el nuevo género Neoxyso- 
matium designando como tipo de éste  a Fusaria brevicaudata Zeder,
1800. Este nuevo género Neoxysomatium Ballesteros-M arquéz, 1945 sensu 
Hartwich, 1975, es aceptado por CHABAUD (1978), segregándose de Oxyso­
matium por la existencia en los helmintos pertenecientes al primero de
ellos de alas laterales. Posteriorm ente, BAKER (1980 b) no acepta esta  dua­
lidad genérica y, tras el estudio de abundante m aterial, enmienda la diagno­
sis de Oxysomatium sinonimizando con éste  Neoxysomatium e incluyendo en 
este  táxon aquellos Cosmocércidos anfidélficos provistos de alas laterales 
y de papilas som áticas.
Por nuestra parte, tras la revisión bibliográfica efectuada, he­
mos recopilado las siguientes sinonimias de esta  especie vermidiana:
Fusaria brevicaudata Zeder, 1800 
Ascaris brevicaudata (Zeder, 1800) Rudolphi, 1802 
Oxyuris brevicaudata (Zeder, 1800) Dugés, 1926 nec. Dujardin, 
H eteracis brevicaudata (Zeder, 1800) Diesing, 1862 nec. 1845
Oxysoma brevicaudata (Zeder, 1800) Schneider, 1866 Dujardin,
A plecta brevicaudata (Zeder, 1800) Railliet e t Henry, 1916 1845
Aplectana brevicaudata (Zeder, 1800) Railliet e t Henry, 1916
Neoxysomatium brevicaudatum (Zeder, 1800) Ballesteros-M arquéz,
* Oxysomatium longispiculum Railliet e t Henry, 1916 1945
Oxysoma contortum Linstow, 1906
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Oxysomatium contortum (Linstow, 1906) Baylis, 1927
Aplectana contorta (Linstow, 1906) Yorke e t Maplestone, 1926
Neoxysomatium contortum (Linstow, 1906) Ballesteros-Marquéz,
1945
BAKER (1980 b) justifica la sinonimización de Oxysoma contor­
tum con Oxysomatium brevicaudatum por la presencia en éste de espículas 
muy largas y conspicuas y por la reducida longitud de la cola de estos hel­
mintos. Estos caracteres morfológicos unidos a la detección de los Nemato- 
dos en cuestión en un hospedador, Bufo bufo, y en unas localidades, los Bal­
canes y Grecia, en las que no es extraño observar Oxysomatium brevicauda­
tum, son juzgados por el autor canadiense como suficientes para afirm ar la 
identidad específica de ambos, a pesar de que la descripción original de es­
tos vermes no fuese efectuada de modo detallado.
La desmesurada longitud espicular, más de 1 milímetro, presenta­
da por los machos d e . Oxysomatium brevicaudatum, perm ite separar, según 
BAKER (1980 b), esta especie helmíntica de sus dos congenéricas, Oxysoma­
tium caucasicum (Sharpilo, 1974) Baker, 1980, con espículas menores de 500 
jim, y Oxysomatium dollfusi Baker, 1980, de espículas inferiores a 225 p n , 
sin que hayan sido observadas disimilitudes significativas en otros aspectos 
morfológicos.
COROLOGIA Y ECOLOGIA
Si bien Oxysomatium brevicaudatum es un parásito eminentemen­
te de Anfibios, tanto Anuros como Urodelos, ha sido citado también en oca-- 
siones a partir de Reptiles, tanto por TRAVASSOS (1931 b) de Anguis fragi- 
lis como por BAKER (loc.cit.) de Natrix natrix y Ophiosaurus apodus.
Por lo que á su corología se refiere, según BAKER (loc.cit.), 
las citas de esta especie vermidiana llevadas a cabo por WALTON (1927) 
en Norteamérica y por KHALIL (1932) en Africa, deben ser confirmadas, 
circunscribiéndose el área de distribución de este helminto al continente eu­
ropeo. En este mismo sentido, GRABDA-KAZUBSKA (1985) afirma que la 
presencia de Oxysomatium brevicaudatum únicamente ha sido confirmada de 
Europa y Africa, pero no en los restantes continentes.
Sin embargo, la distribución en el Viejo Continente de los Nema-
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todos estudiados a fec ta  a la práctica totalidad de su territorio . Así, son ob­
servados por TRAVASSOS (1931 b) en Rusia, Alemania y Grecia, por HRIS- 
TOVSKI & LEES (1973) en Yugoslavia, por PLASOTA (1969) en Polonia, por 
SCHAD et^ aL, (1960) en Turquía, por ANDRE (1912) en Suiza, por FRAND- 
SEN (1974) en Dinamarca, por BAKER (1980 b) en Inglaterra y por BAILEN- 
GER & CHANSEAU (1954), CHABAUD & CAMPANA-ROUGET (1955), DOL- 
LFUS e^  aL, (1961) y COMBES & BATCHVAROV (1976) en Francia. Asimis­
mo, tam bién ha sido detectada la presencia de este Cosmocércido en la Pe­
nínsula Ibérica a partir de Salamandra salamandra de Segovia, si bien dicha 
c ita  fué llevada a cabo por LOPEZ-NEYRA (1947) bajo la nominación de 
Neoxysomatium brevicaudatum .
CICLO VITAL
No obstante el desconocimiento del ciclo biológico de la especie 
que nos ocupa, podemos suponer, siguiendo a CHABAUD (1955), que se tra ­
ta  de un ciclo monoxeno cuya .fase larvaria preinfestante se desarrolla en 
el suelo al igual que ocurre con los restan tes Cosmocércidos.
F i g .  3 . 9 7  L o c a l i z a c i ó n  de l a s  e s t a c i o n e s  
de m ue s t r eo  en l a s  que ha s i d o  d e t e c t a d o  
Oxysomatium b r e v i c a u d a t u m .
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Aplectana macintoshii (Stewart, 1914) Karve, 1927
Hospedador: Rana temporaria; F: 12,92%; D: 5,03 
Rana perezi; F: 10,33%; D: 7,36 
Microhábitat: Intestino
Estaciones: Bujaruelo, (R.t.); Candanchü, (R.t.); Selva de Oza, (R.t.); Nava- 
sa, (R.p.); Acequia C.I.B.I.M.A., (R.p.); Zona de Cubetas natura­
les, (R.p.); Canal del Norte, (R.p.); Acequia del Pont de Pi- 
tarch, (R.p.); Zona de Ullols, (R.p.); Camino Cantarrana, (R.p.); 
Finca de Peña, (R.p.); Puebla de Farnals, (R.p.); Canal de la Al­
bufera, (R.p.); Acequia de Valí, (R.p.); Les Bases, (R.p.); Pas Po- 
drit, (R.p.); Acequia de la Chunsa, (R.p.); La Malva, (R.p.); Ace­
quia del Riguet, (R.p.); Ermita de los Santos de la Piedra, (R. 
p.); Acequia Allargats, (R.p.); Camí de Rabasdes, (R.p.); Acequia 
de Vilches, (R.p.); Racons, (R.p.); Acequia del Caño, (R.p.); Safa­
ri, (R.p.); Orihuela, (R.p.); Catral, (R.p.); Monforte del Cid, (R. 
p.); Elche, (R.p.); Dolores, (R.p.); San Miguel de Salinas, (R.p.); 
Torrevieja, (R.p.); Guardamar del Segura, (R.p.); Moralet, (R.p.); 
Tangel, (R.p.); Alicante, (R.p.); Torrellano, (R.p.); Villafranqueza, 
(R.p.); Orcheta, (R.p.); Jalón, (R.p.); Cabo la Nao, (R.p.); Ibi, 
(R.p.); Castell de Castells, (R.p.); Alcoy, (R.p.); Benilloba, (R.p.); 
Beniarrés, (R.p.); Castalia, (R.p.); Ares, (R.p.); Jijona, (R.p.); 
Tibi, (R.p.); Benifato, (R.p.); Punta del Hidalgo, (R.p.); Valle del 




Nematodos de reducido tamaño con la cutícula surcada por es­
trías transversas a lo largo de toda la superficie corporal, pequeñas papilas 
somáticas y alas laterales que recorren la totalidad de los flancos del hel­
minto.
La abertura oral está rodeada por tres grandes labios portadores 
de cuatro papilas, asimismo de gran tamaño, dos de ellas subdorsales y dos 
subventrales. Los anfidios son pequeños y se disponen algo externamente 
respecto de las papilas.
A la cavidad bucal, que es muy pequeña, le sigue un esófago, 
con una porción faríngea relativamente corta y, á ésta un bulbo esofágico 
de morfología ligeramente piriforme, por delante del cual se ubican poro 
excretor y anillo nervioso.
En las hembras, que presentan unas dimensiones considerablemen-
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F i g .  3 . 9 8  M i c r o f o t o g r a f  í a  de c o n t r a s t e  i n t e r f e -
r e n c i a l  de l a  e x t r e m i d a d  a n t e r i o r  de una hembra 
de A p l e c t a n a  m a c i n t o s h i i  p r o c e d e n t e  de Rana p e r e z i
F i g .  3 . 9 9  Medidas de A p l e c t a n a  m a c i n t o s h i i  o b t e n i d a s  a p a r t i r  de once  






C loaca-ext. p ost. 174-286(226)
Vulva-ext. ant. 1325-2205(1619)
Huevos 66-145x53-90(97x66)
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te  mayores que los machos, la vulva se localiza aproximadamente en la mi­
tad del cuerpo, siendo ambos ovarios de disposición prevulvar y contenien­
do, en los úteros de los especímenes grávidos, un gran número de huevos 
larvados. La cola sufre modificaciones con el grado de madurez de los 
ejemplares, adquiriendo un aspecto más o menos ensanchado en su porción 
proximal y siendo su extremo distal siempre apuntado.
La cola de los machos es larga, delgada y está provista de abun­
dantes papilas, difícilmente distinguibles de las somáticas, variables en nú­
mero y disposición y careciendo algunas de ellas de su par. Sus espículas 
están bien esclerotizadas, terminando en una punta aguzada siendo el guber- 
náculo pequeño y poco esclerotizado.
DISCUSION SISTEMATICA
Desde que RAILLIET'&  HENRY (1916 b) crean el Aplecta (= 
Aplectana) y lo incluyen junto a los géneros Cosmocerca Diesing, 1861; Fal- 
caustra Lañe, 1915; Amblyonema Linstow, 1898; Isakis Lespes, 1856 y Car- 
noya Grison, 1898 en la cuarta sección de la familia OXYURIDAE Cobbold, 
1864, basándose en la posesión de dos espículas iguales y una pieza esclero- 
tizada accesoria, la sistem ática del género Aplectana y, en general, la de 
todas las especies helmínticas afines ha estado sometida a un cierto confu­
sionismo. Son YORKE & MAPLESTONE (1926, in TRAVASSOS, 1931) los 
que proponen la división de los OXYURIDAE en dos subfamilias, COSMO- 
CERCINAE Railliet, 1916 en la que incluyen Aplectana entre otros géneros 
y OXYSOMATIINAE Railliet, 1916 en función de la presencia o ausencia de 
gubernáculo. Este criterio de clasificación no es aceptado por TRAVASSOS 
(1931) quien señala que el gubernáculo puede presentar desarrollos diferen­
tes, estando reducido e incluso ausente en el género Aplectana. Es este 
mismo autor el que considera a los COSMOCERCIDAE como una familia in­
dependiente dentro de los OXYURATA Skrjabin, 1923 SUBULUROIDEA Tra- 
vassos, 1930. DOLLFUS e t al. (1961) difieren de la opinión de TRAVASSOS 
(loe. cit.) e incluyen a la familia COSMOCERCIDAE en la superfamilia 
COSMOCERCOIDEA Skrjabin e t Shikhobalowa, 1951 orden RHABDITIDA 
Chitwood, 1933. A pesar del confusionismo ya comentado, actualmente la
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mayorla de los autores, entre  los que cabe destacar a CHABAUD (1957) y 
BAKER (1980, 1981, 1984), se m uestran de acuerdo en la inclusión de la 
familia COSMOCERCIDAE en el orden ASCARIDIDA (Skrjabin, 1915) si 
bien, no faltan los autores que, como MASI-PALLARES et^ aL (1973), con­
sideran todavía al género Aplectana como un miembro de los OXYURIDAE.
Aplectana macintoshii, es en opinión de BAKER (1980), un hel­
minto fácilm ente distinguible de las restan tes especies congenéricas euro­
peas debido a caracteres tales como la existencia de una m usculatura ce fá ­
lica, la reducción en el número de papilas cefálicas, la presencia en el esó­
fago de una porción faríngea ancha y corta, y a la estructu ra  del extrem o 
caudal del macho que presenta varias papilas postcloacales de disposición 
caracteríticam ente  impar. A pesar de que estos carac te res morfológicos 
que tipifican a Aplectana macintoshii, existe, en opinión de BAKER (1980), 
una leve variabilidad intraespecífica, que, según este  autor ha llevado a la 
errónea descripción de nuevas especies como es el caso del Cosmocércido 
descrito por RODRIGUES, RODRIGUES & CRISTOFARO (1973 b), A plecta­
na varelai Rodrigues, Rodrigues e t Cristofaro, 1972, que BAKER (loe. cit.) 
considera sinónimo de Aplectana macintoshii. Además de ésta  hemos podido 
compilar las siguientes sinonimias:
Oxysoma macintoshii Stew art, 1914 
Oxysomatium macintoshii (Stewart, 1914) Karve, 1927
Oxysomatium macintoshii kirtipuri Singh, 1969
Oxysomoides macintoshii (Stewart, 1914) Walton, 1927
Stew artia macintoshii (Stewart, 1914) Rao, 1977 
? Aplectana agubernaculum Gupta, 1960 
? Aplectana asiatica Gupta, 1960 
? Oxysomatium anurae Biswas & Chaturvedi, 1963 
? Oxysomatium stom atici BiSwas & Chaturvedi, 1963 
Oxysomatium brevispiculum Y ven, 1965 
? Neoxysomatium longicaudatum Ali & Ilyas, 1969 
Oxysomatium punctatum Walton, 1933
Neyraplectana punctata (Walton, 1933) Skrjabin, Schikhobalova
& Lagodovskaja, 1961
Nematoxys commutatus R. sensu Scheneider, 1866 
Ascaris com m utata Diesing, 1851 sensu Claparéde, 1959 
Neyraplectana schneideri (Travassos, 1931) Ballesteros-M arquez,
1945
Oxysomatium schneideri (Travassos, 1931) Kozlovska, 1960 
? Aplectana stromi Travassos, 1931 
Aplectana varelai Rodrigues, Rodrigues e t C ristofaro, 1972 
Raillietnem a praeputiale (Skrjabin, 1916) Semenov, 1929 
Neoraillietnem a praeputiale (Skrjabin, 1916) sensu Kozak, 1969
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Aplectana acuminata (Schrank,1788) sensu Hartwich, 1975
Oxysomatium minutum Rasheed, 1965
Con en fin de evitar posibles confusionismos, es necesario seña­
lar que Aplectana longicaudata Walton, 1929 ha sido recientem ente sinoni- 
mizado por BAKER (1985) con Raillietnema longicaudata (Walton, 1929) 
constituyendo ésta una especie independiente de Neoxysomatium longicauda- 
tum Ali & Ilyas, 1969, puesto en sinonirtiia con Aplectana macintoshii por 
BAKER (1980 a).
La elevada cantidad de nombres recibidos por los helmintos ob­
jeto de estudio ha estado, sin duda favorecida por la controversia estableci­
da entre los distintos autores (MIRANDA, 1924; BAYLIS & DAUBNEY, 
1926; YORKE & MAPLESTONE, 1926; BAYLIS, 1927; TRAVASSOS, 1931 b; 
BALLESTEROS-MARQUEZ, 1945) que creen en la validez e independencia 
de los géneros Aplectana Railliet e t Henry, 1916 y Oxysomatium Railliet 
et Henry, 1916 y los que opinan que las diferencias señaladas entre éstos 
únicamente tienen valor específico, (HARWOOD, 1930; HSÜ & HOEPPLI, 
1933; WALTON, 1941; BRENES & BRAVO-HOLLIS, 1959; FOTEDAR, 1960), 
por lo que Oxysomatium tiené prioridad a causa de su mayor antigüedad y 
Aplectana debe caer en sinonimia con el anterior.
No obstante, en la actualidad la controversia señalada ha queda­
do dilucidada por completo tras los trabajos de CHABAUD (1978) y los de 
BAKER (1980 a, 1980 b), tras los cuales el género Aplectana ha quedado 
constituido por un elevado número de especies, cuya diferencia fundamental 
con los miembros del género Oxysomatium reside en la posición prevulvar 
de ambos ovarios en las primeras frente a la anfidelfia de los segundos.
COROLOGIA Y ECOLOGIA
La corología de Aplectana macintoshii parece circunscribirse a 
los continentes Europeo, Asiático y Africano, puesto que no ha sido posible 
la obtención de cita alguna procedente de América u Oceanía.
La distribución pan-africana de Aplectana macintoshii señalada 
por BAKER (1981 a) se confirma tras sus propias citas procedentes del sur 
de Africa, las de BAYLIS (1929, 1930) de Tanzania y del Sahara respectiva-
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mente, la de RASHEDD (1965) del Camerún y la presente procedente del 
área nororiental de Marruecos, coincidiendo esta especie vermidiana en su 
reparto  geográfico por Africa y el lejano Oriente con otro Nematodo, Os- 
waldocruzia hoeppli, Hsü, 1935, parásito asimismo de Ránidos, Bufónidos y 
otros Anfibios (BAKER, 1981 b), cuyas re fren d as  asiáticas se deben a TRA­
VASSOS (1931 b) en la India y a BAKER (1980 a) en Malasia, China, Tai- 
wan y Filipinas. Por último, por lo que se refiere a las detecciones de 
Aplectana macintoshii en el continente europeo, se refieren a los trabajos 
de TRAVASSOS (loe. cit.) en Rusia y Alemania, KOZAK (1969) en Checos­
lovaquia, SCHAD et al. (1960) en Turquía, RODRIGUES, RODRIGUES & 
CRISTOFARO (1973 b) en Portugal, BAKER (1980 a) en Francia e Ingla­
te rra  y NAVARRO (en prensa) en España.
Debido al gran número de hospedadores susceptibles de ser afec­
tados por este  Cosmocércido, que sobrepasa la trein tena, no hemos juzgado 
conveniente su enumeración, únicam ente significaremos que se tra ta  de un 
parásito de Anfibios, fundam entalm ente de Ránidos y Bufónidos, que sólo 
excepcionalm ente puede ser albergado por algún Reptil.
F i g .  3 . 1 0 0  L o c a l i z a c i ó n  de l a s  e s t a c i o n e s  de 
m ue s tr eo  donde ha s i d o  d e t e c t a d o  Ap le c t a n a  macin-  
t o s h i i .
-3 6 3 -
CICLO VITAL
A pesar de no existir trabajos concretos referentes al ciclo bio­
lógico de esta especie vermidiana podemos suponer, por su pertenencia a 
la familia COSMOCERCIDAE, que éste sea un ciclo monoxeno, con larvas 
(CHABAUD, 1971) de vida libre del tipo strongyloide primitivo, cuya tasa 
preinfectiva libre se extienda hasta el tercer estadio larvario (PETTER & 
CHABAUD, 1971).
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Spiroxys sp. (larvae)
Hospedador: Rana perezi; F: 1,57%; D: 16,58 
Microhábitat: Quistes en las serosas intestinales
Estaciones: Acequia de Closa, (R.p.); Finca de Peña, (R.p.); Corinto, (R.p.);
El Molinell, (R.p.); Safari, (R.p.); Valle del río Muluya, (R.p.) 
Frecuencia total: 1,57%
Densidad total: 16,58
En el interior de quistes blanquecinos adosados a la pared exter­
na del estómago e intestino de Rana perezi se alojaban unos pequeños Ne- 
matodos, en fase larvaria, los cuales, tras el estudio de sus caracteres mor- 
foanatómicos, fueron adscritos al género Spiroxys Schneider, 1886 sin que, 
por el momento, sea posible su determinación a nivel específico al carecer 
por completo de datos referentes a la morfología de su estado adulto.
La cutícula de los Nematodos obtenidos se encuentra estriada 
transversalm ente a lo largo de toda su superficie, si bien dicha estriación 
es marcadamente más patente en la región posterior del cuerpo. Su extrem i­
dad anterior está constituida por dos grandes pseudolabios profundamente 
trilobulados en los cuales es fácilmente observable la presencia de dos pa­
pilas dispuestas a los lados de cada lóbulo central. El estoma está confor­
mado por gruesas paredes y posee, en visión dorsal, un aspecto hexagonal, 
tal como señalan GROSCHAFT & BARUS (1970) en sus especímenes, que 
fueron colectados a partir de Crocodylus rhombifer eh Cuba.
Respecto al esófago, éste está irítegrado por dos regiones, una 
parte anterior muscular y una posterior glandular más larga y voluminosa, 
en cuyo punto de unión se encuentra el anillo nervioso. Tras dicho esófago 
se dispone el intestino, el cual desemboca, por medio de un corto recto en 
el ano, a partir del cual se observa la cola, no demasiado larga y de morfo­
logía cónica.
La determinación de los-Nematodos obtenidos hasta el nivel ge­
nérico ha sido realizada, siguiendo las directrices marcadas por CHITWOOD 
& WEHR (1934) y por GROSCHAFT & BARUS (1970) en base a caracterís­
ticas de la porción anterior de su cuerpo tales como las peculiaridades cir- 
cumorales, orales y esofágicas descritas con anterioridad.
Son varios los autores (SCHAD, KUNTZ & WELLS, 1960; COY-
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m u e s t r e o  en l a s  que s e  d e t e c t ó  l a  p r e s e n c i a  de 
S p i r o x y s  s p .  ( l a r v a e ) .
OTERO & BARUS, 1979; RIGINKOV, SHARPILO & SEUCHENKO, 1980;
COY-OTERO & LORENZO-HERNANDEZ, 1982; SHARPILO, 1983), que han 
referenciado la presencia de formas larvarias pertenecientes al género Spi­
roxys en Anfibios o Reptiles, coincidiendo la mayor parte  de ellos en su
presumible adscripción específica a Spiroxys contortus (Rudolphi, 1819)
Schneider, 1866, parásito habitual de tortugas de agua dulce cuyo ciclo vi­
tal requiere necesariam ente del concurso de un Copépodo, como Cyclops 
sp., que ingiera las larvas recién salidas del huevo y, facultativam ente, de 
pequeños Vertebrados, como Peces, Anfibios o Reptiles que actúan como 
hospedadores de reencapsulam iento (CHABAUD, 1965) u hospedadores eupa- 
raténicos de transmisión (BARUS & RISAVY, 1973).
Por nuestra parte, si bien carecem os de datos referen tes a la 
presencia en la Península Ibérica y en Marruecos de Nematodos adultos per­
tenecientes al género que nos ocupa, sí podemos afirm ar, tras el estudio 
efectuado sobre la fauna acompañante de los distintos enclaves prospecta­
dos, la presencia de galápagos en la totalidad de las áreas de m uestreo en 
que ha sido detectado  este  helminto, no existiendo por lo tan to  óbice para 
suponer la viabilidad de estas larvas presumiendo el discurrir habitual del
ciclo biológico de este  helminto en aquellos lugares.
-3 6 6 -
Unicamente nos resta hacer mención aquí al hecho de haber de­
tectado a partir esta vez de Rana ibérica, un ejemplar de NEMATODA SPI- 
RURIDA cuya adscripción a un taxón inferior al mencionado no resulta po­
sible debido al deteriorado estado de su porción oral, si bien la configura­
ción de su sección esofágica permite su indudable inclusión en el mismo. 
Este dato parece sugerir una cierta habitualidad en la parasitación por par­
te  de Spirüridos de diversos Anfibios Anuros, al menos en las áreas mues- 
treadas.
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Spirocerca lupi (Rudolphi, 1819) Chitwood, 1933 (larvae)
Hospedador: Rana perezi; F: 0,13%; D: 31 
Microhábitat: Quistes en las serosas intestinales 
Estaciones: Valle del Muluya, (R.p.)
Frecuencia total: 0,13%
Densidad total: 31
SPIRURIDAE de color blanquecino similar al del quiste en el 
que se encontraban encerrados, con la cutícula marcada por abundantes es­
trías transversas.
La abertura óral, de situación apical y morfología hexagonal se 
encuentra rodeada por un círculo interno de seis pequeñas papilas y dos 
formaciones labiales, dorsal y ventral respectivamente flanqueada por un 
círculo externo de cuatro papilas. Los anfidios se ubican, ligeramente exte­
riores respecto a estas últimas papilas, a ambos lados de la región oral.
A la faringe, que es relativamente corta, cilindrica y sin rugo­
sidades, íe sigue un esófago muscular, asimismo corto, sobre el que puede 
visualizarse el anillo nervioso, y tras el que se encuentra el esófago glandu­
lar de mayores dimensiones que el anterior, que se continúa con el intesti­
no, el cual finaliza cerca del extremo posterior del cuerpo, abriéndose al 
exterior por medio de un ano a través de un bien patente recto en cuyos 
márgenes se aprecia la existencia de las glándulas anales.
La cola, no demasiado larga, se halla rem atada por un pequeño 
mucrón provisto de abundantes papilas.
La adscripción de los helmintos objeto de estudio a la especie 
Spirocerca lupi ha sido posible, fundamentalmente, tras el detallado estudio 
de su región oral, y especialmente de la disposición y número de sus papi­
las. En efecto, nuestros Nematodos coinciden en sus caracteres morfológi­
cos, por un lado con las descripciones que de la mencionada especie efectú­
an BARUS & TENOR A (1970), SHARPILO (1976) y RIGINKOV, SHARPILO 
& SCHEVCHENCKO (1980) y por otro con la disposición de las estructuras 
orales larvarias señalada por CHITWOOD & WEHR (1934).
Si bien el status taxonómico a nivel específico del verme que 
nos ocupa parece ser claro, a tenor de la única sinonimia que ha sido posi-
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n e s  de mu e s t r e o  en l a s  que s e  d e t e c t ó  
l a  p r e s e n c i a  de S p i r o c e r c a  l u p i  ( l a r v a e )
ble obtener, Spirocerca sanguinolenta (Rudolphi, 1819) R ailliet e t Henry, 
1911, el fam iliar no lo es tanto, habiendo sido englobados los antedichos 
animales en tre  los THELAZIÍDAE Railliet, 1916 por CHITWOOD & WEHR 
(loe. cit.), en tre  los SPIRURIDAE Oerley, 1885 por CHABAUD (1965) y, ac­
tualm ente, en tre  los SPIROCERCIDAE (Chitwood et Wehr, 1932) en opinión 
de CHABAUB (1975).
Spirocerca lupi determ ina la espirocercosis canina, muy frecuen­
te  en algunos paises cálidos cómo Marruecos, de donde proceden nuestras 
detecciones y los propios del sur de Europa (CHABAUD, 1965), habiendo si­
do citada la presencia de la forma adulta en la Península Ibérica en varios 
hospedadores del orden CARNIVORA, tales como linces, zorros, perros y lo­
bos (CORDERO del CAMPILLO e t  aL, 1980), transcurriendo su ciclo vital 
a través de un gran número de Coleópteros coprófagos, en los cuales las 
larvas se encapsulan aguardando la ocasión de alcanzar el hospedador defi­
nitivo. Es conocida una gran variedad de hospedadores de reencapsulam ien- 
to, citándose formas larvarias en rapaces nocturnas (MYERS et^ aL, 1962), 
en diversos m urciélagos (BARUS & TENORA, 1970; BARUS, 1973) y tam ­
bién en Anfibios y R eptiles (SHARPILO, 1976; RIGINKOV e^ aL, 1980) ha­
ciendo notar su carac te rís tico  cosmopolitismo BARUS (loe. cit.). No obstan­
te la abundancia de hospedadores de reencapsulam iento referenciados, 
SHARPILO (1983) afirm a que la infestación de los definitivos por medio de 
estos reservorios es un fenómeno de segundo orden que implica cambios en 
las cadenas tró ficas de los animales, por lo que no nos parece posible que 
los mencionados hospedadores interm ediarios puedan potenciar con su in te r­
vención la viabilidad de esta especie vermidiana de un modo efectivo.
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Acuaria sp. (larvae)
Hospedador: Rana perezi; F: 0,13%; D: 3 
Microhábitat: Quistes en las serosas intestinales 
Estaciones: Camino Cantarrana (R.p.)
Frecuencia total: 0,13%
Densidad total: 3
En la cavidad corporal de un único ejemplar de Rana perezi se 
detectó la presencia de unos Nematodos en fase larvaria ubicados en el inte­
rior de quistes redondeados, aplanados y de color pardo-rojizo cuyo examen 
permitió su determinación no más allá del nivel genético por cuanto estas 
larvas no resultaron poseer características morfoanatómicas suficientes como 
para concretar su adscripción específica. La morfología de estos ejemplares 
indica su pertenencia al género Acuaria Bremser, 1811, a causa de la pose­
sión de caracteres tales como los dos pseudolabios existentes en la extrem i­
dad anterior, la cápsula bucal larga y estrecha que comunica por su ex tre­
mo posterior con el esófago, el cual se encuentra dividido en dos partes
bien diferenciadas, una anterior muscular y otra posterior glandular y, sobre 
todo, • la ornamentación cuticular cefálica consistente en dos cordones longi­
tudinales que se extienden hasta las proximidades de la terminación de la 
cavidad bucal*
En efecto, siguiendo a CHABAUD (1974), los caracteres ante­
riormente señalados nos conducen a la superfamilia ACUARIOIDEA y a la 
familia ACUARIIDAE Railliet, Henry e t Sissof, 1912, única incluida en la 
superfamilia y a la que, de acuerdo con CHITWOOD & WEHR (1934), pode­
mos, sin duda, adscribir nuestros ejemplares.
Como ya hemos indicado, es principalmente la posesión de cor­
dones cuticulares de posición cefálica la que permite la inclusión de los 
ejemplares objeto de estudio en la subfamilia ACUARIINAE ya que esta ca­
racterística es propia y exclusiva de dicha subfamilia. La disposición de es­
tos cordones cuticulares, que se extienden longitudinal y no transversalmen­
te, así como la longitud de los mismos, nos conduce directam ente a la sub­
familia ACUARIINAE Raillet, Henry et Sissof, 1912 y más concretam ente 
al género Acuaria Bremser, 1811 (CHABAUD, 1956).
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La detección de larvas de Nematodos Spirúridos en sentido am ­
plio a partir de herpetos no parece haber sido frecuente en la cuenca occi­
dental del m editerráneo y hasta hace poco tiempo no se había señalado su 
presencia en R eptiles de la Península Ibérica (ROCA, et aL, 1986). La inci­
dencia de estas formas larvarias en Anfibios ha sido (RIGINKOV et al.,
1980) puesta de m anifiesto en varias regiones de la URSS, pero no en los 
países de Europa Occidental, lo que confiere especial in terés faunístico al 
presente hallazgo en Rana perezi a pesar de la existencia de referencias 
previas en la Península Ibérica (LOPEZ-NEYRA, 1947) de helmintos adultos 
congenéricos observados en diversas Aves.
El ciclo evolutivo de los Spirúridos es un ciclo heteroxeno que 
incluye uno u, ocasionalm ente, dos hospedadores interm ediarios. Así, POI- 
NAR (1983) señala que la mayoría de especies vive en las paredes del t ra c ­
to digestivo de los Vertebrados y que utilizan como prim er hospedador in­
term ediario Insectos u otros Invertebrados, actuando como hospedador defini­
tivo generalm ente un Ave. Según CHABAUD (1954) los huevos son ingeri­
dos por el Invertebrado, eclosionando en el intestino, encapsulándose las la r­
vas en la cavidad general del cuerpo donde sufren dos mudas hasta alean-
F i g .  3 . 1 0 4  SPIRURIDA g e n . s p p .  ( l a r v a e )  d e t e c t a d o s  de Rana p e r e z i  p r o c e d e n t e s  de va­
r i a s  l o c a l i d a d e s .  A) Extremo a n t e r i o r  de S p i r o x y s  s p . ,  B) Extremo a n t e r i o r  de S p i r o ­
c e r c a  1 u p i , C) Extremo c a uda l  de S p i r o c e r c a  1 upi y D) Extremo a n t e r i o r  de Acuar i a s p .
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zar el estadio de larvas tres, o larva infestante.
La obtención a partir de Rana perezi de Acuaria sp. (larvae) 
debe ser considerada, sin duda, como accidental a tenor del reducido núme­
ro de ejemplares colectados, tres Nematodos a partir de un solo hospeda­
dor. Dicha accidentalidad, mostrada también por las formas larvarias de 
otros Spirúridos nos induce a pensar que este grupo posee, presumiblemen­
te, una gran plasticidad en sus ciclos vitales, y capacidad para afectar a  un 
elevado número de hospedadores intermediarios que pueden actuar como 
eventuales reservorios (SHARPILO, 1983), u hospedadores de transporte sin 
que continúe el desarrollo del parásito en ellos.
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Icosiella neglecta (Diesing, 1851) Seurat, 1917
Hospedador: Rana perezi; F:2,23%; D: 4,94 
Microhábitat: Tejido muscular
Estaciones: Jarandilla de la Vera, (R.p.); Valero, (R.p.); Poyales del Hoyo,




Nematodos muy largos, con ambos extremos redondeados y la cu­
tícula, de aspecto delicado, delgada y transparente.
Su visión apical muestra la presencia de una pequeña abertura 
oral de sección triangular bordeada por un anillo musculoso en cuya perife­
ria se disponen ocho papilas, cuatro medio-medianas, con el aspecto de espi­
nas cefálicas y cuatro latero-medianas, de gran tamaño, entre las que se 
ubican los dos pequeños anfidios. A esta rudimentaria cavidad bucal le si­
gue el esófago que se encuentra dividido en una corta porción anterior mus­
cular, sobre la que se sitúa el anillo nervioso, y o tra posterior glandular, 
más ancha y de longitud tan considerable, que puede alcanzar la mitad del 
cuerpo del animal. Tras él se localiza el intestino que desemboca, muy cer­
ca del extrem o posterior del cuerpo, por medio de un corte recto.
Las hembras de esta especie, opistodelfas, albergan en sus ú te­
ros, muy desarrollados y formando un gran número de asas y sinuosidades, 
una enorme cantidad de huevos de reducido tamaño y recubiertos por una 
delgada membrana vitelina, que salen al exterior por medio de una vulva 
ubicada en el extremo anterior del cuerpo, tras atravesar una larga y mus­
culosa vagina.
Los machos, de una longitud total algo menor que la de las 
hembras, tienen el cuerpo ligeramente adelgazado en su extremo posterior, 
en el que se abre la cloaca muy cerca de la extremidad distal de éste, ca­
reciendo el animal tanto  de alas como de cualquier otro tipo de ornamenta­
ción caudal. Las espículas son disimilares tanto en su forma como en su ta ­
maño, presentando la de mayor longitud una configuración alargada, con 
alas finamente estriadas transversalmente, mientras que la más corta se en­
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co e j e m p l a r e s  macho y c i n c o  hembra.  















sancha y curva en su porción term inal para poder actuar, como señala DES­
PORTES (1941), de guía de la anterior al no poseer el verme un gubernácu­
lo.
DISCUSION SISTEMATICA
El conocim iento de los vermes objeto de estudio data probable­
m ente de 1811 puesto que (DESPORTES, 1941) en el Catálogo de los Ento- 
zoos del Museo de Viena de esta  fecha se referencian unos Nematodos, ob­
tenidos a partir de Rana esculenta, etiquetados como "Filaria sp. d. pell" 
que fueron denominados posteriorm ente como Filaria ranae-esculentae.
La ulterior detección de Filaria rubella Rudolphi, 1819 en quis­
tes de m esenterios y paredes del estómago e intestino de ranas, llevó a al­
gunos autores como DUJARDIN (1845) y BLANCHARD (1895) a acep tar la 
sinonimización con esta  especie de Filaria ranae-esculentae, m ientras que,
por el contrario , DIESING (1851) establece el binomio Filaria neglecta para
designar co rrectam en te  Filaria ranae-esculentae separándola por lo tanto  de 
Filaria rubella y afirmando una dualidad específica con la que se m uestran 
de acuerdo RAILLIET (1916) y SEURAT (1916). Este último autor (SEURAT, 
1917) es quien define el género Icosiella, del que Icosiella neglecta constitu- 
ye la especie tipo, y para el que ANDERSON (1958) crea la subfamilia ICO- 
SIELLINAE, encuadrada dentro de la familia ONCHOCERCIDAE (Leiper,
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1911), al asimilar las cuatro papilas cefálicas a papilas medio-medianas, se­
parándolo así de la familia SETARIIDAE Yorke e t Maplestone, 1926 de la 
que formaba parte  con anterioridad.
COROLOGIA Y ECOLOGIA
Icosiella neglecta es un parásito habitual de las ranas verdes 
que, en ocasiones, ha sido también citado a partir de Rana tem poraria 
(COUTELEN, 1928) y de Discoglossus pictus (CHABAUD & CAMPANA- 
ROUGET, 1955).
No obstante, el área de distribución de este  helminto parece es­
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ta r más estrechamente ligada a la de su hospedador intermediario Forcipo- 
mya velox Winn, 1852 cuyo reparto geográfico coincide a grandes rasgos 
con el del grupo de ranas de costumbres acuáticas "ranas verdes", hecho és­
te  que favorece la infestación de* los mencionados Anuros, minimizando la 
de otros Anuros fisiológicamente similares.
Exceptuando una sola cita de esta especie vermidiana, referen- 
ciada por LOPEZ-NEYRA (1947) y procedente de Rana tigrina de Asia, la 
totalidad de las restantes han sido realizadas en la región Paleáttica. Así, 
SEURAT (1917) señala su presencia en el norte de Africa, LOPEZ-NEYRA 
(loe. cit.) en la Península Ibérica, BAILENGER & CHANSEAU (1954), 
CHABAUD & CAMPANA-ROUGET (1955) y DOLLFUS et_ aL (1961) en Fran­
cia, ROZMAN (1971) y HRISTOVSKI & LEES (1973) en Yugoslavia, VOJT- 
KOVA (1982) en Checoslovaquia y RIGINKOV, SHARPILO & SEVCHENKO 
(1980) en la U.R.S.S., tras obtener los ejemplares adultos siempre a partir 
de los tejidos subcutáneos y musculares de sus hospedadores.
CICLO VITAL
Los primeros intentos para desentrañar el ciclo vital de Icosie­
lla neglecta fueron llevados a cabo por PORTA (1912), quien dirigió, erró­
neamente, la búsqueda del hospedador intermediario hacia las sanguijuelas. 
Posteriormente, es DESPORTES (1942) quien logra dilucidar completamente 
este ciclo, al observar como, tras la picadura de ranas parasitadas por par­
te  de Forcipomya velox, se desarrollan en este Ceratopogónido las micro- 
filarias ingeridas junto con la sangre del batracio, hasta su transformación 
en larvas infestantes, que logran penetrar de nuevo en los Anuros por me­
dio de otra picadura. Este mismo autor, (DESPORTES, loe. cit.) minimiza 
la actuación de Sycorex silacea como hospedador intermediario de los Nema- 
todos objeto de estudio, a pesar de que también pueden desarrollarse larvas 
infectivas en estos Insectos, por tra tarse  de Psicódidos bastante raros en la 
zona muestreada, descartando por completo la actuación de otros Artrópo­
dos por no evolucionar las microfilarias en ellos.
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Acanthocephalüs falcatus (Frohlich, 1788) LÜhe, 1911
Hospedador: Rana ib é r ic a ^
Rana temporaria; F: 1,14%; D: 1,33 
Microhábitat: Intestino /.v 




Acantocéfalos de cuerpo cilindrico, redondeado en su extremo 
posterior, con la cutícula lisa, gruesas paredes y la probóscide, aproximada­
mente cuadrangular, armada de 12 a 14, siendo este último el número más 
frecuente, hileras longitudinales de 2 a 4 ganchos cada una de ellas.
La longitud total de uno de los ejemplares macho examinado es 
de 3,77 mm siendo su anchura máxima de 0,77 mm. Las dimensiones de su 
probóscide son de 129 pm de longitud y 184 pm de anchura, siendo la del 
receptáculo que la contiene de 464‘ pm .: Los ganchos, cuyas raices son neta­
mente más cortas que las hojas presentan tamaños variables siendo las ma­
yores de 50-58 pm de longitud. Por su parte los lemniscos alcanzan a menu­
do el nivel inferior del receptáculo de la probóscide, siendo su tamaño de 
602 pm.
El aparato reproductor está constituido por dos testículos, apro­
ximadamente esféricos y dispuestos en tándem, contactando levemente en­
tre  sí, de 562 pm de longitud por 604 pm de anchura. Del extremo poste­
rior de cada uno de ellos parten sendos conductos eferentes los cuales se 
reúnen posteriormente para formar el vaso deferente común y penetrar en 
el cirro, tras el cual se encuentra una bolsa musculosa que, en alguno de 
los especímenes obtenidos se hallaba evaginada. Las seis glándulas cem enta­
das, poseen contornos redondeados y se ubican, en grupo, inmediatamente 
por detrás de los testículos, vertiendo los productos de secreción al canal
(1) En un ejemplar de Rana ib ér ica  colectado en F in isterre  hemos detectado la  presencia  
de 18 especímenes de Acanthocephalus fa lc a tu s . No se  ha in clu id o  su Frecuencia n i Densi­
dad por no formar parte e s te  hospedador de la s  poblaciones in clu id as en la  presente Me­
moria.
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espermático posibilitando así su acceso al exterior en el momento de la có­
pula.
El tamaño de los ejemplares hembra colectados es ligeramente 
superior al de los machos, siendo las dimensiones de una de ellas de 4,8 
mm de longitud y 0,925 mm de anchura con la probóscide de 190 pm de 
longitud por 194 pm de anchura. El número, conformación y disposición de 
los garfios es similar al anterior comentado, es decir, de 14 hileras longitu­
dinales integradas por 2-4 ganchos cada una de ellas, siendo la longitud de 
éstos de 63 a 66 pm. Las medidas efectuadas del receptáculo de la probós­
cide y los lemniscos arrojan una cifra de 647 pm y 643 pm respectivamen­
te.
Las bolas ováricas se encuentran dispersas por el cuerpo del ani­
mal al igual que ocurre con los huevos, cuyas dimensiones medias son de 
45 pm de longitud por 8 pm de anchura. Dichos huevos acceden al exterior, 
a través de la campana .y el tubo uterino de muy dificil visualización, por 
medio de la vagina.
DISCUSION SISTEMATICA
La fauna de Acantocéfalos de los Anfibios paleárticos se encon­
traba integrada, según PETROCHENKO (1956) por seis especies, tres inclui­
das en el género Pseudoacanthocephalus Petrochenko, 1956, Pseudoacanthoce- 
phalus bufonis (Shipley, 1903) Petrochenko, 1958, Pseudoacanthocephalus bu- 
fonicola (Kostylew, 1941) Petrochenko, 1958 y Pseudoacanthocephalus cauca- 
si cus (Petrochenko, 1953) Petrochenko, 1958 y las tres restantes adscritas 
al género Acanthocephalus Koelreuter, 1771, Acanthocephalus anthuris (Du- 
jardin, 1845) LÜhe, 1911, Acanthocephalus falcatus y Acanthocephalus ranae 
(Schrank, 1788) LÜhe, 1911J Posteriormente (VOJTKOVA, 1979) se añade a 
esta relación Acanthocephalus balcanicus Batchvarov e t Combes, 1974 des­
crito a partir de Triturus cristatus en Bulgaria y Centrorhynchus aluconis 
(Müller, 1780) LÜhe, 1911, si bien de este último helminto únicamente han 
podido obtenerse fases larvarias en los Anuros parasitados.
Las características anatomomorfológicas de los ejemplares objeto 
de estudio, que permiten su indudable adscripción al género Acanthocepha-
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lus, y en particular aquellas que hacen referencia al número de rangos lon­
gitudinales del garfios de la probóscide y a la cantidad de ganchos que com­
ponen cada uno de ellos, los aproximan tanto a Acanthocephalus falcatus, 
como a Acanthocephalus ranae. De ah! que, en opinión de varios autores, 
como GASSMAN (1972) y SMYTH W smith (1980), el- Acantocéfalo que nos 
ocupa haya sido frecuentemente confundida con Acanthocephalus ranae 
(Schrank, 1788) LÜhe, 1911, sobre todo con anterioridad al estudio diferen­
cial respecto a las características morfológicas de ambos helmintos realiza­
do por GRABDA-KAZUBSKA (1962), Dichos aspectos distintivos no sólo ha­
cen referencia al número de ganchos de la probóscide, único factor utiliza­
do hasta el momento para la segregación de ambas especies, sino también 
a la conformación de los órganos internos del animal.
La adscripción de nuestros especímenes a la especie Acanthoce­
phalus falcatus ha sido realizada, siguiendo las directrices marcadas princi­
palmente por GRABDA-KAZUBSKA (1962), GASSMAN (1972) y CROMPTON 
& NICKOL (1985), tomando como base sus dimensiones corporales, el núme­
ro de rangos de garfios de la probóscide, el tamaño de éstos y la morfolo­
gía de testículos y glándulas cementarías, caracteres todos ellos coinciden­
tes con las descripciones consultadas del mencionado helminto.
COROLOGIA Y ECOLOGIA
La distribución geográfica de Acanthocephalus falcatus se en­
cuentra limitada (PETROCHENKO, 1956; YAMAGUTI, 1963) al continente 
europeo, donde únicamente ha sido señalado, según VOJTKOVA (1979), en 
Albania, Checoslovaquia, Polonia y Suiza a partir de numerosos Anfibios co­
mo Bufo bufo, Bufo viridis, (BUFONIDAE); Rana esculenta, Rana tem pora­
ria, (RANIDAE); Salamandra atra, Triturus vulgaris, Triturus cristatus, Tri- 
turus alpestris y Triturus montandoni, (SALAMANDRIIDAE). No obstante, la 
confusa diagnosis diferencial entre Acanthocephalus falcatus y Acanthocepha­
lus ranae ya comentada ha podido provocar una reducción considerable en 
el número de citas reales de la especie vermidiana que nos ocupa, si bien, 
por presentar Acanthocephalus ranae una corología asimismo paleártica resul­
ta obvio que la distribución de éste no puede revasar los límites, ya comen-
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Fig.- 3 . 1 0 7  L o c a l i z a c i ó n  de l a s  e s t a c i o n e s  de m ue s t r e o  en l a s  que s e  d e t e c t ó  
l a  p r e s e n c i a  de A c a n t h o c e p h a l u s  f a l c a t u s .
tados, de la mencionada región geográfica.
Ninguna de estas especies de Acantocéfalos, ha sido observada, 
con anterioridad a los presentes muéstreos, en la Península Ibérica puesto 
que las únicas formas detectadas en Anfibios hispanos han sido (COMBES 
com. pers. in CORDERO DEL CAMPILLO et^ aL, 1975) Acanthocephalus an- 
thuris en Rana ridibunda perezi y Triturus marmoratus y Centrorhynchus 
aluconis (larvae) en Rana sp.
Por nuestra parte, creemos de interés señalar el hecho de que 
la obtención de estos parásitos se ha efectuado, no sólo a partir de Rana 
tem poraria, hospedador habitual del Acantocéfalo en cuestión, sino también, 
y con relativa abundancia, de Rana ibérica pudiendo considerarse por tan to  
a dicho Anuro como integrante del abanico de hospedadores definitivos de 
este helminto.
CICLO VITAL
El ciclo vital de los A cantocéfalos requiere necesariam ente del 
concurso de un Invertebrado que actúe como hospedador interm ediario. Di­
cho Invertebrado, que normalmente es un Artrópodo, es desconocido en el
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caso de Acanthocephalus falcatus, a pesar de lo cual es lógico presumir 
que el ciclo transcurra del modo siguiente: los huevos que salen al exterior 
junto con las heces del Vertebrado encierran un acántor parcialmente desa­
rrollado, el cual, si es ingerido por el hospedador intermediario adecuado, 
continúa su crecimiento hasta eclosionar, atravesar posteriormente la pared 
del intestino y ubicarse en el hemocele del Artrópodo, transformándose pri­
mero en acantela. y posteriormente en cistacanto, normalmente encerrado 
en un quiste.
Al ingerir el Anfibio hospedador definitivo el cistacanto, éste  
pierde su cubierta quística fijándose al intestino del Anuro.
Cabe significar que, como señala PLASOTA (1969), una especie 
próxima a la que nos ocupa, Acanthocephalus ranae, utiliza como hospeda­
dor intermediario un Copépodo, Asellus aquaticus, el cual forma parte, se­
gún este autor, de la dieta habitual de los Anfibios polacos. También res­
pecto a este mismo Acantocéfalo ha señalacb CHENG (1978) un interesante 
aspecto de la dependencia del parásito respecto del hospedador definitivo, 
puesto que el helminto no elabora lipasa, sino que absorbe los productos de­
gradados de la digestión lipásica llevada a cabo en el intestino del batra­
cio, si bien no resulta posible afirmar que dicha dependencia se produzca 
asimismo en Acanthocephalus falcatus.
CAPITULO CUARTO
COMPOSICIONES CUALITATIVA Y CUANTITATIVA 
DE LAS HELMINTOFAUNAS DE LAS 
DIFERENTES AREAS MUESTREADAS
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4. COMPOSICIONES CUALITATIVA Y CUANTITATIVA DE LAS HELMINTO- 
FAUNAS DE LAS DIFERENTES AREAS MUESTREADAS
Se expondrán en este apartado, sin abordar posibles in terpreta­
ciones de los resultados que se reservan para el siguiente capítulo, las com­
posiciones de los cuadros helmintofaunísticos que presentan los Anfibios exa­
minados en las diferentes áreas prospectadas, efectuando esta exposición 
tanto desde el punto de vista cualitativo como cuantitativo.
En este sentido, entendemos que la composición cualitativa de 
la parasitofauna de un hospedador estará determinada, esencialmente, por 
la naturaleza y el número de especies parásitas que afectan a éste.
Con parecido criterio, consideraremos como composición cuanti­
tativa varios aspectos que juzgamos como complementarios. En primer lugar 
el número de individuos de una especie hospedadora que se encuentran afec­
tados por parásitos en general o por una especie helmíntica en particular.
En segundo lugar la frecuencia, es decir,' el cociente en tre el número de
hospedadores parasitados, bien en conjunto, bien por una especie vermidiana 
en concreto, y el número to tal de Anuros examinados, expresado en tantos 
por ciento. Por último, en tercer lugar, tendremos en cuenta la densidad, 
osea, el número de ejemplares de una especie parásita presentes en un mis­
mo hospedador por término medio.
Con el objetivo de condensar la expresión de los resultados obte­
nidos, se han agrupado éstos en varias tablas e histogramas, indicándose de 
este modo gráficamente los distintos aspectos de los espectros vermidianos 
de las diferentes áreas de muestreo. Así, en primer lugar, la elaboración
de tablas de doble entrada en las que se indica la presencia o ausencia de
cada especie helmíntica en cada una de las estaciones prospectadas perm ite 
constatar la dispar riqueza de los espectros vermidianos obtenidos en ellas.
Por último, en un segundo grupo de gráficas, se expresará, para 
cada área de muestreo y cada especie hospedadora en concreto, el número 
de hospedadores parasitados por cada especie helmíntica, la frecuencia de 
infestación registrada en cada caso, el número total de ejemplares de cada 
helminto hallado y su densidad. Asimismo, en algunos casos, se han construi­
do histogramas de barras a partir de las frecuencias de aparición de cada 
especie parásita, con la intención de expresar, del modo más claro posible,
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estos datos.
4.1. COMPOSICION CUALITATIVA DE LAS HELMINTOFAUNAS EN LAS 
DIFERENTES ESTACIONES
Como ha sido expresado con anterioridad, se ha juzgado de inte­
rés iniciar la exposición de los datos obtenidos indicando la presencia/ausen­
cia de cada especie vermidiana en cada una de las estaciones muestreadas, 
con el fin de ofrecer una clara idea de las composiciones cualitativas de 
las helmintofaunas de las áreas examinadas.
Para ello, se han construido varias tablas de doble entrada, en 
‘ las que las 51 especies helmínticas halladas se relacionan con los 146 encla­
ves prospectados, de modo que su observación permite comprobar, por un 
lado, la dispar riqueza en las composiciones vermidianas de estos lugares 
y, por otro lado, la amplitud de la distribución geográfica de determinadas 
especies helmínticas.
Así, en la primera de las gráficas, (Fig.4.1) puede observarse la 
helmíntofauna existente en los enclaves numerados del 1 al 36, que corres­
ponden al Area Occidental del Sistema Central. El siguiente cuadro (Fig. 
4.2), que se ha elaborado de un modo similar al ya expuesto, engloba los 
parásitos detectados en las estaciones prospectadas del Area Nororiental, 
cuya numeración incluye desde el enclave número 37 hasta el 45, ambos in­
clusive. En este mismo sentido, la tabla incluida a continuación (Fig.4.3), 
ofrece un aspecto general de la riqueza del espectro vermidiano existente 
en el Area Levantina, en la que se han muestreado las estaciones numera­
das de 46 al 143 ambos inclusive, detectándose, como perm ite comprobar 
dicha tabla una abundante fauna parasitológica en ellas. Por último, hemos 
reunido en una sóla gráfica (Fig.4.4) los enclaves correspondientes al Area 
Insular Canaria y al Area Marroqui, por haberse colectado en ambos te rri­
torios Anfibios de sólo tres puntos, perteneciendo la estación número 144 
a la primera de estas zonas, y las dos restantes estaciones, 145 y 146, al 
Magreb africano.
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Estación 1 • •
Estación 2 • • • •
Estación 3 • •
Estación 4 • • •
Estación 5 • • •
Estación 6
Estación 7
Estación 8 • • • • • •
Estación 9 • • •
Estación 10 • •
Estación 11
Estación 12 • • •
Estación 13 • • •
Estación 14 • •
Estación 15 •
Estación 16 • • • • • •
Estación 17 • • •
Estación 18 • • • • •
Estación 19 • •
Estación 20
Estación 21 • •
Estación 22 •
Estación 23 • •
Estación 24 •
Estación 25 • • •




Estación 30 • • • • • •
Estación 31 •
Estación 32
Estación 33 • • • • • •
Estación 34 •
Estación 35
Estación 36 • • • •
F i g .  4 . 1  Composi ci ón c u a l i t a t i v a  d e l  cuadro  h e l m i n t o f a u n í s t i c o  c o r r e s p o n d i e n t e  
a l  Area O c c i d e n t a l  d e l  S i s t e m a  C e n t r a l .
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4.2 COMPOSICION CUANTITATIVA DE LAS HELMINTOFAUNAS DETECTA­
DAS
Abordaremos en este  apartado la cuantificación de los resu lta­
dos obtenidos a lo largo de la realización del trabajo. Para ello, elaborare­
mos prim eram ente una serie de tablas en las que se indicarán las composi­
ciones cuantitativas observadas en las distintas especies hospedadoras para, 
a continuación, efectuar un resumen de los anteriores en el que se inclui­
rán, con independencia de la especie a la que perteneciera el hospedador 
examinado, las helmintofaunas detectadas en la totalidad de las áreas de 

















E s t .  37 • • • • •
E s t .  38 • • •
E s t .  39 • • • • •
E s t .  40 • • •
E s t .  41 • • • • • • •
E s t .  42 •
E s t .  43 • • • • • • • •
E s t .  44 • • • • • • • • • •
E s t .  45 • • • • • • • •
F i g .  4 . 2  Compos i ci ón  c u a l i t a t i v a  d e l  e s p e c t r o  h e l m i n t o f a u n í s t i c o  c o r r e s p o n d i e n t e  
a l  Area N o r o r i e n t a l  de l a  P e n í n s u l a  I b é r i c a .










F ig .  4 .3  C om posición  c u a l i t a t i v a  d e l e s p e c t r o  h e lm in t o f a u n ís t i c o  c o r r e s p o n d ie n te  a l  A rea L e v a n tin a .







F i g .  4 . 4  C o m p o s i c i o n e s  c u a l i t a t i v a s  de l o s  e s p e c t r o s  h e l -  
m i n t o f . a u n í s t i c o s  c o r r e s p o n d i e n t e s  a l a s  Areas  I n s u l a r  Cana­
r i a  y Marroquí .
Anfibios, sea cual sea su especie, que se encuentran por él afectados, su 
frecuencia de parasitación, el número de ejem plares obtenidos y su densidad 
relativa.
4.2.1 COMPOSICION CUANTITATIVA DE LA HELMINTOF AUNA DE Rana 
ibérica
Como se ha comentado con anterioridad, se ha expresado en la 
tabla adjunta (Fig.4.5) la composición cuantitativa de la helm intofauna de 
los ejem plares de Rana ibérica colectados en el Area Occidental del S iste­
ma C entral, única zona m uestreada en la que existe este  Anfibio. Dado 
que, por las consideraciones efectuadas en el capítulo correspondiente, se 
ha dividido dicha área en dos zonas, Zona Cauriense-Salmantina y Zona C ar- 
petana, hemos preferido ofrecer la visión por separado de ambas para, pos­
teriorm ente, en una te rcera  columna de la gráfica, expresar los resultados 
globales obtenidos a partir del antedicho hospedador. No han sido incluidos 
en el gráfico los datos correspondientes a Oswaldocruzia filiformis, Raphi- 
dascaris acus y Acanthocephalus falcatus, pues a pesar de haber sido aisla-
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CAURIENSE-SALMANTINA CARPETANA OESTE DEL SIST. CENTRAL
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F i g .  4 . 5  Comp os i c i ón  c u a n t i t a t i v a  d e l  c uadr o h e l m í n t i c o  c o r r e s p o n d i e n t e  a Rana 
i b é r i c a  p r o c e d e n t e  d e l  Area O c c i d e n t a l  d e l  S i s t e m a  C e n t r a l  (N2 I« número de h o s p e d a ­
d o r e s  p a r a s i t a d o s  por  c ada  e s p e c i e  v e r m i d i a n a ;  F (%)- f r e c u e n c i a  de i n f e s t a c i ó n ;  
n= número t o t a l  de h o s p e d a d o r e s  e x am in ados ;  N2 I I »  número de h e l m i n t o s  d e t e c t a d o s  
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F i g .  4 . 6  Hi s t ograma de f r e c u e n c i a s  de p a r a s i t a c i ó n  para l a s  e s p e c i e s  h e l m í n t i c a s  
d e t e c t a d a s  a p a r t i r  de Rana i b é r i c a  en e l  Area O c c i d e n t a l  d e l  S i s t e m a  C e n t r a l .
-3 9 2 -
dos de Rana ibérica, los hospedadores de los cuales han sido obtenidas las 
anteriorm ente señaladas especies vermidianas proceden de áreas diferentes 
a las prospectadas para la realización del presente estudio.
Tal como permite comprobar el histograma de frecuencias globa­
les, (Fig.4.6), los más altos niveles de parasitación han sido mostrados por 
• Nematotaenia dispar, único Cestodo detectado en esta Urea, seguido de Oxy- 
somatium brevicaudatum, a pesar de la total ausencia de este Nematodo en 
una de las dos zonas muestreadas.
Por contra, las tasas más bajas han sido presentadas por Opistho- 
discus nigrivasis, Opisthioglyphe ranae y Seuratascaris numidica, helmintos 
de ciclo vital heteroxeno que, por otro lado, han sido obtenidos con re la ti­
va abundancia a partir de los restantes hospedadores examinados durante la 
elaboración de esta Memoria.
4.2.2 COMPOSICION CUANTITATIVA DE LA HELMINTOFAUNA DE Rana 
temporaria
Al igual que en el caso anterior, se ha recurrido a la construc­
ción de una tabla (Fig.4.7) que reúna, para su observación, la totalidad de 
los datos vermidianos cuantitativos obtenidos a partir de este hospedador. 
Asi, han sido incluidos en ella tanto la frecuencia de cada uno de los hel­
mintos obtenidos, como su densidad, el número de hospedadores afectados 
por los parásitos y el número de ejemplares de cada especie .vermidiana co­
lectados. De este modo, la visualización de dicha tabla perm ite comprobar, 
el alto número de especímenes y la elevada densidad de parasitación con 
que ha sido detectada la única forma m etacercariana obtenida a partir de 
Rana temporaria, HETEROPHYIDAE gen. sp., y las asimismo elevadas den­
sidades con que han sido hallados Oxysomatium brevicaudatum y Gorgodera 
euzeti, si bien, lógicamente, estas últimas son significativamente menores 
que las de la antedicha forma larvaria.
En este sentido, también ha sido efectuado un histograma de 
frecuencias (Fig.4.8), en el que destaca grandemente el nivel alcanzado por 
Cosmocerca ornata, próximo al 50% frente a las restantes especies vermi­
dianas, que se encuentran agrupadas en dos conjuntos, el primero con fre-
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F i g .  4 . 7  Composi ci ón c u a n t i t a t i v a  d e l  c uadr o h e l m í n t i c o  c o r r e s p o n d i e n t e  a Rana t e mp ora ­
r i a  procedente^ d e l  Area N o r o r i e n t a l  I b é r i c a  (N2 1= número^ de h o s p e d a d o r e s  p a r a s i t a d o s  
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cuencias iguales o inferiores al 2% (Gorgodera euzeti, Gorgoderina vitellilo- 
ba, Opisthioglyphe rastellus, Brachycoelium salamandrae, Polystoma intege- 
rrimum, NEMATOTAENIIDAE gen. sp. y Acanthocephalus falcatus) y el se­
gundo de ellos con cifras que oscilan entre el 10 y el 20%, (Haplometra 
cylindracea, HETEROPHYIDAE gen. sp., Polystoma sp., Rhabdias bufonis, 
Oswaldocruzia filiformis, Oxysomatium brevicaudatum y Aplectana macinto- 
shii).
4.2.3 COMPOSICION CUANTITATIVA DE LA HELMINTOFAUNA DE Rana 
perezi
En razón directa con la amplia distribución geográfica que presen­
ta  Rana perezi en España y que incluye la práctica totalidad del territorio 
nacional, ha sido posible la obtención de datos parasitológicos referidos a 
este Anuro de todas y cada una de las áreas de muestreo seleccionadas. Es 
por esta causa que, con el fin de ofrecer una información lo más detallada 
posible de los aspectos cuantitativos de la parasitofauna del mencionado An­
fibio, hemos subdividido este apartado en los tres que serán comentados a 
continuación.
4.2.3.1 COMPOSICION CUANTITATIVA DE LA HELMINTOFAUNA DE Rana 
perezi EN EL AREA OCCIDENTAL DEL SISTEMA CENTRAL Y EN 
EL AREA NORORIENTAL
No obstante la reunión de estas dos áreas de muestreo, se ha 
detallado, también en este caso, la cuantificación de los datos obtenidos en 
cada una de las zonas en que fueron colectados los hospedadores. Ello per­
mite constatar por ejemplo (Fig.4.9) la enorme densidad con que ha sido de­
tectado Cephalogonimus europaeus en la Zona Cauriense-Salmantina y su pa­
radójica ausencia en la Zona Carpetana o las escasas densidades con que 
han sido hallados Opisthodiscus nigrivasis y Seuratascaris numidica en el 
Area Occidental del Sistema Central.
Por otro lado, por lo que se refiere al Area Nororiental, única-
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mente podemos destacar, por su mayor densidad de parasitación, a Aplecta- 
na macintoshii, puesto que las restantes especies helmínticas han sido aisla­
das de sus hospedadores con densidades siempre inferiores a 9.
Con respecto a los histogramas de frecuencias, destaca sobrema­
nera, en el correspondiente al Area Occidental del Sistema Central (Fig. 
4.10 A) el elevado número de ejemplares de Rana perezi que sufren parasi­
tación por Cosmocerca ornata que, prácticamente, dobla (61,3% frente a 
31,9%) al valor de la prevalencia de la especie vermidiana que le sigue, 
Rhabdias bufonis. La observación de la gráfica citada ofrece la clara ima­
gen de la mayor proporción de Anfibios afectados por - Nematodos que por 
Tremátodos Digenéticos, pues si se exceptúa Opisthodiscus nigrivasis, las 
frecuencias de los restantes Platelmintos colectados no sobrepasa en nin­
gún caso el 5%.
En el caso del histograma del Area Nororiental (Fig.4.10 B) po­
demos afirmar su diferente composición respecto del anterior, observándose 
el valor máximo precisamente en un distoma, Opisthioglyphe ranae, seguido 
de cerca por un Nematodo, Rhabdias bufonis, tras los que destaca ligera­
mente de las restantes especies vermidianas obtenidas Cephalogonimus euro- 
paeus.
4.2.3.2 COMPOSICION CUANTITATIVA DE LA HELMINTOFAUNA DE Rana 
perezi EN EL AREA LEVANTINA
La enorme riqueza helmintofaunística ostentada por Rana perezi 
en el Area Levantina queda reflejada en la gráfica correspondiente a la 
Fig.4.11, en la que han sido incluidas las especies las 39 especies vermidia­
nas obtenidas a partir de dicho hospedador en esa área geográfica. En esta 
tabla puede observarse como la mayor amplitud del espectro parasitológico 
la manifiesta el territorio denominado como Plana Valenciana, en el que 
han sido prospectadas, principalmente, zonas de marjal. Así, sólo dos hel­
mintos de la totalidad de los detectados en el Area Levantiva se encuen­
tran ausentes de estas marjales, Diplopylidium acanthotetra y Seuratascaris 
numidica.
Por lo que se refiere al número de ejemplares colectados de ca-
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da uno de los helmintos, destacan por su enorme abundancia, más de 1000 
ejem plares, Cephalogonimus europaeus, Pleurogenes claviger, Sonsinotrema 
tacapense, M assaliatrem a sp. aff. gyrinicola, Rhabdias bufonis y Cosmocer- 
ca ornata, mostrando la mayores densidades, superiores a 10, Pleurogenes 
claviger y M assaliatrem a sp. aff. gyrinicola siendo el primero de estos ca ­
sos más significativos, a nuestro juicio, por tra ta rse  de un Trematodo adul­
to y no una fase larvaria.
Resulta in teresante constatar como en la Subzona Urbana, donde 
mayor influencia tiene, lógicam ente, el factor humano, la helmintofauna se 
encuentra reducida a unas pocas especies, coincidentes en mayor o menor 
grado, con las más abundantemente obtenidas en otras zonas prospectadas.
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En cuanto al histograma de frecuencias, (Fig.4.12) pueden esta­
blecerse tres grupos de especies claramente diferenciados entre sí. Prim era­
mente el integrado por Cosmocerca ornata y Rhabdias bufonis, cuyas fre­
cuencias sobrepasan el 45%, tras ellos, el conformado por aquellos helmintos 
con frecuencias comprendidas entre el 6 y el 21% (PLAGIORCHI1DAE gen. 
sp., Opisthioglyphe ranae, Skrjabinoeces similis, Cephalogonimus europaeus, 
Pleurogenes claviger, Pleurogenoides medians, Pleurogenoides stromi, Sonsi- 
notrema tacapense, Ratzia parva, Massaliatrema sp. aff. gyrinicola y Aplec- 
tana macintoshii) y por último, el tercer grupo, cuyas especies integrantes 
poseen frecuencias inferiores al 5%(Diplodiscus súbela va tus, Opisthodiscus 
nigrivasis, Halipegus kessleri, Gorgodera euzeti, Gorgoderina vitelliloba, 
Leptophallus nigrovenosus, Paralepoderma brumpti, Haematoloechus variega- 
tus, LECITHODENDRIIDAE gen. sp., Pleurogenes hepaticola, Pleurogenoides 
punicus, Sonsinotrema calloti, Prosotocus fuelleborni, Prosotocus sigalasi, 
Brachylaima sp., Tetracotyle sp., Szidatia joyeuxi, CESTODA gen. sp., NE- 
MATOTAENIIDAE gen. sp., Diplopylidium acanthotetra, Rhabditis (Pelliodi- 
tis) sp., Strongyloides mascomai, Seuratascaris numidica, Spiroxys sp., Acua- 
ría sp. e Icosiella neglecta).
4.2.3.3 COMPOSICION CUANTITATIVA DE LA HELMINTOFAUNA DE Rana 
perezi EN LAS AREAS INSULAR CANARIA Y MARROQUI
Tal como resulta posible comprobar mediante la visualización de 
la tabla correspondiente, (Fig.4.13) el espectro vermidiano de Rana perezi 
se encuentra extremadamente restringido en el Area Insular Canaria, puesto 
que únicamente han podido ser aislados a partir de este Anfibio, tres Ne- 
matodos, Oswaldocruzia filiformis, Cosmocerca ornata y Aplectana macin­
toshii, correspondiendo la máxima densidad al segundo de los Cosmocércidos 
nombrados y la mayor abundancia al primero de éstos.
En cuanto al cuadro vermidiano observado en el Area Marroquí 
es éste, en comparación con el anterior, muy rico, estando integrado por. 
cinco Tremátodos Digenéticos y seis Nematodos. En este sentido, señalare­
mos que la mayor abundancia ha sido mostrada por Spiroxys sp., tanto des­
de el punto de vista de su densidad, como del número total de ejemplares
D I r, L ! C T  : • C  A
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colectados, siguiéndole, en el primero de estos aspectos, Spirocerca lupi y 
en cuanto al valor basoluto de los especímenes obtenidos Aplectana macin- 
toshii, Pleurogenoides stromi y Cosmocerca ornata.
La observación del histograma de frecuencias elaborado a partir 
de los datos obtenidos en el Area Insular Canaria, (Fig.4.14 A) no deja lu­
gar a dudas respecto de la enorme abundancia de Cosmocerca ornata en di­
cha área, que llega a afectar al 87% de los ejemplares de Rana perezi exa­
minados, contrastando con la escasez de Oswaldocruzia filiformis en este 
hospedador, pues sólo ha sido aislado del 2,3% de éstos.
Por ültimo, por lo que a las prevalencias de los helmintos en el 
Area Marroquí se refiere, (Fig.4.14 B) los valores máximos (45,5%) observa­
dos corresponden a dos Nematodos Cosmocércidos de ciclo directo, Cosmo­
cerca ornata y Aplectana macintoshii, seguidos de cerca (36,4%) por los 
Tremátodos Digenéticos, presumiblemente triheteroxenos, Pleurogenoides 
stromi y Sonsinotrema tacapense.
4.2.4 COMPOSICION CUANTITATIVA DE LA HELMINTOFAUNA DE Hyla 
meridionalis
Al igual que ocurría con los ejemplares de Rana perezi colecta­
dos en esta misma Area Insular Canaria, la helmintofauna de Hyla meridio­
nalis se encuentra muy reducida, puesto que únicamente se han podido obte­
ner dos especies de Nematodos de este Anuro, si bien uno de ellos en ele­
vadas proporciones.
Así, tanto la tabla adjunta (Fig.4.15) como el histograma de fre­
cuencias (Fig.4.16) demuestran claramente la enorme abundancia de Oswal­
docruzia filiformis en este ecosistema, dado que ha sido obtenido un total 
de 543 especímenes de esta especie vermidiana a partir del 97,4% de los 
tractos digestivos examinados.
Por contra, la detección de Cosmocerca ornata puede ser con­
siderada como ocasional en este hospedador, a tenor de los datos numéricos 
extraídos de Rana perezi.
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4.3. COMPOSICION CUANTITATIVA DE LA HELMINTOFAUNA DE LAS DIS­
TINTAS AREAS EXAMINADAS
Antes de finalizar la exposición de los resultados cuantitativos 
obtenidos en el presente estudio, nos ha parecido de interés e fectuar una 
gráfica (Fig.4.17) en la que se encuentren reunidos, con independencia del 
hospedador del que han sido extraídos, los cuadros helmintofaunísticos obser­
vados en las distintas áreas prospectadas. En esta tabla se indica por un la­
do la procedencia de los 1684 hospedadores analizados de sus distintas á re ­
as de captura y, por otro, la distribución por especies de los 19540 ejem pla­
res de helmintos colectados.
La observación de la figura adjunta perm ite comprobar como só­
lo dos especies vermidianas han sido aisladas en cantidades superiores a los 
2000 individuos, la más abundante, Cosmocerca ornata, con 3532 especím e­
nes, que ha sido obtenida a partir de la totalidad de las áreas prospectadas 
y, en segundo lugar, Rhabdias bufonis, con 2466 ejemplares, que «únicamente 
se encuentra ausente del Area Insular Canaria.










•#  en  
est —
injm csi tn j — — i d  *— co
—1 —1 o» «o -1. r  «m i >1ol l tn  est- * i ,






di «o o o» — co o |
zrr
aol o
I j -  r* ! r^ laoCMl <M
n j r .
N.





F ig  4 . 1 7  C o m p o sic ió n  c u a n t i t a t i v a  g lo b a l  de l a s  h e lm in to fa ú n a s  de l a s  d i f e r e n t e s  A rea s  p r o s p e c t a d a s .
-4 0 4 -
En este mismo sentido, son varios los helmintos colectados en 
cantidades superiores a 1000 individuos, Cephalogonimus europaeus, Pleuro­
genes claviger, Sonsinotrema tacapense, HETEROPHYIDAE gen. sp.,' Massa­
liatrem a sp. aff. gyrinicola y Aplectana macintoshii, a pesar de lo cual nin­
guno de ellos ha sido localizado en las cinco áreas muestreadas.
Destacan asimismo por las elevadas densidades globales con que 
han sido localizados, superiores a 10, Pleurogenes claviger, HETEROPHYI­
DAE gen. sp., Massaliatrema sp. aff. gyrinicola, Spiroxys sp., Spirocerca 
lupi, y por sus altas frecuencias de parasitación, superiores al 10%, Cephalo­
gonimus europaeus, Sonsinotrema tacapense, Rhabdias bufonis y Cosmocerca 
ornata, sobrepasando las de los Nematodos referenciados ampliamente el va­




- 4 0 7 -
5. CONSIDERACIONES COROLOGICAS
Una vez expuestos, de forma condensada, los resultados referen­
tes a las composiciones helmínticas obtenidas, tanto de forma cualitativa 
como cuantitativa de los diferentes hospedadores y/o áreas examinadas des­
tinaremos el presente capítulo al análisis y comparación de los espectros 
vermidianos actualmente conocidos de Rana ibérica, Rana temporaria, Rana 
perezi e- Hyla meridionalis procedentes de regiones geográficas vecinas de 
las estudiadas y los resultados obtenidos a partir de los muéstreos que cons­
tituyen la base de la presente Memoria.
Con este fin se ha subdividido el capítulo en dos apartados de 
los que, el primero, se dedicará a la revisión de los espectros vermidianos 
conocidos y que afectan a los mencionados hospedadores de las zonas veci­
nas a las que hemos sometido a estudio. Dichas zonas han sido agrupadas 
en tres grandes áreas, la que corresponde a la región septentrional africa­
na, la cuenca mediterráneo-occidental europea y la Península Ibérica.
Tomando como base el apartado expuesto anteriormente, realiza­
remos, como segundo apartado del capítulo, un análisis comparado entre los 
datos bibliográficos expuestos en el apartado anterior y los observados du­
rante la realización de este estudio. Pretendemos con ello arrojar alguna 
luz respecto a los posibles orígenes, dispersión y eventuales vías de pobla- 
miento de los diferentes espectros vermidianos detectados, intentando inte­
grar, si ello fuera posible, tales consideraciones en el catálogo helmintofau- 
nístico de los territorios analizados.
5.1. REVISION DE LOS ESPECTROS HELMINTOFAUNISTICOS CONOCIDOS 
EN EL MEDITERRANEO OCCIDENTAL
Antes de iniciar la exposición de los datos bibliográficos disponi­
bles respecto a las helmintofaunas de los hospedadores examinados (Rana 
ibérica, Rana temporaria, Rana perezi, Hyla meridionalis) en el marco de 
ambas riberas del Marco del Mediterráneo occidental, resulta imprescindi­
ble realizar algunas precisiones formales a este respecto.
Así, hay que señalar que, dada la confusión existente en la sis-
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tem ática del complejo de las "ranas verdes", es lógico suponer que en repe­
tidas ocasiones Rana perezi haya sido determinada erróneamente como Ra­
na esculenta o Rana ridibunda, sin que resulte posible indicar cuándo se ha 
producido este hecho.
Con el ánimo de ser lo más estrictos posible en la comparación 
de los resultados obtenidos, hemos utilizado exclusivamente los datos referí- , 
dos a aquellas encuestas realizadas sobre Rana perezi o Rana ridibunda pe­
rezi en los casos en que no se reconoce a este Anuro su categoría especí­
fica
La única excepción a esta norma general la han constituido las 
encuestas que, aunque señalan como hospedador a Rana esculenta o Rana 
ridibunda fueron realizadas en áreas donde, según los actuales conocimien­
tos herpetológicos, únicamente se encuentra Rana perezi, como es el caso 
por ejemplo, de la totalidad de los datos procedentes de la Península Ibéri­
ca.
Similar comentario cabría efectuar respecto a Hyla meridionalis, 
puesto que. el no reconocimiento, por parte de algunos autores, de la ca te ­
goría específica de este Anfibio, ha conducido, frecuentemente, a su deno­
minación como Hyla arbórea meridionalis o incluso como Hyla arbórea. Es 
por esta causa que, dada la escasez de datos bibliográficos respecto al cua­
dro parasitológico de este Anuro, se ha preferido aunar las citas obtenidas 
a partir de ambos hospedadores con el fin de proporcionar una visión más 
completa de su espectro helmintofaunístico.
5.1.1. DATOS HELMINTOLOGICOS DE Rana ibérica
En este caso la reducida distribución geográfica de Rana ibéri­
ca, especie endémica del cuadrante noroccidental de la Península Ibérica, 
ocasiona la práctica inexistencia de datos helmintológicos respecto a ella. 
Así, a excepción de los presentes datos incluidos en esta Memoria, sólo 
existen referencias a la parasitofauna de este Anfibio procedentes de COM­
BES & KNOEPFFLER (1965) obtenidas a partir del estudio de ejemplares 
capturados en la Sierra de Gredos.
Estos resultados configuraban, hasta el momento de forma exclu­
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siva, la helmintofauna de Rana ibérica, que estaba conformada por las 'si­
guientes especies:
TREMATODA
Opisthodiscus diplodiscoides Cohn, 1904 
Gorgoderina vitelliloba (Olsson, 1876)
Opisthioglyphe ranae (Frolich, 1791)
Haematoloechus variegatus (Rudolphi, 1819)
CESTODA
Nematotaenia dispar (Goeze, 1782)
5.1.2. DATOS HELMINTOLOGICOS DE Rana temporaria
De forma semejante a lo efectuado en el caso anterior respecto 
al espectro vermidiano conocido de Rana ibérica pretendemos exponer, en 
este subapartado, los datos bibliográficos conocidos respecto a la helminto- 
fauna de Rana temporaria, si bien debido a la dispersión corológica de este 
Anuro, que incluye áreas de la práctica totalidad del continente europeo, 
se iniciará dicho subapartado comentando los espectros vermidianos observa­
dos en la Península Ibérica para, a continuación, pasar a detallar el exis­
ten te en el resto de Europa.
5.1.2.1. REVISION DE LOS ESPECTROS HELMINTOFAUNISTICOS CONOCI­
DOS DE Rana temporaria EN LA PENINSULA IBERICA
Es necesario hacer constar aquí, que buena parte de las citas 
respecto a la helmintofauna de Rana temporaria en la Península Ibérica no 
son, a nuestro juicio, en modo alguno fiables puesto que han sido efectua­
das a partir de material herpetológico procedente de Granada (LOPEZ- 
NEYRA, 1947) y de la Sierra de Gredos (COMBES & KNOEPFFLER, 1965), 
lugares ambos en los cuales, en base a los conocimientos actuales sobre la 
corología de estos Anfibios, (ANDRADA, 1980; ARNOLD & BURTON, 1982; 
GARCIA-PARIS, 1985; PEREZ-MELLADO, com. pers.) resulta más que dudo­
sa la presencia del mencionado Anuro. La ünica excepción a este comenta­
rio, la constituye la presencia de Haematoloechus pyrenaicus Combes, 1965
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señalada a partir de Rana tem poraria de Santander y del Pirineo oriental 
por COMBES (com. pers. in CORDERO DEL CAMPILLO et  ^ aL, 1975).
A causa de todo lo expuesto, el espectro vermidiano, previo a
los presentes datos, de Rana tem poraria en la Península Ibérica quedaba
configurado, exclusivamente, por una única especie helmíntica.
TREMATODA
Haematoloechus pyrenaicus Combes, 1965
5.1.2.2. REVISION DE LOS ESPECTROS HELMINTOFAUNISTICOS CONOCI­
DOS DE Rana tem poraria EN EUROPA
Excluidos, lógicamente, los datos obtenidos a partir de la Penín­
sula Ibérica, por formar capítulo aparte, el espectro vermidiano de Rana
tem poraria en el continente europeo queda configurado, tras la consulta de 
las referencias bibliográficas de un elevado número de autores entre  los 
que destacarem os a ANDRE (1913), BAYLIS (1923), BAER (1932), BAILEN- 
GER & CHANSEAU (1954), YAMAGUTI (1961, 1971), COMBES, LEGER & 
PESSON (1971), FRANDSEN (1974), MORAVEC & VOJTKOVA (1974, 1975), 
VOJTKOVA (1979), BAKER (1980 a), RIGINKOV et al. (1980) y PRUDHOE 
& BRAY (1982) de la siguiente forma:
TREMATODA
Diplodiscus subclavatus (Goeze, 1782)
Opisthodiscus diplodiscoides Cohn, 1904 
Halipegus ovocaudatus (Vulpian, 1859)
Gorgodera cygnoides (Zeder, 1800)
Gorgodera euzeti Lees e t Combes, 1968 
Gorgodera loossi (Sinitzin, 1905)
Gorgodera microovata Furhman, 1925 
Gorgodera pagenstecheri Sinitzin, 1905 
Gorgodera varsoviensis Sinitzin, 1905 
Gorgoderina skrjabini Pigulewsky, 1953 
Gorgoderina vitelliloba (Olsson, 1876)
Haplometra cyündracea (Zeder, 1800)
Glythelmins diana Belous, 1958 
Glypthelmins sp.
Plagiorchis mentulatus (Rudolphi, 1819)
Opisthioglyphe ranae (Froelich, 1791)
Opisthioglyphe rastellus (Olsson, 1876)
Leptophallus nigrovenossus (Bellingham, 1844) (m etacercariae) 
Metaleptophallus gracillimus (Liihe, 1909) (m etacercariae) 
Paralepoderma brumpti (Buttner, 1950) (m etacercariae)
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Paralepoderma cloacicola (Lühe, 1909) (m etacercariae) 
Haematoloechus asper Looss, 1899 
Haematoloechus pyrenaicus Combes, 1965 
Haematoloechus sibiricus Issaitschikow, 1927 
Haematoloechus sudarikovi (Belous, 1962)
Haematoloechus variegatus (Rudolphi, 1819)
Skrjabinoeces similis (Looss, 1899)
Cephalogonimus europaeus Blaizot, 1910 
Brachycoelium salamandrae (Froelich, 1789)
Brandesia túrgida (Brandes, 1888)
Candidotrema loossi (Africa, 1930)
Pleurogenes claviger (Olfers, 1816)
Pleurogenes hepaticola Grabda-Kazubska, 1972 
Pleurogenes intermedius Issaitchikoff, 1926 
Pleurogenoides medians (Olsson, 1876)
Prosotocus confusus (Looss, 1894)
Alaria a lata  (Goeze, 1782) (metacercariae)
Codonocephalus urniger (Rudolphi, 1819) (m etacercariae) 
Diplostomum spathaceum (Rudolphi, 1819) (m etacercariae) 
Diplostomum excavata Dubois, 1928 (m etacercariae) 
Echinochasmus heleocephalus (Linstow, 1873) (m etacercariae) 
Echinoparyphium recurretum  (Linstow, 1873) (m etacercariae) 
Echinostoma revolutum (Frolich, 1802) (m etacercariae) 
Echinostoma robustum Yamaguti, 1935 (m etacercariae) 
Encyclometra colubrimurorum (Rudolphi, 1819) (m etacercariae) 
Euryhelmis squamula (Rudolphi, 1819) (m etacercariae) 
Hypoderaceum conoideum (Bloch, 1782) (m etacercariae) 
Isthmiophora nelis (Schrank, 1788) (metacercariae) 
Neodiplostomum spathoides Dubois, 1937 (m etacercariae) 
Parastrigea robusta Szidat, 1928 (m etacercariae)
Strigea falconis Szidat, 1928 (m etacercariae)
Strigea sphaerula (Rudolphi, 1803) (m etacercariae)
Tetracotyle sp. (m etacercariae)
MONOGENEA
Polystoma integerrimum (Frolich, 1791)
CESTODA
N em atotaenia dispar (Goeze, 1782)
Diphyllobotrium erinacei-europaei (Rudolphi, 1819) (larvae) 
Mesocestoides sp. (larvae)
NEMATODA
Rhabdias bufonis (Schrank, 1788)
Oswaldocruzia filiformis (Goeze, 1782)
Cosmocerca trispinosa Railliet et Henry, 1916 
Cosmocerca ornata (Dujardin, 1845)
Cosmocerca com m utata (Diesing, 1851)
Cosmocercoides skrjabini (Iranitzky, 1940)
Oxysomatium brevicaudatum (Zeder, 1800)
Aplectana acuminata (Schrank, 1788)
Aplectana brumpti Travassos, 1931 
Aplectana macintoshii (Stewart, 1914)
Aplectana linstowi Yorke et Maplestone, 1926
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Icosiella neglecta (Diesing, 1851)
ACANTHOCEPHALA
Acanthocephalus falcatus (Frolich, 1789)
Acanthocephalus ranae (Schrank, 1788)
5.1.3. DATOS HELMINTOLOGICOS DE Rana perezi
Con respecto a Rana perezi y teniendo en cuenta su corología, 
intentaremos exponer, separadamente, las referencias bibliográficas existen­
tes sobre su hélmintofauna en ambas riberas de la cuenca del Mediterráneo- 
occidental.
La revisión bibliográfica de la totalidad de estos datos helmínti­
cos se ha efectuado considerando la denominación Rana perezi en su senti­
do más amplio, en base a las argumentaciones realizadas al principio de es­
te  capítulo respecto al confusionismo existente en la determinación especí­
fica de las formas que integran el complejo de las "ranas verdes" y que 
consideramos inadecuado repetir aquí.
Además, hay que tener en cuenta que las referencias relaciona­
das con las especies vermidianas detectadas en el presente estudio y cuya 
presencia ha sido registrada con anterioridad en otras especies de Anfibios 
distintos de Rana perezi, han sido ya comentadas en el apartado correspon­
diente a la corología y ecología de cada una de ellas.
5.1.3.1. REVISION DE LOS ESPECTROS HELMINTOFAUNISTICOS CONOCI­
DOS DE Rana perezi EN LA PENINSULA IBERICA
Se incluirán en el presente apartado los datos obtenidos tras la 
consulta, entre otros, de los trabajos de LOPEZ-NEYRA (1916, 1941, 1947), 
GONZALEZ-CASTRO (1952), COMBES & KNOEPFFLER (1965), COMBES & 
GERBEAUX (1970), COMBES & SARROUY (1971), RODRIGUES et_ al. 
(1373 a, 1973 b), SIMON-VICENTE et al_. (1974), CORDERO DEL CAMPI­
LLO et al. (1975, 1977, 1978, 1980), LLUCH (1985 a,b), y LLUCH, ROCA 
& NAVARRO, 1986 a,b, en prensa a,b).
Por. las consideraciones anteriormente expuestas, los datos proce­
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dentes de los dos primeros autores de la lista reseñada, LOPEZ-NEYRA 
(loe. cit.) y GONZALEZ-CASTRO (loe. cit.), han sido incluidos en este  apar­
tado a pesar de su determ inación del m aterial herpetológico procedente de 
Granada como Rana esculenta e, incluso, Rana temporaria.
Tras la exclusión de los datos incluidos en la presente Memoria, 
el cuadro helmintológico de Rana perezi en la Península Ibérica queda con­
figurado de la siguiente forma:
TREMATODA
Diplodiscus subclavatus (Goeze, 1782)
Opisthodiscus nigrivasis (Meheli, 1929)
Halipegus ovocaudatus (Vulpian, 1859)
Halipegus kessleri (Grebnitzky, 1872)
Gorgodera granatensis Gonzalez-Castro, 1942 
Gorgodera cygnoides (Zeder, 1800)
Gorgodera euzeti Lees et Combes, 1968 
Gorgodera microovata Furhman, 1925 
Gorgoderina vitelliloba (Olsson, 1876)
PLAGIORCHIIDAE gen. spp. (m etacercariae)
Haplometra cylindracea (Zeder, 1800)
Opisthioglyphe ranae (Froelich, 1791)
Leptophallus nigrovenossus (Bellingham, 1844)
Haematoloechus variegatus (Rudolphi, 1819)
Skrjabinoeces similis (Looss, 1899)
Cephalogonimus europaeus Blaizot, 1910 
LECITHODENDRIIDAE gen. sp. (metacercariae)
Pleurogenes claviger (Olfers, 1816)
Pleurogenes sp. aff. hepaticola Grabda-Kazubska, 1972 
Pleurogenoides medians (Olsson, 1876)
Pleurogenoides stromi Travassos, 1930 
Pleurogenoides punicus (Balozet et Callot, 1938)
Sonsinotrema tacapense (Sonsino, 1894)
Sonsinotrema calloti (Callot, 1936)
Prosotocus fuelleborni Travassos, 1930 
Prosotocus sigalasi Bailenger e t Chanseau, 1954 
Prosotocus sp.
R atzia parva (Stossich, 1904) (m etacercariae)
Brachylaima sp. (m etacercariae)
M assaliatrema sp. aff. gyrinicola Dollfus et Timon-David, 1960
(m etacercariae)
T etracotyle sp. (m etacercariae)




Diphyllobotrium latum (Linnaeus, 1758) (larvae)
NEMATÓDA
Thominx costacruzi (Travassos, 1932)
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Rhabdias bufonis (Schrank, 1788)
Oswaldocrucia filiformis (Goeze, 1782) 
Seuratascaris numidica (Seurat, 1913) 
Cosmocerca ornata (Dujardin, 1845) 
Cosmocerca com m utata (Diesing, 1851) 
Aplectana sp.
Aplectana acum inata (Schrank, 1788)
Aplectana macintoshii (Stewart, 1914) 
Neyraplectana mauritanicus Lopez-Neyra, 1947 
Icosiella neglecta (Diesing, 1851)
ACANTHOCEPHALA
Acanthocephalus anthuris (dujardin, 1845) 
Centrohynchus aluconis (Miiller, 1780) (larvae)
5.1.3.2. REVISION -DE LOS ESPECTROS HELMINTOFAUNISTICOS CONOCI­
DOS DE Rana perezi EN LA CUENCA EUROPEA MEDITERRANEO- 
OCCIDENTAL
Se excluirán del presente apartado, por haber constituido uno pro­
pio, los datos obtenidos en la Península Ibérica.
El espectro vermidaino de Rana perezi en esta  zona queda con­
figurado, tras la consulta de los trabajos de ODENING (1958), TIMON- 
DAVID (1961), COMBES & GERBEAUX (1970), COMBES, LEGER & VIDAL 
(1974), KECHEMIR (1978 a,b) y PRUDHOE & BRAY (1982) en tre  otros, de 
la siguiente forma:
TREMATODA
Opisthodiscus nigrivasis (Meheli, 1929)
Halipegus ovocaudatus (Vulpian, 1859)
Gorgodera euzeti Lees e t Combes, 1968 
Gorgoderina vitelliloba (Olsson, 1876)
Opisthioglyphe ranae (Froelich, 1791)
Haematoloechus variegatus (Rudolphi, 1819)
Haematoloechus pyrenaicus Combes, 1965 
Skrjabinoeces similis (Looss, 1899)
Cephalogonimus europaeus Blaizot, 1910 
Pleurogenes claviger (Olfers, 1816)
Pleurogenoides medians (Olsson, 1876)
Pleurogenoides stromi Travassos, 1930 
Sonsinotrema tacapense (Sonsino, 1894)
Sonsinotrema calloti (Callot, 1936)
Prosotocus fuelleborni Travassos, 1930 
R atzia parva (Stossich, 1904) (metacercariae)
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NEMATODA
Rhabdias bufonis (Schrank, 1788)
Oswaldocruzia filiformis (Goeze, 1782)
Seuratascaris numidica (Seurat, 1913)
Cosmocerca ornata (Dujardin, 1845)
ACANTHOCEPHALA
Acanthocephalus anthuris (Dujardin, 1845)
5.1.3.3. REVISION DE LOS ESPECTROS HELMINTOFAUNISTICOS CONOCI­
DOS DE Rana perezi DEL NORTE DE AFRICA
De en tre  los trabajos de SEURAT (1916), JOYEUX (1923, 1927), 
HUGHES (1929), DUBOIS (1934), JOYEUX & BAER (1934), CALLOT (1936), 
BALOZET & CALLOT (1938), JOYEUX & GAUD (1945), WALTON (1947, 
1948), BUTTNER (1951), DOLLFUS (1951, 1953, 1958, 1964), BALOZET
(1953), KHOTENOWSKY (1970), BENMOKHTAR-BEKKOUCHE (1974), BA­
KER (1980 a) y SPRENT (1985), hemos podido entresacar el cuadro verm i­
diano de Rana perezi (=Rana saharica) en el norte de Africa, el cual se en­
cuentra integrado por las siguientes especies:
TREMATODA
Diplodiscus subclavatus (Goeze, 1782)
Opisthodiscus nigrivasis (Mehely, 1929)
Gorgodera microovata Furhman, 1925 
Gorgodera pagenstecheri Sinitzin, 1905 
Gorgodera varsoviensis Sinitzin, 1905 
Gorgoderina capsensis Joyeux e t Baer, 1934 
Gorgoderina vitelliloba (Olsson, 1876)
Opisthioglyphe ranae (Froelich, 1791)
Haematoloechus variegatus (Rudolphi, 1819)
Haematoloechus asper Looss, 1899 
Pleurogenoides tener (Looss, 1898)
Pleurogenoides punicus (Balozet e t Callot, 1938)
Sonsinotrema tacapense (Sonsino, 1894)
Sonsinotrema calloti (Callot, 1936)
R atzia parva (Stossich, 1904) (m etacercariae)
Szidatia joyeuxi (Hughes, 1929) (m etacercariae)
Prohemistomum vivax (Sonsino, 1892) (m etacercariae)
NEMATODA
Seuratascaris numidica (Seurat, 1913)
Aplectana macintoshii (Stewart, 1914)
Icosiella neglecta (Diesing, 1851)
-4 1 6 -
5.1.4. DATOS HELMINTOLOGICOS DE Hyla meridionalis
La similitud existente entre Hyla arbórea e Hyla meridionalis
ha provocado, como ya hemos indicado, una confusión en numerosas ocasio­
nes, lo que puede explicar la pobreza helmintofaunística referenciada a par­
tir del segundo de estos Anuros al cual, en ocasiones no se le ha reconoci­
do su categoría específica, denominándosele como Hyla arbórea var. meri­
dionalis. Por esta causa se ha preferido compilar los datos parasitológicos 
referidos a ambos herpetos, con el fin de ofrecer una visión más amplia de 
su helmintofauna.
5.1.4.1. REVISION DE LOS ESPECTROS HELMINTOFAUNISTICOS CONOCI­
DOS DE Hyla meridionalis EN LA PENINSULA IBERICA
Los datos procedentes de la Península Ibérica respecto a la fau­
na vermidiana de la familia HYLIDAE son muy escasos, limitándose a los
trabajos de LOPEZ-NEYRA (1952) y a la recopilación de CORDERO DEL 
CAMPILLO et_ al. (1975), a partir de los que, únicamente, ha sido posible 
la obtención de dos referencias correspondientes a sendos Monogénidos, uno 
de los cuales, Polystoma palancai López-Neyra, 1952 presenta una dudosa 
entidad específica, según EUZET, COMBES & BATCHVAROV (1974), debien­
do caer en sinonimia con Polystoma gallieni Price, 1938.
A causa de lo ya expuesto, el cuadro vermidiano de Hyla spp. 
en la Península Ibérica queda constituido por una sóla especie:
MONOGENEA
Polystoma gallieni Price, 1938
5.1.4.2. REVISION DE LOS ESPECTROS HELMINTOFAUNISTICOS CONOCI­
DOS DE Hyla meridionalis EN EUROPA
Las referencias de las especies vermidianas reseñadas a continua­
ción han sido obtenidas tras la consulta de los trabajos de WALTON (1933), 
BAILENGER & CHANSEAU (1954), FRANDSEN (1974), MORAVEC & VOJT-
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KOVA (1974), VOJTKOVA (1979), BAKER (1980 a, 1980 b) y PRUDHOE & 
BRAY (1982). A partir de todos ellos hemos podido en tresacar las c itas de 
los parásitos que constituyen el espectro helmintológico de Hyla spp. en Eu­
ropa:
TREMATODA
Diplodiscus subclavatus (Goeze, 1782)
Halipegus kessleri (Grebnitzky, 1872)
Gorgodera cygnoides (Zeder, 1800)
Gorgodera pagenstecheri Sinitzin, 1905 
Gorgoderina vitelliloba (Olsson, 1876)
Haplom etra cylindracea (Zeder, 1800)
Opisthioglyphe ranae (Frolich, 1791)
Candidotrema loossi (Africa, 1930)
Pleurogenes claviger (Olfers, 1816)
Pleurogenoides medians (Olsson, 1876)
Sonsinotrema calloti (Callot, 1936)
Prosotocus confusus (Looss, 1894)
Prosotocus fuelleborni Travassos, 1930 
Alaria a la ta  (Goeze, 1782) (m etacercariae)
A stiotrem a monticellii Stossich, 1904 (m etacercariae)
Encyclom etra colubrimurorum (Rudolphi, 1819) (m etacercariae) 
Neodiplostomum major (Dubinina, 1950) (m etacercariae) 
Neodiplostomum minor (Dubinina, 1950) (m etacercariae) 
Paralepoderm a cloacicola LÜhe, 1909 (m etacercariae)
Strigea falconis Szidat, 1928 (m etacercariae)
Strigea sphaerula (Rudolphi, 1803) (m etacercariae)
Strigea sp.
MONOGENEA
Polystoma gallieni Price, 1938 
Gyrodactylus arcuatus Bychowsky, 1933 (larvae)
CESTODA
N em atotaenia dispar (Goeze, 1782)
Cylindrotaenia am ericana Jewell, 1916
Diphyllobotrium erinacei-europaei (Rudolphi, 1819) (larvae)
M esocestoides sp. (larvae)
NEMATODA
Oswaldocruzia filiformis (Goeze, 1782)
Cosmocerca ornata (Dujardin, 1845)
Cosm ocerca com m utata (Diesing, 1851)
Oxysomatium brevicaudatum (Zeder, 1800)
A plectana acum inata (Schrank, 1788)
Aplectana linstowi Yorke e t Maplestone, 1926
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5.1.4.3. REVISION DE LOS ESPECTROS HELMINTOFAUNISTICOS CONOCI­
DOS DE Hyla meridionaiis DEL NORTE DE AFRICA
Son muy escasos los datos referentes a la helmintofauna de Hy­
la meridionalis en el norte de Africa, limitándose a los trabajos de NAS- 
HER (1979) y BAKER (1980 a, 1980 c) y la recopilación de PRUDHOE & 
BRAY (1982), quienes señalan la presencia de un total de cinco especies 
vermidianas debiendo hacerse constar que el primero de los mencionados 
autores (NASHER, loe. cit.) estudia en realidad material procedente de Hy­
la arbórea colectadas en Arabia Saudí, siendo incluidos sus datos en la pre­
sente lista por tra ta rse  de helmintos cuya corología afecta al Magreb afri­
cano.
Teniendo en cuenta lo anteriormente expuesto, podemos conside­
rar el medio helmintológico de Hyla meridionális en el norte de Africa
constituido por las siguientes especies:
MONOGENEA
Polystoma gallieni Price, 1938
NEMATODA
Rhabdias bufonis (Schrank, 1788)
Oswaldocruzia filiformis (Goeze, 1782)
Aplectana acuminata (Schrank, 1788)
Aplectana sp.
5.2. ANALISIS COROLOGICO COMPARADO DE LAS HELMINTOFAUNAS
Pretendemos realizar, en esta segunda parte del capítulo, una
comparación entre los cuadros helmínticos registrados en áreas vecinas a 
la nuestra y los datos obtenidos en el presente trabajo, siempre partiendo
de la base de la identidad de los hospedadores elegidos y a partir del esta­
blecimiento de dichos cuadros efectuado anteriormente.
Con el fin de facilitar la observación de estos espectros vermi- 
dianos se han construido varias tablas, estableciéndose, en columnas conti­
guas, las composiciones cualitativas globales de las áreas qüe. van a ser 
comparadas, con el fin de contrastar los presentes datos con las recopila­
ciones bibliográficas anteriores.
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5.2.1. ANALISIS COMPARADO ENTRE LOS ESPECTROS VERMIDIANOS 
DE Rana ibérica
Lógicamente, en el caso del hospedador que nos ocupa únicam en­
te  pueden efectuarse comparaciones con espectros procedentes de la Penín­
sula Ibérica, puesto que su distribución geográfica sólo a fecta  al norte y 
noroeste peninsular.
La observación de la tabla adjunta (Fig.5.1) perm ite constatar
la superior riqueza helm íntica obtenida en el presente estudio, fren te a la
detectada por COMBES & KNOEPFFLER (1965) en la, como ya hemos seña­
lado única prospección previa realizada sobre Rana ibérica. En efecto , en 
el trabajo de los autores franceses se referencia exclusivamente la presen­
cia de Plateim intos, cuatro Tremátodos Digenéticos y un Cestodo, m ientras 
que nuestras propias investigaciones han permitido también la detección de 
Nematodos y Acantocéfalos.
De los cuatro digénidos obtenidos durante nuestros muéstreos, 
dos de ellos habían sido previam ente citados por COMBES & KNOEPFFLER 





OpliJJ^ aiióCLLó nígnmaóíó •
OfúAhcxlumó cU/iiaiÍAccUd&ó •
Qcytgodmina lúiM úJfaía • •
0[úAhwgk)ph& nanaz. • •
¡hemaio^ oediLLó ixwlejgciiuó •
I&£/Ui/bema can&£¡n£JULi •
NematcxtaerUa dispon • •







F i g .  5 . 1  Comparación de l o s  e s p e c t r o s  h e l m í n t i c o s
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restantes especies vermidianas indicadas, dos Tremátodos Digenéticos, seis 
Nematodos y un Acantocéfalo, han sido referenciadas en esta ocasión por 
primera vez a partir de Rana ibérica.
5.2.2. ANALISIS COMPARADO ENTRE LOS ESPECTROS VERMIDIANOS DE 
Rana temporaria
A causa de la corología de este Anuro, que abarca gran parte 
del continente europeo y el norte de la Península Ibérica, las congregacio­
nes entre el espectro helmíntico detectado en el presente estudio y los pro­
pios de áreas geográficas próximas harán referencia, lógicamente, a las dos 
zonas antedichas.
En la elaboración de la tabla comparativa se ha omitido la to ta­
lidad de fases larvarias detectadas, por haberlo sido, con excepción de HE- 
TEROPHYIDAE gen. sp. en Anuros europeos y haberse ya referenciado con 
anterioridad en el apartado correspondiente a los Datos Helmintológicos de 
Rana temporaria.-
La visualización de dicha tabla (Fig.5.2) perm ite comprobar, por 
una lado la enorme riqueza del espectro vermidiano de este  Anfibio en Eu­
ropa y, por otro, y en claro contraste con lo anterior, la escasez de las ci­
tas existentes en la Península Ibérica, anteriores a los presentes resultados. 
Así, de los 32 Tremátodos Digenéticos en forma adulta referenciados en 
el continente europeo a partir de este hospedador, sólo uno de ellos había 
sido detectado en prospecciones ibéricas, por lo que, al no haber sido éste 
hallado por nosotros, los cinco distomas aislado constituyen nuevas citas pa­
ra el territorio  español, al menos por lo que a Rana temporaria se refiere, 
puesto que la mayor parte de ellos, habían sido obtenidos con anterioridad, 
procedentes de otros Anfibios peninsulares.
En cuanto a los Monogénidos, sólo había sido registrada la pre­
sencia de uno de ellos en Rana temporaria, Polystoma integerrimum, por 
lo que el hallazgo de Polystoma sp., representa, lógicamente, su primera 
detección en Europa. Como ya ha sido comentado, los rasgos morfoanatómi- 
cos de este helminto junto a la estrecha especificidad por el hospedador 
manifestada por los miembros de este grupo parásito, nos induce a la






B iptodL i¿cu ¿ ¿ u tc ta v a tu ¿ •
0 p i¿ th o d i¿ c u ¿  d Í p to d i¿ c o id e n •
H a tip e a u ¿  o vo c a u d a tu ¿ • f
Qo/iaocLena cuanqidLe^ •
Qo/iaocLena e u z e t i • •
QonaocLena t 00¿ ¿ i •
Qo/iaocLena m ic n o o v a ta •
QoeaocLena p a a erL ¿ tech en i •
QonaodLena v a n ¿ o v ie n ¿ i¿ •
QonqocLenina ¿ k n - ia t in i •
Q o/iqoden in a  v i t e t t i t o t a • •
H aptom etn a  c u tin d n a c e a • •
Q tq th je tm in ¿  cLiana •
Q ta p th e jtm in ¿  ¿p . •
P ta q io n c h i¿  m en tiL ta tu ¿ •
0  p i ¿ t h i o a t u  phe  /lanae •
O p i¿ th io a tu p h e  A .a ¿ te ttu ¿ • •
HcLemai.otoe.chu0 a¿pen •
H .aem atotoechu¿ p u e e n a ic u ¿ • •
H aem ato toech u ¿  ¿ i t i n i c u ¿ •
fia em a to to ech u ¿  ¿ u d a n ik o v i •
H aem ato toech u ¿  u a n ie g a tu ¿ •
S k n j a t i n o  e c e ¿  ¿inúJLió •
Cephatoqonimu¿ eunopaeu¿ •
Bn.achqcoeJLium ¿atamandnae • •
B/iande¿ia tuna ida •
Candidotnema too¿¿i •
Ptennoaene¿ a tavia  en •
P£eunoaene¿ hepático  ta •
Ptemió aenez> interm edia¿ •
Pteuno aenoide¿ mediana •
P/LO¿otoCU¿ COn¿U¿U¿ •
Pota¿toma inteaennimum • •
Pota¿toma ¿p. •
NEflAJOJAtNIIBAL aen. ¿p. •
Nematotaenia di¿pan •
Rhatdia¿ (Lu£oni¿ • •
0¿uxitdo CAuzia titito n m i¿ • •
Co¿mocenca tn i¿pino¿a •
Co¿mo cenca o Anata • •
Co¿mocenca commutaia •
Co¿mocencoide¿ ¿kn-ia tin i •
0xa¿omaiium Unevicaudatum • •
Aptectana acuminada •
Aptectana inum nti •
Aptectana m acintho¿hii • •
Aptectana tin ó to u i •
Ic o ¿ ie tta  neq tecta •
Acanthocephatu¿ ¿atcatu¿ • •
Acanthocephatu¿ nanae •
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creencia de puede tra tarse de una nueva especie, cuya nominación y defini­
tiva descripción requerirá estudios completos más detallados.
Al igual que en el caso anterior, las referencias de las formas 
adultas de Cestodos son escasas en Rana temporaria, en concordancia con 
la escasez general de estos Platelmintos en Anfibios, habiendo sido citado 
únicamente a partir de este Ránido, Nematotaenia dispar. El Nematoténido 
obtenido tras nuestras prospecciones carecía por completo de caracteres dis­
tintivos suficientes para su adscripción a un taxon inferior al familiar, por 
lo que, si bien podría tra tarse  del mencionado verme, hemos preferido no 
pronunciarnos a este respecto.
Más abundantes han sido los Nematodos aislados a partir del 
Anuro objeto de estudio, siendo de señalar que cinco de las doce especies 
citadas en Europa, se encuentran representadas en el Area Nororiental exa­
minada, siendo ésta la primera ocasión en que han sido obtenidos a partir 
de Rana temporaria en nuestro país.
Haciendo, por último, mención a las especies del Phyllum ACAN- 
THOCEPHALA hay que hacer notar que, si bien la presencia de Acanthoce­
phalus ranae y Acanthocephalus falcatus ha sido señalada en Rana tem pora­
ria en buena parte de los paises de Europa central, hasta el momento nin­
guno había sido observado en nuestro país, por lo que el hallazgo del segun­
do de ellos constituye- la primera cita de esta especie en la Península Ibé­
rica.
5.2.3. ANALISIS COMPARADO DE LOS ESPECTROS VERMIDIANOS DE 
Rana perezi
Iniciaremos en este apartado el estudio comparativo del cuadro 
vermidiano observado en Rana perezi en la Península Ibérica por distintos 
autores para, a continuación comentar el detectado en el resto del conti­
nente europeo y en el norte de Africa.
Así, en la tabla adjunta (Fig.5.3) se han incluido, junto a los da­
tos procedentes del presente estudio, los obtenidos por LOPEZ-NEYRA 
(1941, 1947) y por GONZALEZ-CASTRO (1942) reunidos en una sóla colum­
na, los señalados por COMBES & KNOEPFFLER (1965), COMBES & GER-











D A T O S . .
¿L AidUJcnrduA • • •
0 . ílim llX L óió • • • • •
tu  OLXXXludcdlLÓ
ü . fa¿AAÍ£Al • •
Q. oncmcderiócA •
Q. cuancxideA •
Q. e u z e il • • •
Q. m icnooixdn. •
Q. iüÍ£JULük&a • • •
p u ú in n r m m  aeru ad. • •
H.. cyjíw dsiaaea •
0 . nnnnp • • •
L  nlwDueriQAóiió • •
P, (U um rtl
H. ixinieqcdibó • • • • #
S . A im illó • • • • •
C. eunoRcienó • • • • • • •
LECI7HIDEMmim¿ aeru An. • •
P, cJkaxiaeA • •
P. h eR cdleola • •
P. medicinó • • • •
P. ¿Lnomi • • • •
P. nunicuó • #
S . incanenóe • •
S. ca M o ti • •
P. &u2Me&annl • •
P. a íw IclóI • •
Padagíocuó ar. •
R. pam xi • •
Bnciduilcúma ar. • •
fl. cu n ln ico ta • •
7'etncjbccÁJule. ar. • •
S . -ioueuxl • •
GES70DA aeru arr. • •
N & W O l/m im  aeru ARR. •
D. acan ih a teisia •
D. Icdum ? •
7 . CD¿toCAUZl •
R. (PeJULLcxüLLó) ar. •
R. SkiionÍA • • •
S . moAcomcil •
0 . JdJLUcyimiA •
S. rum ldlea • • • •
C. onnata • • • • •
C. ccmrulcdn. •
A pledtana ar. •
A. an m in ala •




1 . nexd&cicc • •
A. cirdhuAló •
1  aAicoruA •
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BEAUX (1970), LLUCH (1985 a) y, por último y reunidos también en una 
columna, los de varios autores que, o bien recopilan datos ajenos, o bien 
realizan encuestas helmintológicas con un número muy reducido de ejempla­
res de hospedadores. Entre éstos se cuentan, COMBES & SARROUY (1971), 
RODRIGUES, RODRIGUES & CRISTOFARO (1973 a, b), SIMON-VICENTE, 
MARTINEZ-FERNANDEZ & CORDERO DEL CAMPILLO (1974) y CORDE­
RO DEL CAMPILLO et  ^ aL (1975, 1977, 1978) destacaremos que, si bien la 
visualización de dicha tabla perm ite comprobar que la trematodofauna de­
tectada en las distintas poblaciones de Rana perezi estudiadas no ha sufri­
do sensibles modificaciones respecto a la señalada por LLUCH (loe. cit.) en 
el litoral levantino, no ocurre lo mismo con los Nematodos, puesto que 
cuatro de las nueve especies vermidianas de este grupo colectadas por no­
sotros, han sido referenciadas, por vez primera en esta ocasión en la Pe­
nínsula Ibérica, quedando configurada la fauna nematodológica de este Anu- 
ro en Iberia por un total de quince helmintos.
Señalaremos respecto a los Cestodos, como única novedad res­
pecto al catálogo antes mencionado (LLUCH, loe. cit.) la detección de Di- 
plopylidium acanthotetra, tratándose, a nuestro juicio del hallazgo acciden­
tal, aunque no escaso, de una fase larvaria de esta especie vermidiana.
Por último, haciendo referencia a los Acantocéfalos, significare­
mos que a pesar de la existencia (COMBES & GERBEAUX, 1970) en la Pe­
nínsula Ibérica de Acanthocephalus anthuris y (COMBES, com. pers. in COR­
DERO DEL CAMPILLO e t aL, 1978) de Centrorhynchus aluconis (larvae) 
parasitando a Rana perezi, no ha resultado posible la detección de ningún 
miembro de este grupo zoológico a partir de los Anuros de esta especie 
examinados en nuestras prospecciones.
Queremos hacer constar, que se ha efectuado exclusivamente la 
comparación cualitativa de los espectros helmintofaunísticos de Rana pere­
zi, debido a la carencia de datos referentes a frecuencias y/o densidades 
en la mayor parte de los trabajos consultados. No obstante, la exposición 
en el capítulo anterior de la composición cuantitativa de la helmintof aúna 
obtenida en las áreas españolas estudiadas revela la abundancia de algunas 
de las distintas especies vermidianas obtenidas en ellas.
En la segunda parte de este apartado, efectuaremos la compara­
ción entre los cuadros helmintofaunísticos de Rana perezi señalados en








O rüSthxÜ M ZLó rúm ¿ixiA U > • • •
HaJLLne&iA a)yarnuriaiiu> •
M a ílp eru ó  ke^óC erú. r ........%  ...
G onncdjznn e u r e il • •
Gonacduena m icADOixdn. •
G on acdm a m n eru tiberh eA l •
G anacrlenn )rj/iA r»iienA LA •
Q onqcdj¿rüna capAeriM A •
Q onqtxL eriina lú te M ik & a • • •
P U m S O a m L  aeru ADD. •
O rúSthirtgJTnnhe /innne • • •
L e/itD rh aM w b njjyiD uenoA A uó •
PaAüJ¿£jxxb¿rm i T U aipti
H ajm ztoE oechuó u ird e m tu A • • •
H aem cdr^nerhi ja n m en ñ jn jA •
Huema&oloejchuA aóper. •
SkA iatU noerjeA  a .m¿J¿¿6 • •
CjeihaJfc>CKywriu> ennoncm Ló • •
LECnHDDENDRIIDAE aeru An. •
PPonnnaortfA  rPrQ • •
P leun rxteneA  h e /x itíc o la •
P lem oaen eu deA  irm an.
P lejjA O cm rú deA  m ediariA • •
PüeuAQaencud&A ¿ tn a n i • •
PjPeu/inaenrJripA  n jnJruA • •
S cn ú n otru em a icicaperiA e • •  _ •
G oruG noirieim  caM oLL • • •
PnúA otocuA  E ueM e& m rii • •
P /idaoídcua A Íq a la A Í •
P atzÁ n . pciruxi • • •
B m ch irkú m a A p.
íhAAaJU ntaierna au n Á riioS n .
7e tn a a stu C e . 4/?. •
S zÁ d a tía  T oaew ci • •
P rid im u ita r im  u u xvc •
CESTODA aeru A pp, •
N&W 07AENIIDAE aeru a p p . •
d ip ip p u tid u m  cica rú h titeÍA a •
D h a lk u tió  (PeJLÍÁJxLcLLó) a p . •
PhakÜ nA  íu Eotúa • •
S ÍA m pu S ú dj2A  m ciócam ai •
U ^úctM ocA uzm  JUJLiErym u, • •
S eu n aiascan E ó n w ik L ica • • •
Co¿rnoc£Aca o n n a ta • •
ApQ& dtnna rn a cÁ n io S iii • •
Spía d x u a  a p . •
S pin D cen rrj P u p j •
A cucuúa A p. •
IcD  A ÍeM a n m le c in . .......• •
AcarvUiDcepTiaAiA cirúha/Ú A •
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Europa occidental, en el norte de Africa y los presentes datos (Fig.5.4.), 
exceptuando los referentes a la Península Ibérica por haber sido objeto de 
un estudio aparte.
Resulta, desde luego, destacable la mayor riqueza del espectro 
helmnitológico obtenido tras los presentes muéstreos, con 41 especies ver­
midianas localizadas, respecto a las señaladas en el resto de Europa, 21 es­
pecies, o en el norte de Africa, 20 especies.
La observación de estos inventarios faunísticos perm ite compro­
bar como, frente a los 27 digénidos detectados en nuestro estudio, sólo 16 
han sido localizados en Francia, único país europeo afectado por la corolo­
gía de Rana perezi, y 17 en el norte de Africa, siendo la trematodofauna 
francesa netam ente similar a la española, difiriendo de ella únicamente en 
dos especies, Halipegus ovocaudatus y Haematoloechus pyrenaicus, frente 
a la magrebita que presenta siete formas diferentes.
Por lo que a los Cestodos se refiere, tres de estos han sido de­
tectados en los ejemplares de Rana perezi españoles, hecho éste jamás se­
ñalado ni en el Magreb, ni en el país galo.
Por último, es de destacar el hallazgo en este hospedador de 11 
Nematodos diferentes a partir* de nuestras prospecciones, si bien uno de 
ellos procede del Area Marroquí examinada y otro del Area Insular Cana­
ria, por lo cual el catálogo helminofaunístico del citado grupo zoológico 
en la Península Ibérica queda configurado por un total de nueve especies. 
Este relativamente elevado número de helmintos contrasta con los cuatro 
referenciados en Francia y los tres hallados, con anterioridad a los presen­
tes datos, en el norte de Africa.
No ha sido posible, en concordancia con lo esperado, la obten­
ción de cita alguna referida a Monogénidos de Rana perezi, ni tampoco de 
Acantocéfalos, de los que, sin embargo, existe una única referencia (Acan­
thocephalus anthuris), debida a COMBES & GERBEAUX (1970), en el veci­
no país francés.
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5.2.4. ANALISIS COMPARADO DE LOS ESPECTROS VERMIDIANOS DE 
Hyla meridionalis
En este caso concreto, contrasta grandemente la enorme riqueza 
helmintológica presentada por Hyla meridionalis en Europa y los datos obte­
nidos a partir de este mismo hospedador en Africa, la Península Ibérica y
el Area Insular Canaria, único enclave donde ha sido capturado este Anuro.
Esta enorme disparidad puede tener su causa en varios aspectos. 
En primer lugar hay que tener en cuenta la extraordinaria escasez, ya co­
mentada, de datos helmintológicos procedentes de este hospedador en la 
Península Ibérica y el hecho de que las referencias bibliográficas reseñadas 
han sido extraidas tanto de Hyla meridionalis como de Hyla arbórea, encon- 
tradose este último Anfibio ampliamente extendido por el continente euro­
peo y faltando a su vez del africano. Por otra parte, la escasa variabilidad 
de la helmintofauna de Hyla meridionalis detectada en el presente estudio 
no es extraña puesto que los hospedadores procedian, exclusivamente de la 
isla de Tenerife, y es bien conocido el efecto de la insularidad'sobre la di­
versidad faunística. Además, hay que tener en consideración el hecho de ha­
ber examinado únicamente tractos digestivos • de estos Anuros, lo que impi­
de, lógicamente, la obtención de helmintos propios de microhábitats distin­
tos a éste y limita la amplitud del inventario resultante.
Resulta conveniente señalar además, a pesar de haber sido indi­
cado con anterioridad en el apartado correspondiente, que parte de las ci­
tas referenciadas como norteafricanas, proceden en realidad de Arabia Sau- 
dí (NASHER, 1979), habiendo sido incluidas en la tabla adjunta (Fig.5.5) 
por referenciar unos. helmintos cuya corología afecta asimismo al Magreb 
africano.
5.3. ESTIMACIONES COROLOGICAS GENERALES
Considerando globalmente los cuadros helmintofaunísticos de los 
Anuros estudiados en las diferentes áreas de muestreo y tras compararlos 
con los obtenidos mediante la consulta de la bibliografía de áreas vecinas, 
pueden hacerse las siguientes consideraciones respecto al posible origen y 
actual reparto geográfico de las especies que los forman, resumen de las







H.atlpegiU> ke¿¿ ten l •
Qo/igodena cygnotde¿ •
Qo/igodena pagen¿iechenl •
Gongoc/enlna v lie ttlto íL a •
haptometna cytlndnacea •
0 p ló th lo g ty  phe /umae •
CcmdldotAema too¿¿l •
Ptennogene¿ clavlgen •
Pteiuiogenoide¿ median* • . . .
Son*lnotnema ca ito  t i •
P/l0*0t0CU* COn^ LUbLU •
P/io*otocu* ¿uetteíLo/inl •
A tonía a ta ta •
A*tlotnema m o n tlc e ttl •
Lncyctometna cotutnlmuno/um •
N eodlpto*tomum majon •
Noedlpto ¿toman mino si •
Panatepodenma ctoaclco ta •
Stn lgea  £atconl* •
Stn lgea  ¿pkaenuta •
S tn lgea  *p. •
Poty*toma g a ttle n l • • •
Qynodactyta* anmatu* •
N em atotaenla dispon. •
Cytlndno tó en la  amenlcana •
D!phytto(Lotnlum ejunacel-eunopael •
ñe* o ce*tolde* *p. •
RhaJLdla* íufionl* •
0*uxitdocniLzta -/Ull-fLonml* • • •
Co*mo cenca o/¡nata • •
C.o*mo cenca commutata •





F i g .  5 . 5  Comparac i ón,  según d a t o s  de v a r i o s  a u t o r e s ,  de l o s  e s p e c t r o s  h e l m i n t o f a u ­
n í s t i c o s  c o n o c i d o s  de Hvla s pp.  en e l  marco de l a  cue nc a  de l  Me d i t e r r á n e o  o c c i d e n ­
t a l  y l o s  p r e s e n t e s  r e s u l t a d o s .
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realizadas para cada especie helmíntica en concreto en los apartados 
corespondientes a su corología y ecología.
Existe un primer grupo de especies helmínticas de probable ori­
gen centroeuropeo cuya área de distribución no afecta al continente africa­
no. Estas especies han debido .seguir un gradual desplazamiento hacia el 
sur, hasta constituir poblaciones estables en la Península Ibérica parasitando 
bien Rana temporaria, bien Rana perezi, bien Rana ibérica. Este desplaza­
miento progresivo ha sido favorecido y solucionado de una parte por la dis­
tribución geográfica de Rana temporaria y, de otra, por la similitud tanto 
fisiológica como etológica que existe entre todas las especies que configu­
ran el complejo de las "ranas verdes" siendo lógico suponer un elevado gra­
do de intercambio entre las helmintofaunas propias de cada una de ellas. 
Bajo este supuesto el conjunto de especies helmínticas europeas propias de 
cada especie de Anfibio de uno de estos grupos (ranas verdes/ranas pardas), 
puede considerarse como propio de todas las restantes y su distribución 
geográfica debe afectar a la superposición de las de los hospedadores, sin 
más lím ite en su dispersión que el impuesto por las especies de Invertebra­
dos que actúan como hospedadores intermediarios en cada ciclo vital.
A esta categoría de especies helmínticas pueden considerarse 
adscritas Haplometra cylindracea, Skrjabinoeces similis, Cephalogonim us 
europaeus, Pleurogenes claviger, Pleurogenoides medians, Prosotocus fuelle- 
borni, Polystoma integerrimum, Oxysomatium brevicaudatum y Acanthoce­
phalus falcatus.
Un segundo grupo de especies de vermes puede suponerse, dada 
su corología, de procedencia africana y que bien por el este de Europa, 
bien por el estrecho de Gibraltar antes de su apertura o bien por otros mé­
todos se ha introducido en la Península Ibérica y, por ende, en el sur de 
Europa. Entre estos otros métodos alternativos de dispersión el más signifi­
cativo consiste en el traslado por parte de Aves migratorias de los huevos 
de los helmintos mezclados con el barro en sus patas o plumas. Este meca­
nismo se reconoce como eficaz y responsable de varias introducciones de 
especies de Moluscos propias de las zonas húmedas (ROBLES, com. pers.) 
de ambas riberas mediterráneas donde son comunes este tipo de Aves.
En este grupo cabría incluir a los helmintos como Sonsinotrema 
tacapense, Sonsinotrema calloti, Ratzia parva, Pleurogenoides punicus y Szi-
-4 3 0 -
datia joyeuxi, si bien la gran abundancia de los dos primeros en el litoral 
levantino nos ha inducido a considerar como probable alternativa a la ante­
rior hipótesis, su origen ibérico y la posterior irradiación tanto hacia el me­
diodía francés como hacia el Magreb africano.
En un tercer grupo cabría incluir a aquellas especies vermidia­
nas cuya corología afecta ampliamente a la región Paleártica. Este es el 
caso de Diplodiscus subclavatus, Opisthodiscus nigrivasis, Opisthioglyphe ra- 
nae, Haematoloechus variegatus, Rhabdias bufonis, Cosmocerca ornata, 
Aplectana macintoshii, Seuratascaris numidica e Icosiella neglecta, que es­
tán presentes tanto en una como en otra orilla del Mediterráneo, por lo 
que cabría considerarlas cosmopolitas.
También en este grupo de especies es lógico suponer un trasie­
go entre diferentes especies de Anfibios hospedadores y una adaptación sub­
secuente a todas ellas.
Una cuarta categoría de especies estaría formada por aquéllas 
que son propias exclusivamente de la Península Ibérica y que, por lo tanto, 
hay que considerar por el momento como endémicas. Aquí estarían encua­
dradas Gorgodera granatensis, Iberitrema carbonelli y Strongyloides masco- 
mai.
Mención aparte merecen aquellas otras formas cuyo reparto geo­
gráfico aparece como escaso y a la vez irregular, presentándose por ejem­
plo en dos áreas muy alejadas entre sí sin citas intermedias, a pesar de la 
existencia de estudios en estas zonas. Es el caso por ejemplo de Halipegus 
kessleri, especie propia del este de Europa y detectada asimismo en Europa 
occidental, y también, siempre y cuando nuevos hallazgos confirmen su de­
terminación, de Pleurogenes hepaticola, que hasta el momento presente se 
hallaba limitado a algunos lagos polacos.
Existen por último, especies cuya aparición es accidental (Bra- 
chylaima sp., Raphidascaris acus, Spirocerca lupi, Acuaria sp.), siendo en 
realidad propias de otros grupos animales y muy infrecuentes, por lo que 
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6. CONSIDERACIONES ECOLOGICAS
Procederemos a abordar en el presente capítulo el estudio de 
las interrelaciones existentes entre los helmintos y sus hospedadores, desta­
cando las eventuales influencias que sobre los primeros puedan ejercer los 
factores ecológicos externos, tanto bióticos como abióticos. Así, se analiza­
rán primeramente los aspectos dependientes del hospedador para, posterior­
mente, iniciar la revisión de aquellos que pueden considerarse regidos por 
el ambiente, tales como son el microclima o la fauna y la flora acompa­
ñantes.
Si bien han sido varios los trabajos efectuados sobre este tem a 
(ROCA & LLUCH, en prensa a, b), que han venido a demostrar la existen­
cia de una mayor dependencia, por parte de los parásitos, de sus hospedado- 
res respectivos que del medio ambiente en el que viven estos últimos, en 
el caso que nos ocupa no resulta posible a priori ta l afirmación, a causa 
de haber examinado un conjunto de Anuros fisiológicamente muy próximos 
entre sí, cuyas disimilitudes helmintofaunísticas deben pues estar sujetas, 
exlusivamente, a los dispares hábitos y costumbres de los Anfibios objeto 
de estudio, por un lado, y a las condiciones del área en que habitan éstos 
por otro.
6.1. ANALISIS HELMINTOFAUNISTICO CUALITATIVO DE LOS DIFEREN­
TES HOSPEDADORES EXAMINADOS Y SU CARACTERIZACION
Todo intento de caracterización helmíntica de un determinado 
hospedador debe incluir, como primer factor a tomar en consideración, el 
número y la relación de especies parásitas detectadas en el mismo, lo que 
vendrá a representar la riqueza y variedad de su espectro helmintofaunísti- 
co. A tal fin, y para ofrecer el conjunto de los datos obtenidos sobre los 
cuatro hospedadores examinados (Hyla meridionalis, Rana ibérica, Rana pe­
rezi, Rana temporaria) de la manera más condensada posible, que facilite 
su visualización, hemos elaborado una tabla de doble entrada (Fig. 6.1), en 
la que se relacionan los helmintos aislados a lo largo del presente estudio 
con los hospedadores en los que fueron detectados, con to tal independencia
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F i g .  6 . 1  Compos i c i ón h e l m í n t i c a  c u a l i t a t i v a  de l o s  d i f e r e n t e s  h o s p e d a d o r e s  e xami na­
dos  (Ver e x p l i c a c i ó n  en e l  t e x t o ) .
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del área o territorio en que fueron efectuados los muéstreos.
El análisis de esta tabla permite constatar, como primer hecho 
destacable, la notable mayor riqueza del cuadro vermidiano ostentado por 
Rana perezi en comparación con el de los restantes Anfibios estudiados.
La explicación a esté hecho radica básicamente, a nuestro jui­
cio, en dos puntos que condicionan la mayor diversidad del espectro helmin­
to faunístico de este Ránido,* por un lado, los hábitos más acuáticos de este 
hospedador que los de las tres restantes especies sobre las que se ha efec­
tuado el muestreo, favorecen el normal transcurrir de los complejos ciclos 
vitales de los Tremátodos Digenéticos, que constituyen una buena parte  de 
los helmintos detectados y, por otro, la posibilidad que tiene Rana perezi 
de colonizar áreas geográficas con características muy dispares, siempre y 
cuando pueda satisfacer en ellas sus mínimos requerimientos hídricos. El 
conjunto de ambos hechos potencia indudablemente la diversidad helminto- 
faunística de Rana perezi.
En este mismo sentido, contrasta el escaso número de parásitos 
aislados a partir de Hyla meridionalis, si bien las peculiares características 
del ecosistema insular en el que han sido capturados estos Anfibios han con­
tribuido, sin duda, a que la ya de por sí escasa fauna parasitaria referencia- 
da en este hospedador se encuentre en este área todavía más reducida, 
pues como es bien sabido, el efecto que produce la insularidad sobre la fau­
na se manifiesta mediante la reducción del número de especies habitantes 
de este tipo de ecosistemas y el consecuente aumento de los tamaños po- 
blacionales de éstos.
Por otra parte, y ciñéndonos en concreto al aspecto helminto- 
faunístico, puede constatarse como algunas de las especies colectadas afec­
tan a más de un hospedador. Esta característica es ostentada en mayor me­
dida, lógicamente, por los Nematodos, puesto que la mayor parte de los de­
tectados poseen ciclos vitales monoxenos en los cuales las larvas infectivas 
se encuentran libres en el suelo, no existiendo por tanto más impedimento 
a su penetración en los distintos Anuros hospedadores que la coincidencia 
espacio-temporal de ambos.
Dejando de lado aquellos parásitos, como Brachycoelium salaman­
d ra^  LECITHODENDRIIDAE gen. sp., Brachylaima sp., CESTODA gen. spp., 
NEMATOTAENIIDAE gen. spp., Diplopylidium acanthotetra, Raphidascaris
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acus, Spiroxys sp., Spirocerca lupi, y Acuaria sp., cuya accidentalidad pare­
ce probada, a tenor de la escasez de sus detecciones referidas, a excepción 
del primero de los referenciados, a fases larvarias de helmintos con ci­
clos biológicos complejos, que podrían haber alcanzado los Anfibios tras la 
ingesta, por parte de éstos, de una presa inhabitual en su dieta, iniciare­
mos el estudio de los vermes observados, bien ocasionalmente, bien con fre­
cuencias y densidades elevadas a lo largo de nuestras prospecciones, seña­
lando que la inclusión de Brachycoelium salamandrae en el grupo de espe­
cies helmínticas catalogadas de accidentales, a pesar de tra tarse  de un Tre-
>
matodo Digenético adulto y no de una forma larvaria, viene justificado por 
el hecho de haber sido localizado, no a partir de Urodelos, Anfibios acuáti­
cos considerados como los hospedadores habituales de esta especie, sino de
Rana temporaria cuyas costumbres exclusivamente acuáticas se limitan a 
su época de f re z a ..
Como helmintos ocasionales han sido considerados aquellos que 
fueron detectados exclusivamente en uno o dos de los Anfibios examinados, 
como Opisthiglyphe rastellus, Paralepoderma brumpti, Haematoloechus varie- 
gatus, Pleurogenoides punicus o Prosotocus sigalasi, cuyas descripciones ori­
ginales y referencias bibliográficas nos permiten afirmar su hallazgo en el 
hospedador, habitual, no existiendo por tanto causa alguna, aparte de su 
presumible escasez, que impidan su obtención en posteriores muéstreos.
Por contra a lo manifestado aquí, señalaremos que dos son úni­
camente los helmintos que han podido ser aislados de las cuatro especies
hospedadoras examinadas, Oswaldocruzia filiformis y Cosmocerca ornata. 
Del primero de ellos cabe únicamente significar el hecho dé que su detec­
ción en Rana ibérica ha sido efectuada a partir de un único ejemplar de 
esta especie hospedadora que no ha sido incluido en la cuantificación de 
los resultados a que se refiere la presente Memoria por no proceder de las 
localidades en que se han llevado a cabo los muéstreos para la realización 
de ésta, y la proporcionada a partir de Rana perezi corresponde exclusiva­
mente al área del Archipiélago canario, donde, por el efecto de la insulari­
dad comentado anteriormente, la abundancia de este Nematodo es enorme, 
siendo su hospedador habitual en Tenerife, Hyla meridionalis.
No ocurre, desde luego, lo mismo con Cosmocerca ornata, pues­
to que ha demostrado ser, con mucho, el helminto más ampliamente repar­
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tido de los obtenidos en el presente trabajo que parasita, con densidades 
y frecuencias considerables, la totalidad de los Anuros estudiados. Las cau­
sas de su abundancia y amplia distribución geográfica podrían radicar tanto 
en la eurixenia demostrada por el parásito hacia los Anfibios en general, 
como en su característico ciclo biológico monoxeno, circunstancia ésta cu­
ya posible influencia ya ha sido comentada anteriormente.
En este mismo sentido, dos-son los vermes que afectan a los 
tres Anuros del género Rana examinados, el Trematodo Digenético Gorgode- 
rina vitelliloba y el Nematodo Rhabias bufonis, no resultando en absoluto 
extraño este resultado por tra ta rse  de dos parásitos, ampliamente reparti­
dos en la región Paleártica, que han sido referenciados a partir de un buen 
número de hospedadores Anfibios.
Abundando en este aspecto cabe decir que, en los cuadros hel­
mínticos detectados, pueden establecerse dos grandes grupos de parásitos, 
el primero de los cuales está conformado por aquellos vermes localizados 
en dos de las especies hospedadoras examinadas y constituido el segundo, 
por aquellos otros que, sin que bajo ningún concepto puedan ser considera­
dos especies accidentales, afectan a uno solo de los Anfibios analizados.
En el primero de estos grupos se encuentran los digénidos Opis- 
thodiscus nigrivasis, Gorgodera euzeti y Opisthioglyphe ranae, los Nemato- 
dos Seuratascaris numidica, Oxysomatium brevicaudatum y Aplectana macin- 
toshii y el Acantocéfalo Acanthocephalus falcatus. Respecto a todos ellos 
cabe efectuar, en general, idéntico comentario al realizado para los helmin­
tos observados en tres hospedadores, presentando, no obstante, el caso de 
Oxysomatium brevicaudatum un interés muy particular, pues, si bien existen 
referencias bibliográficas (BAILENGER & CHANSEAU, 1954) en las que se 
señala su presencia en una "rana verde" Rana esculenta en asociación casi 
constante con Cosmocerca ornata, las conclusiones derivadas de nuestros da­
tos se orientan hacia un punto del todo diferente, puesto que, por un lado, 
jamás hemos obtenido este Ascarídido a partir de Rana perezi y, por otro, 
no resultando raro su hallazgo en las "ranas pardas", parece existir en sus 
detecciones, tanto de Rana temporaria como de Rana ibérica una clara re­
lación de competencia entre él mismo y Cosmocerca ornata. En efecto, a 
pesar de las lógicas dificultades existentes en la delimitación de conceptos 
ecológicos generales aplicados a estudios parasitológicos, como ocurre con
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el nicho, la competencia o la dominancia, la particular distribución observa­
da en Oxysomatium brevicaudatumen la únicas zonas en que ha sido detec­
tada su presencia, Area Occidental del Sistema Central y Pirineo Oriental, 
permiten suponer la existencia de una estrecha relación de competencia es­
tablecida entre este helminto y Cosmocerca ornata. Dicha relación viene 
condicionada, sin duda, por la superposición del nicho ecológico de ambas 
especies, lo cual parece a priori probable debido a que nos hallamos ante 
dos Nematodos filogenéticamente muy próximos que se desarrollan en idén­
tico microhábitat intestinal y pertenecen a dos géneros adscritos a la mis­
ma subfamilia, COSMOCERCINAE, por lo que no resulta descabellado supo­
ner que ambos helmintos utilicen, para su desarrollo, recursos similares. La 
abundancia de Oxysomatium brevicaudatum en Rana temporaria de Santa 
Fe del Montseny, donde no ha sido detectado ningún ejemplar de Cosmocer­
ca ornata y la escasez del primero de estos vermes en los hospedadores de 
esta misma especie colectados en Bellver, donde no ha sido posible locali­
zar un reducido número de Cosmocerca ornata, por un lado, junto con la 
obtención en las Rana ibérica capturadas en el Area Carpetana (Fig.4.5), 
donde en ningún momento ha sido hallada Cosmocerca ornata, de una ele­
vada cantidad de Oxysomatium brevicaudatum, y la ausencia de este último 
verme en el Area Cauriense-Salmantina, en la que es relativamente frecuen­
te  el primero de ellos, nos induce a creer en la existencia de una clara 
competencia entre estas dos especies vermidianas, en la cual, probablemen­
te debido a una mejor adaptación a los hospedadores señalados causada por 
una mayor estenoxenia, domine presumiblemente Oxysomatium brevicauda­
tum frente a Cosmocerca ornata, no permitiendo el primero de éstos, cuan­
do se encuentra en una cantidad relativamente elevada, el desarrollo del se­
gundo de los citados Nematodos. La consideración de Oxysomatium brevicau­
datum como especie dominante, pricipalmente en Rana ibérica, viene apoya­
da por el hecho de haber constatado la presencia de Cosmocerca ornata en 
el Area Carpetana, donde únicamente parasita a Rana perezi y en la cual 
no ha sido localizado Oxysomatium brevicaudatum en ocasión alguna (Fig. 
4.9).
Por otra parte y respecto a los Acantocéfalos hallados, cabe ha­
cer similar comentario al efectuado para Oswaldocruzia filiformis, puesto 
que a pesar de haber sido aislado tanto de Rana temporaria como de Rana
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iberica, la cita  en este segundo hospedador procede de un ejemplar colecta­
do en una región geográfica no incluida en la presente Memoria.
El segundo de los grandes grupos que hemos disgregado, en el 
que se incluyen aquellos parásitos que afectaban a uno sólo de los hospeda­
dores examinados, está formado por los Tremátodos Digenéticos Diplodiscus 
subclavatus, Halipegus kessleri, PLAGIORCHIIDAE gen spp. (m etacercariae), 
Haplometra cylindracea, Leptophallus nigrovenossus (m etacercariae), Skrjabi- 
noeces similis, Iberitrema carbonelli, Cephalogonimus europaeus, Pleuroge- 
nes claviger, Pleurogenes sp. aff. hepaticola, Pleurogenoides medians, Pleu- 
rogenoides stromi, Sonsinotrema tacapense, Sonsinotrema calloti, Prosotocus 
fuelleborni, Ratzia parva (m etacercariae), HETEROPHYIDAE gen. sp. (m eta­
cercariae), Massaliatrema sp. aff. gyrinicola (metacercariae), Tetracotyle 
sp. (metacercariae) y Szidatia joyeuxi (m etacercariae), los Monogénidos Po- 
listoma integerrimun y Polystoma sp., el Cestodo Nematotaenia dispar y 
los Nematodos Rhabditis (Pellioditis) sp., Strongyloides mascomai e Icosie- 
11a neglecta.
De ellos, cabe señalar en primer lugar que, las fases larvarias 
de los digénidos detectados, lo han sido, en todos los casos, en sus hospeda­
dores intermediarios habituales, donde aguardan la ingestión de los Anfibios 
por algún Vertebrado batracófago adecuado para desarrollar sus formas adul­
tas respectivas.
Más interesante resulta, desde luego, el hallazgo de un digénido 
pulmonar adulto diferente en cada uno de los Anuros del género Rana exa­
minados lo que, a primera vista, parece sugerir bien estrechas relaciones 
de competencia, bien una especificidad parásito-hospedador de tipo este- 
noxeno. Así, a Rana temporaria parece correspónderle Haplometra cylindra­
cea, a Rana ibérica, Iberitrema carbonelli y a Rana perezi, Skrjabinoeces si- 
milis. Sin embargo, la única detección de Haematoloechus variegatus en Ra­
na perezi del litoral levantino efectuada por nosotros, la referencia de este 
mismo Trematodo en Rana ibérica realizada por COMBES & KNOEPFFLER 
(1965) e incluso el hallazgo del Nematodo Rhabdias bufonis en los pulmones 
de los tres Anfibios señalados, nos llevan a creer que esta especificidad 
por el hospedador manifestada por los digénidos en cuestión es debida más 
bien a los hábitos, especialmente alimenticios, de los batracios en cuestión 
que a la existencia de marcadas disimilitudes en este microhábitat pulmo-
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nar que impidan su desarrollo, puesto que, de tratarse de este último fac­
tor, también Haematoloechus variegatus y Rhabdias bufonis se deberían en­
contrar sujetos a él.
En lo que se refiere al espectro vermidiano de un determinado 
hospedador, hay que señalar que, en ciertos casos, resulta destacable la fal­
ta  de determinados elementos faunísticos de presencia teóricam ente presu­
mible. Así, como ya señalamos anteriormente (LLUCH, ROCA, NAVARRO 
& MAS-COMA, en prensa) la absoluta ausencia de Monogénidos en Rana pe- 
rezi no viene sino a confirmar la tendencia mostrada por las especies de 
este grupo de Platelmintos, que resultan ser abundantes en las ranas de 
montaña o "ranas pardas" y otros Anfibios, pero extraordinariamente infre­
cuentes en las especies pertenecientes al complejo de las "ranas verdes", 
tal y como se desprende de estudios efectuados con estos hospedadores en 
otras partes del mundo. Estas disimilitudes helmintofaunísticas no pueden 
ser atribuidas ni a las diferencias de comportamiento (pues los hábitos más 
acuáticos de las "ranas verdes" favorecerían, en lugar de dificultar, su in­
festación por los oncomiracidios), ni a disparidades fisiológicas, ni a los dis­
tintos espectros alimentarios de ambos grupos de Anuros, atribuibles más 
a la desigual disponibilidad de presas que a sus diferentes preferencias de­
predadoras. Cabe suponer que el establecimiento de la estricta especifici­
dad existente entre los Polistomátidos (únicos Monogénidos conocidos en 
Anuros) y sus actuales hospedadores debió tener lugar antes de que se die­
ra la tendencia a la expansión de las "ranas verdes" que actualmente tien­
den a colonizar entornos propios de otros Ránidos.
Respecto á los dos Monogénidos obtenidos a partir de Rana tem ­
poraria, es remarcable el hallazgo de Polystoma sp. en este Anfibio, pues 
hasta el momento únicamente había sido referenciada la presencia en él de 
Polystoma integerrimum. Es bien conocida la estrecha especificidad parasir 
taria  que liga estos helmintos a un hospedador habitual de modo tal que ha 
conducido a especialistas de reconocido prestigio como EUZET, COMBES & 
BATCHVAROV (1974, pp.137) a la afirmación de que "La spécificité étro ite
des Polystomes vis-á-vis de leurs hótes se trouve confirmée ces espé-
ces sont aujourd’hui trop bien adaptées á leurs hótes pour que les échanges 
soient encore possibles".
La .mayor abundancia de Polystoma sp. frente a Polystoma inte-
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gerrimum podría tener su causa en una mayor estenoxenia de este último 
respecto a Rana temporaria, que lo hiciera, por así decirlo, más sensible 
a las eventuales modificaciones de las condiciones ambientales externas que 
influyeran de algún modo en el comportamiento del hospedador, teniendo 
así repercusiones negativas en el desarrollo del parásito, y favoreciendo con 
ello la viabilidad de Polystoma sp. Durante el muestreo efectuado, ha sido 
posible constatar de hecho la existencia de considerables variaciones am­
bientales en esta zona de estudio, a lo largo de los últimos años, debidas 
sobre todo a la importante sequía registrada en ella, que podrían haber con­
tribuido al aumento de la población de Polystoma sp. más adaptable, frente 
a la de Polystoma integerrimum en la ladera sur del Pirineo. Es evidente, 
no obstante, que la comprobación de la posibilidad anteriormente apuntada 
requiere la recopilación de datos de los que carecemos en el momento 
actual, referidos a la helmintofauna de esta área pirenaica procedentes de 
épocas anteriores.
6.2. ANALISIS HEMINTOFAUNISTICO CUALITATIVO DE LAS DIFERENTES 
AREAS EXAMINADAS Y SU CARACTERIZACION
Como en el apartado anterior, en el que señalamos que todo in­
tento de caracterización helmíntica de un determinado hospedador estaba 
basado en primer lugar en las estimaciones respecto al número y la re la­
ción de las especies parásitas localizadas a partir del mismo, en el presen­
te, cabe efectuar las mismas consideraciones referentes al análisis helminto- 
faunístico de todas y cada una de las áreas prospectadas. En este caso, y 
con el fin de comprobar de forma exclusiva, la influencia de los factores 
externos, tanto bióticos como abióticos, sobre la helmintofauna de un área 
en concreto, evitando la introducción de cualquier efecto debido al hospeda­
dor, se ha llevado a cabo el análisis comparativo de los cuadros vermidia- 
nos correspondientes a cada territorio examinado partiendo de un único hos­
pedador, Rana perezi, presente en todos ellos, lo que, evidentemente, repre­
senta la forma más fiable de eliminar la posible influencia de aquellos 
efectos debidos a factores dependientes del hospedador.
Resulta conveniente puntualizar el hecho de que en este aparta­
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do ha sido incluido, junto al de Rana perezi, el cuadro vermidiano presenta­
do por Rana saharica en Marruecos, puesto que así parece aconsejarlo tan­
to el conflictivo "status” específico de este Anuro, ya señalado en los pri- 
ros capítulos de la presente Memoria, como los similares comportamientos, 
costumbres e incluso dietas alimenticias que muestran las especies incluidas 
en el complejo de las "ranas verdes". Es lógico suponer, como ya han suge­
rido otros autores (COMBES & GERBEAUX, 1970; LLUCH, 1985 a) que, de­
bido al tipo de especificidad estrictam ente ecológica manifestado por los 
Tremátodos Digenéticos, que representan la mayor parte de los helmintos 
obtenidos, que los vermes susceptibles de afectar a uno de los Anfibios de 
este grupo pueden ser considerados como potenciales parásitos de cualquie­
ra de las restantes especies del complejo, por . lo que el espectro vermidia­
no del batracio marroquí sólo deberá estar sujeto a las variaciones introdu­
cidas por su área de distribución.
Como en el apartado anterior e igualmente como medio de 
efectuar la presentación resumida de los resultados obtenidos se ha construi­
do una tabla (Fig.6.2), en la que se indican, por un lado las áreas en que 
han sido capturados los ejemplares de Rana perezi y, por. otro, las distintas 
especies vermidianas aisladas a partir de ellos. La observación de dicha ta ­
bla perm ite comprobar como la amplitud del espectro es mucho mayor en 
el Area Levantina que en las restantes, puesto que de los 41 helmintos ob­
tenidos de este hospedador a lo largo de la realización del presente traba­
jo, 39 se encuentran presentes en el Levante Ibérico. La explicación a esta 
gran riqueza helmintofaunística hay que buscarla en la gran variedad de 
hospedadores intermediarios potenciales existentes en marjales, marismas y 
saladares que, a tenor de los resultados obtenidos no deben encontrarse pre­
sentes en otro tipo de ecosistemas.
Resulta especialmente llamativo el caso de los vermes de la fa­
milia LECITHODENDRIIDAE, integrada por helmintos de ciclo triheteroxe- 
no mixto, en el que el enlace entre los medios acuático y terrestre  corre 
normalmente a cargo de un Insecto de larvas acuáticas, puesto que, salvo 
en el Levante ibérico, ninguno de sus miembros ha sido detectado en las 
restantes áreas españolas, obteniéndose únicamente Sonsinotrema tacapense 
y Pleurogenoides stromi en la región nororiental de Marruecos. Esta área 
del Magreb africano muestra asimismo una helmintofauna muy rica, siendo
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ésta similar a la del Area Levantina, pues a pesar de que el reducido nú­
mero de hospedadores procedentes de la primera no perm ite la realización 
de más amplias consideraciones a este respecto, las características de esta 
zona magrebita, en la que existen amplias extensiones de terrenos desérti­
cos con el agua localizada en puntos muy concretos, provoca una enorme 
concentración de la fauna en estos enclaves que contribuye, sin duda, a fa­
cilitar el discurrir de los ciclos vitales de numerosos parásitos.
Al igual que en el caso anterior, habría sido deseable el examen 
de un mayor número de estos Anfibios en el Area Nororiental, que permi­
tiera la realización de más fiables consideraciones, puesto que las 8 espe­
cies vermidianas detectadas en la región pirenaica lo han sido también en 
las restantes zonas muestreadas. En este mismo sentido podemos afirmar 
las escasas particularidades observadas en el cuadro vermidiano de Rana pe­
rezi en el oeste del Sistema Central, puesto que el examen de 119 ejem­
plares de este Anuro no ha permitido la obtención de ningún helminto ex­
clusivo de esta área, por encontrarse la totalidad de ellos asimismo presen­
tes en el litoral levantino.
Resta por último hacer referencia' al único ecosistema insular 
prospectado, en el que, si bien no es de destacar la escasa variabilidad ma­
nifestada por su helmintofauna, integrada por sólo tres especies de Nemato­
dos, sí resulta digno de mención el hecho de la presencia, aunque escasa, 
de Oswaldocruzia filiformis en Rana perezi, parásito habitual de Hyla meri- 
dionalis en estas mismas localidades, puesto que únicamente en este área 
del Archipiélago Canario nos ha sido posible constatar esta relación entre 
el verme y el Anuro citados previamente.
Por último, antes de finalizar este apartado, señalaremos breve­
mente aquellos aspectos referidos a especies vermidianas en. concreto que, 
por unas u otras causas, han llamado nuestra atención. Así, de los resulta­
dos obtenidos parece desprenderse que, a pesar de discurrir su ciclo vital 
a través de varios hospedadores, y de ser estas zonas aquellas que, como 
hemos indicado, presenta una más alta diversidad faunística, no son las 
marjales litorales de la Plana Valenciana los lugares más adecuados para 
el desarrollo de Seuratascaris numidica, puesto que las detecciones de éste 
en el Area Levantina proceden de las localidades en las que no existe este 
tipo dé zonas húmedas, tratándose además de un parásito relativam ente
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abundante en las restantes áreas muestreadas. En este mismo sentido que­
remos indicar que las citas efectuadas en Rana ibérica de Oswaldocruzia 
filiformis, Raphidascaris acus y Acanthocephalus falca tus, y reseñadas en 
la figura correspondiente al apartado anterior, proceden de hospedadores 
capturados en Galicia, no habiendo resultado posible la obtención de estos 
parásitos a partir de los ejemplares de esta especie hospedadora colectados 
en el Area Occidental del Sistema Central.
6.3. ESTIMACIONES RESPECTO A LOS CICLOS BIOLOGICOS DE LOS HEL­
MINTOS HALLADOS
El presente apartado, bien pudiera considerarse como una amplia­
ción del anterior en el qué no sólo se Incluyen la totalidad de las especies 
helmínticas detectadas en las ’ áreas examinadas con independencia del hos­
pedador en que fué realizada la localización, sino también el detalle del 
discurrir del ciclo biológico, conocido o presunto, de cada una de ellas.
Como ,en casos anteriores, con el ánimo de efectuar una presen­
tación lo más clara y concisa posible de estos datos, hemos confeccionado 
una tabla de doble entrada (Fig.6.3) en la que se relacionan de un lado, la 
totalidad de las especies helmínticas detectadas durante la realización del 
presente estudio y de otro las áreas y hospedadores en que tal detección 
fué hecha, añadiendo una última columna en la que reseñamos de forma 
abreviada (M= monoxeno; D= diheteroxeno; T= triheteroxeno; TT= te trahete- 
roxeno; AC= acuático; TÉ= terrestre; MX= mixto acuático-terrestre; ?= ci­
clo vital de naturaleza presunta) los ciclos vitales de tales especies helmín­
ticas.
Obviamente no todos los ciclos biológicos de los vermes obteni­
dos son conocidos, por lo que, en algunos casos, ha sido necesario suponer
su desarrollo asimilándolo al seguido por alguna otra especie vermidiana 
próxima, siguiendo a BUTTNER (1951) quien señala que es posible admitir 
la existencia de un principio biológico, nunca exactamente formulado, que 
relaciona los digénidos, y por ampliación todos los helmintos de ciclo com­
plejo, y sus hospedadores de tal modo que vermes encuadrados en un mis­
mo género o incluso familia utilizaran como primeros hospedadores a Molus-
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cos de un mismo grupo natural. Para este mismo fin hemos seguido esen­
cialmente, en el caso de los Nematodos, las directrices de CHABAUD 
(1955) en su sistematización de los ciclos de este grupo zoológico.
6.3.1. AREA OCCIDENTAL DEL SISTEMA CENTRAL
De las 13 especies vermidianas que se'  encuentran representadas 
en esta área, 7 corresponden a Tremátodos Digenéticos, de las cuales 6 pre­
sentan ciclos vitales triheteroxenos y sólo en una de ellas transcurre su ci­
clo a través de dos hospedadores. El único Cestodo observado posee un ci­
clo biológico, asimismo, diheteroxeno, mientras que tres de los Nematodos 
muestran ciclos monoxenos y los dos restantes diheteroxenos.
6.3.2. AREA NORORIENTAL
Si bien en esta región geográfica hemos observado un ligero au­
mento del número de especies parásitas respecto a la anterior, esto ha ve­
nido provocado principalmente, por la presencia de dos Monogénidos con ci­
clos vitales monoxenos, y de un Acantocéfalo que requiere para su desarro­
llo el concurso de dos hospedadores.
Del total de 19 helmintos obtenidos en“ el Pirineo sólo 4 poseen 
ciclos vitales triheteroxenos, habiendo aumentado considerablemente el nú­
mero de parásitos de ciclo directo (7), y el de diheteroxenos (8). Esta re­
ducción en el número de hospedadores intermediarios necesarios para el de­
sarrollo de una espécie vermidiana puede tener indudables ventajas en un 
área como la muestreada, en la que no existe, lógicamente, ni un elevado 
número de especies de Invertebrados susceptibles de actuar como vehículos 
de los ciclos vitales de los helmintos hallados, ni una amplia ni uniforme 
distribución de las especies existentes, disminuyendo con ello las posibilida­
des de las fases larvarias de los parásitos de acceder a sus hospedadores 
adecuados.
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6.3.3. AREA LEVANTINA
Para esta Area Levantina, que se muestra, con diferencia, como 
la de mayor riqueza helmíntica, cabe realizar parecidas o iguales considera­
ciones que respecto al Area Pirenaica anterior respecto a la abundancia y 
diversidad de Invertebrados eventuales hospedadores intermediarios de los 
helmintos, aunque, evidentemente, en sentido contrario. Es ésta, con mu­
cho, el área que posee una fauna acompañante más rica en estrecha rela­
ción directa con la riqueza helmintofaunística.
De las 39 especies vermidianas observadas, 29 de ellas necesi­
tan, o al menos tienen la posibilidad de utilizar, tres hospedadores para la 
conclusión de sus ciclos vitales, restando únicamente 5 especies diheteroxe- 
nas y otras 5 monoxenas.
Los conocidos efectos del elevado grado de eutrofia existente
en marjales, saladares y salinas del litoral levantino, que provocan una re­
ducción en el número de las especies, tanto animales como vegetales, es 
decir, una disminución de la diversidad, y un considerable aumento eñ la 
cantidad de individuos de cada una de las anteriores, son los responsables 
de la disminución observada, en las zonas fuertementeeutrofizadas, respecto 
al número de especies helmínticas y también de la predominancia, en esas 
zonas concretas, de aquellas con ciclos biológicos más reducidos, en conso­
nancia con las menores disponibilidades de especies susceptibles de actuar 
como hospedadores intermediarios.
6.3.4. AREA INSULAR CANARIA
Los resultados obtenidos a partir de la región tinerfeña prospec­
tada, nos impulsan a manifestar plenamente nuestro acuerdo con las afirm a­
ciones de ESTEBAN (1983) y GALAN (1986) al señalar que la parasitofauna 
de los ecosistemas insulares tiende a una mayor pobreza en cuanto al núme­
ro de especies pero, a su ver, a un considerable incremento en el tamaño 
poblacional de éstas.
La aseveración efectuada anteriormente viene apoyada por el ha- • 
llazgo, en proporciones apreciables, en el Archipiélago Canario de sólo tres
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Nematodos, todos ellos de ciclo monoxeno, cuyas larvas infectivas se desa­
rrollan en el suelo.
6.3.5. AREA MARROQUI
Cabe únicamente respecto a los enclaves prospectados en esta 
región efectuar similares comentarios a los realizados para el Area Levan­
tina, destacando que la concentración del agua en puntos limitados concre­
tos de esta zona ocasiona grandes concentraciones de la fauna allí existen­
te, que indudablemente facilita el desarrollo de los parásitos con ciclos vi­
tales complejos. Así, de las once especies vermidianas detectadas, siete uti­
lizan como vehículo de sus ciclos biológicos a tres hospedadores interm edia­
rios, una es diheteroxena y tres son monoxenas.
CAPITULO SEPTIMO
RESUMEN Y CONCLUSIONES
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7. RESUMEN Y CONCLUSIONES
Se ha llevado a cabo el estudio helmintofaunístico, (Tremáto­
dos, Monogénidos, Cestodos, Nematodos y Acantocéfalos), de varias pobla­
ciones de Anuros procedentes de diversas localidades españolas, siendo la 
finalidad principal de la presente M emoria; la aportación de nuevos datos 
tendentes a ampliar el conocimiento de los mencionados grupos parásitos 
que afectan a las distintas especies del género Rana en nuestro país, no 
sólo bajo sus aspectos sistemáticos y morfoanatómicos, sino también faunís- 
ticos, corológicos y ecológicos.
Para ello ha sido examinado, desde el anteriormente citado pun­
to de vista helmintológico, un total de 1684 hospedadores (156 ejemplares 
de Rana ibérica, 270 de Rana temporaria, 1118 de Rana perezi y 77 de 
Hyla meridionalis), obteniendo y procesando a partir de tal examen 19540 
helmintos distribuidos del modo siguiente: 10135 Tremátodos Digenéticos,
96 Monogénidos, 221 Cestodos, 9084 Nematodos y 4 Acantocéfalos. El estu­
dio del referido material ha permitido llegar a las siguientes conclusiones:
I a. El espectro vermidiano que afecta a estos Anuros españo­
les debe considerarse muy rico, puesto que a partir de su examen se ha ob­
tenido un total de 51 especies helmínticas, de las que 32 corresponden a 
Tremátodos Digenéticos, 2 a Monogénidos, 4 a Cestodos, 12 a Nematodos 
y 1 a Acantocéfalos.
2a. Se señala por primera vez en España la presencia de for­
mas larvarias de Nematodos en Anfibios, tanto SPIRURIDA como ASCARI- 
DIDA, significándose que 3 de las 12 especies de este grupo zoológico de­
tectadas en la Península Ibérica y 2 de las 6 localizadas en el Norte de 
Africa, han sido obtenidas en este estado.
3a. Tras el estudio de los caracteres morfológicos y estructu­
rales presentados por los ejemplares recolectados, se propone el estableci­
miento del nuevo género Iberitrema, representado, como especie tipo, por 
Iberitrema carbonelli, PLAGIORCHIIDAE HAEMATOLQECHINAE habitante 
de los pulmones de Rana ibérica, cuya diagnosis como nueva especie está
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basada en la situación apical de su poro genital, las dimensiones de su fa­
ringe y la posesión de grandes espinas tegumentarias.
4e. Igualmente desde el punto de vista sistem ático, se descri­
be a partir del material estudiado en el transcurso del presente trabajo el
Rhabditoideo Strongyloides mascomai, parásito de la ampolla rectal de Ra­
na perezi, nueva especie de Nematodo, cuyos rasgos morfológicos más sig­
nificativos, y por los que queda caracterizada su diagnosis específica, ha­
cen referencia a la elevada longitud del esófago, a la morfología del esto­
ma y a la moderada espiralización de los ovarios de las hembras parásitas.
5a. Se caracteriza un Monogénido vesical, Polystoma sp., pre­
sumiblemente nuevo para la ciencia, cuya configuración intestinal y, sobre 
todo, de sus hamuli, permiten su segregación del resto de las especies del 
género, quedando por el momento sin nominación específica, a la espera de 
la obtención de individuos grávidos que permitan su completa y correcta 
descripción. En este mismo sentido, hemos localizado por vez primera, un 
Nematodo RHABDITIDAE, Rhabditis (Pellioditis) sp., perfectam ente adapta­
do al parasitismo para el que, dado su interés no sólo sistem ático sino tam ­
bién filogenético, preferimos no proponer nominación alguna hasta haber 
realizado un exhaustivo estudio morfoanatómico particular.
6a. Además de los anteriormente citados, el Trematodo Para- 
lepodermá brumpti (metacercariae), el Monogénido Polystoma integerrimum, 
el Nematodo Spiroxys sp. (larvae) y el Acantocéfalo Acanthocephalus fal- 
catus, constituyen nuevas aportaciones para la helmintofauna española.
7a. Tras el estudio realizado en la Península Ibérica, Rana pe­
rezi ha resultado ser un nuevo hospedador para Acuaria sp. (larvae), Rana 
ibérica lo ha sido para Opisthodiscus nigrivasis, Rhabdias bufonis, Oswaldo- 
cruzia filiformis, Raphidascaris acus (larvae), Seuratascaris numidica, Cos­
mocerca ornata y Oxysomatium brevicaudatum y Rana temporaria para Gor- 
godera euzeti, Gorgoderina vitelliloba, Haplometra cylindracea, Opisthiogly- 
phe rastellus, Brachycoelium salamandrae, Rhabdias bufonis, Oswaldocruzia 
filiformis, Oxysomatium brevicaudatum y Aplectana macintoshii.
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8a. Por lo que se refiere a la helmintofauna de los Anuros 
del Archipiélago Canario, se señala por vez primera la presencia en Teneri­
fe de Aplectana macintoshii, indicando asimismo la novedad de la obtención 
de Cosmocerca ornata a partir de Hyla meridionalis y la. de Oswaldocru- 
zia filiformis de Rana perezi.
9a. El examen de los ejemplares de Rana saharica procedentes 
del Norte de Africa nos ha permitido añadir a la helmintofauna de este 
hospedador en el continente africano las especies siguientes: Gorgodera eu- 
zeti, Pleurogenoides stromi, Rhabdias bufonis, Cosmocerca ornata, Spiroxys 
sp. (larvae) y Spirocerca lupi (larvae), siendo de señalar que el último de 
los Nematodos citados no ha podido ser hallado, a pesar del amplio mues- 
treo realizado, en territorio  español.
10a. Comparativamente, y teniendo en cuenta la individualidad 
de hospedador, se ha observado una mayor riqueza helmintofaunística en el 
Area Levantina que en las restantes zonas muestreadas, aislándose, en con­
junto, en la primera de dichas áreas un total de 39 espécies vermidianas, 
frente a las 13 del Area Occidental del Sistema Central, las 19 del Area 
Nororiental, las 3 del Area Insular Canaria o las 11 del Area Marroquí.
11a. Desde el punto de vista corológico, el análisis de los es­
pectros helmintofaunísticos detectados permite, además de constatar la con­
fluencia en la Península Ibérica de especies tanto de origen norteafricano 
como de procedencia centroeuropea, confirmar la relativamente abundante 
frecuencia de endemismos, por lo que a vermes parásitos de Anfibios se re­
fiere.
12a. Respecto a los hospedadores estudiados, el espectro ver- 
midiano más amplio, sin duda en relación directa con sus costumbres nota­
blemente más acuáticas, ha sido el mostrado por Rana perezi, con 41 hel­
mintos diferentes, seguido por el de Rana temporaria con 15, el de Rana 
ibérica con 12 y el de Hyla meridionalis con 2.
13a. Ha podido constatarse la existencia, en el tracto  digesti­
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vo de Rana temporaria y, fundamentalmente de Rana ibérica, de una pro­
bable relación de competencia entre los Cosmocércidos Oxysomatium bre­
vicaudatum y Cosmocerca ornata, manifestada por la to tal ausencia del se­
gundo de estos Nematodos en aquellas áreas donde es común el primero de 
ellos.
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